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¿J ;A Iglesia, obra inmortal de Dios misericordioso, aunque 
[ e n °sí y por su misma naturaleza atiende á la salud es-

piritual de las almas y á la felicidad que se lia de alcanzar 
en los cielos, sin embargo, aún en el mismo círculo de ¿as 
cosas perecederas de suyo produce tantas y tales venta-
jas que no podría producirlas ni en mayor abundancia 
ni mejores si se hubiera establecido primaria y principal-
mente para solo ello—Efectivamente, donde quiera que 
la Iglesia ha puesto su planta, al punto ha cambiado la 
faz de las cosas, y así como introdujo en las costum-
bres públicas virtudes hasta entónces desconocidas, así 
introdujo una nueva civilización. Todos los pueblos que 
la han acogido han descollado entre los demás por la dul-
zura de su trato, por su equidad y por la gloria de sus em-
presas.—No obstante, hay todavía una muy antigua acu-
sación vituperosa en la que se dice, que la Iglesia es con-
traria á los intereses de la república, y que en nada 
puede contribuir para dar todo aquel bienestar y honor 
que con derecho y naturalmente pide toda sociedad bien 
ordenada. Desde los primitivos tiempos de ia Iglesia, 
por las mismas injustas preocupaciones se molestaba 
á los cristianos, v bajo el pretexto de ser los enemigos 
del imperio, se excitaba el odio y mala voluntad contra 
ellos. En cuyo tiempo la opinion pública juzgaba que 
el nombre cristiano é ra la c a u s a de los males que atti-
gian la república, cuando en realidad Dios vengador de 



los crímenes era el que castigaba justamente á los culpa-
bles. La atrocidad de esta calumnia fué la que justa-
mente hizo empuñar las armas al génio de S. Agustín y 
dar mas energía á su estilo, el cual especialmente en su 
libro de la Ciudad de Dios esclareció tanto la virtud de 
la sabiduría cristiana por la parte que es necesaria á la 
república, que mas que haber defendido la causa de los 
cristianos de su tiempo, parece que consiguió un triun-
fo perpétuo sobre todas las falsas acusaciones.—No cesa 
la funesta propensionáquejarseyácalumniar, y verdadera-
mente agrada á muchos sacar las reglas de gobernar la so-
ciedad civil de doctrinas que la Iglesia católica no aprue-
ba, Mas bien, en estos últimos tiempos; comienza casi en 
todas partes á tener fuerza y á dominar el llamado "De-
recho nuevo," que dicen, que es fruto de un siglo que ya 
está adelantado y- de una libertad que progresa.—Mas á 
pesar de haberse hecho muchos peligrosos ensayos, es 
cierto que nunca hapodido encontrarse una regla más exce-
lente para constituir y gobernar la sociedad, que aquella 
que espontáneamente sale de la doctrina del Evangelio. 
Juzgamos, pues, que es de grande importancia y muy con-
forme á nuestros deberes apostólicos, comparar las nuevas 
opiniones sobre la sociedad con la doctrina cristiana: de 
este modo^ confiamos, que con la sola exposición de la ver-
dad se disiparán las causas de error y de duda, de suer-
te que cualquiera pueda ver fácilmente aquellas supre-
mas reglas de conducta que debe seguir y obedecer. x 

No es muy difícil determinar cuál sea el aspecto y for-
ma que tendrá una sociedad si se gobierna por la filosofía 
cristiana.—Es natural al hombre Vivir en sociedad: no 
pudiendo fuera de ella conseguir lo necesario y útil para 
la vida, ni la perfección de su entendimiento y de su co-
razon, Dios estableció que naciera en el seno de la so-
ciedad ya doméstica, ya civil; porque solo así tendría lo 
necesario para la vida. Mas porque no puede existir nin-
guna sociedad sin un jefe que la conduzca á un bien co-
mún con un impulso eficaz y unánime, resulta que es ne-
cesario que haya en la sociedad una autoridad que la rija, la 
cual lo mismo que la sociedad, nace de la naturaleza y por 
consiguiente del mismo Dios-De aquí se sigue que el poder 

público no puede venir más que de Dios. Porque 
solo Dios es verdadero y supremo Señor délas cosas 
á quien es preciso que sirva y se sujete todo lo que 
existe: de suerte que todos los que tienen derecho de man-
dar, no reciben este poder sino de Dios, Supremo Se-
ñor de todas las cosas. Todo poder viene de Dios. 
(1) Mas el derecho de gobernar no está necesaria-
mente anexo á alguna forma particular de gobierno: pue-
de tomar esta ó aquella, con tal que en realidad sea ca-
paz de producir la pública utilidad y bien común. Pero, 
sea cual fuere esta forma, los que mandan deben siem-
pre tener fija la vista en Dios supremo gobernador del 
mundo, y proponérselo como ejemplar y norma en el go-
bierno civil. Porque así como en la creación visible Dios 
produjo causas segundas en las que pudiera verse de al-
gún modo la naturaleza y acción divina, y las cuales con-
dujeran á aquel fin á donde se dirije este universo; así en 
la sociedad civil quiso que hubiera un principado, de suer-
te que aquellos que fueran investidos de esta supremacía, 
fueran delante de los hombres, en cierto modo, imágenes 
visibles del poder y providencia divina. El gobierno, "pues, 
debe ser justo y no despótico. Debe ser como el de un 
padre; porque aunque en Dios hay un poder justísimo 
sobre los hombres, está sin embargo íntimamente unido á 
una bondad paternal. Debe procurar el bien común, por-
que la única causa desque unos presidan á otros es el bien 
de todos. La autoridad civil de ninguna manera debe 
ejercerse en provecho nada mas de una persona ó de al-
gunas, siendo por su misma naturaleza establecida para 
el bien general. Mas si se hacen déspotas los que man-
dan, si se hacen descontentadizos y soberbios, si admi-
nistran mal á los pueblos, tengan presente que llegará el 
dia en que deberán dar cuenta á Dios de sus actos, cuen-
ta tanto mas severa cu auto mas santo fuere el oficio que 
hubieren desempeñado y mas alto el grado de dignidad que 
hubieren obtenido. Los ¡poderosos serán 'poderosamente 
atormentados. (2) De este modo la grandeza de la auto* 

(1) Rom. XII I , i. 
(2) Sap, VI, 7. 



ridad irá siempre acompañada del respeto justo y volun-
tario de los ciudadanos. Porque una vez convencidos de 
que la autoridad de los que mandan viene de Dios, con-
vendrán en que es justo y debido aquel respeto,y que de-
ben obedecer á los príncipes con una obediencia y fide-
lidad parecida á aquella virtud con que los hijos honran 
á sus padres. Todo hombre esté sujeto á los poderes su-
periores. (1) Despreciar el poder legítimo, sea cual fue-
re la persona eu quien resida, es tanto como resistir á la 
voluntad de Dios, pero resistir á la voluntad de Dios es 
lo mismo que perderse voluntariamente. Resiste á la di-
vina ordenación el que resiste al poder; mas los que resis-
ten, ellos mismos se acarrean la condenación. (2) Por lo 
que, rehusar la obediencia, y valerse de la fuerza de mu-
chos para mover sediciones, es crimen de lesa magestad 
no solo humana, sino también divina. 

Constituida así la sociedad, es claro que tiene muy gran-
de obligación de cumplir los muchos y supremos deberes 
que la ligan con Dios.—La naturaleza y la razón que in-
tima á cada individuo en partícula* el deber de dar culto á 
Dios santa y religiosamente por ser nuestro Señor, nues-
tro primer principio y nuestro último fin, la misma inti-
mación hace á la sociedad civil. Porque los hombres uni-
dos en sociedad no están menos bajo el dominio de Dios 
que los individuos privados. La sociedad no menos que 
el individuo debe dar gracias á Dios Autor de ella, por 
cuyo beneplácito se conserva, por cuya liberalidad goza de 
esa innumerable multitud de beneficios en que abunda. 
Por lo que así como á ninguno es lícito descuidar sus de-
beres para con Dios, pues la suprema de las obligaciones 
es profesar y practicar la religión, no la que mas le agra-
de, sino la que Dios ha impuesto y demostrado por carac-
teres ciertos é indudables que es la única verdadera en-
tre todas las demás; del mismo modo el Estado no puede, 
sin hacerse criminal, portarse como si absolutamente no 
hubiera Dios, 6 rehusar el culto religioso como una cosa 
extraña ó inútil, ó adoptar indiferentemente entre varios 
cultos el que mas le acomode; sino que debe necesaria-

(1) Rom. XIII , 1. 
(2) Ibid. v. 2. 

mente para adorar á Dios, observar aquellos ritos y cere-
monias con que El ha dicho que quiere ser honrado.— 
Conviene, pues, que los príncipes santifiquen el nombre 
de Dios. Uno de sus principales deberes ha de ser favo-
recer la religión, protegerla cou su benevolencia, ponerla 

• bajo el amparo de las leves y no decretar nada que sea 
contrario á su incolumidad. Tienen también esta obli-
gación por ser los representantes de aquellos á quienes 
presiden. Porque nacidos y llamados somos todos Jos 
hombres á la posesion. de un supremo bien, que después 
de esta corta y frágil vida nos está reservado en el cielo, 
al cual debemos referir todas nuestras acciones. Mas 
porque de aquí depende nuestra cumplida y perfecta feli-
cidad, interesa tanto á cada uno conseguir este supremo 
bien, que ya no puede haber otra cosa de mayor interés. 
Es, pues, necesario que la autoridad civil que tiene por 
objeto el bien común, al promover la pública prosperidad, 
de tal manera gobierne á los ciudadanos, que no solo no 
mande algo que los aparte de la consecucion.de aquel su-
premo é inconmutable bien que todos apetecen, sino que 
procure facilitársela de cuantos modos le sea posible. En-
tre otros medios, el principal es trabajar porque se obser-
ve santa é inviolablemente la religión, lazo precioso que 
une á los hombres con Dios. 

Pero fácilmente vé cual es la verdadera religión todo 
aquel que juzga con prudencia y sinceridad. Pues cons-
ta por muchos y brillantes argumentos, como son la ver-
dad de las profecías, la multitud de milagros, la rápida 
propagación de la fé aún entre las filas de sus enemigos, 
y á pesar de tantos obstáculos, el testimonio de los már-
tires y otras pruebas semejantes, que la única verdadera 
religión es la que instituyó el mismo Jesucristo y cuya 
defensa y propagación encomendó á sti Iglesia. 

En efecto, el Hijo Unigénito de Dios estableció en la 
tierra una sociedad que se llama Iglesia, á la cual trasmi-
tió el oficio excelso y divino que le habia encargado su 
Padre para que Ella lo siguiera desempeñando por todos 
los siglos. Gomo el Padre me envió, también yo os en-
vió. (1) Ved aquí, yo estoy con vosotros todos los dias 

(1) Joan. XX, 21. 



hasta la consumación de los siglos. (1) Así, pues, como 
Jesucristo vino al mundo para que los hombres tengan 
vida y la tengan en mas abundancia, (2) del mismo modo 
lalglesia se propone como fin la eterna salvación de las al-
mas; por esto es tal su constitución que abarca á todo el 
género humano y no está circunscrita á tiempos y lugares. 
Predicad el Evangelio á toda criatura. (3) El mismo Dios 
asignó Magistrados que investidos de autoridad presidie-
ran á la gran familia humana, y entre estos quizo que hu-
biera un Jefe supremo, principalísimo é infalible maes-
tro de la verdad á quien entregó las llaves del reino 
de los cielos. Te daré las llaves del reino de los cie-
los. (4) Apacienta los corderos ...apacienta las ovejas.— 
(5) Yo rogué por tí para que no desjallezca tu fé. (6) 
—Esta sociedad aunque sea de hombres lo mismo que la 
sociedad civil, sin embargo, por el fin que se propone y 
los medios que tiene para conseguirlo, es sobrenatural ^ 
espiritual: y por esto se distingue y se diferencia de la 
sociedad civil; y, lo que es mas importante todavía, es 
una sociedad por su constitución y por derecho totalmen-
te perfecta, supuesto que por voluntad y beneficio de su 
Autor posee en sí y por sí misma cuanto es necesario pa-
ra su integridad y libre acción. El poder que ejerce la 
Iglesia es excelentísimo, como es nobilísimo su fin; y no 
puede ser inferior al poder civil ni de ninguna manera es-
tar sujeto á él.—En efecto, Jesucristo independientemen-
te de la autoridad civil dió á sus apóstoles preceptos en 
la esfera de las cosas sagradas, trasmitiéndoles también 
la facultad de dar verdaderas leyes y el doble poder que 
de aquí se sigue, esto es, el de juzgar y castigar. Se me 
ha, dado todo poder en el cielo y en la tierra: id, pues, en-
señad á todas las naciones enseñadlas á observar to-
do lo que os lie mandado. (7) * Y en otra parte: Si no os 

(1) Matth. XXVIII , 20. 
(2) Joan. X, 10. 
(3) Marc. XVI, 15. 
(4) Matth. XVI, 19. 
(5) Joan. XXI, 16—17. 
(6) Luc. XXII . 32. 
(7) Matth. XXVIII , 18-19-20. 

oyere, dilo á la Iglesia (1) Y también: Estad prontos á 
castigar toda desobediencia. (2) Y mas adelante: Os 
trataré con mas severidad según el poder que el Señor 
me ha dado para edificación, y no para, destrucción, (3) 
Así, la Iglesia y no el poder civil debe conducir á los hom-
bres al bien sobrenatural; conocer y determinar sobre aque-
llo que mira á la religión, tal es el oficio que Dios le ha 
asignado: enseñar á todas las naciones, extender la religión 
cristiana hasta donde pueda; en una palabra, administrar 
con toda libertad y «in trabas de ninguna especie los in-
tereses cristianos.—La Iglesia jamás ha dejado de defen-
der y aún ejercer públicamente esta autoridad perfecta y 
soberana, á pesar dé haber sido impugnada por mucho 
tiempo por una filosofía aduladora de los príncipes. Los 
primeros en defenderla fueron los Apóstoles, los cuales 
contestaban á los príncipes de la Sinagoga que les prohi-
bían diseminar el Evangelio: Es más necesario obedecer 
á Dios que á los hombres. (4) A su vez y tiempo oportu-
no empeñáronse los santos Padres de la Iglesia en afir-
marla con la importancia de sus razonamientos, y, con un 
espíritu invencible é inquebrantable, los romanos Pontí-
fices jamás dejaron de vindicarla contra sus agresores.— 
Además, los mismos Príncipes y Jefes de Estado teórica 
y prácticamente juzgaron que la Iglesia tiene esta auto-
ridad; pues en sus pactos, transacciones, envío y recep-
ción de Legados y otros mútuos servicios, acostumbraron 
tratar con la Iglesia como con una potencia soberana le-

fítima.—Y sin duda debemos creer que por una provi-
encia singular de Dios sucedió, que esta misma autori-

dad espiritual tuviera también un principado civil, como 
la mejor garantía de su libertad. 

Dios, pues, ha repartido el gobierno del género huma-
no entre dos poderes, el eclesiástico y el civil; uno para 
que presida en los asuntos divinos, otro en los humanos. 
Soberano es cada uno en su esfera. Ambos tienen mar-
cados sus límites de acción, límites asignados por la mis-

i l ) Matth. XVIII. 17. 
(2) I I Cor. X, 6. 
(3) Ibid.XIII, 10. 
(4) Act. V. 29. 
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ma naturaleza y fin próximo de cada uno. Ambos tienen 
como su órbita circunscrita dentro de la cual pueden mo-
verse libremente. Pero siendo unos mismos los súbditos 
de ambas autoridades, puede suceder que un mismo asun-
to, aunque bajo diversos caracteres, sea de la competen-
cia de las dos. En este caso, Dios, providentísimo Autor 
de ellas, debió determinar recta y ordenadamente la mar-
cha de una y otra. Porque todo lo que viene de Dios es-
tá ordenado. (1) A no ser así, á cada paso se origina-
rían contiendas y litigios: y muchas veces sucedería que 
un hombre angustiado y vacilante no sabría que hacer al 
hallarse sujeto á dos autoridades contrarias en sus deter-
minaciones, y de cuyo imperio no puede evadirse salva 
su conciencia. Pero tanto más repugna pensar que la di-
vina sabiduría y bondad de Dios nos haya dejado en es-
ta indecision, cuanto que en el mundo físico, á pesar de 
ser de un órden muy inferior, equilibró no obstante de 
tal manera las fuerzas y causas naturales, y las trabó con 
tal arte y admirable concierto, que ninguna de ellas im-
pide la acción de las otras, y todas ellas oportuna y 
aptísimamente conspiran al fin del universo.—Así es ne-
cesario que haya cierta ordenada trabazón entre ambas 
potestades, trabazón muy parecida justamente á la que 
hay entre el alma y el cuerpo. Mas cuál sea ésta y has-
ta donde llegue, no se puede saber de otra manera sino 
atendiendo, como hemos dicho, á la naturaleza de una y 
otra, y teniendo vn consideración la excelencia y nobleza 
de sus fines ; siendo el fin próximo y principal de una, pro-
curar los bienes temporales perecederos; y el de la otra, 
los celestiales y eternos. Así pues, todo lo que en lo hu-
mano tiene relación de cualquiera manera con lo sagrado, 
todo lo que mira á la salud espiritual de las almas y al 
culto de Dios, todo lo sagrado, ya sea que se entienda por 
sagrado aquello que lo es por su naturaleza, ó porque se 
crea así por el fin á que se dirige, todo esto está bajo la 
jurisdicción y poder de la Iglesia; mas todo lo que se 
comprende bajo el género civil y político, es justo que 
esté sujeto á la autoridad civil, habiendo mandado Jesu-
cristo que se dé á César lo que es de César, y á Dios lo 

(1) Rom. XIII , 1 
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que es de Dios.—Mas hay ocasiones en que para asegu-
rar la libertad y tranquilidad de entrambas potestades 
se celebra entre los jefes de Estado y el Romano Pontífi-
ce un concordato especial sobre algún punto determina-
do, entonces es cuando la Iglesia da las más ilustres prue-
bas de su amor maternal y ensancha hasta donde puede 
los límites de su dulzura é indulgencia. 

Tal es en compendio la constitución cristiana de la so-
ciedad civil, formada no al capricho y temerariamente, 
sino deducida de los verdaderos y supremos principios 
confirmados por la misma razón natural. 

Constituida así la sociedad civil, de ninguna manera 
puede considerarse rebajada la dignidad y decoro de los 
príncipes seculares, léjos de disminuirse de este modo los 
derechos de la magestad temporal, se hacen más augus-
tos y duraderos. Mas bien, si se reflexiona^ mas profun-
damente, la sociedad civil así constituida, tiene una per-
fección que en vano se buscaría, en otras instituciones po-
líticas; y ella ciertamente produciría excelentes y varia-
dos frutos si cada autoridad se mantuviera dentro del 
círculo de sus atribuciones, y si desempeñara fiel é ínte-
gramente los cargos y oficios que á cada una se le desig-
nan.—En esta constitución social político-cristiana está 
convenientemente distribuido lo que pertenece á Dios y 
al hombre: quedan íntegros é inviolables los derechos de 
los ciudadanos, y puestos estos mismos derechos bajo el 
amparo de las leyes divinas, naturales y humanas: que-
dan tan sábiamente marcados los deberes de cada uno co-
mo prudentemente asegurado su cumplimiento. Todos 
los hombres sabemos que en este círculo de incertidum-
bres y de penas, que se llama vida, por donde vamos á 
nuestra ciudad permanente, hay unos guías que están 
prontos á conducirnos con seguridad hasta allá, y que 
pueden auxiliarnos en nuestro viaje hasta que entremos 
á nuestra verdadera patria; y sabemos también que hay 
otros que nos van custodiando en lo temporal, que pro-
mueven y aseguran nuestras riquezas, nuestra fortuna, 
nuestro bienestar y todo lo demás de la vida presente.— 
La sociedad doméstica se funda justamente en la santi-
dad del matrimonio uno é indivisible; los derechos y obli-
gaciones de los cónyuges se arreglan por una justicia sá-



bia y equitativa; se conserva el decoro que se debe á la 
muger; á la autoridad del hombre se le pone por modelo 
la autoridad de Dios; la patria potestad se regula de un 
modo conveniente á la dignidad de la esposa y de la fa-
milia; en fin, se provee del mejor modo posible al bienes-
tar, tutela y educación de los hijos.—En el órden político 
y civil las leyes se dirigen al bien común y no se forman 
por 1a. voluntad y criterio falaz del número, sino por la 
verdad y la justicia; el poder de los príncipes se reviste 
de un carácter casi sagrado superior al humano, y se le 
reprime para que no se desvíe de la justicia ó se propase 
en el gobierno; la obediencia de los ciudadanos es racio-
nal y digna, porque no es la esclavitud del hombre ai 
hombre, sino la sumisión á la voluntad de Dios que ejer-
ce su reinado por medio de los hombres. Con este cono-
cimiento y persuacion comprenden que es muy justo res-
petar la magestad del que manda, sujetarse fiel y cons-
tantemente al poder público, desechar todo proyecto de 
rebelión y observar la santa disciplina civil.—Del mismo 
modo se pone entre sus deberes la caridad mútua, la be-
nignidad, la liberalidad. Ciudadano y cristiano á la vez 
un mismo hombre 110 se vé en la necesidad de ponerse en 
contradicción consigo mismo cuando una autoridad man-
da lo que otra prohibe. En fin, se procuran todos aque-
llos bienes que de suyo derrama el catolicismo aún en la 
vida presente, de suerte que aparece ser muy verdadera 
aquella sentencia; "La suerte del Estado depende del 
culto con que se honra á Dios; entre este y aquella hay 
cierto parentesco é íntima familiaridad. >, (1)—S. Agus-
tín manifestó admirablemente, como lo acostumbra, la ex-
celencia de estos bienes en muchos lugares de sus obras 
pero principalmente cuando apostrofa á la Iglesia con es-
tas palabras: "Tú desciendes á la condicion de los niños 
para conducir y enseñar á los niños, ejercitas con robus-
to brazo á los jóvenes, y con solemne calma á los ancia-
nos; á cada uno segün su edad, no tanto corporal cuanto 
espintuaX Tú haces que la esposa esté sujeta con casta 
y íilial obediencia á su marido, no para satisfacer su li-

LabeljnfÓdlecT^Conc^T^IIL1 Episcopos metrop.—Cfr; 

. rifarte yíeBa " . . , A ñ /I r, o K 
vialidad, sino para la propagación de la espRué^fonha* 
cion de la familia. Tú haces que el hombre tenga domi-
nio sobre su muger, no para que se burle de la debilidad 
de su sexo, sino para que se ligue con ella con los víncu-
los de un'amor sincero. Tú sujetas los hijos á sus pa-
dres con cierta libre servidumbre, y haces que los padres 
manden á sus hijos con amable ternura Unes los ciuda-
danos á los ciudadanos, las naciones á las naciones, á to-
dos los hombres entre sí, no solo en sociedad, sino en una 
familia con lazos fraternales, recordándoles la unidad de 
su origen. Enseñas á los reyes á mirar con benevolencia 
á los pueblos, amonestas á los pueblos á estar sujetos á 
sus reyes. Enseñas con mucho cuidadoáquienes sede-
be honor, á quienes afecto, á quienes temor, á quienes re-
verencia, á quienes aviso, á quienes exhortación, á quienes 

. consejo, á quienes reprensión y á quienes castigo; mani-
festando al mismo tiempo la medida con que todo esto 
debe hacerse, y como, aunque no á todos convengan to-
das las cosas dichas, no obstante, á todos viene muy bien 
la candad y á ninguno la injuria.,, (1)-E1 mismo santo así 
reprende en otra parte á los filósofos políticos engañados 
en su sabiduría: "Los que dicen que la doctrina de Jesu-
cristo es contraria á los intereses de la sociedad, presén-
tenme un ejército compuesto de soldados tales como la 
enseñanza cristiana quiere quesean; preséntenme Gober-
nadores de un estado ó provincia de este mismo modo; 
unos maridos, unas esposas, unos padres, unos hijos, unos 
amos, unos criados, unos reyes, unos jueces; en fin, unos 
que cobren y paguen las rentas del erario público como 
lo manda la enseñanza cristiana, y entonces atrévanse á 
decir que ella es contraria á los intereses del Estado; mas 
bien, entonces no tengan temor de confesar que si se ob-
serva esta doctrina, ella es la mejor salvaguardia de la 
república." (2) 

Hubo un tiempo en que la filosofía cristiana gobernó 
los Estados: entonces toda, aquella energía y virtud divi-
na de la sabiduría del Evangelio se inoculó en el espíritu 
de las leyes, en las instituciones, en las costumbres pú-

(1) De moribus Eecle. eath. cap. XXX, n. 63. 
(2) Epist. CXXXVIII (al 5) ad Marcellinum. Cap. I I n. 15. 



blicas, en todas las clases y condiciones de la sociedad: 
en aquella época en que la religion de Jesucristo coloca-
da en aquel grado de dignidad que le es debido, florecía 
¿ la sombra de los príncipes y bajo la tutela de los ma-
gistrados: cuando bajo auspicios felices el sacerdocio y el 
imperio estaban en perfecta armonía y amistosa recipro-
cidad. Organizadas de este modo las cosas, el Estado re-
cogió frutos superiores á sus deseos, cuyo recuerdo aun 
está vivo; abí está la historia cuyas páginas no puede 
adulterar ú oscurecer ningún fraude de los adversarios.— 
Si la Europa cristiana subyugó á las naciones bárbaras, y 
las hizo pasar de la ferocidad á la mansedumbre, y de la 
superstición á la verdad; si rechazó victoriosamente á los 
ejércitos musulmanes; si conserva en todo el mundo el 
primado de la civilización, y ha sido guía y maestra de 
las naciones en todo género de decoro y cortesanía, si ha 
hecho á los pueblos el inmenso servicio de darles la ver-
dadera libertad, y tan amplia que no puede ser mas: si 
para socorrer las miserias humanas levantó sábios f gran-
des establecimientos, es incontrovertible que todo esto lo 
debe á la religion, bajo cuyos auspicios acometió tama-
ñas empresas, y con cuyo auxilio pudo llevarlas á su de-
bida perfección—Todavía disfrutáramos de estos bienes 
si hubieran permanecido de acuerdo ambas autoridades; 
y podríamos esperar con derecho otros mayores si con 
mas fidelidad y constancia se hubiera obedecido á la au-
toridad, magisterio y consejos de la Iglesia. Porque de-
be tenerse como una ley constante lo que Ivón de Char-
trés escribió á Pascual II Pontífice Máximo: "Cuando el 
Reino y el Sacerdocio están de acuerdo, el mundo está 
bien gobernado, florece y fructifica la Iglesia. Pero cuan-
do no están en armonía, no solo las cosas pequeñas no 
crecen, sino aun las grandes perecen. (1) 

Mas el pernicioso y deplorable espíritu de novedad que 
despertó en el siglo XIV habiéndose introducido primero 
en la religion cristiana, pasó despues como era natural á 
la filosofía, y de la filosofía al órden civil. De aquí co-
mo de una fuente han brotado todas esas modernas máxi-
mas de libertad desenfrenada, forjadas en medio de las 

(1) Epist. CCXXXVIII 

revoluciones del siglo anterior y proclamadas en nuestros 
dias; lo mismo que esos principios y bases del llamado De-
recho nuevo, antes desconocido, y en desacuerdo de mil 
maneras no solo con el derecho cristiano, sino aun con el 
derecho natural.—Una de sus principales bases es, que 
siendo iguales en su origen y por naturaleza todos los 
hombres, deben serlo del mismo modo en la práctica de 
la vida; y que cada uno de tal manera es árbitro de sí 
mismo, que bajo ningún aspecto está sujeto á la autori-
dad de otro, y que puede libremente pensar lo que quiera 
y obrar lo que le agrade, y que ninguno tiene derecho de 
mandar. Educada la sociedad con estas doctrinas, la so-
beranía no es otra cosa sino la voluntad del pueblo, el cual 
como único Señor de sí mismo, no admite otro mando mas 
que el suyo; y si elige á alguno para confiarle su seño-
río, mas bien que el derecho de mandar, le comunica un 
oficio ó ministerio que solo ha de ejercer en su nombre. 
Para nada se habla de autoridad divina, como si no hu-
biera Dios, ó como si Dios no hiciera caso de la sociedad 
ó como si- el individuo privado ó social nada le debiera; ó 
como si fuera posible una soberanía que no reconozca en 
Dios su causa, fuerza y autoridad. De lo cual aparece 
claramente, que el Estado no es otra cosa que la reunión 
de muchos hombres que se declaran maestros y rectores 
de sí mismos; y que al proclamarse que en la voluntad 
del pueblo está la fuente de todos los derechos y de 
toda autoridad, es natural que la sociedad piense que 
no tiene ninguna obligación para con Dios; que nin-
guna religión profese públicamente; ni se ocupe de inda-
gar cual es la verdadera entre las varias religiones que 
existen para preferirla á las demás y favorecerla en espe-
cial, sino que las declare á todas iguales en derecho, nada 
mas con la mira de que no se altere el órden público. E» 
natural, según esto, permitir que cualquiera dispute so-
bre religión; y que escoja la que mas le agrade, ó ningu-
na, si ninguna le place. De aquí se sigue la libertad de 
conciencia, la libertad de cultos, la libertad del pensa-
miento y la libertad de imprenta. 

Puestas por base de la sociedad estas máximas, de tan-
to ascendiente en nuestros dias, se deja ver con facilidad 
á quan dura é injusta condicion se ve reducida la Iglesia. 



—Porque desde el momento en que se pone en práctica es-
ta teoría, la religión católica en el Estado tiene el mismo 
lugar que los cultos anticatólicos, ó tal vez inferior; nin-
gún respeto se tiene á las leyes eclesiásticas; se prohibe 
toda ingerencia en la enseñanza pública á la Iglesia, la 
cual, por órden y precepto de Jesucristo, debe enseñar á 
todas las naciones—Aun en las materias de derecho mis-
to, los jefes del Estado legislan á su arbitrio desprecian-
do orgullosos las santísimas leyes de la Iglesia, Y así 
se arrogan toda jurisdicción sobre el matrimonio cristiano, 
y dan decretos aun sobre el vínculo conyugal, sobre la 
unidad y estabilidad del matrimonio. Desposeen á los 
clérigos de sus bienes, negando á la Iglesia la facultad de 
poseer lo que es suyo. En suma, la Iglesia no conside-
rada como una perfecta sociedad y con todos los derechos 
que le pertenecen, se reputa por el Estado como una de 
tantas asociaciones que caen bajo su dominio: por esta 
razón, si ella posee algún derecho, algún poder legítimo, 
se dice que lo posee por gracia y beneplácito de los Prín-
cipes—Mas si se ha oido decir que algún Estado ha re-
conocido y aprobado los legítimos derechos de la Iglesia, 
con la cual ha pactado solemnemente sobre algún punto, 
comienzan inmediatamente á clamar diciendo: que es ne-
cesario que los negocios civiles se separen de los negocios 
eclesiásticos, y esto con el fin de poder obrar impunemen-
te contra la fé jurada y hacerse dueños de todo sin que 
nadie se los estorbe. Mas como la Iglesia no puede su-
frir en silencio estas cosas, porque no puede faltar á sus 
grandes y santísimos deberes, y exige que se cumpla ínte-
gra y religiosamente lo pactado, origínanse con frecuen-
cia graves conflictos entre la Iglesia y el Estado, cuyo 
éxito ordinario es que sucumba el menos fuerte en recur-
sos humanos. 

En esta situación política, hoy favorecida de muchos, 
la costumbre é intención de los políticos es, destruir com-
pletamente la Iglesia, ó tenerla en todo y por todo sujeta 
al poder civil. La ejecución de este designio es lo que 
más principalmente se intenta en todas las medidas polí-
ticas que se ponen en práctica. Las leyes, el régimen so-
cial, la irreligiosa educación de los jóvenes, el despojo y 
exterminio de las comunidades religiosas, la destrucción 

del principado civil de los romanos Pontífices, todo, todo 
se dirige á debilitar la influencia del cristianismo, á coar-
tar la libertad de la Iglesia y á menoscabar sus derechos. 

La misma razón natural nos patentiza lo mucho que 
tienen de falso estas máximas políticas.—Poique la mis-
ma naturaleza nos dá testimonio de que toda autoridad 
viene de Dios como de una suprema y augustísima fuen-
te. Mas la soberanía popular que sin referirse de ningu-
na manera á Dios se cree que reside en la voluntad de la 
multitud, aunque es muy á propósito para halagar é in-
flamar muchas pasiones, es muy infundada, y no puede 
tener fuerza suficiente para asegurar la tranquilidad pú-
blica y mantenimiento del órden social. La influencia 
de estas doctrinas ha conducido á muchos hasta el grado 
do sancionar, como regla de prudencia civil, el derecho do 
rebelión. Porque está en voga la opinion de que los Je-
fes de Estado no son mas que simples mandatarios suje-
tos á la voluntad" del pueblo. De aquí se sigue uue todo 
es mudable al arbitrio popular, y que siempre nos ame-
naza la revolución. 

Mas en materia de religión, juzgar que 110 hay dife-
rencia entre cultos diversos y contrarios, equivale á 110 
querer reconocer ni practicar ninguno. Esto es realmen-
te el ateísmo con diferente nombre. Porque los que tie-
nen conciencia de que Dios existe, si quieren ser conse-
cuentes consigo mismos y 110 quieren caer en el absurdo, 
necesariamente comprenden que diferentes religiones tan 
diversas en su culto, y tan opuestas aún en cosas sustan-
ciales, no pueden ser igualmente probables, igualmente 
buenas é igualmente agradables á Dios. 

Del mismo modo la libertad del pensamiento y la li-
bertad de imprenta que 110 reconocen diques de ninguna 
especie, léjos de ser por sí mismas un bien por el cual de-
ba justamente felicitarse la sociedad, son fuente y origen 
de innumerables males.—La libertad, por ser una facul-
tad que perfecciona al hombre, debe emplearse en lo ver-
dadero y en lo bueno; mas la naturaleza de lo verdadero 
y do lo bueno 110 puede mudarse al capricho del hombre, 
ella siempre es la misma, tan inmutable como la mis-, 
ma esencia de las cosas. Si el entendimiento se ad-
hiero á faLsas opiniones, si la voluntad elige lo malo y lo 



practica, ninguna do estas facultades consigue su perfec-
ción; al contrario, descienden de su dignidad natural y 
degeneran hasta el abuso. No es lícito publicar todo lo 
que es contrario á la virtud y á la verdad,"y mucho me-
nos favorecerlo y ponerlo bajo el amparo de las leyes. 
Solo una virtuosa vida es camino recto para el cielo, á 
donde todos nos dirigimos. Por esta razón la sociedad 
anda muy léjos de la regla y prescripciones de la natura-
leza, si deja que la libertad del pensamiento y la libertad 
de conciencia tengan tanta holgura, que se permita impu-
nemente apartar á los entendimientos de la verdad y á 
los corazones de la virtud.—Al contrario, es grande y per-
nicioso error alejar á la Iglesia, fundada por el mismo 
Dios, de la vida pública, de las le v-, s, de la educación de 
los jóvenes, de la familia. Sociedad irreligiosa no puede 
ser virtuosa: y ya es muy sabido, y tal vez mas de lo que 
conviene, en qué consiste y á que se reduce esa moral fi-
losófica denominada moral civil. La Iglesia de Jesucris-
to .es la verdadera maestra de la virtud y atalaya de L¡ 
moral: ella conserva intactos los principios de donde par-
ten las obligaciones, y presentándonos los motivos efica-
císimos que tenemos para vivir bien, no se contenta con 
prohibir la ejecución del mal, sino que manda reprimir 
aún los movimientos interiores del alma contrarios á la 
recta razón, aunque á nadie perjudiquen en el órden ex-
terno.—Grande injuria y temeridad es querer tener á la 
Iglesia sujeta al poder civil en el desempeño de sus debe-
res. De este modo se perturba el órden, prefiriendo y 
anteponiendo lo natural á lo sobrenatural; se quita, ó 
por lo menos en gran parte se disminuye la multitud do 
bienes de que la Iglesia colmaria á la sociedad si nadie 
se lo impidiera; se abre paso además á las enemistades y 
contiendas cuyas consecuencias calamitosas harto fre-
cuentemente han experimentado la religión y la socie-
dad. 

Tales doctrinas reprobadas por la misma razón huma-
na, de tanta influencia hoy en el régimen social, siempre 
fueron condenadas por los romanos Pontífices nuestros 
antecesores, entendiendo que esto era muy conforme á 
su deber. Gregorio XVI en su Encíclica que comienza 
Mirari Vos, que escribió el 15 de Agosto de 1832, con 

palabras demasiado formales reprobó la indiferencia en 
materia de religión, la libertad de cultos la libertad de 
conciencia, la libertad de imprenta, y el derecho de rebe-
lión: errores ya divulgados en su tiempo, bobre la sepa-
ración de la Iglesia del Estado, el mismo Pontífice as se 
expresa- "No pedemos pronosticar algo mas favorable á 
la religión y á la sociedad civil si se cumplen las aspira-
ciones'do aquellos que desean separar á la Iglesia del As-
tado y que se rompa la inútua alianza entre el ¡sacerdo-
cio y el Imperio. Porque es muy manifiesto lo mucho 
que temen los amantes de la libertad desenfrenada esa 
mútua concordia que siempre ha sido próspera para la re-
ligión y la sociedad...—Del mismo modo, Pío IX cuando 
lo creyó oportuno proscribió muchas proposiciones falsas 
que comenzaban á tener mucho ascendiente, y las man-
dó compilar para abrir á los católicos una senda segura 
entre tanta turbulencia de errores, ( l ) 

De estas desiciones de los Pontífices es necesario infe-
rir, que el poder público tiene absolutamente su origen 
en Dios, y no en el pueblo: que es un absurdo el derecho 
de rebelión: que ni á los individuos particulares ni al Es-
tado les es lícito desentenderse de los deberes religiosos, 
ó ser indiferentes acerca de las diversas formas del culto: 
que la desenfrenada libertad de pensar y de publicar sus 
errores no es un derecho de los ciudadanos, ni ha de te-
nerse como una cosa digna de favor y protección.—De la 

(1) Basta indicar algunas de ellas. 

Prop. XIX.—La Iglesia no es una v ..rdadera y perfecta sociedad 
totalmente libre, ni tiene derechos propios y permanentes concedi-
dos por su divino Fundador, sino que peí fenece al poder civil de-
terminar cuales son los derechos y límites de la Iglesia dentro de los 
cuales pueda ejercer estos mismos derechos, 

Prop. XXXIX.—El Estado, siendo fuente y origen de todo dere-
cho, tiene un poder sin límites. 

Prop. LV.—Debe separarse la Iglesia del Estado, y el Estado de 
la Iglesia. 

Prop. LXXIX.— es falso que la libertad civil en materia do 
cultos, y la absoluta libertad concedida á todos de manifestar abier-
ta y públicamente sus pensamientos y sus opiniones, influye para 
corromper con mas facilidad las costumbres y los entendimientos, y 
para propagar la peste del indiferentismo. 



misma mauera debe saberse por todos que la Mesia por 
su misma constitución y de derecho es una sociedad no 
monos penecta que la sociedad civil; y que los Jefes del 
listado no deben pretender tenerla sujeta ó pedirle algu-
na servidumbre, ó no permitir por lo menos que tenga to-
da Ja libertad que necesita para el desempeño de sus de-
beres, ó menoscabar derechos que Jesucristo le conce-
do.—Debe asimismo entenderse que en las cuestiones do 
derecho musió, como lo exige la misma naturaleza de las 
cosas y lo lia ordenado el misino Dios, 110 deben separar-
se ambos poderes, sino estar-en perfecta armonía; armo-
nía que debe acomodarse á los fines próximos para enva 
eonseeucion se formaron ambas sociedades! 

Estas son las doctrinas y preceptos de la Iglesia cató-
lica, sobre la constitución política del Estado y r a i m e n 
social. Mas con estas enseñanzas y decisiones, si bien se 
considera, no se reprueba en sí misma ninguna forma po-
lítica do gobierno; supuesto que en sí misma ninguna for-
ma poh tica gubernativa tiene algo que repugñe á la doc-
trina católica, y cualquiera de ellas, si se la sabe aplicar 
sabia y prudentemente, puede ser excelente onVen de 
bienestar social—Tampoco se reprueba en sí mismo que 
el pueblo tenga paite mayor ó menor en los negocios de 
la república; lo cual en ciertas circunstancias y bajo cier-
tas condiciones no solo es útil, sino una obligación de los 

, (;UKl;«íaii08 - A s i 110 hay causa justa para que aígilna 
acrimine a la Iglesia presentándola, ó como demasiado 
tolerante ó como enemiga de la verdadera y legítima lí-

criaderamente si la Iglesia juzga que no es lí-
cito que los diversos cultos religiosos tengan los mismos 
derechos y consideraciones que la religión verdadera' no 
por eso condena á los Jefes de Estado que por motivo de 
conseguir grandes bienes, ó de impedir graves males to-
leran que los falsos cultos como un hecho permanezcan en 
sus territorios. Y ciertamente la Iglesia acostumbra t o -
rnar muchas precauciones para que nadie abrace la reli-
gión católica contra su voluntad; porque como sábiamen-
te ensena b. Agustín: El hombre solo puede creer wluiu 
tartamente. (1) 

Del mismo modo la Iglesia 110 puede aprobar aquella 
libertad que hace fastidiosas las leyes santísimas de Dios 
y que despoja de la obediencia al poder legítimo. Por-
que esa es mas bien libertinaje que libertad, llamada 
por S. Agustín libertad de perdición, (1) y por el prínci-
pe de los Apóstoles velo de iniquidad; (2).la cual uo es-
tando conforme con la razón es una verdadera servidum-
bre: porque el que hace el pecado, es siervo del pecado. Al 
contrario, la verdadera libertad digna de desearse es 
aquella que, si se mira en lo privado, 110 permite que los 
hombres sean esclavos de los errores y de las pasiones, 
amos durísimos; y si en el orden público, gobierna sábia~ 
mente á los ciudadanos, dándoles amplia facultad de au-
mentar la riqueza pública y de defender su independen-
cia nacional.—La Iglesia ha sido la primera en aprobar 
esta libertad tan decente y digna del hombre, jamás ha 
desistido de apoyarla y de trabajar porque se conserve ín-
tegra y estable en las naciones.—Todo aquello que mas 
puede contribuir al bien social, todas aquellas medidas 
útiles que se toman para reprimir los abusos de los que 
gobiernan malamente á los pueblos, todo lo que mira á 
impedir la invasión del Estado en el Municipio y del Mu-
nicipio en la familia todo lo que pertenece al decoro, á l a 
conservación de la igualdad de derechos en cada uno de 
los ciudadanos, todo esto, la Iglesia católica, ó lo ha ini-' 
ciado, ó se ha hecho bajo sus auspicios, ó lo ha defendi-
do siempre como lo prueban los monumentos déla histo-
ria, Siempre consecuente consigo misma, si por uíia 
parte lio quiere la libertad inmoderada que así en los in-
dividuos como eu los pueblos declina en libertinaje y es-
clavitud; por otra, con buena voluntad y agrado acoge to-
dos los adelantos del siglo si son verdaderamente útiles 
al bienestar de la vida presente, que es como un estadio 
ó breve camino por donde vamos á la futura que ha ser 
perdurable.—Luego es una vana calumnia decir que la 
Iglesia odia las constituciones políticas modernas, y que 
indistintamente reprueba todos los frutos que en estos úl-
timos tiempos ha producido el ingenio humano.' l lepu-

(1) Epist. CV, arl ilonatistas cap. IT, 11. 9. 
(2) I. Ptr. II, 16. • 



dia ciertamente la locura de las opiniones, reprueba los 
deseos perversos de rebelión, y, nominalmente, aquella 
tendencia de los espíritus en la cual se perciben ciertas 
señales de querer separarse de Dios voluntariamente. Y 
porque todo lo que es verdadero viene de Dios, todo lo 
que el hombre en sus investigaciones encuentra verdade-
ro, la Iglesia lo reconoce como un destello del entendi-
miento divino. Y como en el órden natural no es posi-
ble hallar una verdad que destruya la verdad de la divi-
na revelación, y sí algunas razones que la corroboren; y 
como cada verdad que se descubra puede ser un motivo 
nuevo para conocer y alabar á Dios; por eso la Iglesia lle-
na de placer y de júbilo aprueba y acoge cuanto contri-
buye al desarrollo y progreso de las ciencias. Como lo 
acostumbra con las otras ciencias, así también promue-
ve y proteje el estudio de la Física ó investigación de los 
agentes naturales. La Iglesia no se opone á la verdad que 
el entendimiento descubra en estas científicas investiga-
ciones; no impide que se procure todo aquello que pro-
porcione honor y bienestar público y privado; enemiga 
de la inacción y del ócio, su deseo mas bien es que los in-
genios fecundos se cultiven y ejerciten para que den fru-
tos abundantes; dá impulso á las artes y á la industria; 
y, dirigiendo con su virtud divina todos estos laboriosos 
movimientos, hace cuanto puede para que los hombres 
mientras ejercitan sus talentos y sus manos no se olviden 
de Dios y los bienes eternos. 

Mas estas enseñanzas á pesar de ser tan racionales y 
prudentes hoy tienen menos acogida en el mundo; pues 
los gobiernos no solo rehusan tener por norma las máxi-
mas de la sabiduría cristiana, sino que cada dia parece 
que quieren alejarse mas y mas de ellas.—No obstante, 
porque la verdad una vez manifestada de suyo se dilata é 
insensiblemente se va difundiendo en los espíritus, Nos, 
en vista de nuestro excelso y augustísimo ministerio, esto 
es, del Apostolado que ejercemos en todo el mundo, he-
mos manifestado estas verdades con toda la libertad con 
que debíamos manifestarlas: no porque desconozcamos las 
circunstancias de nuestra época, ó porque pretendamos 
rechazar los adelantos honestos y útiles de los tiempos 
actuales, sino porque queremos caminos mas llanos y se-

guros y bases más sólidas para el gobierno de la sociedad 
civil; y esto, dejando á salvo la verdadera libertad de los 
pueblos, porque entre los hombres la verdad es la madre 
y la mejor garantía de la libertad: la verdad os librará (1) 

En tan difíciles circunstancias si los católicos nos escu-
chan y obedecen como conviene, fácilmente comprende-
rán lo que incumbe á cada uno así en la teoría como en 
la práctica.—Y en cuanto á las ideas, es necesario impri-
mir fuertemente en el ánimo todo lo que los romanos Pon-
tífices han enseñado ó enseñarán, y hacer pública confe-
sión de ello siempre que fuere conveniente. Y sobre to-
do muy en particular acerca de las llamadas libertades 
modernas, conviene adherirse al juicio de la Santa Sede, 
y que cada uno juzgué como ella hubiere juzgado. Pre-
cávanse mucho, no vaya alguno á equivocarse con su apa-
riencia de bondad; piense cual es su origen y cual el es-
píritu que las anima. Ya es muy conocido por la expe-
riencia lo que han hecho en la sociedad, y qué frutos han 
producido en todas partes; frutos de que justamente se 
han lamentado los verdaderos sabios y todos los hombres 
de bien.—Si existe realmente en alguna parte, ó se supo-
ne que existe un gobierno que persiga pública y descara-
damente á la Iglesia, y se pone en paralelo con ese go-
bierno basado en esas libertades modernas de que habla-
mos, este último podrá parecer más tolerable; no obstan-
te, los principios en que se apoya son de tal naturaleza, 
que, malos en sí mismos, nadie debe aprobarlos. 

En cuanto á la práctica; la acción puede desarrollarse 
en el círculo privado y doméstico, ó en el órden público. 
En el círculo privado y doméstico, la primera obligación 
es ajustar la vida y costumbres á loá preceptos evangéli-
cos, y no rehusar, aunque parezca un poco difícil, aquello 
que la virtud cristiana exige para sufrir con paciencia y 
resignación. Asimismo deben todos amar á la Iglesia 
como madre común, observando fielmente sus leyes, cui-
dando de su honor, poniendo á salvo sus derechos, y ha-
ciendo que la respeten y amen todos aquellos que están 
bajo su dominio.—Mucho importa también al bienestar 

(1) Joan VII I , 32. 



público trabajar sábia y prudentemente en el terreno ci-
vil admhiistrátijp, en el cual la primera obligación es ha-
ver que la autoridad pública provea á la enseñanza reli-
giosa de los jóvenes y haga que se eduquen en las buenas 
costumbres del modo que conviene á una sociedad cristia-
na de cuya educación depende en gran manera la pública 
prosperidad. También, generalmente hablando, es útil y 
loable que la actividad de los católicos, saliendo de este 
campo limitado, se extienda mas allá y se ocupe aún de 
los mas grandes negocios de la República. Decimos, 
generalmente hablando porque estas nuestras reglas dé 
conducta se dirigen al Universo. Porque puede suceder 
que en alguna parte, por graves y justísimas razones, 
de ninguna manera sea conveniente tomar parte en 
negocios del Estado, ni ocupar los pfiestos públicos. 
Pero en general, como hemos dicho, 110 querer ocu-
parse absolutamente de negocios políticos, es tan malo 
como no querer de ninguna, manera contribuir al bien 
público; y tanto más cuanto que los católicos por la 
misma doctrina que profesan se ven obligados á conducir-
se en los neo-ocios con mucha integridad y exactitud. Al 
contrario, si los católicos 110 se ocupan de los negocios po-
líticos, fácilmente ocuparán los puestos públicos unos hom-
bres cuyas ideas no prometen ninguna esperanza de bien-
estar para la sociedad. Esto seria perjudicial á los mis-
mos intereses cristianos, porque los enemigos de la Iglesia 
constituidos en el poder serian más fuertes que sus amigos. 
Es, pues, evidente que los católicos tienen justa razón de 
acercarse á los negocios políticos: porque no van ni deben 
ir á los puestos públicos para sancionar lo que es reproba-
ble en los sistemas actuales de gobernación, sino para ha-
cer lo posible porque estos sistemas se corrijan y sirvan 
para el verdadero y legítimo bienestar social, llevando la 
firme resolución de inocular en todas las venas de la re-
pública la virtud y sabiduría de la religión católica como 
una sangre vivificante y jugo salubérrimo.—Esta fué la 
conducta que observó la Iglesia en los primeros siglos. 
Porque eran muy diferentes las costumbres y espíritu de 
la sociedad cristiana de las costumbres y espíritu de la 
sociedad pagana, y sin embargo, era muy glorioso ver 
á los cristianos conservarse fieles en medio de la superti-

cion, y, parecidos solo á ellos mismos, introducirse llenos 
de valor donde quiera que podían franquearse la en-
trada Modelos de fidelidad y de obediencia, se sujeta-
ban á las leyes hasta donde les era permitido, derraman-
do por todas partes un esplendor admirable de santidad 

o S t í T SeTWAh< 7 por atraer á 
los gentiles á la sabiduría de Jesucristo; estaban, sin em-
bargo, prontos á dejar sus empleos y á morir con firmeza 
si no podian conservar los honores, la magistratura, el po-
der sin perjuicio de la virtud. De este modo el cristia-
nismo se propagó no solo en las casas particulares, sino 
aún en el ejército, en a cuna, en los palacios. „Somos 
de ayer, decía Tertuliano, y llenamos ya todos vuestros 
dominios, vuestras ciudades, vuestras islas, vuestras for-
talezas vuestras asambleas, vuestros campamentos, las 
tribus, las decunas, el palacio, el senado, el foro-,, ( í ) de 
suerte que cuando se permitió confesar públicamente el 
Evangelio la fé cristiana apareció, no llorando en la cuna 
sino grande y bastante robusta. En estos tiempos es vá 
necesario renovar la conducta de nuestros antepasados 
—í-s preciso que todos los católicos dignos de este nom-
bre, sean ante todo y quieran aparecer como hijos aman-
tísimos de la Iglesia: que desechen sin vacilación todo lo 
que no es compatible con este título glorioso: que se val-
gan de las leyes civiles hasta donde puedan sin perjuicio 
de la conciencia para defender la verdad y la justicia: que 
trabajen para que la libertad de acción no traspase los lí-
mites prescritos por la ley natural y divina: que se es-
fuercen por dar á la república aquella semejanza y forma 
cristiana de que. hemos hablado.—El medio práctico de 
conseguir esto no puede determinarse de un modo gene-
ral, debiendo acomodarse á las circunstancias de lugar y 
tiempo que son muy variables. No obstante, lo primero 
que se debe hacer es conservar una perfecta concordia de 
voluntades y unidad de acción. Perfectamente se con-
seguirá una y otra si todos tienen por regla de conducta 
los preceptos de la Santa Sede, y si obedecen .á los Obis-
pos puestos pw el Espíritu Santo para regir la Iglesia de 

\ 

(1) Tertull. Apol. n . 37. 



Dios—(1) La defensa de la religión cristiana exi>e nece-
sariamente que al profesar las doctrinas enseñadas por la 
Iglesia todos estén unánimes, y tengan la misma firmeza-
y en esta parte precávanse de ponerse de algún modo en 
connivencia con las falsas opiniones, ó ele combatirlas 
con menos energía de lo que exige la verdad. Sobre cues-
tiones aun no decididas será lícito disputar con modera-
ción y con el único fin de hallar la verdad, evitando aS 
sospechas injuriosas y las mútuas acriminaciones —A cu 
yo proposito para que la osadía de acriminar no romna 

f 6 , 1 ^ espíri^s, tengan todos entendido: que la 
™ f M de la fé católica de ninguna manera es com-
patible con el naturalismo ó racionalismo, cuyo fin prin-
cipal es abolir completamente la religión cristiana, y fun-
dar en la sociedad e reinado del hombre, dejando áDios 
de I ° ¿ t - A s f l s 7 e s l í c i t 0 focarse una norma 

de conducta para la vida doméstica y otra para la vida 

S t l f T ' i n 0 - e s l í C i t 0 resP.etf en 10 privado la auto-
ndad de la Iglesia y despreciarla en público. Sería lo 
mismo que amalgamar lo torpe con lo honesto y poner al 
hombre en contradicción consigo mismo; debiendo al con-
t r a r i o j r siempre consecuente con su propia conciencia, 
y no apartarse jamás de la virtud cristiana en ninguná-
cosa ni en ningún acto de su v ida . -Mas si se trate de 
cosas puramente políticas, por ejemplo, si se trata sobre 
la mejor forma de gobierno, ó sobre si se d e b e r e s el Es-
tado según este ó aquel sistema, no hay duda que acerca 
de estos puntos puede alguno ser honesta y lícitamente 
t t T ' d 0 P ! ü T • E a con®e°uencia, tratándose de per? 
sonas cuyos sentimientos religiosos son muy conocidos V 
que están dispuestos á recibir con la debida sumi on los 
decretos de la Sede Apostólica, es una injusticia ceerla 
cu pables por haber manifestado opiniones c o n t S s o 
h e asuntos puramente políticos; y se les haría una injus-

. ^ a ° í SU fé 86 l e s a c u s a r a ¿el 
tado T W ? ^ C O m ° m a S d e ü n a v e z 10 h e m o s lamen-

' T 7 , P r e s e n t e e s t 0 los escritores 
públicos y principalmente los periodistas. En la lucha 
actual en que se defienden los asuntos de mayor' in "rés 

(1) Act. XX, 28. 

deben dejarse absolutamente las intestinas discordias y el 
espíritu de partido, y unánimes todos los entendimientos 
y de acuerdo todas las voluntades, deben todos trabajar 
por conseguir este fin común, salvar los intereses religio-
sos y sociales. Deben hoy generalmente olvidar todas las 
discordias pasadas: si ha habido algunas ligerezas si se 
han cambiado algunas injurias, cualquiera que haya sido 
el culpable, es preciso reparar esto con una mútua cari-
dad, y sobre todo, por el mútuo afecto y reverencia de 
todos á la banta Sede.—Por este medio los católicos con-
seguirán dos preciosísimas ventajas: una es, ayudar á la 
iglesia á conservar y propagar la sabiduría cristiana; y 
otra, fiacer un gran servicio á la sociedad civil, cuyo bien-
estar está en gran peligro á causa de las malas doctrinas 
y las malas pasiones. 

Esto es lo que teniamos que manifestar, Venerables 
Hermanos, á todas las naciones del orbe católico sobre la 
constitución cristiana de la sociedad civil, y sobre los de-
beres de cada ciudadano. 

En fin, es necesario implorar con mucha instancia el 
auxilio divino, y rogar á Dios para que estos deseos y es-
fuerzos que hemos hecho para su gloria y común salud 
del género humano, El mismo los conduzca á un feliz re-
sultado; pues solo á El pertenece "ilustrar los entendi-
mientos de los hombres é inclinar sus voluntades. Como 
presagio de los divinos beneficios, y en prueba de nues-
tra benevolencia paternal, á Vosotros Venerables Herma-
nos, y a todo el Clero y pueblo cristiano puesto baio 
vuestro cuidado y vigilancia, llenos de caridad en el Se-
ñor os damos la Bendición Apostólica. 

A ñ a r, n e ^ u Lk v 3 

Dado en Roma, cerca de É Pedro, el Io. de Noviembre 
de 1885, ano octavo de nuestro Pontificado. 

LEON XIII PAPA. 
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" L a -prpxmnaad á noso.t.rps de algunos .minis-
tros dp las sectas protestantes que al, abrigo do 
leyes humanas opuestas á la ley deJJÍos, ,se .Han 
establecido- en la católica Bspaíia. y el peligro 
que es de temer de que .aígamos.incautos'/ sedu-
cidlos ¡con doctrinas en apariencia buenas, sean 

rpn n ugs tros .padres, para abrazar 'creencias er-
róneas, f ru to del orgullo y de otras pasiones mas 
innobles, nos obliga á publicar este ópu'Vculito 
1 equeno es, pero en su pequenez encierra, gran-
des enspñanzas, porque presentando .al Fro tes-
fo-nrion-vA A»-. Ir, ^ i L r 1 . í l . . . 

dice lo bastante para que toda persona de razón 
aparte con asco y horror la visca do el, le recha-
ce con indignación y se anrme mas y mas en la 
fé católica y en la doctrina 'que enseña la santa 
Iglesia Apostólica Romana , cuya observancia 
lia producido hombres t'an sabios como humilde-i 



y mortificados, y mujeres tan puras como vir-
tuosas; Santos en una palabra como los Bernar-
dos, Domingos;- Franciscos, Ignacios, Tomases 
y Buenaventuras, y Santas como Teresas, Ca-
talinas, Claras y Chantáis, quienes á diferencia 
de los hijos é hijas del Protestantismo en sus 
múltiples ramas, no se contentaron con creer so-
lo, como estos, sino que conformaron sus obras 
con su fé, bien persuadidos de que si la fé es el 
principio de la justificación, por sí sola no la con-
suma; sino que son necesarias las buenas obras; 
es decir, según el oráculo del mismo Cristoí 
<niardai* los mandamientos para alcanzar la vida 
eterna. Si vis ad vitara ingredi, serva mandata. 
San Mateo cap. X I X , v. 17. 

"Lea con reflexión estas pocas páginas aquel 
•a cuyas manos vayan á parar, y verá qüe el Pro-
testantismo no es otra cosa que un inmundo lo-
dazal, y los padres de él, hombres envilecidos re-
volcándose en el cieno de las mas vergonzosas 
pasiones, No nos permitiremos acusar á todos 
los protestantes de los crímenes de Lutero, Cal-
vino, Zuinglio, Beza, Carlostadio, Buceroy de-
mas comparsa; pero sí dirémos que con el salvo-
conducto que el primero dejó á su descendencia 
de que "basta para salvarse el creer que Cristo 
nos redimió, están en camino de ser tan buenos 
como sus padres; pues aferrándose á la fé, no se 

cuidarán de hacer obras buenas las cuales juzga-
rán como innecesarias, supérriuas, y aun inju-
riosas á la bondad de Dios y mas bien se entre-
garán á las obras de la carne y á la satisfacción 
de sus apetitos como el mejor remedio contra ¡os 
disgustos y las penas. (Lutero,) 

"Dios es bueno, dicen los protestantes, y en-
castillados en la bondad de Dios y escudados 
con su amor no se cuidan de hacer cierto su lla-
mamiento á la fé y su elección para la gloria por 
medio de buenas obras, como encarga San Pe-
dro, Carta 2. * cap. 2 v. 10, las cuales dan una 
justa confianza de conseguir la vida eterna, que 
si se nos mereció de gracia, se nos da como re-
compensa de nuestro amor y servicios al que pa-
gó por nosotros el precio de nuestra redención. 

"Dios es bueno, decimos también los católi-
cos; infinitamente bueno, esencialmente bueno y 
tiene en sí todos los atributos y perfecciones que 
eon esenciales á su bondad; es justo y misericor-
dioso: infinitamente misericordioso é infinitar 
mente justo; y si no lo fuera, ni seria Dios, ni 
seria bueno; la misma justicia se llama bondad. 
¿Y no es propio de la justicia dar á cada uno lo 
que de derecho le corresponde, el premio ó cas-
tigo á que se hizo acreedor? Proceder de otro 
modo no sería obrar en justicia y no podríamos 
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I k m a r bueno al Dios que premiase las malas ac-
ciones y castigase las buenas. 

" E l mismo ,Cristo, que ha sido constituido por 
el E te rno Padre., Juez de vivos y muertos, dice 
que en el dia de la cuenta ¡os que obraron bien¡ 
practicaron obras buenas en obsequio suyo y be-
nefìcio de Sus Hermanos irán á la résiirreeción de 
iS vida y los'-ijiíé olearon.nial . á la resurrección 
del juicio. 8. J uan. o. 5 v:1;29 ó cómo se lee en 
•3. Plateo v: 2 Tv v. -Mí ! i báii estos al suplicio e ter- " 
rio y lofi justos a iri vida eterna. - !?¡ 

"Descngáíltitist- los .protestantes 'v los íro pro-
testantes. p r M pecador ha; menester de la bon-
dad de Dios; ' do su amor, de su misericordia y 
de su gracia 'pitra hacer obras meritorias d e s u 
salvaciori; Dióséon jus t ic iaexi jo d é í pecador, es*, 
tas obras bi|en^s, par¿!. aplicarle ,sus p rop iosmé-
ritos, ,con los^ciialeri p.br'ó nuestra redénciqii, o-
torgándole. jarecompen.Sa.de la gioita preparada 
desde, ebprincipio dpi. mundo y prometida á los 
guardadores^ il.p la'lpy; no a los qué se contentan 
con c r e e r , ^ n p á:h,\s..<¡u-e observan todo lo que el 
mismo ^ g s ' l i L ^ m n d a d o guaraaÁ. (San 
p la teo cap,. . v . j : porque no sòn reputados 
justos delante pe jDios.lós que oyen la ley, sirto 
los que obra . ; < ¿ :.u ella; estos serán jùSti'fictl-
áos. San Pa£ io ; carta á íós .Eomanos." 

" A Madama Fisch, esposa de mi venerado 
Pastor . 

Señora, 

Deseo cumplir por hoy para con vuestra res-
petable persona una obligación muy dulce para ( 

mi corazort, pagándoos la deuda de mi. reconoci-
miento. Jamás .he olvidado aquel afortunado ch^ 
en que me aparecisteis llp;ia ;de dulzura como el. 
apóstol San Juan , con tan atractiva p iedad coni^ 
Ideleta, y con. tanta sabidiiríacomo-la esposa 
Capitón. Apenas abristeis los labios para 
fiarme el;camino.cle la salud, y a me sentí enamo-
rado de los, encantos de una religión que me pin-
tasteis tan fácil- y agradable: ya habiais ganado 
mi corazon. Desde luego me sentí postrado en 
tierra como San Pab lo en el camino de Damasco. 
Pero cuando abristeis vuestra blanca Manój p a r a ; 

ofrecerme los socorros, que en aquella sazón me; 
fueron tan útiles, vi con toda claridad que' Dio? " 
os habia enviado y que vuestra religión ' jera la; 
buena: me convertí en protestante momevo. , 

" M a s ved, Señora lo que es un celó mal en-
tendido. Con el dinero que después recibo d<\ 
la benéfica mano del P a s t o r vuestro esposó, qni-
"se adquirir todos los libros protestantes que jra- ! 

de encontrar "y procurarme; los lei con'avidez; ' 
quise conocer cuanto antes la historia del P r o -
testantismo en su origen y en sus progresos:' 



quise conocer también á fondo su doctrina; pe-
ro he aquí que en lugar de fortificarme en la fé, 
que por tan amable y gracioso conducto había 
recibido, he creido 110 ver en vuestra religión 
otra cosa que impiedad, inmoralidad y contra-
dicciones á cual mas chocantes. No fiándome 
«n mi escasa comprensión, he asistido asidua-
mente durante mucho tiempo á las instrucciones 
ó prédicas de vuestro esposo; pero jamás ha di-
cho cosa alguna capaz de disipar mis inquietu-
des. E l nos predica la misma moral que los sa-
cerdotes católicos, de tal manera que si llevase 
sotana se le tomaría por un cura: jamás he po-
dido conocer la religión de Calvino en las espli-
caciones que han salido de sus lábios. 

"Os suplico que os digneis recibir con agrado 
la dedicatoria de una carta que le dirijo dándo-
le conocimiento de mis inquietudes. Espero 
que tendrá la dignación de resolver con claridad 
y precisión todas las dificultades que le propon-
go, las cuales no pueden causar el menor emba-
razo á entendimiento tan penetrante y lucido co-
mo es el suyo: pero si no respondiese con clari-
dad y no solventase con precisión dichas dificul-
tades, os lo confieso, Señora, causaría un perjui-
cio á su reconocido talento. Espero también 
que no dará por soltadas las dificultades negan-
do mis citas, pues todas ellas están sacadas de 

autores protestantes. Pe ro si vuestro querido 
Pastor y esposo se encontrase embarazado en al-
guna ocasion, tened Señora la bondad de abrirle 
el tesoro de vuestras luces: conozco bastante la reo 
ti tud de vuestro juicio y por lo mismo me atre-
vo á asegurar que le servireis de mucha utilidad. 

"Pe ro si acaso encontraseis como yo encuen-
tro, algunas dificultades de todo punto indiso- , 
lubles, no podría menos de atreverme á daros un 
consejo, á saber: que empeñeis al Pas tor vuestro 
esposo á que se haga católico conmigo: y vos, 
Señora, en ese caso conduciríais á vuestros jó-
venes pastor cilios y pastorcillas al seno de la I- j j 
glesia Romana que habréis reconocido como la 
verdadera Iglesia de Jesucristo. Esta será la 
consecuencia necesaria y rigurosa de las premi-
sas que anteceden si sois persona de buena fé, 
como debo pensarlo. E n dicha Iglesia encon- I 
trareis el reposo de vuestra alma y tranquilidad I 
para vuestra conciencia y con dicho paso propor-
cionareis una grande alegría en el cielo. 

"Mientras aguardo la respuesta de vuestro es-
poso ó la vuestra, me repito atento y respetuoso I 
_ C . * * * _ L i o n 25 de Febrero de 1855." 

"Venerable Pastor .—Desde el dia feliz en que I 
vuestra persuasiva palabra; y los abundantes so- I 
corros que me habéis prodigado, movieron mi co- I 



razón y rae hicieron ver con claridad la luz de 
nuestro Salvador Jesús, no he cesado de estu-
diar la vida, la doctrina y las obras de los santos 
fundadores de la iglesia reformada; Sin embar-
go, os ruego que no creáis que yo abrazase vues-
tra doStí'ina y me hiciese miembro de vuestro fiel 
rebaño únicamente para tener parte en vuestras 
larguezas, sino mas bien á fin de participar de las 
gracias del Redentor y de ser un veráadevo dis-
cípulo de Jesucristo. Gon este objeto lie leído 
}r he estudiado asiduamente la vida y las obras de 
nuestros bienaventurados fundadores Cal vino, 
Lutero, Zuinglio, Carlostadio; Bucero¿ Ecolaui-
padio, Osiandro, Capitón Tarel, Enrique V I H , & 
H e creído de mi deber el estudio de las obras de 
estos grandes hombres, de ía misma manera que 
los católicos estudian la vida y las obras, de sus 
doctores Cipriano, Gerónimo; Ambrosio, Ireneo^ 
Agust ín y otros que fueron columnas de su Igle-
sia. E s t e estudio, tal ve«' imprudente ó intem-
pestivo, ha hecho nacer en mí algunas dudas, que 
someto con toda humildad á vuestra considera-
ción, con la íntima convicción de que vuestra sa-
biduría y sagacidad,.que nos son bien conocidas,, 
disiparán mis dudas, desvanecerán mis inquietu-
des y confirmarán mi fé algun tanto vacilante, por' 
imprudencia mia sin la menor duda. Ya se que 
debía haberme limitado á la lectura pura y sím-

t j e de la Biblia, como tan á menudo nos; lo ha-
béis recomendado; pero en lugar de contentarme 
con el alimento de los niños, he sobrecargado mi 
estómago con alimentos demasiado fuertes, de lo 
que ha resultado una indisposición moral, qué so-
l a m e n t e vuestra ciencia 6 3 capaz de remediar. 

"Pero aun 110 queda limitado á esto solo/y ya-
que me,dirijo á vuestra perspicacia, no debo di-
simularos' lo mas mínimo; sé que hablo á mi Pas-
tor y padre; y por lo misino debo 'confesares que 
en los escritos.de nuestros venerables fundadórei-
lie encontrado muchos pasajes que rae han escan-
dalizado; aun en la misma Biblia reformada he' 
encontrado cosas que yo no querría ensañar á mi 
vecino'} si fuese un picaro, pues temería qtíé abu-
sase de ejlas eti mi daño. 

"En ' f in . ;es' 
misma dóGtríni,.eáa"doctriíla qué. mana de vues-
tros labios, como un raudal delicioso do agua pu-
ra y cristalina, también me ocasióná motivos' de' 
inquietud. Ya lo veis; Señor Pastor , vuestra 
oyeja.está muy enferma; con todo, no há' entrado 
aun e'nTa desétpe ración; tocia vez ¿jue auii;$iénte : 

la necesidad.de acudir a vuestras luces. . Qs'su-
piivú pues, y esporo' confiadamente que tendréis 
la dignación de disipar mis eludas, abriendo el te-
soro de vuestras luces y las entrañas páterriafés 
de vuestra misericordia.' También espero'que 



tendreis la bondad de responderá todas mis du-
das de una manera clara y precisa; porque, os lo 
confieso, muchos de vuestros hijos, de esos hijos 
que habéis arrancado de los lazos de la prostituta 
de Babilonia y del poder del Anti-cr is to se en-
cuentran en el mismo estado de perplejidad que 
yo. Si no acudís pronto á nuestra ayuda podría-
mos volver á caer en el abismo de que nos ha-
béis levantado; y volver á los vómitos á semejan-
za de aquellos animales de que habla San Pablo 
en su Epístola. 

"Contando con vuestra bondad y vuestra in-
mensa caridad, aguardaré con impaciencia á que 
como buen pastor os apresuréis á defenderme y 
librarme del lobo rabioso que amenaza devorar-
me. 

"Paso.ya á presentaros la cuestión y mis dudas. 
¿Puedo tomar como modelos de mi conducta á 
los fundadores de las Iglesias reformadas? ¿Han 
sido inspirados por Dios? An tes de que ellos 
apareciesen ¿existía ó no la Iglesia de Jesucristo? 
Como hay muchas Iglesias protestantes ¿son to-
das j cada una de ellas buenas, todas verdaderas, 
todas divinas? L a religión protestante que vos 
nos enseñáis ¿es la sola verdadera? ¿Es ella sola 
la que enseña la verdad y puede uno con seguri-
dad de conciencia atenerse á su dogma, seguir y 
practicar su moral? Los católicos ¿son idólatras? 

¿Puede cada cual leer é interpretar la Biblia se-
gún su juicio, sin daño? ¿Es Dios autor del pe-
cado? 

"Permit idme Venerable ministro, desenvolver 
algún tanto estas varias dudas, á fin de que ex-
poniéndolas con mayor claridad, sea mas fácil 
vuestra respuesta y su solucion." 

P R I M E R A C U E S T I O N , 

¿Puedo tomar como modelos de mi conducta á 
tos fundadores de las Iglesias reformadas? 

Desde el afortunado dia en que entré en vues-
tro redil, mi primer cuidado según os he manifes-
tado, venerable Pastor , ha sido estudiar la vida 
de los que miramos como nuestros padres en la 
fé; pero como la Iglesia á la cual vos perteneceis 
tiene por su primer fundador á Calvino, he pro- i 
curado examinar primeramente la vida de este 
o-rande hombre: y no ignorando que se acusa á 
fos católicos romanos de haber desfigurado horro-
rosamente el retrato de este célebre doctor, has-
ta haberle convertido en un mónstruo, en un mi-
nistro de Satanás, he estudiado su vida solamen-
te en los escritos de los mismos protestantes. 
H e aquí el resúmen de ella: Calvino nació en 
Noyon en 1509; su padre ftié un cubero; fué bau-
tizado en la Iglesia católica porque entonces no 
habia otra. Habiéndose advertido luego que te-



tendreis la bondad de responderá todas mis du-
das de una manera clara y precisa; porque, os lo 
confieso, muchos de vuestros hijos, de esos hijos 
que habéis arrancado de los lazos de la prostituta 
de Babilonia y del poder del Anti-crisfco se en-
cuentran en el mismo estado de perplejidad que 
yo. Si no acudís pronto á nuestra ayuda podría-
mos volver á caer en el abismo de que nos ha-
béis levantado; y volver á los vómitos á semejan-
za de aquellos animales de que habla San Pablo 
en su Epístola. 

"Contando con vuestra bondad y vuestra in-
mensa caridad, aguardaré con impaciencia á que 
como buen pastor os apresuréis á defenderme y 
librarme del lobo rabioso que amenaza devorar-
me. 

"Paso.ya á presentaros la cuestión y mis dudas. 
¿Puedo tomar como modelos de mi conducta á 
los fundadores de las Iglesias reformadas? ¿Han 
sido inspirados por Dios? An tes de que ellos 
apareciesen ¿existía ó no la Iglesia de Jesucristo? 
Como hay muchas Iglesias protestantes ¿son to-
das j cada una de ellas buenas, todas verdaderas, 
todas divinas? L a religión protestante que vos 
nos enseñáis ¿es la sola verdadera? ¿Es ella sola 
la que enseña la verdad y puede uno con seguri-
dad de conciencia atenerse á su dogma, seguir y 
practicar su moral? Los católicos ¿son idólatras? 

¿Puede cada cual leer é interpretar la Biblia se-
gún su juicio, sin daño? ¿Es Dios autor del pe-
cado? 

"Permit idme Venerable ministro, desenvolver 
algún tanto estas varias dudas, á fin de que ex-
poniéndolas con mayor claridad, sea mas fácil 
vuestra respuesta y su solucion." 

P R I M E R A C U E S T I O N , 

¿Puedo tomar como modelos de mi conducta á 
tos fundadores de las Iglesias reformadas? 

Desde el afortunado día en que entré en vues-
tro redil, mi primer cuidado según os he manifes-
tado, venerable Pastor , ha sido estudiar la vida 
de los que miramos como nuestros padres en la 
fé; pero como la Iglesia á la cual vos perteneceis 
tiene por su primer fundador á Calvino, he pro- i 
curado examinar primeramente la vida de este 
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nía disposición para las ciencias fué mantenido y 
educado á expensas de la Iglesia. A fin de facile 
tarie medios para concluir sus estudios, se le pro-
porcionó un beneficio ó capellania^y luego se le 
dieron las rentas de un curato aunque no era sa-
cerdote y su paroquia fué administrada por un 
"Vicario. 

Pe ro muy pronto fué convencido de un crimen 
horrible contra las costumbres (permitidme que 
no le nombre) y condenado á ser marcado en la 
espalda con un hierro candente, perdiendo tam-
bién sus rentas eclesiásticas. Despues de esta 
ejecución huyó á Ginebra y encontrando á los ciu-
dadanos de ella irritados contra su obispo, se pre-
sentó en una plaza pública, les excitó á la rebelión 
y comenzó á predicar una religion nueva.- la 
misma, mi muy venerado Pastor , de la cual go-
záis la dicha de ser ministro. Se casó con Icle-
leta y sé asoció á Wolmar, que habia sido su 
maestro y habia abrazado el-luteranismo. 

"Wolmar decía de él: Calcino es violento y 
perverso ¡tanto mejor! Jte aquí el hombre que'ní-

• cesitamos para addantar nuestros negocios. E l 
( protestante Bucero anadia: Calvino és iin ver-

dadero perro valioso, es un honibre malo, juzga 
á los otros según que,Jos ama ó los aborrece...,,. 

\:¿Qw demonio te ha impelido, o]i Calvino, á de-
clamar mitrad hijo de Dios?.,,., guárdate he-

tor cristiano, y sobre todo vosotros ministros de 
la palabra, guardaos de los libros de Calcino. 
Balduino, asimismo protestante decia: Calvino 
tiene una sed inextinguible de venganza y de san-
gre. Conrado, otro protestante escribía á su vez; 
Calvino fué marcado en la espalda con vergon-
zosas señales por causa de diferentes crímenes y 
pasiones libertinas á que se entregaba. Baubrai, 
ministro protestante en Berna, pinta á Calvino 
como concubinario enTrasbourg, convencido do 
latrocinio en Metz, sodomita en Basilea, hipo-
condriaco en Ginebra. 

l í e aquí como habla de su carácter Grocio, 
célebre protestante: Los escritos de Calvino 
nos enseñan con qué cortesía y benevolencia acos-
tumbraba tratar á aquellos que no participaban 
de sus opiniones. Bajo su pluma Castellion no 
es otra .cosa que un picaro, un diablo; Coruker-
tio es un tramposo, un perro, un hombréele hier-
ro, sin 'piedad, un profano, un imprudente, un 
impostor, un desvergonzado. Balduino que re-
futó un escrito de Calvino, es un hombre que na-
da vale-, un perro inmundo, un. picaro, falsario, 
sin probidad, un cínico, una béstia rabiosa, un 
despreciable bufón, un tonto. Casandro, es un 
hombre estrafalario, un caprichoso, una lamia, 
un espectro, una serpiente, un verdugo peor qne 
la peste, A pesar de todo, estos hombres eran 
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lo mismo que él predicadores protestantes. 

Veamos ahora como habla de él Teodoro Be-
za, su discípulo que le liabia estudiado y le co-
nocía á fondo: os ruego que lo observeis bien. 
Durante los quince años que Ccilvino empleó en 
enseñar á los demás el camino de la justicia, él 
no pudo conformarse ni álci templanza, ni á las 
buenas costumbres ni á la veracidad: sino que 
siempre permaneció sumido en el cieno y en la 
crápula> 

; Cuantas cosas mas podría señalaros tan po-
co edificantes como las referidas y sacadas to-
das de autores protestantes! Pero , venerable 
Pastor, temería lastimar vuestro corazon: dema-
siado es que mi debilidad me obligue á espone-' 
ros mis inquietudes á fin de que me procuréis un 
medio para sostener mi fé vacilante. Pa r a con-
cluir añadiré tan solo el testimonio de Conrado, 
protestante, porque me guardo mucho de con-í 
sultar jamás á los autores católicos. H e aquí 
como se espresa: Dios ka manifestado en este si-
glo su justicia sobre Calvino cd cual ha visitado 
con la vara de su furor y á quien ha castigado 
horriblemente antes de la hora de su desastrada 
muerte; pues ha herido con su poderosa mano á 
este hereje de tal modo, que ha exhalado su alma 
maldita desesperando de su salvación, invocan-
do á los demonios, jurando y blasfemando msi>r 

rablementc, Los gusanos amontonados en las 
partes vergonzosas de su cuerpo habían formado 
•una úlcera tan infecta, que ningún viviente po-
día sufrir su hediondez. 

Permit idme ahora Sr. Pas tor que os haga 
presente el testimonio que nuestro venerable a-
póstol Calvino da relativamente á sus cofrades | 
en el Protestantismo y en verdad que no sirve 
mucho do edificación. Los pastores, decía, si, 
los pastores, mismos que suben al pùlpito..... son 
en el día los mas vergonzosos ejemplos de perver-
sidad y de otros vicios y á pesar de todo, esos 
señores se atreven á quejarse de que se les des-
precie y se les señale con el dedo para hacer ver 
su ridiculez¿ En cuanto á mí antes bien me ci-
sombro de la paciencia del pueblo, me asombro 
ele que las mujeres y los niños no les cubran de 
lodo y de basura. 

Respecto á los otros apóstoles de la religión 
reformada os diré solamente algunas palabras á 
fin de manifestar, que no trato de engañaros, 
cuando os declaro que he estudiado sèriamente 
la vida de nuestros maestros y para que las pre-
guntas que os dirija tocante á ellos parezcan mas 
claras y os sea mas fácil su respuesta. 

Lutero fué el primero que predicó la refonna, 
y nuestro querido Calvino no tuvo otro trabaj© 
que el de tomar de su doctrina lo que le convino. 
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Aquel nació en 1494; entró en la religión de San 
AgUstin en 1505 y practicó su regla con mucha 
edificación. Pasó según dice él mismo, bastan-
te tiempo de su vida.en la austeridad,, ayunos y 
vigilias;' en oracion, pobreza, castidad y obedien-
cia. Sbi embargo, decía' él mismo á sus amigos-, 
yo me abrasó en mil fuegos de mi carne indómita, 
y me siento impelido al libertinage con una rabia 
uíte llega hasta lalocitra. Y párasatisfacer este 
rabioso apetito, sedujo y corrompió á una jóven 
religiosa, Catalina Bora, con la cual se caso des-
pues y p e r v i r t i ó asimismo-otras ocho religiosas 
cuie habían hecho voto de castidad. 

Cal vino, nuestro padre, que le conocía á fon-
do, escribía de él estas frases. Verdaderamente 
Lutero es muy vicioso. Pluguiera, dDios que hu-
biese puesto mas cuidado en reprimir la inconti-
nencia,, que le borbota por todos los poros! ¡Plu-
guiese á Dios que hubiese pensado: mas en recono-
cer sus vicios! El mismo Lutero ha dejado escri-
tas, l a s palabras siguientes en una Biblia que se 
conserva como un tesoro: Dios mió, por vuestra 
bondad proveed/ios de veéf idos, sombreros, capo-
les, y abrigos; de gordas vacas y terneras; cabritos 
y carneros; de muchas mujeres y pocos hijos. El 
buen óomer y beber es el mejor remedio contra ¡os 
disgustos y '•penas. 
• Solo añadiré algunas palabras acerca de los 

otros apóstoles de nuestra Iglesia reformada, 
ü idme un instante con calma, reverendo Pastor, 
y jacaré mi primera conclusión, Zuinglio, na-
cido en Suiza y párroco, fué separado ,de su par-
roquia á causa de sus excesos y del.comercio cri-
minal de que se le acusaba tener con muchas 
mujeres: según cuenta su discípulo Bullinger, se 
casó con una viuda rica y decia públicamente 
que se abrasaba en fuego impuro hasta el punto 
de que ha'oia cometido muchas deshonestidades 
y que los efectos de su incontinencia, le habian 
atraído muchos reproches bochornosos. "Si os 
dicen, escribía, que peco por orgullo, por gula, 
por lujuria, credlo desde luego, porque verdade-
ramente estoy perdido de estos vicios y de al-
gunos otros; pero no es verdad que enseñé el 
mal por dinero." , . 

Carlostad era canónigo y arcediano; disgustá-
bale la vida regular, placíanle mas las francache-
las que los libros y se hizo amigo de Lutero. 
•Melancton protestante decia de él: que: era un 
hombre brutal sin talento, sin ciencia, sin el me-
nor destello de sentido común: que lejos de te-
ner la menor señal del espíritu de Dios jamás 
supo ni practicó ninguno de los deberes de Ja vi-
da cristiana, sino que, por el contrario daba evi-
dentes muestras de impiedad. 

Ecolampadio fué religioso de Santa Brígida 



en Ausburgo. A l principio daba muestras de 
Una piedad" tierna y afectuosa; pero habiendo 
oído las doctrinas de Lutero y encontrándolas 
muy cómodas se marchó á Basiléa y se hizo mi-
nistro de la nueva religión, Allí, impresionado 
por la hermosura de una muchacha, se casó con 
ella porque tenía necesidad de una compañera 
qiíe le hiciese mas suaves los trabajos del apos-
tolado. Erasipo d quien varias veces se acusó 
de inclinarse al Protestantismo escribía de él; 
"Ecolampádio acaba de casarse con una joven-
citá,- sin duda para de esta manera mortificar 
mas su carne. Digan otros cuanto quieran que 
la nueva religión es una cosa trágica, yo tengo 
para mí que nada hay mas cómico, porque el de-
senlace siempre es algún casamiento; siempre 
concluyen los protestantes casándose como en la 
comedia." 

OsiandrOj discípulo de Lutero y apóstol como 
él, le divertía mucho: su maestro confesaba que 
aun era mas borracho que él, y mas libre en 
chanzas indecentes; Lutero reia mucho de ellas 
en los ratos alegres que pasaba en la taberna del 
oro negro en Witemberg. 

Bucero, religioso dominico, colgó los hábitos; 
On seguida buscó mujer; tuvo sucesivamente tres, 
Una de las cuales también habia sido religiosa. 
i : hizo apóstol protestante en Strasburgo, 

Capitón se hizo amigo de, Ecolampaciio y ha-
biendo muerto este se casó con su mujer y; en 
seguida con otra, verdadera sabia, pues.s.ubia ai 
pulpito y predicaba por su marido cuando esta-
ba resfriado. Tarel, natural de Gap, fué á P a -
ris. Lefevre le habló de la nueva religión y le 
gustaron sus máximas, pero,sus violene-ias fue-
ron causa de que se le echase de Ginebra de 
Lausana v de Neufchatel, en donde se hab.,ra,su-
cesivamente establecido: su principal mi^on con-
sistía en arrancar, religiosas de sus coiiveqto^ 
probándolas pon-la Biblia en l amano que no.es-
tá permitido^que una mujer viva fuera del siglo 
ni que consuma su. vida y su.virginidad en.'u.á 
claustro. Yo mismo he .leído las phanzas inde-
centes con que sazonaba sus conversaciones^ k s . 
cuales 110 me.iatr.eíier.í^á,-vepefcirps. ,. t R r : 

Tened un po(¿> de ;pacienoia, mi reverendo mi-
nistro; luego-termino y voy á proponeros/mis dii-
dás; permitidme unas palabras n*as: y pasaheat 
seguida á l a ' ;<joñ¿lúsion. Ochinoy csuperior ge-
neral de lös öapüPhinos^eii Italia, despiues de al-
gunos años dé piedad hipócrita, (como dirían los. 
católicos romanos) tomó gustoso áda Libertad 
de los hijos; de Dios, según el lenguaje de Cal ' 
vincf; en Lücca sedujo á una joven, se casó en 
Ginebra y predicó coii la palabra y el ejemplo 
que podían- tenerse muchas • mugeres á la vez. 



Viajó por diferentes países, llevando tras si á las 
mugeres que seducía. Teodoro Beza nació en 
Bezelay de Borgoña. Habiéndose hecho nota-
ble, por su talento, por su libertinaje y por sus 
poesías licenciosas, huyó á Ginebra para ocultar 
el oprobio de su conducta, llevó consigo á Ma-
dama Claudia, esposa de un sastre de Par ís y 
se casó con ella viviendo sü marido. Es ta tu-
vo muchos disgustos, porqué eran muy numero-
sas las mujeres que concurrían en su casa. Un 
día Beza, estrechado por un personaje piadoso 
para que dejase el Protestantismo, le señaló con 
el dedo el aposento en qué estaba; su concubina 
en aquel momento, indicando-así que atado con 
un lazo de tal naturaleza no' podía' volver al ca-
tolicismo. E n cuanto á Enrique V I I I rey de 
Inglaterra, ya sabéis también como vo, mi Ve-
nerable Pastor; que después de haber escrito éi 
mismo :y dictado leyes severas contra nuestra 
santa religión reforárada, le vino el antojo dé 
cambiar de muger y no bebiendo querido el; Pa-
pá consentir en. ello, él . se vengó declarándose 
jefe de la Iglesia lo mismo que dnl Espado y 
confiscando todos; Ios-bienes de la Iglesia, para 
llenar 'sus arcas y enriquecer i su nobleza, y i 
todos lo&sacerdót'es y obispos que qui§iéron con-
sentir en la destrucción del. culto . c a t ó l i c o ; _ h i z o 
morir á todos los que le resistieron; cambió de 

mugeres siempre que quiso y la Inglaterra fué 
protestante. Desde entonces el Papa fué á sus 
ojos ei Anti-cristo. 

Os pido mil perdones, venerable Pastor , de 
todo este aparato de erudición que acabo de pre-
sentar á vuestra vista; le he creído necesario pa-
ra probaros que he leido realmente la vida de 
nuestros padres y maestros en la fé, y para pre-
guntaros si en conciencia permitiríais vés á vues-
tros fieles que llevasen una vida;'semejante, á la 
de ellos. E n este caso, (atendedlo bien): seria 
necesario que vuestras ovejas no respetasen n i 
las leyes divinas, ni las humanas, -ni la ley na-
tural ' 'uNosotros- seriamos semejantes á.ün re-
baño >de<<béstias viles; no se -verían .sino infideli-
dades en el matrimonio, desórdeñ ene la socie-
dad, destruiríamos la moral y el pudor y se per-
dería la familia. Semejante á los turcos* cada 
uno tomaría tantas mugeres como pudiese man-
tener ,para despedirlas á -medida que le cansasen. 
E¿jfn>, si nosotros siguiéramos el ejemplo, de 
n i t r o s i!ustr.e§ apóstoles, como.parece . qu;e de-
beríamos hacerlo, (pues, ¿por qué no hemos de 
hacer como los católicos quienes toman por mo-
dela de su conducta á los Basilios, Crisóstomos, 
Vicentes de,;Paul, etc?) entonces hétenos aquí en 
pleno socialismo y comunismo. Al .mismo tiem-
po os confieso que. estas cosas me causan mucho 
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miedo, y que no podria ver sin dolor que mi es-
posa y mis hijos se entregasen al mas diestro li-
bertino. H e aquí, pues, la primera duda que 
hace vacilar mi fé. 

¿En qué consiste que nuestra santa Iglesia 
reformada, no tenga por fundadores sino á hom-
bres que jeran católicos rom'anos y que .no se,-hi-
cieron predicadores protestantes sino despues de 
haber sido marcados con hierros candentes, ó 
despues de haber sido separados de la Iglesia 
romana por causa de libertinaje? Yo mismo he 
visto en nuestros dias á algunos sacerdotes ca-
tólicos dejár;su fé y hacerse ministros protestan-
tes á fin de vengarse de su : obispo que los habia 
suspendido por su mala conducta. No ...podéis 
menos de ¡confesar venerable Pastor , que tódo 
esto da motivos para hacer bambolear la-fé pro-
testante por sólida quesea . . :-l:fi> uh-Á, 

Tal vez'ñie responderéis que ei3 necégario ha-
cer lo que nuestros1 ftüStíe^'ftindadores nos en-
señaron, sin é?:arninar cual hííyá sido sil' conduc-
ta. 'Porque diréis: sah P e d r ó negfó varias ve-
ces al Salvador Jesús .y no obstante leemos sus 
epístolas que nos sirven de mucha edificación. 
David cometió un adulterio y a pesar de ello can-
tamos sus salmos én los templos 'y los miramos 
con razón como Ja palabra de Dios. Todo eso 
es verdadero; pero media una diferencia entre 

estos y nuestros fundadores; y consiste en que-
David y san Pedro despues de haber cometido 
sus faltas hicieron una penitencia que duró to-
da su vida; entrambos derramaron dia y noche 
lágrimas de arrepentimiento. P ro nada seme-
jante veo en los fundadores de! nuestra Iglesia 
reformada: al contrario, veo que se abandonaron 
á los crímenes mas horribles, á las torpezas-mas 
infames hasta el fin de su vida/ y que murieron 
blasfemando contra Dios ó en la rabia de la de-
sesperación. H e aquí el objeto de mi primera 
duda. Os suplico, venerable ministro, que ten-
gáis la .caridad de, resolverla breve y claramente, 
no olvidando que se trata de la salvación de mi 
alma y de otras muchas. 

Despues que hayais iluminado mi alma y disi-
pado esta primera duda,, lo que espero haréis con 
esa dulzura y suayida^ angelical que entre noso* 
trosas-hacen mirar GOIUO un oráculo,-os 'pondré 
la segunda cuestión, qu$desde luego, os anuncio 
en estos, términos: : Los fundadores dejas Igle-
sias, •protestantes ¿[han sido inspirados por Dios? 

S E G U I D A C U E S T I O N ; 

Los fundadores fie las Iglesias fü-ttestcíhtes 
¿han sido impirados por Dios? 

Debo preveniros, respetable Pastor, que esta 
pregunta es complexa, esto es, llevaconsigo otras 
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miedo, y que no podría ver sin dolor que mi es-
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romana por causa de libertinaje? Y o mismo he 
visto en nuestros dias á algunos sacerdotes ca-
tólicos dejár;su fé y hacerse ministros protestan-
tes á fin de vengarse de su : obispo que los habia 
suspendido por su mala conducta. No ...podéis 
menos de ¡confesar venerable Pas tor , que tódo 
esto da motivos para hacer bambolear la-fé pro-
tes tante por sólida q u e s e a . . :-l:fi> j; 

Tal vez m e i^spondéréis que éi3 neceSário ha-
cer lo que nuestros1 Ílü&tíe^'ftindadores nos en-
señaron, sin examinar cual hfíyá sido su' conduc-
ta. 'Porque diréis: sah P e d r ó n'egfó varias ve-
ces al Salvador Jesús .y no obstante leemos sus 
epístolas que nos sirven de mucha1 edificación. 
Dav id cometió un adulterio y a pesar de ello can-
tamos sus salmos én los templos 'y los miramos 
cop razón como la palabra de Dios. Todo eso 
es verdadero; pero media una diferencia entre 

estos y nuestros fundadores; y consiste en que 
David y san Pedro despues de haber cometido 
sus faltas hicieron una penitencia que duró to-
da su vida; entrambos derramaron dia y noche 
lágrimas de arrepentimiento. P ro nada seme-
jante veo en los fundadores de! nuestra Iglesia 
reformada: al contrario, veo que s e abandonaron 
á los crímenes mas horribles, á las torpezas 'mas 
infames has ta el fin de su vida/ y que murieron 
blasfemando contra Dios ó en la rabia de la de-
sesperación. H e aquí el objeto de mi primera 
duda. Os suplico, venerable ministro, que ten-
gáis la .caridad de resol verla breve y claramente, 
110 olvidando que se trata de la salvación de mi 
alma y de otras muchas. 

Despues que hayáis iluminado mi alma y disi-
pado esta primera duda,, lo que espero haréis con 
esa dulzura y suavidad angelical que entre noso-
tros os^hacen mirar Gomo un oráculo,-os 'pondré 
la segunda cuestión, qu$ desde luego os anuncio 
en estos,términos: : Los fundadores dejas Igle-
sias, •protestante ¿[han sido inspirados por Dios? 

S E G U I D A C U E S T I O N ; 

Los fundadores fie las Iglesias fü-ttesteírites 
¿han sido impirados por Diosf 

Debo preveniros, respetable Pastor , que esta 
pregunta es complexa, esto es, ílevaiedasiga otras 



varias; pero no por eso pretendo obligaros á mul-
tiplicar las respuestas. Vuestra penetración que 
todos admiramos, os inspirará sin duda el, moda 
de resolver en pocas palabras, todas las dificulta-
des. Cuando uno tiene á la verdad en su favor 
es fuerte; todas las dudas que el infierno conju-
rado suscita en mi alma, serán pronto disipadas 
por el soplo de vuestra doctrina; de la misma ma-
nera que el mas ligero viento derriba el castillo 
de naipes construido por un niño. 

Cuando nuestros padres, Lutero, Calvino y 
otros comenzaron á predicar la nueva doctrina, 
sin duda habian reconocido que no existia la re-
ligión de Jesucristo, ó que habia dejado de existir: 
atended que estas dos locuciones tienen aquí uña-
significación diferente. Si 1-a religión habia de-o O 
jado de existir ¿cuando se habia verificado esta 
desaparición? ¿habia-sido un siglo antes, dos, cin-
co... % Me parece haber leído en varios dè-
nuestros Santos libros protestan tes;-que la reli-
gion'hábia.desaparecido Mòia ¿t siglo cuarto, es-
to es, once ó doce siglos antes del nacimiento de 
nuestros fundadores^ Calvino', Lutero, etc. Aho-
ra pues; ¿en qué consistió que Jesucristo hubie-
se abandonado í su Iglesia por espacio de tantos 
siglos? ¿Habria mentido cuando dijo: " H é aquí 
que estoy con vosotros todos los íI'ms hasta la con-
sumación de los siglos?" 

Me diréis tal vez que si la Iglesia pereció, no 
fuá por culpa de Cristo sino por la perversidad 
de los.hombres. Donosa respuesta. Pero 110 te-
n e i s présente que Dios es todopoderoso, y que él 
mismo ha dicho que si quiere, puedo suscitar de 
las piedras verdaderos hijos de Abraham, es de-
cir, servidores fieles; ¿por qué pues dejó que se 
anonadase su esposa su querida Iglesis que ha-
bia rescatado y adquirido con el precio de su San-
o-re? ¡Pues qué! ¿no pudo encontrar durante 
tantos siglos una alma fiel que anunciase siis san-
tas virtudes y su santa voluntad? Y suponien-
do que la Iglesia Romana sea verdaderamente la 
prostituta de Babilonia-¿no podia encontrar en 
toda ella una persona justa que conservase y ..pu-
blicase la doctrina del Redentor? Y" sin embar-
go/se encuentran precisamente en la Iglesia ro-
mana y en cada siglo, muchas almas reptas y pu-
ras que nosotros mismos aunque protestantes, es-
timamos! Los Crisóstomos, lo§ Geróniinos, Luis 
I X , Tomas, Bernardo y otra infinidad que sena 
muy largo,enumerar, eran hombres de bien, .que 
no teniáji otra aspiración queda de la gloria de 
Dios, que vivían en la penitencia y que. deseaban 
sinceramente obrar su salvasion; , ¿jEn qué con-
sistió pues, que Dios.np se manifestase á e^as al-
mas puras; que no l e s h i c i e s e conocer que la igle-
sia romana no era la verdadera Iglesia; y que pa-



ra restablecer la verdadera religión de Cristo 
haya escogido precisamente á los .hombres mas 
corrompidos, á los mas perversos de.su siglo; á 
hombres rechazados á la vez de la Iglesia roma-
na y de su patria¡á causa de un libertinaje con-
tinuo? H e aquí, un misterio que me parece in-
comprencible,-y si fuese absolutamente necesario 
creerlo, no pódia menos de dudar de la santidad 
de Dios. !,; : : >•.: !s no^áí Hin v ri ¡:i. - -

Pero si me decís reverendo Pastor qué la I-
glesia de Cristo no habia existido jamás, y que, 
ellos son sus primeros fundadores; la dificultad 
se hace mayor aun. Porque ¿cómo puede supo-
nerse que lo que ni lo's: apóstoles ni el misino 
Salvador pudieron hacer con toda su santidad y 
sus milagros, haya estado réservado a hombres 
tales como Lutero y Cálvino, y estó'para quin-
ce siglos mas tarde? ¡Ahí si m e atreviese ve-
nerable ministro, ;hs diría hii pensamiento por 
entero; con todo, espero que no os 'enfadareis por" 
ello. Confesad que nuestros apóstoles^ protes-
tantes se asemejaban muy' partícularméiíte- á 
aquellos atrevidos ladrorífes, que sorprendidos en 
flagrante delito, són-arrojados dé lá casá;, pero 
que al salir dé ella, dan una pumdadá á su'due-
ño. Cal vino y Lu tero viéndose despedidos ig-
nominiosameiíté de la Iglesia rorímtei ¿no se en-
caparon de ella procurando despedazaría? Esto 

mi querido Pas tor no es mas que una duda; vos 
ya lo comprendéis así; y como me pongo al al-
cance de la ..antorcha de vuestras luces, no debo 
disimularos cosa alguna. 

Pero muchas veces una duda da origen á otra,., 
¡tan grande es la debilidad humana! Esto es lo 
que me ha sucedido; he aquí mi nueva duda. 
Para establecer una religión que conduzca á la 
salvación eterna, es necesario tener una misión 
divina, estar inspirado por Dios. Creo que en-
contrareis verdadera esta proposicion. Ahora 
pues; nuestros fundadores protestantes ¿habian 
recibido esta misión divina? No la han proba-
do con ningún milagro; á no ser que llamemos 
milagro á la vida alegre que llevaban, 

Mas sin entretenernos en esta consideración 
que basta solo dejar indicada; permitidme que 
os presente sus propios testimonios. Podrá ser 
que convengáis en que mi duda no está despro-
vista de algún fundamento, cuándo os refiera lo 
que nuestros apóstoles pensaban de sí mismos. 
Lutero ha dicho y escrito de sí mismo "que te-
nia relaciones con el diablo, y que satanás le ha-
bia enseñado muchos secretos." U n día su mu-
ger ex-religiosa le enseñaba ef cielo estrellado 
y él le respondió: " ¡Ay de mí!" ¡jamás le veré!"... 
¡El apóstol de una religión nueva dice que nun-



ca verá el cielo! ¿á dónde- pues: irán á parar 
los que abracen esta religión! 

Ya he dicho, querido Pastor, que Bucero lla-
maba á Cal vino un verdadero perro rabioáo: otro 
sostenia que estaba impulsado por el demonio: 
otro decia que Dios habia manifestado su justi-
cia eterna contra él, haciéndole roer en vida por 
gusanos. Otro dice de Lutero: "satanás se ha 
hecho dueño de él hasta el punto de hacer creer 
que está en plena posesion del mismo." Eco-
lampadio dice: Es te hombre está hinchado por 
el orgullo y seducido por satanás." " E s un ver-
dadero furioso, añade Torpiniano, no cesa de 
combatir la verdad." Lutero por su parte dice 
que "Zuinglio protestante como'él, es un engen-
dro del infierno, que murió condenado, que es 
un falso profeta, un cómico, un puerco, un here-
je. Hablando de Ecolampadio, Lutero escribió: 
"El diablo del cual se habia servido lo estran-
guló durante la noche." Y hablando de Enri-
que V I I I dice: "Si un rey de Inglaterra me es-
cupe al rostro sus desvergonzadas mentiras, yo 
á mi-vez tengo el derecho de volvérselas á meter 

hasta la garganta. Si blasfema contra mis sagra-
das doctrinas, si arroja su inmundo cieno á la ca-
beza de mi rey y de mi Cristo ¿por qué ha de ad-
mirarse si yo mancho, su diadema y si proclamo 

que el rey de Inglaterra en un picaro y un em-
bustero." 

l i é aquí, venerado Pastor, una pequeña mues-
tra de los discursos piadosos y edificantes que se 
dirigen mùtuamente nuestros bienaventurados 
apóstoles del Protestantismo: hé aquí lo que 
piensan de sí mismos; no podréis menos de con-
fesarme, que es necesario'tener una fé muy robus-
ta para creer que tales hombres estuviesen ins-
pirados por Dios: permitidme que os edifique un 
instante mas citandooá sus propias palabras. 

"Teodoro de' Beza, decia Bolzei, es el oprobio 
de la Francia; es un simoniaco entregado á to-
dos los vicios. Llevó en Par is una vida disolu-
ta y en uno de sus arrabales fué curado de una 
enfermedad vergonzosa. ¿Quién no se admirará 
de la increíble imprudencia de este monstruo, 
cuya vida obscena é infame es conocida de toda 
la Frantia por sus epigramas mas que cínicos?" 
Tal es el testimonio que dan de el dos portestan-
tes; Bolzei y Hesbucio, Dignaos ahora escu-
char á otro apóstol, á Zuinglio. "As í como es 
evidente que Dios es Dios /o t ro tanto es cierto 
que Lutero es el diablo." "Los escritos de Lu-
tero están llenos de diablos," decian los teólogos 
protestantes de Zurich. "Tu escuela es un he-
diondo establo de puercos, añadia Calvino. "¿Me E 
entiendes perro? ¿me entindes frenético? ¿me en- ¡ 



tiendes, gran bestia?" "Zuinglio es un engendro 
del infierno, un socio de Ario, un hombre que no 
merece que se ruegue por éV' Tal es el lenguaje 
de Lutero. 

Músculo, fervoroso protestante describe á to-
dos los ministros en los siguientes términos: 
í 'Ellos se llaman reformados, mientras no tie-
nen otro aire que el de bribones ó mas bien de 
demonios encarnados. Son unos libertinos lle-
nos de orgullo. E l desorden ha llegado hasta 
tal punto, que si alguno quisiese tener el gusto 
de presenciar una reunión de bribones, de hom-
bres disolutos y de mala fé, no tendría mas que 
entrar en una de esas poblaciones que se llaman 
reformadas ó protestantes, y allí encontraría en 
abundancia gentes de esta calaña. Llevan una 
vida enteramente voluptuosa y semejante á la 
de las béstias. En t re ellos la opresion y la ex-
poliación de los pobres reemplazan á las limos-
nas; el orgullo ha sustituido á la humildad; la 
blasfemia á la oracion.:' A este cuadro, Lute-
ro, el primer fundador del Protestantismo, aña-
día: "Ellos se han hecho evangélicos (ó protes-
tantes) por la gracia del vientre." Reverendo 
Pastor, confesad que esto parecería increíble si 
no se viese tan claro. 

¡Oh cuan bien hicieron nuestros apóstoles en 
suprimir la epístola de San Pablo á los He-, 

breos c. 13—7, en la que dice: "Tened presen-
tes á vuestros superiores que os han hablado la 

'palabra de Dios; y considerando su conducta i-
mitad su féDecidme, querido Pastor , ¿qué 
es lo que podríamos imitar de nuestros Pas to-
res? ¿su fé? ¿su comportamiento? ¡Ah! no ha-
blemos mas de imitarlos; pero permitidme esta 
pregunta. ¿Estos hombres habían sido verda-
deramente suscitados por Dios? Su religión es-
tablecida por la gracia del vientre ¿es divina? 
Estoy en una grandísima perplejidad; iluminad 
mi ceguera, no dejeis perecer una alma rescata-
da con el precio de la sangre de Dios; y en el 
caso que sospechaseis que tanto vos como yo es-
tamos en la senda del error, no permanezcáis 
siendo ministro de la impostura por la gracia del 
vientre, es decir, para ganar dinero. Sois dema-
siado leal para querer hacer á sabiendas las ve-
ces de Satanás, engañando á las almas que de 
buena fé se os confian. Espero pues, de vues-
tra sinceridad una esplicacion clara que me libre 
de este estado de incertidumbre, que ha hecho 
nacer en mí el sério estudio de nuestra religión 
protestante. 

Mas á fin de haceros mas palpable todavía, si 
es posible, una demostración que no admita ré-
plica, terminaré esta cuestión citándoos el tes-
timonio de todos los gefes protestantes reunidos 



en Berna en los años de 1532-1533. "Existen 
entre nosotros, dicen, sujetos que pronuncian 
discursos indecentes, que son cho^arreros; que 
aprueban que otros .se diviertan en su presencia 
hablando de fornicación y de adulterio. A al-
gunos de ellos se les ve en los bodegones y en 
horas intempestivas, bebiendo con la hez del pue-
blo. Es necesario que León Judas predique con 
mas cuidado. Nicolás ..es un pendenciero que 
tiene muy mala lengua. Félix se hace popula-
chero cuando ha-echado un trago: Qchmar quie-
re mas á la botella que á los libros: Matías es 
un perezoso, np tiene respeto alguno, á su sue-
gro ni á su suegra; se deja gobernar por su mu-
ger y se entrega á la borrachera.,. Enrique es 
un imbécil, que pasa el tiempo bebiendo hasta 
el punto que no se le conoce sino con. el nombre 
de puerco; también hace el.oficio.de zurcidor de 
voluntades, siemgre está metido en querellas y 
falta á menudo á la palabra. E l deán Lorenzo 
tiene modales grotescos y soldadescos; arrastra 
un espadón y viste con tanta licencia como un 
libertino." D e otra parte Lutero es.clama: "Las 
gentes ya no quieren dar nada; su ingratitud es 
tan grande é irritante que si la conciencia no me 
detuviese, les quitaría sus predicadores para que 
viviesen como puercos que son." 

¡Que lenguaje en boca de hombres inspirados 

por Dios para establecer una religión nueva! 
¡Mi querido Pastor, iluminadme; demostradaie 
que verdaderamente es Dios, quien escojió estos 
nuevos apóstoles, y que por lo mismo vos so;,-i 
su-digno sucesor! Cuando me lo hayáis demos-
trado, os prometo hacer todo cuanto me manda-
reis. Entonces, aun cuando me dieseis la órden 
de confesarme con vos ó con vuestra santa es-
posa obedecería sin réplica. Si vuestra religión 
viene de Dios, estoy pronto á hacer los mas gran-
des sacrificios, aunque hubiese• de costanue la 
vida. j-.jy ;., ; . ; , / y • ? f ; 3 ., . ... 

Mientras quedo esperando vuestra respuesta, 
paso á proponeros una tercera dificultad, que se-
guramente resolvereis con mayor facilidad aun 
que las precedentes. 

T E R C E R A C U E S T I O N . . 
Puesto que existen muchas religiones protes-

tantes; ¿son todas buenas, todas verdaderas, to-
das divinas? ' '.' jjl ' : i v ' ) l1' ji• i • * , '•''}}'. • 

Sois demasiado honrado y justo, querido Pas -
tor para dejar de confesar que toda religión de -
be venir precisamente dé Dios, el. cuai es el qué 
solamente tiene derecho de hacerse servir eotno 
éj conopemejor, porque si todas las religiones 
inventadas por los hombres fuesen buenas y le-
gítimas^ Jesucristo habría- venido u m ú ÁiWts' 



para establecer sobre la tierra la ley nueva, y 
vos mismo estaríais en un error cuando nos pre-
dicáis tan amenudo acerca del Salvador Jesu-
cristo, acerca de la moral y de su gracia; 

Si todas las religiones son buenas, no envia-
ríamos ministros protestantes ¿ las Indias, á la 
China, á la América, á la Oceania, á la Persia, 
en fin, á todas partes, para apartar á los hom-
bres del camino del error: y vos sabéis cuan ca-
ros cuestan estos ministros en el extrangero; 
mas de treinta millones al ano, entre ellos sus 
muge res, y sus hijos. Vos mismo, querido Pas-
tor, y todos los ministros de Francia, seríais no 
solamente inútiles sino hasta dañosos, porque la 
mayor parte de vosotros recibís del gobierno, 
es decir, del pueblo, de 1500 á 1800 francos a-
nuales, para enseñar ¿qué cosa? una religión que 
no serviría de utilidad alguna, pues que todas 
las religiones serían igualmente buenas, y que 
podría salvarse así el que adorase á Mahoma y 
á Confucio, como el que adorase á los ídolos y 
al mismo diablo. Pe ro no, vos estáis persuadi-
do ds que no hay mas que una sola religión que 
sea buena y divina; la de nuestro Salvador Je-
sucristo, yo soy también de vuestro parecer. 

La religión católica romana se lisongea mu-
cho de ser ella la Iglesia de Jesucristo; pero de-
jémosla en paz; vos, venerable Pastor , nos ase-

gurais que la religión protestante, á saber, la 
vuestra, es ia sola verdadera, y debo creeros tan-
to mas, cuanto que vos, vuestros cofrades, vues-
tras mugeres y vuestros hijos, hacéis grandes es-
fuerzos para aumentar vuestro querido rebaño: 
derramais á manos llenas el dinero que os en-
vían de Suiza y de Inglaterra á fin de arrancar 
á la Iglesia romana alguna de sus ovejas, que 
miráis como perdidas en tanto que no os perte-
necen. A vuestra madama, y un poco á su di-
nero y á sus libros (debo tributar de ello este 
testimonio público), soy deudor de haber entra-
do en el seno de la Iglesia protestante, ¡es tan 
dulce, tan amable, tan buena, vuestra querida 
señora! _ Yo bendigo á Dios todos los dias 
por haber sido iluminado, primero por ella, y en 
seguida por vos, dichoso Pastor. 

Héme aquí pues, protestante, puesto que vos 
me asegurais que esta religión es la verdadera 
Iglesia, de Jesucristo nuestro Salvador. Pero 
me ocurre una nueva dificultad: mis estudios me 
han hecho conocer muchas Iglesias protestantes, 
todas opuestas las unas á las otras; ¿cuál es la 
que debo abrazar? 

"V os sabéis tan bien como yo, que existen las 
Iglesias Calvinista, luterana, zuingliana,-presbi-
teriana, anglicana, anabaptista, la de los oiome? 
ros etc. ciento cincuenta poco mas ó menos, ca-



da una de ¡as cuales se subdivide en otras tan-
tas que se combaten mùtuamente y i todo tran-
ce; que jamás se ponen acordes sirio para atacar 
á los católicos romanos; ellas entre sí se desgar-
ran recíprocamente; se t ratan de cismáticas^ di 
heréticas e f e Éuegoos me digáis; ¿todas esta 
Iglesias protestantes son ó no igualmente bue-
nas? -Pienso que mo responderéis que todas ellas 
son buenas^ todas excelentes escepto la Iglesia 
cátóiica. Sin embargo el apóstol San Pablo 
que leo á menudo, segrin vuestras santas reco-
mendaciones, se hace-h siguiente pregunta: ¿Je-
sucristo puede dividirsef y responde: aún cuati-
do bajase uñ'ángel del cielo no le creáis. Re-
cuerdo que en uno de vuestros libros he.encon-
trado la respuesta á esa dificultad: vosotros de-
cís que las diferencias existentes entre las Igle-
sias protestantes no son esenciales porque el fon-
do es el mismo. ¿Pues por qué. disputan estas 
Iglesias entre sí con tanto ardor y se atrojan á 
la cara las. denominaciones mas infamatorias? 
¿Está pues Jesucristo dividido? 

Po r otra parte, vos, venerable ministro, nos 
decís y repetís que todas estas divisiones no exis-
ten en el fondo; permitidme no obstante pregun-
taros con todo el respeto que se os debe; ¿es ó 
no una cosa sèria y esencial el saber si Jesucris-
to está ó no en la Eucaristía? Ahora bien; vos 

con C'aivino dais por cierto que no está en ella 
y que se puede impunemente pisotear la forma 
consagrada; al paso que Lutero, principal gefe 
del Protestantismo, asegura que Jesucristo es-
tá en la Eucaristía. Me parece que no es cosa 
indiferente y de poca monta el saber si soy idó-
latra, con Lutero y los católicos, ó impío v. sa-
crilego Cotí Calcino, Jesucristo en- la última 
cena dijo á sus'apóstoles al admitirlos á la par-
ticipación de ella: Este es miJcuerpo; señor mi-
nistro Vos'nos decís qué él nos engaño. Luté-
ío nos'asegura que dijo la verdad, ¿á quién de-
bo creer? 

H é aquí otro ejemplo; Jesucristo dijo; "El-gue 
no volviere á nacer por el agua y el Espíritu San-
to, no puede entrar en ti reino de los cielos: y 
añade hablando á sus apóstoles: Id y enseñad á 
todas las gentes bautizándolas en nombre del Pa-
dre del Ilijo y del Espíritu Santo. Esto á mi 
parecer es un mandato formal, pues que se tra-
ta de entrar en el cielo con el bautismo ó de no 
poder entrar en él sin recibir el bautismo. ¿Qué 
os parece de esto? ¿No es punto bastante gra-
ve y que toca á la misma esencia de la religión? 
No obstante, nuestros ministros protestantes no 
están acordes sobre este.punto; unos sostienen 
que el bautismo es esencial y los otros que no 
hay necesidad de-él. 



Permit idme aun otro ejemplo. Jesucristo di-
jo á los apóstoles: A aquellos á quienes perdo-
nareis los pecados les son perdonados; y á quie-
nes los retuviereis les son retenidos. La Iglesia 
romana tomando á la letra estas palabras del 
Salvador, pretende que los obispos y lo.? presbí-
teros han rpcibido en virtud de estas palabras el 
poder de perdonar los pecados. Los ministros 
protestantes de Inglaterra dicen que la confe-
sión es buena y útil pero que no es necesaria. 
Vos, señor ministro con todos vuestros correli-
gionarios asegurais que el sacramento de la pe-
nitencia no existe. Es te es un asunto muy gra-
ve, porque importa mucho saber si nuestro Sal-
vador Jesús estableció ó no sobre la tierra un 
tribunal para la remisión de los pecados. ¿Qué 
pensáis sobre esto? 

Puesto que os abro mi corazón, venerable mi-
nistro^ y deposito en el vuestro todas mis dudas 
é inquietudes, espero confiadamente que no os 
ofenderá mi sinceridad, y que cuanto mas gran-
des son mis penas, tanto mayor será vuestra 
bondad en favor de vuestra oveja querida. ¡ Ah! 
jCuán digno de lástima es quien sabiendo que 
tiene una alma que salvar, no conoce el camino 
que debe seguir para agradar á Dios y para lle-
gar á la felicidad del cielo! 

Aun encuentro entre los protestantes otros 

puntos de división que me parecen graves. Los 
ingleses pretenden que entre los clérigos debe 
haber una gerarquía, es decir, superiores é in-
feriores: obispos y simples sacerdotes. En, Fran-
cia nuestros venerables ministros nos dicen oue 
la gerarquía consiste en el salario; y que aquel 
que recibe 1880 francos, que goza de una bue-
na fortuna y á quien la sociedad bíblica concede 
un sobre sneldo de cinco á seis mil francos, es 
superior á aquel que no recibe mas que 1500 
francos al año. 

También encuentro en nuestros libros protes-
tantes dos doctrinas enteramente opuestas; los 
unos me dicen que para salvarme basta tener fé, 
y creer en Jesús Salvador y que al abrigo de ella 
puedo burlarme impunemente de Dios y de sus 
mandamientos; ser ladrón, como Alberto de 
I>randembourg, libertino como Calvino, y bor-
racho como Lutero: pues con tal que diga: creo 
en Jesús Salvador, ya estoy salvo. Otros ense-
rian que debo evitar cuidadosamente el pecado 
y vivir de una manera, conforme al evangelio. *' C? 

Por favor, Pas tor querido, iluminadme; estoy 
pomo alma en pecado y poco me falta para caer 
en la desesperación. 

¡Pues qué! ¿Habré dejado imprudentemen-
te la Iglesia católica romana que me recojió en 
su seno luego que nací; aquella Iglesia cuya doc-



trina es igual por todo el mundo; aquella Igle-
sia que hizo la dicha de mi infancia y de mi ju-
ventud; para venir á abrazar un culto que no. fué 
el de mis antepasados, un culto que nada tiene 
de cierto; una religión que enseña á la vez el pro 
y el contra, lo blanco y lo negro? ¡Ahí ¿por 
qué nó conservé mi fé antigua si entre vosotros 
no habia de encontrar tranquilidad ni reposó? 
Acaso ;ay de mí! si hubiese sabido vencer mis 
vicios y mis pasiones, nunca habría abandonado 
la religión por la cual murieron mis padres; por-
que debo 'confesároslo, uno de.mis antepasados 
murió en un calabozo de Ginebra por. haber te-
nido oculto en Su casa á un sacerdote católico, 
y la familia fué arrojada del territorio de la te-
pública; pero yo, ¡desdichado! para agradar á 
vuestra rnuger, ó mas bien, á fin de dar rienda 
suelta á mis pasiones y para vengarme de la re-
ligión que condenaba mis vicios, he renegado de 
mi fé, atraído por vuestra palabra y creyendo en 
las seguridades que me dabais; creía encontrar 
la paz y me veo en una religión que no me ofre-
ce sino dudas y contradicciones! ¿Habré pues, 
perdido mi alma y al mismo tiempo las de mi 
esposa y de mis hijos, que arrastré conmigo á 
pesar de su resistencia? 

Señor ministro, os suplico que tengáis piedad, 
de mí; demostradme que mis temores son infun-

ciados, y que estoy en la verdadera Iglesia de 
Jesucristo; probadme que Jesús, nuestro Salva-
dor, ha podido decir á los unos que está en la 
Eucaristía, y á los otros que 110 está en ella: á 
los unos que deben evitar el mal y obrar el bien, 
y á los otros que pueden entregarse á toda suer-
te de crímenes, con ta! que tengan fé. En una 
palabra, aclarad mi inteligencia y aliviad mis 
penas. Mientras aguardo de vuestra caridad 
una respuesta clara, paso á mi última cuestión. 

C U A R T A C U E S T I O N . 

¿La religión protestante qué vos nos enseñáis 
es la sola verdadera y puedo eon seguridad de 
conciencia afirmarme en su dogma y su moral?' 

. ' •• . ; ; : . • '< ijíf-. , . • . ( I J) í "} ! . . I ' T 
Sin duda vais á responderme, reverendo mi-

nistro, que no sois tan esclusivo como los cató-
licos romanos, los cuales enseñan que fuera de h 
Iglesia no hay salvación. Vos me concedereis, así 
lo espero, que puede uno salvarse en todas las re-
ligiones que se llaman protestantes. Así podrá 
nno conseguir su salvación con Calvino, que no 
cree en la presencia de Cristo en la Eucaristía, 
con Lotero que le cree presente en ella: con 0 -
chino quién dice que Jesucristo no es mas que un 
enviado de Dios como Moisés, pero que él ja-
más pretendió pasar por d Mesías: ó'con otros 
que creen que es verdaderamente el Yerbo y el 



trina es igual por todo el mundo; aquella Igle-
sia que hizo la dicha de mi infancia y de mi ju-
ventud; para venir á abrazar un culto que no. fué 
el de mis antepasados, un culto que nada tiene 
de cierto; una religión que enseña á la vez el pro 
y el contra, lo blanco y lo negro? ¡Ahí ¿por 
qué nó conservé mi fé antigua si entre vosotros 
no había de encontrar tranquilidad ni reposó? 
Acaso ;ay de mí! si hubiese sabido vencer mis 
vicios y mis pasiones, nunca habría abandonado 
la religión por la cual murieron mis padres; por-
que debo 'confesároslo, uno de.mis antepasados 
murió en un calabozo de Ginebra por haber te-
nido oculto en su casa á un sacerdote católico, 
y la familia fué arrojada del territorio de la re-
pública; pero yo, ¡desdichado! para agradar á 
vuestra rnugér, ó mas bien, á fin de dar rienda 
suelta á mis pasiones y para vengarme de la re-
ligión que condenaba mis vicios, he renegado de 
mi fé, atraído por vuestra palabra y creyendo en 
las seguridades que me dabais; ereia encontrar 
la paz y me veo en una religión que no me ofre-
ce sino dudas y contradicciones! ¿Habré pues, 
perdido mi alma y al mismo tiempo las de mi 
esposa y de mis hijos, que arrastré conmigo á 
pesar de su resistencia? 

Señor ministro, os suplico que tengáis piedad, 
de mí; demostradme que mis temores son ínfun-

ciados, y que estoy en la verdadera Iglesia de 
Jesucristo; probadme que Jesús, nuestro Salva-
dor, ha podido decir á los unos que está en la 
Eucaristía, y á los otros que no está en ella: á 
los unos que deben evitar el mal y obrar el bien, 
y á los otros que pueden entregarse á toda suer-
te de crímenes, con ta! que tengan fé. En una 
palabra, aclarad mi inteligencia y aliviad mis 
penas. Mientras aguardo de vuestra caridad 
una respuesta clara, paso á mi última cuestión. 

C U A R T A C U E S T I O N . 

¿La religión protestante qué vos nos enseñáis 
es la sola verdadera y puedo eon seguridad de 
conciencia ajirmarine en su dogma y su moral?' 

Sin duda vais á responderme, reverendo mi-
nistro, que no sois tan esclusivo como los cató-
licos romanos, los cuales enseñan que fuera de ha 
Iglesia no hay salvación. Vos me eoneedereis, así 
lo espero, que puede uno salvarse en todas las re-
ligiones que se llaman protestantes. Así podrá 
uno conseguir 'su salvación con Calvino, que no 
cree en la presencia de Cristo en la Eucaristía, 
con Lntero que le cree presente en ella: con 0 -
chino quién dice que Jesucristo no es mas que un 
enviado de Dios como Moisés, pero que él ja-
más pretendió pasar por d Mesías: ó'con otros 
que creen que es verdaderamente el Yerbo y el 



H i j o de Dios. Pero si esto es así, nada habrá de 
verdadero en la religión, ni será Dios quien la ha 
revelado: en cuyo caso todos nuestros ministros 
son unos impostores. Pero si Dios ha hablado 
verdaderamente ¿con qué derecho se permiten 
los unos creer una cosa y los otros otra diferen-
te? Y entonces ¿quién podrá persuadirse de que 
la religión protestante sea la verdadera? 

Así pues, no podréis menos de concederme que-
rido ministro, que ninguna obligación tengo de 
atenerme al dogma protestante, puesto que na-
da tiene de cierto. Pero á lo menos ¿estoy se-
guro siguiendo la moral protestante? H é aquí 
como predicaba Lutero hablando á los príncipes; 
"Tornad todos, emperadores, reyes, príncipes, to-
mad todos los que teneis manos para tomar; por-
que os digo que Dios no bendecirá á aquellos que 
tienen las manos perezosas." A estas palabras, 
Alberto de Brandembourg se apoderó del duca-
do de Prusia, del cual 110 era mas que adminis-
trador ó depositario: quebrantó su voto de cas-
tidad, dejó el hábito, se casó, y puso los funda-
mentos del reino en Prusia. 

En Dinamarca, Cristiano I I rey impío y ti-
rano sanguinario, á fin de allegar dinero, á la voz 
de Lutero expulsó á los obispos, confiscó los con-
ventos, é hizo morir gran número de cristianos. 
A l a voz de Cal vino íos nobles de Ginebra se a-

poderaron de todos los bienes de la Iglesia, echa-
ron á las religiosas de sus conventos, los saquea-
ron y prohibieron al pueblo el asistir á la misa. 
En Suecia, Gustavo Wassa necesitaba dinero, y 
como habia mucho que robar en los palacios epis-
copales, en los conventos y en las parroquias, la 
nobleza tan corrompida como él, se asoció á sus 
designios y abrazó con fervor el nuevo Evange-
lio; el pueblo, que quería conservar su fé, se suble-
vó, pero fué engañado y acuchillado. Enton-
ces se vieron poblaciones enteras refugiarse du-
rante el invierno enmedio de los bosques, llevan-
do las mugeres á sus hijos, y muchos murieron 
de frío. Fingió el rej'' que concedía la paz; el pue-
blo se presentó sin armas; cercáronle 1400 solda-
dos, cortaron la cabeza á todos los gefes y forza-
ron á los demás á someterse al yugo protestante. 

No entraré en mas ámplios pormenores, vene-
rable Pastor; ya sabéis también como yo, que en 
toda la Suiza, en toda la Alemania, los príncipes, 
los nobles, y los ciudadanos se entregaron al mas 
espantoso pillaje; muchos obispos y gran núme-
ro de sacerdotes fueron asesinados, encarcelados, 
ó desterrados; saqueadas las Iglesias y confisca-
dos sobre todo los bienes de los religiosos de am-
bos sexos. El pobre pueblo que conservaba su 
fé, y que por otra parte no participaba de todas 
esas expoliaciones y se veia privado de todos los 



recursos- que estos bienes le habían proporciona-
do, lloraba, se indignaba y se sublevaba porque 
los bienes de ios sacerdotes y de los religiosos 
eran sus bienes, pues .que de ellos sacaba mucha 
par te de su subsistencia; y para calmarle, se le 
maltrataba, se le arrastraba á las prédicas, se le 
aprisionaba ó se le robaba. Pa r a coronar tan 
grandes proezas, los predicadores del nuevo evan-
gelio permitieron á los señores, á los príncipes á 
los duques que dejasen á sus esposas legítimas y 
toncasen otras mugeres, y también que tuviesen 
otras muchas á un mismo tiempo. Y ¿por qué 
no habían de permitir á los demás lo que á sí 
mismos se permitían muchos de ellos? 

U n fervoroso protestante del- Delíinado, lla-
mado Froment, caenta "que todos los nuevos 
convertidos corrían al pillaje hombres y muge-
res, aun los que eran considerados como los prin-
cipajes evangélicos" Estuvo en boga duran-
te mucho tiempo en las aldeas y aun en las ciu-
dades un proverbio que decia "que esto era el 
evangelio Éotiin. y el evangelio ladrónEl pro-
tes tante Arnold no; temía decir qué "un sin 
número de hipócritas se presentaban á todo lo 
que se quería de ellos obedeciendo en elío'á la ley 

su vientre."' ¡Parecían tan fáciles y cómodas 
las prácticas del nuevo culto! Así es que añade: 
"Ja gen te roba sin escrúpulo en las casas consa-

gradas á Dios el oro la plata, el vino, el trigo y 
hasta las religiosas." ".Los principales agentes 
de esta revolución, dice el protestante Mocheim, 
fueron confluidos, mas bien por e.l impulso de 
sus pasiones y sus miras interesadas, que por el 
celo déla religión." 

Tampoco ignoráis, querido Pastor, que cuan-
do Ginebra se hizo protestante, algunos malos 
religiosos, para tener su parte en el botín-se hi-
cieron también protestantes. H é aquí en qué 
términos habla sobre esto el mismo Froment. 
"Todos los d i a s l l egaá Ginebra una bandada de 
frailes gazmoños que seducen á pobres doncellas 
y criadas Respecto á otros-el primer evan-
gelio que piden e s una rauger, y mientras duran 
los cálices y relicarios que han robado, pasan 
una vida alegre, despues se escapan dejando á 
mugeres é hijos con gran detrimento y gravá-
men del hospital." David Clítreo. otro protes-
tante, cuenta, que "algunos hombres sensatos, 
probaban, aunque inútilmente, de oponerse al 
furor del pueblo, porque se cubrían de vergüen-
za, cuando veían gastar las limosnas de los con-
ventos para.alimentar perros de-caza.y caballos. 
Era un dolorosp espectáculo el ver como los prín-
cipes demostraban su celo evangélico; apropián-
dose los bienes de los conventos y de ias Igle-
sias, empleando en usos indignos, unos bienes 



que antes servían, para alimentar a' los pobres." 
Siií dada sabéis que Enrique V I I I dio á su co-
cinera todas las rentas de una rica abadía en re-
compensa de haberle condimentado un buen 
plato. 

Sois demasiado honrado, señor ministro, para 
permitir, que vuestros secuaces imítenlos ejem-
plos de los fundadores de la religión protestante. 
Pe ro si no pueden seguirse sus enseñanzas, esos 
hombres no podían ser otra cosa que impostores, 
impíos, libertinos y ladrones. ¿Y cómo había de 
servirse Dios de tales hombres para establecer 
una religión divina? Tengo pues motivos fun-
dados para temer que vos me habéis inducido en 
el error haciéndome abandonar la religión cató-
lica que tuvo por fundadores á Pedro á Pablo y 
oíro sin número de personas recomendables 
por sus virtudes, las cuales en lugar de robar, 
abandonaban sus bienes; en lugar de asesinar á 
otros sufrieron la cárcel, el fuego, los dientes y 
garras de las béstias feroces, el aceite y plomo 
hirviendo, todos los tormentos en fin y la misma 
muerte. 

Permit idme ahora que establezca un paralelo 
entre nuestra religión protestante y la católica. 
L a nuestra tiene por fundadores á hombres sin 
honor, religiosos apóstatas, libertinos sin ver-
güenza, estafadores y ladrones, cada uno de los 

cuales añadió, quitó y cambió á la religión-, lo 
que le dictaban su conciencia ó su capricho: mien-
tras que la religión católica se gloría de tener 
por fundadores á los apóstoles de Jesucristo; ja-
más ha variado cosa alguna en la enseñanza que 
recibió de ellos, y vos mismo confesáis que pue-
de uno salvarse siguiendo su doctrina. Por el 
contrario, la Iglesia católica nos asegura que si-
guiendo la vuestra estamos en el error. Yo os 
hago juez á vos mismo reverendo Pastor, ha-
bladme francamente, ¿cuál de las dos debe ser la 
verdadera? A esta pregunta podrá ser que 
guardéis un prudente silencio, porque conocéis 
muy bien que si confesáis que la religión católi-
ca es la única verdadera, os veríais obligado á 
renunciar los grandes emolumentos que percibís 
de la sociedad bíblica, á predicar como los sa-> 
cerdotes católicos, y á separaros de vuestra mu-
ger, á la cual colocaríais en un claustro, al mismo 
tiempo que vos vestiríais la sotana; ó á lo menos 
os veríais en la cruel necesidad de volver á la 
vida privada y de trabajar para alimentar á vues-
tra familia. Podrá ser que nunca tengáis bas-. 
tante valor para hacerlo. Por lo mismo, vues-
tro silencio no me sorprenderá; tal sacrificio se-
ria un acto heroico que no puedo esperar. 

Solamente os suplico que si no dais una res-
puesta clara y precisa á mis preguntas, me per-



mitais que sin ánimo de ofenderos me vuelva á 
la religión católica, la cual con vuestro silencio, 
reconoceréis como la única verdadera. También 
me atreveré á rogaros en este caso, que no abu-
séis de la miseria de algunos malos católicos, ar-
rastrándoles por medio de limosnas (que nada 
cuestan y en cuya distribución no hacéis el me-
nor sacrificio) á que vengan á vuestras prédicas 
y entren en una religión cuya falsedad es muy 
conocida. Porque tenedlo por seguro, yo os lo 
afirmo, nunca tendreis por discípulos sino á ma-
los católicos, á hombres degenerados que no ha-
rán á los protestantes ningún honor así como no 
le habían hecho á los católicos. Vos sabéis muy 
bien que un hombre de honor no vende su alma 
por un poco de dinero: si yo me he entregado á 
vuestro culto, sabe Dios que no fué por el dine-
ro que recibí de vos, sino porque creí que esta-
bais en posesion de la verdad. Vos no ignoráis 
que un hombre honrado no cambia de religión, á 
no ser que se le convenza de que está en el error. 

A todo lo que precede, tal vez respondereis 
que entrambas religiones, católica y protestante, 
son buenas y verdaderas; pero decidme por fa-
vor ¿Jesucristo ha enseñado las dos? ¿Ha di-
cho á- algunos de sus apóstoles; "enseñad que 
hay siete sacramentos;" y á los otros; "enseñad 
que no hay mas que dos ó tres?" ¿Dijo á los 

unos: "publicad que estoy presente en la Enea-
ristía: y á los otros: "enseñad que no estoy en 
olla:" á los unos: "predicad el purgatorio" v á l o s 
«tros: "certificad que no existe?" ¿Está pues di-
vidido Jesucristo, diré con el Apóstol San Pablo? 

Añadiré ~a lo dicho otra reflexión. Si cono-
céis con la mayor parte de vuestros colegas que 
puede uno salvarse en la religión católica, tened 
la bondad de decirme ¿por qué procuráis hacer 
prosélitos entre los católicos contándoles false-
dades y diciéndoles que vuestra religión es la 
mejor, que es la verdadera religión de Jesucris-
to? ¡Ay! así fué como me embaucásteis! Yo, 
ignorante, os creí sobre vuestra palabra. ¡Des-
dichado seáis si me indujisteis al error! Vere-
mos lo que respondereis á mis dudas. 

Perdonad las expresiones poco comedidas oue 
-se me escapan á mi pesar: el disgusto, el fasti-
dio y los remordimientos son causa de que me 
haya excedido. No obstante, quiero probaros 
que he encontrado muchas falsedades, muchas 
mentiras indignas de un hombre honrado, en la 
enseñanza de vuestros colegas. Ellos nos dicen 
en sus periódicos y nos repiten en sus libros que 
los católicos adoran á la Virgen; que los cléri-
gos prohiben la lectura de la Biblia, que la Igle-
sia- vende el perdón de los pecados y otras fal-
sedr des parecidas. Pero yo, que he sido cató* 



lico, os juro que jamás se me ha hecho adorar 
á la Virgen: solamente se me ha invitado á hon-
rarla y á suplicarle que interceda por mí delan-
te de Dios, y me parece que si alguien ha de te-
ner algún valimiento cerca de Dios, ha de ser 
sobre todos aquella que vosotros mismos llamais 
Madre de Cristo. 

E n cuanto á la Biblia, es tan común entre los 
católicos, que todos los niños la leen en compen-
dio en las escuelas y todos pueden tenerla y leer-
la en sus casas. 

Es de todo punto falso que la Iglesia católica 
venda el perdón de los pecados. Yo fui muchas 
veces á confesarme y jamás se me pidió ni un 
céntimo. Id vos mismo, querido ministro, y ve-
reis como no os hacen pagar nada. Es verdad 
que cuando uno falta á ciertas leyes de la Reli-
gión, la transgresión se compensa con una can-
tidad proporcionada á la posibilidad del trans-
gresor para emplearla en obras buenas. Pero 
lo mismo sucede en todas las cosas y en todas 
partes. Si teneis un hijo y quereis que no va-
ya al ejército, debereis entregar una cantidad 
mucho mas considerable para eximirle de la ley 
común. Así mienten los ministros protestan-
tes en los casos que acabo de citaros y en otros 
muchos. 

T a m b i é n m i e n t e n c u a n d o d i c e n q u e b a í t a la 

lectura de la Biblia y que los sermones y pláti-
cas no son necesarios, porque son la palabra del 
hombre y no la palabra de Dios. Y al mismo 
tiempo que dicen esto, ellos mismos predicaban 
cada domingo y esplicaban la Biblia á su mane-
ra. Yo, que os he oido á vos, certifico que ha-
bíais como un libro; pero, ¿por qué predicáis si 
puede bastar la palabra de Dios? ¿Y por qué 
no quereis que los sacerdotes católicos prediquen 
con el mismo derecho que vosotros? Ea sola 
diferencia que encuentro entre ellos y vosotros, 
consiste en que ellos tienen superiores que juz-
gan acerca de la exactitud de su doctrina, al pa-
so que vosotros podéis predicar sin sujeción al 
derecho de registro, y decirnos todo lo que os 
parece, sin miedo de que nadie os vaya á la mano. 

También nos decis que es idolatría el orar de-
lante de las imágenes y reliquias de los santos. 
H é aquí lo que os responde el protestante Davy: 
"las imágenes excitan á la piedad y los católicos 
no las adoran, así como un protestante tampoco 
adora la Biblia cuando la besa con respeto." " E s 
necesario no considerar las oraciones que se ha-
cen delante de las imágenes, sino como dirigidas 
á los bienaventurados, que son nuestros interce-
sores delante de Dios, nuestro Redentor," decia 
el protestante Wix. E l ministro Lavater aña-
dia: "Nada hay mas natural que la invocación 



de los restos de ¡os hombres piadosos. ¿Tís pof 
ventura imposible que esté unida á los huesos 
de los santos una virtud particular? Es natu-
ral conservar una especie de culto para con las 
reliquias de los hombres distinguidos." 

Así pues, señor ministro, vos no estáis de a-
cuerdo con vuestros antecesores, ni tampoco con 
los protestantes honrados é instruidos; todos los 
cuales convienen en el dia, en que los católicos 
no son idólatras honrando á la Santa Virgen y 
á las imágenes y reliquias de los santos. 

¿En dónde habéis encontrado todo lo que nos 
declamais contra el Papa, los obispos y los sa-
cerdotes, cuando yo veo que todo lo que ellos 
enseñan lo reconocen como bueno todos los pro-
testantes de buena fé? Escuchad mas bien á 
Lutero, el primer fundador del Protestantismo: 
"nosotros confesarnos que el papismo posee el 
mayor número de beneficios del cristianismo; 
que los posee todos y nosotros no hemos podido 
recibirlos sino de él. Confesamos que posee la 
verdadera Escritura santa, el verdadero bautis-
mo, el verdadero sacramento de la Eucaristía, 
las verdaderas llaves para la remisión de los pe-
cados, la verdadera predicación del Evangelio, 
el verdadero catecismo " Dijo asimismo, que 
"bajo la dirección del Papa se encuentran los 
verdaderos cristianos, el verdadero rebaño esco-

gí'do, muchos hombres piadosos y grandes san-
tos; así pues, si la verdadera cristiandad está 
bajo el papismo, es necesario asimismo que sea 
él el verdadero cuerpo compuesto de verdaderos 
miembros de Jesucristo; y si es el verdadero 
cuerpo, tiene también su espíritu, su evangelio, 
su fé, su bautismo, sus sacramentos, su oracion, 
su escritura y todo lo que constituye el cristia-
nismo." (Op. t. 4. Jessa.) 

"Confieso sinceramente, escribía Toladik, teó-
logo protestante, que no conozco ni un solo ar-
tículo necesario para nuestra salvación que la I -
glesia Romana haya omitido; ni un artículo da-
ñoso al alma que ella haya prescrito." 

Lavater, célebre ministro protestante confie-
sa en una carta al Conde de Stolberg, que nada 
hay mas respetable que la Iglesia católica. "Ve-: 
r.ero, dice, á la Iglesia católica como á un anti-
guo y magestuoso edificio que conserva las tra-
diciones primitivas, y los títulos mas preciosos. 
La ruina de este edificio seria la ruina de todo 
el Cristianismo." 

Ya veis, señor ministro, como hablan los pro-
testantes. Así pues, una Iglesia que conserva 
las tradiciones primitivas, que enseña todos los 
artículos necesarios para la salvación, que no en-
seña cosa alguna que pueda dañar el alma, la I -
giesia en fin, que posee el verdadero espíritu del 
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cristianismo, no puede dejar de ser la verdade-
ra Iglesia de Jesucristo. De lo cual se signe 
necesariamente que la vuestra no lo es; y heos 
aquí por consiguiente declarado impostor por 
confesion de los mismos protestantes. Así pues 
cuando en las relaciones é informes que dirigís 
á vuestros correligionarios, decís con exajeracion 
que los católicos abandonan su Iglesia para ve-
nir á la vuestra y que vuestro rebaño crece á 
ojos vistos, os pareceis á un buitre que cirnién-
dose por los aires, contempla con delicia los res-
tos de las palomas que lian perecido en sus gar-
ras. Yo no hago otra cosa que sacar las conse-
cuencias de las premisas sin intención alguna de 
ultrajaros en lo mas mínimo. Po r otra parte, 
espero que me perdonareis la indignación que 
me trasporta, y así mismo espero que os digna-
reis manifestarme todo lo que puede haber de 
falso en mis razonamientos. Si me probáis que 
al abandonar la religión católica no me he pues-
to fuera del camino de la salvación, y que vues-
tra religión es la única verdadera, continuaré 
permaneciendo bajo vuestro cayado. 

Pe ro aun tengo que preguntaros qué idaa os 
habéis formado ele Dios y de las interpretaciones 
de la Biblia en sentido individual. 

P o r lo mismo desearía que me dijeseis si te-
neis de Dios y de sus atributos y especialmente 

de su justicia, las mismas ideas que nuestro pa-
triarca y doctor Calvino y asimismo todos los mi-
nistros protestantes cuya doctrina es esta: "La 
voluntad de Dios es la causa de la reprobación 
de los hombres: Dios quiere que el hombre peque; 
Dios es el primer autor del pecado; el incesto de 
Absalon fué obra de Dios; nosotros no nos conde-
namos ó salvamos en cuanto hemos merecido la 
condenación ó la salvación, sino según los decre-
tos ó mas bien el capricho de Dios. 

Teodoro de Beza añade: "que Dios no lia cria-
do una gran parte de los hombres sino con el fin 
de servirse de ellos para obrar mal y condenarlos 
despues." 

Es ta es, venerable, según creo la doctrina de 
todos los Calvinistas y en particular la de los 
momeros. Ahora bien; he aquí la respuesta que 
les da Conrado, teólogo Calvinista: " L a doctri-
na Calvinista es horrorosamente injuriosaá Dios, 
y de todos los errores el mas funesto al linaje 
humano. Según esta teología Dios seria el ma-
yor tirano y ya no sería el demonio sino el mis-
mo Dios el padre de la mentira." 

Mi querido ministro, si, como Momero vos es-
tais en esta creencia de que Dios es el autor del 
pecado ¿por qué no lo predicáis? 

Podríais estar seguro de tener oyentes á lo 
menos en cierto número y deciertas clases, que 



se considerarían dichosos en poder atribuir á 
Dios todos los crímenes de que ellos se hiciesen 
culpables: Jos ladrones, los impúdicos, los asesi-
nos y los borrachos os bendecirían y cuando al-
gunos de ellos fuesen llevados ante los tribuna-
les por algún delito, tendrían buen cuidado de de-
cir que no eran ellos ios culpables sino Dios á 
quien debía citarse para que compareciese. 

Pei-o si Dios es el autor del pecado: ¿por qué 
distribuís tantos folletos para probarnos que de-
bemos huir del pecado? ¿somos acaso capaces, te-
nemos acaso posibilidad de evitarlo si Dios es su 
autor, según vuestra creencia? ¿Y si Dios quiere 
condenarnos, no es necesario que nos arrastre al 
mal? ¡Qué idea tan embelesadora nos dais de 
Dios! ¡Un Dios que no nos ha criado sino para 
procurarse el cruel placer de vernos sufrir eterna-
mente! Este seria un Dios mas cruel que el de-
monio ¿y aun quereis qué á despecho suyo evi-
temos el pecado? Confesad que en vuestra pre-
tendida religión no se encuentran mas que con-
tradicciones y absurdos. Apresuraos os ruego á 
destruir todas mis dudas con buenos razonamien-
tos y pruebas sólidas si no quereis que vuestros 
feligreses estén en la persuacion de que no sois 
ministro reformado sino para con servir vuestras 
pingües pagas. En este caso podren s con toda 
razón llamar á vuestra religión, la religión del 

dinero'. Si no nos probáis que todo ío que he 
citado de los autores protestantes es falso, y que 
todas las contradiciones que he encontrado en 
vuestra doctriua no son mas que aparentes, de-
beré concluir de ello que no solamente vuestra re-
ligión está tan lejos de ser la verdadera, sino que 
al contrario es la mas falsa de todas y que los ju-
díos y mahometanos están ma3 cerca del reino de 
Dios que vosotros. 

Aun tengo otras dudas que proponeros, vene-
rable Pastor, pero veo que abusaría de vuestra 
paciencia y de vuestro tiempo; como la justifica-
ción es demasiado larga para exponerla, necesi-
taríais un grueso volumen que no es mi ánimo 
exijii'os; sé que debeis vuestros cuidados á vues-
tra madama y á vuestros hijos. Voy pues á te r -
minar con algunas citas de autores metodistas y 
momeros vuestros correligionarios. Ya habéis 
visto que estos Señores nos dicen que Dios es el 
autor del pecado y que lo quiere para condenar-
nos: vedlos ahora como usan un lenguaje diferen-
te y cómo hacen entrar á todo el mundo en el cie-
lo: encuchad. 

Cíieneviere, profesor de teología protestante 
es. Ginebra, reasume vuestra doctrina momena-
na en los términos siguientes: "E l hombre que 
cree está lavado y justificado. Las buenas obras 
son absolutamente inútiles para la salvación y 



extrañas á ella.—El que está una vez regenera-
do, persevera hasta el fin; su suerte es la salva-
ción, la tiene asegurada.—Jesucristo vino á abo-
lir la ley moral. Una parte de la libertad cris-
tiana consiste en quebrantar los mandamientos 
de Dios." 

Will uno de los predicadores momeros escla-
maba: "aun cuando yo pecase mas grávemete que 
Manases todavía sería el hijo de la gracia. Al-
monia, ¿estás sumida en el adulterio, en el inces-
to? ¿Te hallas enrojecida con sangre homicida-
No importa, eres completamente bella y sin man-
cha." 

¿Qué conclusiones debo deducir de doctrina que 
santifica los crímenes mas enormes? Que Jesu-
cristo mintió ó se chanceaba cuando dijo: ".Yo 
he venido á destruir la le;) sino á cumplirla. —Si 
quereis entrar en la vida eterna observad mis 
mandamientos. Que San Pablo no sabía lo que 
hablaba cuando dijo: Ni los ladrones, ni los adúl-
teros, ni los fornicarios, ni los avaros ni los ebrios, 
ni los maldicientes entrarán en el reino de los 
cielos." 

También nos decís, reverendo Pastor que bas-
ta la lectura de la Biblia. Pero ¿no sabéis que 
siguiendo la Biblia, si cada cual la interpreta á 
su modo se pueden á veces cometer las mayores 
maldades? U n tal Timoteo de Cambridge había 

recibido en depósito una considerable cantidad 
de dinero; cuando le pidieron que la devolviese 
se negó á ello defendiéndose con las palabras de 
San Pablo: "O Timoteo guarda el depósito." 
Otro que habia robado la capa á su amo, al pe-
dírsela respondió: "E l Apostol dice: ¡levad los 
unos la, carga, de les otros, pues así cumpliréis la 
ley de Cristo." Por consiguiente según la doctri-
na de San Pablo, la guardia civil comete una in-
justicia arrestando á los ladrones. Los paisanos 
de la Turingia habiendo leido que todo era común 
entre los primeros cristianos, se entregaron al 
pillage. También sabréis que escudándose en 
las mismas palabras, los metodistas y momeros 
de América se entregaron á los rivevals, que con-
sisten en excesos tan vergonzosos que no mé atre-
vo á mencionar. 

Ya veis, querido ministro, hasta donde puede 
llegar esta facultad de que cada cual interprete 
la Biblia á su modo. Sin duda para impedir 
que caigamos en tales abusos os permitís inter-
pretar vos solo la Biblia y el Evangelio. _ Sin 
embargo, ¿no sabéis que según vuestra misma 
doctrina no teneis tal derecho? Os contradecís 
vos mismo continuamente y no quereis que la 
Iglesia católica haga de derecho lo que vos ha-
céis de contrabando! ¿sois justo? Responded. 

Escuchad aun algunas de las brillantes accio-O 



nes que inspira la lectura de la Biblia, la cual 
con su interpretación individual basta, según vos 
decís, para instruir y santificar las almas. Juan 
de Ley ve descubrió en ella que debia casarse 
con once mugeres á la vez. Hermann descu-
brió en la misma Biblia que él era el Mesías: 
jS'icolas que todo lo que se refiere á la fé no es 
necesario, que es menester vivir en el pecado á 
fm de que abunde la gracia: Simpeon, despues 
de la misma lectura creyó que debia ir desnudo 
por las calles para manifestar á los ricos que se-
rian despojados de todos sus bienes: Ricardo Will 
creyó yer en la Biblia que el adulterio y el ho-
micidio son obras buenas: Wesley añade que si 
estos crímenes van unidos al incesto, hacen á los 
que ios cometen mas santos en la tierra y mas 
bienaventurados en el cielo. En fin, en 1823 
una cierta Margari ta hi ja de Juan Peter de las 
cercanías de Zurich, creyó ver en la Biblia que 
era necesario matar á martillazos á su hermano 
.Gaspar y golpear á su hermana Isabel hasta que 
espirase. Venid ahora á decirnos que cada cual 
puede^ interpretar la Biblia á su modo: ya veis 
cuan lindas cosas, se encuentran en ella siguien-
do el sentido individual. 

Me es imposible señor ministro el esplicaros 
en_ pocas palabras el fundamento de tantas in-
quietudes como me devoran; no obstante, no 

puedo dejar de pediros cuenta de todas vuestras 
declamaciones contra el Papa á quien no es ra-
ro ver en vuestros libros que le llamais A n t i -
cristo; y contra la Iglesia Romana, que á vues-
tros ojos es la prostituta de Babilonia. Sospe-
cho que no hacéis todo esto sino por envidia, 
porque vosotros no teneis cabeza ni sabéis á que 
rama asiros, porque no han sido dichas ni á Cal-
vino ni á Empeytaz, inventor del moiuerismo, 
ni tampoco á vos estas palabras: Tú eres Pedro 
y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y lan 

•puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 
Si tampoco estas otras: Confirma d tus herma-
nos: ni por fin las siguientes: Te daré las llaves 
del reino de los cielos: mas puesto que Jesucristo 
queria establecer sobre la tierra un reino espi-
ritual, era necesario que hubiese un rey que go-
bernarse en su nombre; ahora bien, ese rey fué 
San Pedro que estableció su sede en Roma don-
de murió. 

Vos lo negáis, mi buen ministro, pero permi-
tidme que os diga que procedeis con mala fé; 
porque hé aquí lo que dice Calvino á causa de 
la unanimidad de los escritores que lo atesti-
guan; "no contradigo que San Pedro haya muer-
to en Roma." (Instit. lib. U06) Lutero añade: 
"En Roma es donde estuvieron San Pedro, San 
Pablo y cuarenta y seis Papas (op: T. 1. ° 



Leibnitz dice también "que el apóstol San Pe-
dro gobernó la Iglesia de Roma capital del uni-
verso; que allí sufrió el martirio; que ól designé 
á su sucesor; y como jamás ha ido allí otro obis-
po (de fuera) á ocupar aquella sede, tenemos ra-
zón para reconocer al obispo de Roma como el 
primero de todos los obispos." Aquí á lo me-
nos hay franqueza pues no porque uno sea pro-
testante ha de faltar siempre á la verdad. Vos, 
querido Pastor, nos decis que los católicos ado-
ran al Papa porque le llaman Padre Santo, pe-
ro ¿qué diréis si los católicos me llamasen idó-
latra á mí porque cuando me dirijo á vos, os lla-
mo venerable ministro? Este es un título de 
respeto y nada mas. 

Vos buen Pastor, os reis de que los católicos 
obedezcan al Papa; pero no sabéis que los cató-
licos se rien á expensas nuestras, cuando ven 
que os escuchamos como un oráculo á pesar de 
que careceis de toda autoridad. El Papa al con-
trario, es, según testimonio de los mismos pro-
testantes, el sucesor de San Pedro. Ahora pues, 
si es el gefe ó cabeza de la Iglesia ¿no tiene el 
derecho de hacerse obedecer? ¿Llevareis á mal 
que se obedezca al gefe del gobierno? 

¡Cuantas cosas mas os diría, si no temiese el 
hacer vuestra respuesta demaciada larga y fati-
gosa! Os preguntaría cual ha sido la autoridad 

espiritual qué os ha dado la misión de :predicar 
el evangelio, y de parte de. quien habéis, venido 
para conquistar nuestras almas.. i^os -católicos: 
conocen la serie de.• sus pastores desde, l^s após-
toles. Manifestad nos de la misma manera sigues-, 
tro primer gefe'es Calvino.emborracho, ó.Luteío-
el impúdico. E n fm, decidnossiiés Dio» ó.éldia-
blo' quien os inspira. E n clianto á mí,¡ que según 
vuestras recomendaciones leo asiduamente Ja Bi-
blia, el Espíri tu Santo que en este-momento me 
ispira y.llena, me dicta quevos apliqué,este pasaje > 
de nuestros libros santos: ;,"Estos hombres, e&os 
momeros profetizanfalsamente ,e/i, mi nombre: yo 
no les he enviado: no hablan sino déla abundan-
cia des a-corazon' y lo que añade, el apóstol S, P a -
blo: "que en los últimos tiempos habia, falsos cris-
tianos y maestros engañadores." Tened la bondad, 
de probarme que el Espíri tu Santo me ha enga-
ñado. Y a lo veis: me sobrevienen tentaciones 
espantosas con la lectura de la Biblia. 

Debo confesaros/ querido ministro,'.que me será 
sensible el separarme de vos, y el dejar de tener 
parte en vuestras larguezas:.no. obstante, si vues-
tra respuesta no tranquiliza..mi conciencia, esto 
será indispensable porque, tengo una alma que 
salvar. Pero si esto sucede, ¡ que idea vais á dar , 
de vos,! Vais á ser miradq como mercader de con-
ciencias. Estoy seguro de que leeis con horror 



el contrato que medió entre los judíos y Judas. 
¿Cuánto quieres, le dijeron, por entregarnos á 
tu maestro? ¿No se dirá que vos hacéis lo mismo, 
cuando aprovechándoos de la miseria, vais de casa 
en casa, llevando una parte de las enormes su-
mas que recibís de las sociedades bíblicas de 
Londres y de Ginebra y decis á desgraciados co-
mo yo: "¿cuánto quereis por vuestra conciencia y 
vuestra alma?" Y estas almas se os venden por 
un pedazo de pan! A pesar de este celo ardiente 
que parece devoraros ¿creeriais que algunas ma-
las lenguas se atreven á asegurar, que si no fuese 
por los veinte mil francos anuales que recibís, 
seriáis católico? 

Po r la noche cuando descansáis, hablando fami-
liarmente con vuestra mujer, me parece veros reir 
celebrando como un golpe de destreza, cuando 
habéis sustraido á la Religión católica algún po-
bre diablo que tal vez careeia de pan y de carbón, 
j Oh que gran dia! diréis; y tomando en seguida 
la pluma escribís en tono solemne á vuestros 
corresponsales, diciéndoles que la obra adelanta, 
que necesitareis nuevas capillas y sobre todo, un 
poco mas de dinero 

Creedme mi querido ministro haced limosnas 
en buena hora, pero no introduzcáis divisiones en 
las familias y el desorden en la sociedad; no per-
dais las almas: seguid el ejemplo de los antiguos 

protestantes que tienen un templo pero que se 
contentan con permanecer en su error porque iué 
el error de sus padres, sin buscar prosélitos. 
Ellos, ya lo sabéis, os ridiculizan y se rien de 
vuestras memorias que llaman far-as. 

Perdonad la libertad con que os expongo mis 
dudas: ¡sois tan bueno! Os declaro que aunque 
os hablo con esta libertad 110 tengo la menor in-
tención de ofenderos; respeto mucho vuestra per-
sona y simplemente deseo provocar una respues-
ta de vuestra parte a fin de hacer cesar la desa-
zón en que estoy. 

Si creeis que hay un Dios y una eternidad, si 
creeis que teneis una alma, confesad que tanto 
vos como yo debemos experimentar grandes in-
quietudes, viendo que no somos ni católicos ni 
protestantes, que no pertenecemos sino á una re-
ligión inventada apenas hace cuarenta años por 
Empeytaz que fué anatematizado aun por los 
mismos protestantes. 

Nada mas añadiré, mi venerado pastor, á fin 
de no abusar de vuestra paciencia. Yo os he 
expuesto mis dudas con la sencillez y el candor 
de un niño, entregándome á vuestra caridad 
paternal. Voy á compendiarlas en pocas pala-
bras á fin de proporcionaros mayor facilidad para 
responder á ellas. 

H e dicho 1. c —Que no creo en la inspiración 



S v i n a (ie î o s ' n r i m â o S ^ t i K d o r ê ^ d ë l'irréligion 
v r q à ^ M ' p ^ e f & W ^ ^ m ' q W ^ i t ë 
1 ¿aya. « s c h i f ò r t e <$ £ u ! ' R e ì i « ! | 

ë l ' i M W ; 'à •hom-
bres oue haii''én.sbna'dò r y todos: l o s ^ -
cxoé, ai m i i i M i e m p ó • 1 i cWaìiaìi' q.^o' ! a" T¿le-
I ® vMì & p i f m à M M ñ m téwm 

•1 -o; ;¿ _ _ ! S í ' ' e s t d r i ò i i i l i r è s ' Í u M i í M g M p ò r 
l3io;- para e s f p ! e c $ VÉMjjfcm nu-và ;.'"Ó!rvo 
ê î p é ìen f u g a r l e probar'í5ii t K i ^ i f ó f e ^ í í n j í í P 
Î a g r o s 7 e Î . ^ a « ? ® û s k è W f c a W d e e n i ^ t e r o s ; 
do 'perros rabiosos y ppseidos ^ ^ l 'diàtà'o? -¿Nò 
(lebo'creerse rffiî biéli qu^mó'ìkcìèron siiiò'ser-
vir oáefey ̂  ing: PáVÓVá&ñii^lés'-á'é ' 1793? 
Es ìos empl'eároií la violéricía l iara robar,' es' veï-
aa.çf, pero los. otros Habían abierto'el eamibo per-
suadiendo á los príncipes qué podían robar. " . 

% ° — C o m ó . í n y gûiïftëà divisiones entre las 
iglesias protestantes, y la una ïMiaiza' lo que crée 
la.otra, concluyo de esto y á rai parecer con ra-
zón, que teniendo todas el mistíio origen, á salirei*, 
e l vicio' y el libertinaje, todas, son falsas, y no 
conducen'sino á' la condetiacion. 

4. P — Á u n cuando nos aseguráis que vuestra 
religion es buena, no os atrevéis á decirnos que 
es la sola buena y la única verdadera. De l mis-
mo-modo que vuestros correligionarios, os veis 
obligado á confesar, que la religion- católica tam-

bien, es verdadera; Jipro si( esta e s v e r d a d e r a , la 

pues, no lenei* dereolio^J^ará 'preau-kr^ ficOrque jio { 
podéis' predicar mas áüe^Mseaaqes i i i o ' t eke i s 
derecho pura predicar poroue \v,< misino nos de-
cís que basta lá lectura cíe la Biblia; no ' téneis 
derecho para predicar contra dos pecados,1 porq ü'é 
según.vuestra doc t r ina , ' í a fo sola\basta, y c a d a 
cual puede hacei* lo' que 'se le 'antojej ' ní él' pee a- ' 
do es obstáculo-para 'la salvación. 
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Confesad, Señor ministro, quois i lo que he j 
manifestado, está hien deducido ;de los libros • y 
enseñanza protestante, miseonchisioniesSon ver-
daderas. E n ese caso llegaré hasta á.( desafiaros 
á que respondáis razonablemente. Sin embargo , I 
como por una t a r t e conozco vuestra habilidad y i 
por otra conozco mi flaqueza,, aguardaré algún, j 
tiempo antes de, tomar- una. .determinación. ' Si 

tpdos los hombres de buena fé 'qué vos habéis 
i¡idupidq-al error-,-volverán 'conmigo á la San ta j 
Iglesia,'de Jesucristo, qué ño' debíamos Haber . , • / -.»• •....• imi-

.pre-



dicado contra la religión católica, al fin se ha con-
vertido á ella; que imitareis á todos los generosos 
ministros protestantes de Inglaterra, de Alema-
nia y Suiza, que no han temido sacrificar las mas 
bellas posiciones para volver á la verdad. 

Aguardaré dos meses vuestra respuesta; si no 
viene ó no es satisfactoria, por vuestra conciencia 
y por la mia iré á echarme á los pies de mi Arzo-
bispo para pedirle perdón de mi apostasía; y tam-
bién vendreis vos con vuestra mujer é hijos para 
entrar en el seno de la verdadera Iglesia, á no 
ser que quisiereis hacernos creer á mí y á los de-
más, que estimáis mas el dinero que á Dios; en-
tonces diremos con razón que sois ministro de 
una religión de dinero. 

A MIS CONCIUDADANOS 

que fueron católicos como yo, y han caído en el 
error de los monteros evangélicos. 

Mis queridos compatricios; yo fui católico como 
vosotros;'mis padres católicos me hicieron bauti j 

zar católicamente. Os confieso que desde mi ju-
ventud fní un católico bastante malo. En 1847 
encontrándome en un estado de atormentadora 
necesidad, recibí una visita de Mr. Fisch, el cual 
poniéndome en la mano una suma considerable, 
me dijo; venid á mi prédica, fui á ella y desde 
aquel dia fu i m'omero evangélico. Yo debia ha-

ber hecho como un gran número de habitantes 
de Macón y sus cercanías, quienes le respondie-
ren; "soy un mal católico y seria un mal momero, 
quedémonos como estamos;" pero caí arrastrando 
conmigo á mi esposa y á mis hijos. No tardé en 
conocer que esta religión no es otra cosa sino una 
farsa inventada por un tal Empeytaz, hace unos 
cuarenta años. Habiendo leido la corresponden-
cia de Mr. de Fisch con M. Catiel, vi que aquel 
estaba materializado por su Biblia que explica á 
su modo. Desde entonces debia haber vuelto á 
la religión de mis padres, pero la vergüenza me 
retuvo: me puso á hacer un estudio serio de la 
religión protestante, para conocer su origen, sus 
progresos y su doctrina. Bien pronto conocí que 
no tenia otros fundadores que hombres rapaces, 
impúdicos y beodos; que sus progresos se debie-
ron al pillage y la devastación; que su doctrina 
es una contradicción continua; y que sus minis-
tros, al misino tiempo que hablan siempre del 
evangelio, no creen ni una palabra de él. 

H e condensaclo en pocas palabras el fruto de 
mis estudios y las dirijo á todos los ministros de 
las iglesias reformadas ó evangélicas y en par-
ticular á Mr. Fisch. Si no me demuestra clara-
mente que es falso todo lo que dejo sentado, que 
los inventores del protestantismo fueron verda-
deramente hombres inspirados por Dios como los 



apóstoles, que concuerdan unos - con otros sobre 
todos tos puntos etc:etc., os declaro, mis queri-
dos conciudadanos, que volveré-a entrar enda 
Iglesia católica: y os invito á que.'sigáis mi ejem-
plo. Porque, amigos míos, se puede reír un mo-
mento y hacer una farsa; pero teniendo una alma 
que salvar y un Dios que 'servir, esta farsa no 
puede durar siempre. 

Ya sabéis que Pepih, el cual en el reinado de 
Luis Felipe había frecuentado la Iglesia de Cha-
to!, viéndose cercano á lamuerté , pidió un sacer-
dore eatólico; v como los circunstante :manifes-
tasen sorprenderse dé'esto,des respondió: " Id á 
Chatel , esto es bueno pai-a divertirse, pero cuan-
do se trata áe'comparecer: dékn te de Dios, es 
otra:cosa." Del mismo- modo os digo y-o:-todos 
podemos distraernps ún momento, peM es heee-
sairió' dar pronto fiñP^amt-farsá que recaerá sobre 
nosotros mismos. Podemos' ser malos católicos, 
pero quedemos católicos y podrémos tener espe-
ranza de salvarnos, nos convertiremos -algún día; 
dejaremos, á nuestros hijos la herencia.,de nues-

que, ha sido la fé de nuestros, padres, a lo 
.menos .durante, mil y quinientos.años; y tal vez 
ñ^estros:hijos serán mejores qu.e nosotros,y que 
al | n vengan, á parar en santos. 

L n cuanto á mí, como estoy, bien persuadido 
de que los ministros evangélicos momeros y !<U 

protestantes de. toda especie, son i non paces' de 
darme una respuesta bfraHea. sólida y verdadera 
y bien convencido.de queda Iglesia católica.es Ja 
sola verdadera, la "sola que..viene de los Apósto-
les y de Jesucristo, su fundador; pido perdón á 
Dios, y á vosotros, mis queridos' compatricios - del 
escándalo que he dado,.abandonando por algún 
tiempo laoBe%mn. :de mis antepasados, y os con-
juro á todos ,para que sigáis el único camino que 
puede hacer nuestra dicha. Doy dos meses: de 
tiempo á Mr. Fis.ch pará que me demuestre que 
he: faltado á la .verdad en las cita»; que &k esté 
pequeño escrito lie héeliio de los autores .protes-
tantes; de los. que me he servido ,á fin de probar 
por ellos mism.QSy que su pretendida religión- es 
falsa, y. sobre todo ia de. los momeros, que acaba-
de ser inventada. Luego que haya trascurrido 
este tiempo, me entenderé con un buen sacerdote 
para volver al seno de la iglesia Católica, Apos-
tólicaj Romana, la, verdaciera Iglesia de Jesucrisr 
to, y espero confiadamente que no seré yo solo. 

La precedente apología del protestantismo está 
hecha, como se lia visto, por. sus primeros- pa-
dres y mas esclarecidos doctores; n a d i e podrá du-
dar de que el espíritu de verdad dirigía su pluma 
para trazar rasgos tan sorprendentes come arre-
batadores; : Seria empanar tan bellísimo cuadro 
tocarle aun sonda punta del pincel nías fino; Sin 



embargo, para añadirle un adorno que contribuya 
á embellecerle y atraer u sí á los que no le conocen 
bueno será decir dos palabras acerca de su asom-
brosa fecundidad, merced al múltiple espíritu que 
le dá vida y aliento. 

Sabido es que Lutero fné el que inició el gran-
de escándalo en Europa. Pretes tando reformar 
los pretendidos abusos de la Iglesia Romana, se 
tras formó él mismo de religioso v sacerdote, li-
gado con el voto solemne de castidad, entre otros, 
en apóstata sacrilego y lascivo. Su doctrina tan 
fácil de observar, porque no exigía sacrificio al-
guno, antes bien favorecía las pasiones del orgu-
llo, la ambición y la concupiscencia, que deben 
ser los tres votos de la Reforma, atrajo á otros 
del mismo temple que Lutero, y lo que éste hizo 
en Alemania, practicaron Cal-vino en Francia, 
Zuinglio en Suiza y Enrique V I I I en Inglaterra. 

_ Sacerdotes los dos primeros como Lutero tu-
vieron también sus discípulos, dignos de tales 
maestros, perfectos imitadores de sus vicios y 
desórdenes. Discípulos fueron de Lutero, entre 
otros, Carlostadio, Melancton y Langué: de Cal-
vino. Bucero, Beza y Capitón, y de Zuinglio, 
(Ecolampadio y Micon con varios mas. Cosa sor-
prendente se vió muy luego entre estos tres pri-
meros gefes del Protestantismo. E n las cabezas, 
no estaban del todo acordes, pero en los cuerpos 

perfectamente: aunque no creían los mismos ar-
tículos, observaban unas mismas costumbres, vi-
vían luthercinice, vida luterana, según el prover-
bio aleman cuando se pasa el dia en francache-
las y orgias. Lo propio hacían sus discípulos. 

Lutero, fraile apóstata, se casó en Viernes 
Santo con una monja á la que sedujo. Calvino, 
sacerdote, tomó por mujer á una viuda rica: 
Zuinglio, también presbítero se casó antes que 
Lutero, Langué, (Ecolampadio, Bucero, Carlos-
tadio, todos cuatro pertenecieron al estado ecle-
siástico y regular, y renunciaron á él para formar 
sacrilega comunidad con sus mujeres é hijos. Be-
za no fué eclesiástico, pero tenia consigo unajóven 
de ojos negros que le impedían ser católico. Son 
palabras suyas dichas á San Francisco de Sales 
á falta de razones para dejar el error. Enrique 
V I I I también hizo en su persona y en su reino 
una reforma desgraciada, pasando de defensor de 
la Iglesia á autor del cisma que separó la Isla de 
los Santos de |,a Iglesia Católica, porque su Cabe-
za el Romano Pontífice no accedió á sus impuras 
exigencias, de tomar una mujei extraña en lugar 
de la legítima. 

. . . 
Hora es de dejar esta materia de bien triste 

aspecto, para contar las ramas que han brotado 
del árbol del Protestantismo. Lutero mismo pue-
de decirse que se multiplicó, porque tuvo sus 



variaciones-dogmáticas, enseñando. hoy. 
uades y desechándolas i..puco t iempo para, esta-
blecer otras nuevas. JVÍela.ncton vario hasta ca-
torce veces de.opinión acerca, de la gracia. Cal-
vino y Zvúngbo, cumose dpja indicado, 110 abraza-
ron los .mismos dogmas,, ni creyeron las mismas 
vprdade^, ni .ensenaron igual doctrina que Lute-
y-% y los discípulos de estos tres maestros no. solo, 
se separaron de ellos, sino aun entre sí, y forma-
ron las;se.ctas dp luteranos.rígidos, luteranos, mo-
derados,.luteranos relajados, luteranos indiíeron-
tc-s, luterano-calvinistas y luterano-zuinglianos, 
según. ¡a ñipada ó amalgama que j iac ian de las 
opiniones .de:Lutero con las ó con jas 

tó^SÉífe TX, í í i v ^ j ' M 9¡) 
1 Alimentándose el discipulado se-multiplicaron 
lan divisiones, por la sencilla razón-de que-cada 
uno quería imitar á s u gefe y cabfeza separándose 
de ellos, como estos se habían separado-de suma-
dre y máestra la-Sánta Iglesia Católica, á la cual 
pertenecían antes'-de su áberrac-ion. A u n vivía 
Lute ro y ya se contaban t re inta y cuatro sectas 
todas luteranas, todas diferentes entre sí e n lo 
mas esencial, y todas, al decir de cada una, ver-
daderas. E n el mismo año de;l^.muerte .de este 
heresiarca subieron á cincuenta y seis,y habien-
do sido, citados los; hite, ranos., Conci tmde .Tren-
to pa r a dar razón de s.p íé, nadie se presentó ,á él 

porque-ehtre t an ta división no pudo lograrse uni-
dad ni conformidad de doctrina.' 
- Hóy ' 'yá son innumerables' las sectas nacidas 
del Protes tant ismo y :á las qUe no'conocería su 
padre Sin embargó de:;sé:iv h i j a s legítimas suyas. 
Uíías llevan-el nombíe. del'-fundador., y otras del 
principal dogma que profesan, del sistema de vi-
da qü'é abrazaron los sectarios, ó de alguna otra 
circunstancia ridicula á q;üe el'-géfé- qüisO conce-
der el honor d e l a n o n i b r a d i a . 
-óklnvnoo .aóii/ijínníi-ij/m .»ójifiimn-í \?.ohn¿¡iu¡ 

Conio noticia curiosa, pero que es convenien-
te ño esté desconocida, continuamos tomándolo 
de una obra- inglesa, el catálogo ele ciento cinco 
s e c t a s diferentes nacidas del libre examen, princi-
pio de vi'da' del Protestantismo. Es como sigue. 
' ^Áno'iicános, colegíanos, lagrusiarítes, indife-

rentes, multiplicantes, bramantes, cuákeros, sha-
keros, sompérs; ffbsrírters', : tóetódísfas, WesteVa* 
nos, Wi t^ ídáhó ' s ; mi leu ari os,adatóista-s; ráciona-
Mfisrgéneracíonalistas, shonthestista^;•anabap-
tistas,1 adíaforistas, entusiastas', pneumáticos,pro-
wnissás,/intermistaS, menonistás, berboritas, cal-
vinistas, éváñgelistas, labadistas1, luteranos, lu-
tero-calvinistas,- bautistas, iutéro-b'antistas,- um-
vérsalés-baütist'as/ : menicéñanos, sabbáritanos, 
puritanos, socinianos, zuinglianos, calvino-zuii}-
glianos; ósi'andrlaiíoS, lutero-osiandrianos, stane-
r-mianosy-présbiterianos, anti-püesbiterianos, lu-



tero-zuinglianos, svncretinianos, synerginianos, 
ubiquistianos, pietistianos bonakerianos, verce-
chorianos, latitudinarios, cesederianos, camero-
11 i anos, filisteos, marisealianos, hopkinsinianien-
ses, necesarianos, edivarianos, priestlianos, wi-
clefeldianos, burgerienses, anti-burgerienses, be-
neanianos, ara bi l iar ios , mora vos, monasterianos, 
antimonitmses, anomenios, munsterianos, manii-
larios, clancularios, grubeuharios, staberios, ba-
cularios, nuperales, sanguinarios, confesionarios, 
unitarios, trinitarios, auti-trinitarios, convulsio-
narios, anti-convulsionarios, impecables, alegri-
nes, asperones, taciturnos, demoniacos, llorones, 
libres, concubinos, apostólicos, espirituales, olle-
ros, pastoricidas, conformistas, no-conformistas, 
episcopales, místicos, concienzudos, socialistas, 
puscistas." 

Los lectores no habrán podido menos de reir 
al comprender la etimología y razón de los nom-
bres de Hurones, taciturnos, asperones, alegrines, 
convulsionarios, etc. etc.,y por el contrario de llo-
rar de pena y horror al leer sanguinarios, pasto-
ricidas, socialistas, mameliarios, concubinos y 
adamitas (porque andaban desnudos) etc. etc. 

P e r o no termina aquí la suma. U n sabio y 
piadoso escritor francés hace pocos años publicó 
en una de sus obras mas útiles, la siguiente lis-
ta de las sectas protestantes que entonces habia 

en solo el estado de Nueva-York. La mayor 
parte si no todas son distintas de las de arriba. 

"Anabaptistas, baptistas, nuevos baptistas, bap-
tistas libre..;, baptistas separados, baptistas rígi-
dos, baptistas liberales, baptistas pacíficos, bap-
tistas niños, baptistas de la golria, baptistas ale-
luyas, baptistas cristianos, baptistas del brazo de 
hierro, baptistas generales, baptistas particula-
res, baptistas del sétimo dia, baptistas escoceses, 
baptistas de la nueva comunion general, baptis-
tas negros, independientes ó puritanos, camero-
nianos, crispitas ó frisados, eambellistas ó refor-
mados, dunkaros, libres pensadores, uldamistas, 
huntíngdonianos, irvingianos, ingkanistas, salta-
dores, cristianos bíblicos, glasitas ó sandoinonia-
nos, antiguos presbiterianos, nuevos presbiteria-
nos, escoceses, congregacionalistas, cuákeros ó a-
migos, unitarianos, socinianos, moravos ó herma-
nos de la unidad, metodistas ó wesleyanos, me-
todistas primitivos, wesleyanos reformados, cal-
vinistas, metodistas franceses, originales conexio-
nistas, nuevos conexionistas, swedemborgianos, 
hermanos de Plimouth, cristianos rebautizados, 
mormones, kellistas, mugletonianos, romanianos, 
perfeccionalistas, metodistas rogesianos, busca-
dores, universalistas, marchadores,rothfieldistas, 
discípulos-amigos-libres-ó-agapeinonistas, lutera-
nos, protestante» franceses, reformados alemanes, 



•'S"0 
protestantes a jemanes . re fo rmaos , caiiólicos,ale-
ina.'.esió .discípulos de, Rouge, nuevos.ilunii/iados, 
anglicano^ ingleses, anglicanos alemanes, angli-
canosTran ceses, etc. etc." 

¿4I cfu'é. &ks dStos? 'Con razón hà dicho Mr. Se* 
gtìr^'-A' la rHàinera que ó 11 cadáver engéti'drá g ¿ 
''éanífér, así: él Protestantismo, .que lío es otra cosa 
"qúe'.un cad'a"Ver en religión; nó'ha'dejado dé prò* 
"duc'rV 'íiásta hoy centenares de; sectas, que 'pu-
l u l a n en su' séh'ó," EÍ s'irai! é"s muy propio, aun 
cuando puédesele'encontrar un defecto quepdrie 
mas dé : relieve ¡la falta qíie háyfén el Protestan-
ífemó. Los gusanos qiié prod'üce el, cádaver to-
dos sófe de úna'cjíi ;s¿, aún Ciando 'sé ceben en 
distintas, cavidades; ¿ñas las. innumerables sectas 
qiie serevuélveri ¿n el Pr.ótest'ántiéiñb en ptitre-
íáccidn> ni aun él nombre :£éhérico; de protestan-
tés tienen; pues'cadáÁiná-tíéab' nombre f credo 
propio, que le ha dado é l que "nació protestante 
3r,sé hizo: bacúlanb, filisteo, libre, mormon, saU 
tador." etc., ét'c. L a unidad cáractérística dé la 
verdad/ esto es B°qííé" falta en él Protestantis-
mo. Ki fundador dé. él sé hizo tal- abrazando el 
error; tíáda;- exthifro ¿V qúe s\ts 'hijós le imiten 
mult ipl icándolos errores y'áparVáiidose cada vez 
mas de !a verdad. " T ú varias, decia Tertuliano 
á Marcion, juégo tt>yerra;s." Esto mismo puede 
repetirse a í PrOtéstantishio, porque sus variacio-
nes' son tan tas cuántos son sus individuos, qu.a 

se consideran con derecho á 'mudar ó formarse 
doctrina según su propia opinion, entendiendo 
las Sagradas Escr i turas no según sentido ver-
d a d e r o , enseñado por el magisterio infalible de 
la Santa Iglesia, que desprecian, sino según su 
espíritu privado les habla, como á Lutero, según 
su necesidad de tomar mujer. 

Al libre examen de la palabra de Dios sigue el 
libre dictamen, el creer libremente, y el obrar con 
libertad; sin temor de Dios, cuya palabra han cor-
rompido, para hacer Dios á su vientre,.y sin suje-
ción á ley alguna, porque if -si sunt sibi lex, y no 
admiten otras que las de sus apetitos y pasiones, 
cuya satisfacción es un buen quita-pesares. 

Terminaremos estas líneas dando una breve y 
categórica'respuesta á todas las sentencias, que; 
con ahuecada voz : p ronuncia^ y reproducen en 
multiplicados libros, folletos y hojas sueltas, .sa-
cándolas de las Santas Escrituras, los protestan-
tes: ' 'Cree en el S raer Jesucristo, dicén, y serás 
salvo tú y tu casa," "Creé que Jesucristo nos ha 
redimido á todos; que h a satisfecho por todos, 
y tus pecados te son perdonados" y otras seme-
jantes, ensenando asi qué "con solo creer esta ver-
dad, sin poner el hombre de su parte otra cosa,, 
ya estárhecho el negocio, V asegurada la partida 
de su salvación. Cierto es que sin fé no se pue-, 
de agradar á Dios; pero no espínenos cierto que: 
sin buenas obras es imposible verle. Sin creer 



en Dios y las verdades y misterios de su Reli-
gión sacrosanta no se le puede complacer, y sin 

cumplir su voluntad tampoco sepuede conseo-uir 

la bienaventuranza. La fe sin obras es fé muer-
ta. Los demonios también creen y experimen-
t a n en sus terribles y eternos tormentos el fruto 
de no haber cumplido la voluntad de Dios reve-
lándose contra su majestad y poder. San Pa-
blo decia que aun cuando tuviese una fé tan vi-
va que hiciese trasladar los montes de uno á otro 
punto, si no tenia caridad, amor de Dios y del 
prójimo, de nada le valia. E n el estado de viado-
res en el mundo, la caridad debe estar unida á la 
íe asi como en el de comprensores en la gloria 
a la visión lo está la fruición. P o r último, v es-
to lo dijo el mismo Nuestro Señor Jesucristo y 
ios pro tes tan tes 'no negarán el respeto, venera-
cion y asentimiento á tan augusta palabra* No-
todo el que dice, Señor, Señor, entrará en el rei-
no ele los cielos,.sino el que hiciere la voluntad de 
mi ladre que está en los cielos (1) ese-entrará 
en el remo de los cielos. S. Mateo, c. V I I , Y. 21. 

E l D I S S I D E K T I U i í CONVERSIONES!. 

( E c l S n S C v V Í n ° ' 1
Z u Í n ° , Í ? ' Carlost&dio, B u e e r o , L a n g n é y 

c t n S k k t T C U a e r a l a T £ > l u n t a d Dios», porque 
S d l l v d j i p n W , " ' 1 0 6 1 1 ^ V e / 3 ' 3" ° 'de l cap. I V y en el 

s de l v d e la E p í s t o l a p r i m e r a de S a n P a b l o á los Tesal ínicen-
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ta. Los demonios también creen y experimen-
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va que hiciese trasladar los montes de uno á otro 
punto, si no tenia caridad, amor de Dios y del 
prójimo, de nada le valia. E n el estado de viado-
res en el mundo, la caridad debe estar unida á la 
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a la visión lo está la fruición. P o r último, y es-
to io dijo el mismo Nuestro Señor Jesucristo y 
ios protestantes 'no negarán el respeto, venera-
cion y asentimiento á tan augusta palabra* No-
todo el que dice, Señor, Señor, entrará en el rei-
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E T D I S S I D E K T I U i í C0NVERSI02ÍEM. 

( E c l S n S CvVÍn°'1ZuÍn°,Í?' Carlost&dio, Bueero, Langnéy 
ctn S k k t T CUa e r a l a T£>luntad Dio», porque 
S dll v d ji pnW ,"'10 6 1 1 ^ Ve/3' 3" ° 'del cap. IV y en el 

s del v de la Epístola primera de San Pablo á los Tesabnicen-
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I . i . j Y. CABILDO METROPOLITANO: 

Deseando que los estudios de instrucción prima-
ria y secundaria se hagan con mayor aprovechamien-
to de como hasta ahora se han hecho, he escrito á 
este fin un breve t ra tado etimológico que compren-
de lo siguiente: Nociones y venta jas de la etimo-
logía; origen y progresos de la escritura; la etimo-
logía de algunas ciencias y de las diferentes par-
tes en que se subdividen; la etimología de la mayor 
parte de los países, lagos, montañas, rios, puertos 
&a., de todo nuestro planeta; incluyendo las de los 
Estados de nuestra República; las ele los Cantones y 
Municipalidades del Estado, así como también las 
de los Pueblos, Haciendas &a., pertenecientes á todo 
México. Por vía de apéndice va también la etimo-
logía de más de doscientos nombres de personas. 
Y queriendo el autor tener la honra de dedicar este 
pequeño t rabajo á esa M. I. C., celosa protectora de 
la instrucción en esta ciudad; no porque créa la obri-
ta digna de tan í-espetable 'Cuerpo Colegiado, sino 
por darle una pequeña prueba de su-adhesion, lo ha-
ce por la presente, suplicando á U. S. l ima, se digne 
aceptar el obsequio con la benevolencia que le ca-
racteriza. 

Dios Nuestro Señor guarde á 17. S. l ima, muchos 
años. 

Guadalajara, Julio dos de mil ochocientos ochenta 
y cuatro.— Bartolomé Ruiz. 

M. I. y V. Cabildo de esta Sta. Iglesia Metropoli-
tana.—Presente. 

; •'!> >„i ,»3iisii'ij;ñ;t v :n»h«V. «i aí*vi aii aafme» 
'•"¡•»•i:!'»¡f lli:'-. -, 'lolofíUJí Ja-i s-.übt> í' «Mt ¡HfiU 



En cumplimiento de l a coinision que U". 8. lima, 
tuvo á bien confiarme en ei Cabildo anterior.de 
emit ir mi parecer sobre el opúsculo llamado "Com-
pendio Etimológico" que v a á publicar el profesor de 
instrucción primaria D. Bar to lomé Ruiz, Director de 
la Escuela Parroquial n ú m . 2, de'esta ciudad, y que 
desea dedicar á TI. S. l i m a . , suplicándole atentamen-
te se sirva aceptar asa ded ica tor ia como una peque-
ña muestra de su adhes ión á tan ilustre cuerpo: t-en-
o-o el honor de informar lo siguiente: O c - . . , i 

Contiene el opúsculo dos partes principales: la 
l. ® comprende unas nociones generales ó pequeño 
tratado de la ciencia et imológica. Esta parte está 
tomada del sabio, acred i ta ' lo y metódico etiinologis-
ta Monlau, autor del Diccionario Etimológico Espa-
ñol, y abarca todo lo suf ic ien te para que los niños 
aprendan á desmenuzar, p o r decirlo Así, las palabras, 
hasta en sus más mínimos elementos v conozcan la 
categoría que á estos corresponde en el mecanismo 
del idioma, quedando de t a l modo la puerta franca 
á la inteligencia para el e s t u d i o profundo del pensa-
miento áun en sus niás recóndi tas formas. ocultas 
tras el velo de la palabra. 

La 2. * par te consta d e var ias secciones de etimo-
logías. En t r an en estas, los nombres de ciencias y 
sus diferentes parte.s; los d e la mayor parte de los 
países, lagos, montañas, d o s . puertos «fea., de toda la 
tierra; los de los Estados d • la República Mexicana: 
los de los Can tones ' y Municipal idades de nuestro 
Estado, así como también los de varios Pueblos, Ha-
ciendas &a., de toda la Nac ión : y finalmente, los de 
personas. Todas estas e t imologías están tomadas 

de los autores de mejor nota que ha podido consul-
tar el autor, sin que él pretenda haber descubierto 
una sola: y aunque en .esta mater ia todavía se halla 
algo de fantástico y arbi t rar io en los etimologistas. 
defecto es de la ciencia, por encontrarse aún en la 
infancia. La forma, por tanto, de esta segunda parte, 
es lo que pertenece al Sr. Ruiz, así como también 
el trabajo, paciencia y esmero, dignos de todo elo-
gio, con que recogió los datos que la constituyen j 
que se hallan diseminados en muchos autores. Y 
por lo que vé á la utilidad de esos tesoros etimoló-
gicos, es inmensa. En poco tiempo y con facilidad, 
gracias á la sencillez y claridad del método, y á que 
en los primeros años el espíritu se haya en las m e -
jores condiciones para el aprendizaje, de parte de la 
memoria, los niños se harán dueños de un abundan-
te caudal de conocimientos variadísimos y nada co-
munes, que Ies facil i tarán admirablemente casi toda 
clase de estudios, pues nada influye tanto en el de-
curso del cultivo de una ciencia, como el tener ideas 
exactas sobre la naturaleza de ella y de las partes 
que la forman; sobre todo lo cual arroja torrentes de 
luz la etimología, en la que á veces está la clave dr-
ía resolución de altas y difíciles cuestiones. 

Por lo expuesto, se vé que juzgo de mérito, muy 
adecuado á su objeto y de fecundos resultados en la 
instrucción general y progreso de la niñez, la obrita 
del Sr. Ruiz y muy honrosa para esta M. I. Corpo-
racion la dedicatoria de ese trabajo. Este es mi jui-
cio que .someto al superior de IT. S. lima. 

Guadalajara, Agosto 29 de 1884. 

Ranum Lópee. 



Secretar ía del Cabildo Metropolitano de Guadala-
ja ra .—El M. II y V. Cabildo Metropolitano de esta 
Sta. Iglesia Catedral, visto el juicio que, por comi-
sión del mismo Cuerpo Capitular, el infrascrito Se-
cretario emit ió sobre la obrita que vd. va ápublicar, 
t i tulada "Compendio Etimológico para uso délas 
escuelas de instrucción primaria," y que por su a-
ten ta nota de 2 de Jul io úl t imo se sirve dedicar á 
la expresada Asamblea, acordó en sesión de hoy se 
diga á vd. por conducto de la secretaría de mi cargo, 
como tengo el honor de hacerlo, que la muy I. Cor-
poracion acepta gustosa como una dist inguida honra 
la dedicatoria del opúsculo de vd., felicitándolo por 
él m u y cordialmente y dándole un voto de expresi-
vas gracias por su al ta muestra de aprecio. 

Anuente , además, á los deseos de U. el V. Capítu-
lo, le concede que la presente nota y el juicio ya di-
cho del Secretorio Capitular, puedan publicarse al 
principio del opúsculo. 

Me es gra to con este motivo, despues de darle mis 
sinceros parabienes por su citada producción, reno-
varle las protestas de mi considex-acion y distingui-
do aprecio. 

Dios g u a r d e á vd. muchos años. 
Guadala jara , Agosto 30 de 1884.—Ramón López. 

Secretario. 
Sr. D. Bartolomé Ruiz. 

Presente. 

C. de U., Junio 9 de 1884. 

Sr. D. Bartolomé Ruiz. 
Presente. 

He leído el opúsculo que vd. t ra ta de publicar y 
me parece m u y oportuno para el objeto que, en lo 
particular, me ha indicado, y aún creo que tendrá 
buena aceptación por su originalidad y demás con-
diciones para una obrita elemental. 

Para que haya unidad en la obra comenzando pol-
lo más general, según mi juicio, la colocacion debía 
ser de esta manera: 

1 . ° Nociones generales de Etimología. 
2 . ° Etimologías de los nombres de ciencias, in-

cluyendo la Geometría, el Calendario &a., fea. 
3 . ° Etimología de los nombres geográficos de 

América, Europa «fea., «fea. 
4 . ° Etimologías mexicanas. 
Cordialmente lo felicito porque con su obrita abre 

un nuevo campo para los estudios lingüísticos, y lo 
que vd. ha iñiciado servirá de ocasion para que las 
demás se dediquen á esta clase de estudios tan des-
cuidados entre nosotros. 

Disponga vd. de los inútiles servicios de S. afino. 
S. S. q. a. b. s. m . — L u i s Silva. 
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Muchos y m u y voluminosos son los t ra tados de 
etimología que se h a n publicado has t a hoy: pero la 
circunstancia de ser voluminosos implica la de ser ca-
ros y por lo mismo de difícil adquisición por las fa-
milias pobres, ademas de no ser apropósi to para la 
enseñanza de los niños Creo que el presente opúscu-
lo reúne á su b a r a t u r a las condiciones indispensa-
bles en obras didácticas dedicadas á la niñez. 

Bien sé que no es completo mi t raba jo , pues que 
es muy extensa la ma te r i a que he escogido; no obs-
tante, fío en el adelanto de los Señores Precepto-
res; ellos, no lo dudo, l l enarán los huecos que encon-
traren, suplicándoles se s i rvan ver con suma indul-
gencia mi obrita, a tend iendo á que no ha sido otro 
mi objeto que el de cooperar en algo al desarro-
llo de la ilustración de los niños cuya dirección nos 
ha confiado la sociedad. 

Si logro este objeto quedarán satisfechos mis de-
seos y pagados con usura mis débiles esfuerzos. 

El Autor. 

! 



A D V E R T E N C I A S . 
1 . T o d a s las etimologías que van aquí impre-

sa« es tán tomadas de diversos A.A. entre los cuales 
los pr incipales son: Monlau, Clavijero, Mendoza &c., 
sin tener él au tor de este compendio, la pretension 
de haber formado, ni inventado una sola, 

2. ~ De muchas palabras no se sabe su etimolo-
gía y sólo v a n escritos sus significados. 

3. ri Al preceder la etimología de algunas voces 
he puesto u n a (g), la que indica que ha tomado su 
origen del griego; y en otras, una (1), indicando que 
toma su origen del latin. Ademas, una c, indica que 
la palabra que se va á explicar es compuesta, v una 
d, derivada. 

4. A tin de facilitar á los niños la lectura de 
todas las palabras , he omitido los caracteres griegos 
y hebreos de donde han tomado su origen. 

RUDIMENTOS flE¡ ETIOLOGIA. 
oxno 
)R v •ittb IBXfl 

El estudio de la E T I M O L O G Í A es sobremanera útil, 
y su conocimiento proporciona grandes ventajas: 

1 . ° Satisface la curiosidad natural en todo hom-
bre medianamente culto. El que ignora la E T I M O L O -
GÍA ó el origen de una palabra, se encuentra respec-
to de ella en el mismo caso que respecto de una per-
sona á quien no conoce mas que de vista. 

2 . ° Sirve mucho para definir los objetos ó la« 
ideas que de ellos tenemos; pues la definición no es 
mas que el desarrollo verbal de la comprensión de 
una idea, y la Etimolopúi ayuda á este desarrollo 
analizando la es t ructura del signo material de la idea 
ó de la palabra que se ha de definir, y aislando sus 
elementos orales, que son otras tantos signos de los 
elementos constitutivos de la idea. 

3 . ° Conocida la etimología de una voz, .se sabe 
descifrar su valor ó significado literal y absoluto., 
que en muchísimos casos es idéntico á su valor usual 
único. Y cuando u n a voz tiene diversas acepciones, 
la etimológica es, por regla general, la propia y pri-
mitiva; todas las demás acepciones son derivadas, es-
to es figuradas ó trasladadas. La etimología, por 
consiguiente, explica y aclara los tropos y las figuras. 

4 . ° La etimología sirve para determinar la si-
nonimia ó sea la diferencia de significado entre las 
voces sinónimas: enseña ó, dom inar el valor de los 
términos. 

Sabida la etimología de una voz, se re-
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tiene mejor el significado deís ta , , y sv hace casi im-
posible, olvidarlo. La etimología, por lo tanto, es 
un -poderoso auxiliar de la memoria. 

6 . ° Si rve p a r a aprender á fo rmar rectamente 
las voces der ivadas y las compuestas, así como para 
descomponer y ana l iza r las ya formadas y admiti-
das. Es decir que la Etimología enseña las leyes 
de la DERIVACIÓN y de la COMPOSICION: y sabido el 
modo de der ivar y componer las voces, se sabe la 
es t ructura ín t ima ó, como quien dice, la arquitectu-
ra de los idiomas. 

7 . ° Enseña á calificar las palabras llamadas nut-
ras y los neologismos, así como á apreciar las voces 
anticuadas y los arcaísmos. 

8 . ° Las et imologías fijan la ortografía y evitan 
las corrupciones ó mutilaciones. Sabida la etimolo-
gía de lina voz, se sabe cual ha de ser su ortografía, 
puesto que, salvo a lgunas deferencias á la pronun-
ciación y algunos caprichos del uso, la etimología 
es la norma or tográf ica más natural y segura. 

9 . ° La e t imología indaga el origen de cada voz; 
si esta tiene varias acepciones, señala cuál fué la pri-
mera; explica los f u n d a m e n t o s naturales, ó los moti-
vos casuales, de las acepciones sucesivas; consigna 
las alteraciones mate r ia les ó eufónicas que ha expe-
rimentado du ran t e s u uso; y constituye, por lo tanto. 
la historia de los idiomas. 

1 0 . ° El a r te et imológica aprovecha extraordi-
nar iamente para descubr i r la afinidad que tienen en-
tre sí los idiomas, y estos con sus dialectos, no me-
nos que para comprende r la teoría general de las 
lenguas. 

1 1 . ° Sirve de poderoso auxilio, y es casi de im-
prescindible necesidad, pa ra el sólido estudio de la 
gramática par t i cu la r de cualquier idioma. 

12.° Por último, el ar te etimológico es 1111 ramo 
importante de la filología, una par te esenéial de la 
lingüística: y su conocimiento es indispensable para 
hablar y escribir correctamente, con propiedad, con 
claridad, precisión y elegancia. 

DEFINICIONES G E N E R A L E S . 
' D E F I N I C I Ó N , es una proposicion clara, exacta y pre-

cisa de lo que se quiere dar á conocer. 
ETIMOLOGÍA es la ciencia que examina la estruc-

tura de los vocablos, su formacion, sus trasformacio-
nes, así literales como de significado, y su origen. 

R A Í Z de una palabra es la porcion literal ó silá-
bica que se considera como el elemento primitivo de 
la- palabra, y que representa la idea matr iz ó princi-
pal significada por la misma palabra. Por ejemplo: 
am es una raíz etimológica; la pa labra troncal ó la 
primera que se formó sería probablemente amar. 
ahora bien, del tronco amar han nacido todos los 
modos, tiempos, números y personas que constitu-
yen la conjugación completa,del verbo amar. 

R A D I C A L de una palabra es el origen inmediato de. 
parte ó de una sola rama de palabras;—la raíz es 
más sencilla y breve que el radical;—el radical altera 
por sustracción, y mas f recuentemente por adición 
ó cambio, la es t ructura material de la raíz;—la raíz 
es primaria, el radical es una raíz secundaria. Voz 
primitiva, la que no toma origen de otra, y que cons-
ta de una raíz ó de un radical, y de un prefijo ó de 
un sufijo. 

H a y dos especies de derivación: la gramatical y 
la ideológica. 

En la derivación gramatical, la idea del primiti-



vo es principal y siempre dominante respecto de las 
ideas accesorias que representa el derivado. Por 
ejemplo, los aumentat ivos y diminutivos son deri-
vados gramaticales; los modos, tiempos, números y 
personas del verbo son derivados gramaticales. 

E n la derivación ideológica ó filosófica, la idea 
del pr imit ivo no as la principal, sino meramente la 
radical, y á esta se agregan ó añaden las accesorias. 
Por ejemplo, cantar es la radical (y no la principal) 
en los derivados ideológicos canción, cantable, can-
tatriz, cantor éc. 

S U F I J O S son las letras ó sílabas que se añaden al 
final de una raíz ó de un radical, para formar un 
primitivo. 

D E S I N E N C I A S son las letras ó sílabas que se aña-
den ó sus t i tuyen pa ra formar im derivado ideoló-
gico. ; -I 

F L E X I O N E S Ó I N F L E X I O N E S son las letras ó sílabas 
que se añaden ó sus t i tuyen en un primitivo para for-
mar u n derivado gramatical . 

T E R M I N A C I Ó N es voz genérica que comprende álos 
sufijos, á las desinencias y á las inflexiones. 

E L S U F I J O es la terminación añadida á una raíz;— 
es el elemento indispensable para que la raíz pase á 
ser voz significativa, palabra determinada, ó parte 
de la oracion. 

L A I N F L E X I Ó N e.s u n a terminación añadida á una 
voz primit iva, ó sus t i tu ida al sufijo de esta, para 
connotar los accidentes dc-1 verbo, esto es, el modo, 
tiempo, número y persona. Unicamente las partes 
declinables d e la oracion t ienen inflexiones. 

L A D E S I N E N C I A es la terminación añadida á una 
voz pr imit iva ó sus t i t u ida al sufijo de esta, para for-
mar un derivado ideológico. 

Reasumiendo, diremos: La terminación de las vo-

ce« primitivas es un sufijo-,—la terminación de las vo-
ces formadas por derivación gramatical es una infle-
xión-,—y la terminación de los derivados ideológicos 
es una desinencia. 

AFIJOS, son ciertas par t ículas que llevan á veces las 
palabras á continuación de las desinencias, singu-
larmente los verbos y algunos nombres. Afijo, esto 
es, fijados á, ó pegados al final de la palabra. Afijo 
será v. gr., la desinencia se de la palabra comióse: 
me en díjome-, te en llévate. 

P R E F I J O S son ciertas letras ó sílabas que se an-
teponen á una palabra simple y ya formada; por 
ejemplo, pvo-cónsxd, 

ORIGEN DE L À ESCRITURA. 
El ar te de escribir es la invención mas ingeniosa 

del hombre, las palabras son u n a p in tu ra volante v 
pasajera de nuestros pensamientos. Las letras es-
critas son un retrato permanente que sobrevive no 
sólo á los pensamientos, sí t ambién á nosotros mis-
mos. El entendimiento humano solo sucesivamente 
y por muchos grados ha llegado á este ar te t an glo-
rioso. Se comenzó por el diseño, ó por el re t ra to de 
los objetos, y de este se pasó por motivo de mayor 
brevedad á los geroglíficos.0 Muchas han sido la« 
investigaciones hechas p a r a saber quién fué el in-
ventor de este ar te t an sublime como necesario á la 
humanidad; unos a t r ibuyen-su invención á los Egip-
cios, otros á diversas naciones del mundo, mas en la 
actualidad está f u e r a de toda duda que los invento-
res de la escritura simbólica fue ron los Fenicios quie-
nes observaron ingeniosamente que un número de-
terminado de sílabas con diversas combinaciones 



%Tiiau todas nuest ras . palabras, y que por consi-
guiente contadas todas las sílabas de una lengua, no 
sería difícil establecer un número igual de signos ó 
señales diferentes. Descubiertos en las sílabas los 
111 ioinbros de la palabra, prosiguieron la anatomía, y 
hallaron también en cada sílaba sus pequeños miem-
bros, á los cuales dieron el nombre de letras, ó carac-
teres. Advirtieron que de estos, aunque poquísimos 
en número, se forman admirablemente todas las sí-
labas, todas las palabras y todos los idiomas, y esta-
blecieron otros tantos signos, con los cuales, combi-
nados en mil modos diferentes, pudiese la pluma 
presentar en el papel tantas cosas, cuantas exprimen 
el sonido y articulaciones de la voz del hombre. 

Se asegura constantemente que k historia no nos 
dá el nombre del inventor de, este ar te admirable, y 
nos quieren persuadir que el entendimiento mas feliz. 
}' *" 1 ingenio mas glorioso detodos se ha ocultado á la 
faina de la posteridad. Pero Sanconiaton, el mas anti-
guo de los profanos escritores, dá este honor á Joaut. 
el oual inventó las trece primeras letras, á las cuales 
añadió tres Ixiris, hermano de Cima, llamado el Fe-
nicio según los Griegos. Joaut, que floreció en el si-
gh> v e m t e y uno, fué natural de Fenieia. consejero de 

uno de los reyes mas antiguos de aquella nación. 
'_nvet}t;tdo el alfabeto, enseñó el ar te de escribir á 
s ie te primos suyos, hijos' de Sydic, y les dió el em-
ple*o Je públicos analistas, y despues de algunos 
año>í s e transfirió al Egipto, acompañando en este viaje 
á 11 < i su soberano, de cuya mano recibió el cetro de un 
r ® b \ 0 e n aquellos países Las historias egipcias, las 
hebreas , las griegas y las latinas están conformes 
e n <lsto. de suerte que no nos permiten dudar de la 
^©i'neidad de la relación de este escritor. Es verdad 

e l Egipto a t r ibuye esta y otras nobles inven-

ciones al famoso Jhout ; pero sabemos por los testimo-
nios de muchos escritores, que este hombre extraordi-
nario, es el mismo Joaut , que de la Fenicia había 
pasado á aquella región. La ciudad Fenicia co-
nocida con el nombre de Dabi r en t iempo de Josué, 
dice la Histor ia Sagrada que ant iguamente se llamó 
C'ariat Sepher, que significa la ciudad de las letras, ó 
cuentas, ó de los archivos ó libros. En la Idumea, 
confinante de la Fenicia, estaba ya en uso la escri-
tura, pues Job, (pie floreció en el siglo décimo octa-
vo, la sabía perfectamente; pero no se sabe que las 
Hebreos, mientras se mantuvieron en Egipto escri-
biesen, ni que hubiesen tenido aun noticia de la es-
critura, y su pr imer escritor fué Moisés, posterior 
dos siglos á Job, y sólo escribió en los contornos de 
la Idumea. Tan to los escritores griegos, como los 
latinos no hay uno solo que haya dudado de este 
punto de la historia, teniendo constantemente á lo« 
Fenicios por inventores de este arte. 

ORIGEN DE L A S L E T R A S . 
La escritura pr imit iva se aplicaba por signos na-

turales y era no'sólo la expresión de las ideas, si 
también la representación de las modulaciones de la 
voz, es decir, el resultado del sonido basado en la 
demostración geométrica. No podía menos de ser 
así, porque en el exámen analítico y filológico de las 
letras del a l fabeto se echa de ver que cada una guar-
da una perfecta armonía con la modulación ó pro-
nunciación. 

Para mayor claridad daremos a conocer el origen 
de las letras, par t iendo de la división en vocales y 
consonantes. 



V O C A L E S . 
La A que significa amplitud, anchura, dilatación', 

extensión, se halla con propiedad representada 
en esta figura \ que es la de un ángulo. 

La E que denota abatimiento, debilidad, flaqueza, 
enfermedad, desequilibrio, estenuacion su 
signo pr imit ivo fué V l e representa un ángulo 
que fal to de apoyo en el suelo amenaza caerse por 
el desequilibrio y no tener robustez en su base. 

La I cuya modulación siempre ha denotado penetra-
ción se representaba por este signo _ figura 
de una flecha, una de las armas mas conocidas 

y puestas en uso en la antigüedad y que enton-
ces se componía de un palo armado en su punta 
de algún hueso ó pedernal. 

La O que"significa altura áspera, redondez, . . . .su 
pronunciación fué trazada por la misma natura-
leza: la O que en lás ideas abstractas denota lo 
infinito, se ve perfectamente explicada en la 
figura del círculo. 

La U que significa vacío, vertiente', oquedad grande, 
se representó en estos signos t j J Y el bliedo y 

la horca instrumentos de agricultura destinados 
para ahuecar la yerba seca ó las parvas [la mies 
tendida en la era para tri l larla] con el objeto de 
que introduciéndose el aire er. los montones no 
se enciendan y pudran por causa de la fermen-
tación. 

CONSONANTES. 
Las consonantes guardan las mismas relaciones 

indicada*. 

La B, F, P, usadas indis t intamente por los antiguos 
significan bajo, cosa baja, fosa, pozo, represen-
tadas dichas letras en este signo / y también 
así Q>ofrecen á simple vista el @ p é n d u l o 

/ conque medimos cualquiera profundidad. 
»La C ó Z que denota calar, cortar, chillar, chispear, 

Segar, zumbar, zarpar figurada en este sig-
no £ es una podadera ú hoz con mango que 
sir jve de útil para la agricultura; mas cuando 
se representa así C un semicírculo significa el 
a r te que hacemos con la lengua al pronunciar 
la c. 

La D aunque su expresión es multitud, delinear, 
desplegar, doblar.... no se ha figurado con sig-
no característico. 

La G por denotar altura, estrechez.... se ha repre-
sentado en este signo j~_¡ que es una escalera 
de mano el instruir.en F ^ j to ó medio mas co-
mún para subir ó ponernos encima de cualquie-
ra al tura. 

La J cuyo valor es golpear, sacudir, poder, superio-
ridad. . . . aunque expresada con este signo ¡fi-
gura un junco, planta, delgada y punt iaguda que 
guarda mucha analogía con la i vocal. 

La K que se pronuncia Kaba ó gaba y quiere decir 
carecer, despreciar, privar... . bajo la indica-
da figura ó esta ^ mudada de posicion es un 
yugo ó collera conque sin duda el hombre suje-
tó al caballo, al b u e y . . . . para reducirle á la 
obediencia antes que se valiera de la yunta . 

La L cuya letra significa lacerar. lacrar, lamer, la,-
var, apegar, fatigar, y por extensión levantar. 
se representó por este signo I ' la figura de una 
azada ó pico ó azadón el cual cabalmente, se ofre-
ce vuelto al revés. 



La M su expresión es de cosa delicada, flexible, tier-
na, por la modulación con que se pronuncia ha 
sido figurada con este signo f ) ; con efecto 
mirar, modelar, montar U ü correspon-
de á la propiedad aumenta t iva . 

La N por significar subida en ¡muta, es acaso la le-
t r a mas inmediata á la existencia del hombre, 
porque obligado á buscar para sí el alimento y 
rendidas sus fuerzas por el movimiento y acción 
de sus miembros para ev i t a r el descaecimiento 
y cansancio, tuvo precisión de acudir al arrimo 
de un palo donde poder sustentarse: así lo re-
presenta el signo ^ en el callado que debió ser 

al principio una rama desgajada de un árbol, 
en el cual halló el apoyo pa ra subir l«s cuestan, 
y además un útil para a lcanzar de los árboles 
con comodidad los f ru tos que reclamaba su sub-
sistencia 

La R denota rápido, rasgar, romper. ... por su mo-
dulación áspera y violenta está representada con 
este signo ^ figura de cuchillo y hacha cu-
yos instrumentos s irven para clavar, cortar y 
hacer pedazos las cosas. 

La S porque dá á entender sutilizar, se ha repre-
sentado en este signo ) el cual conviene con-
la figura de una cule 5 bra , por las propieda-
des que advertimos en • es te reptil de ser er-
guida, flexible y marchar en rastra. 

La T p o r extensión significa todo y en sentido más 
concreto quiere decir cosa abundante. 

C S E N C I A S Y A R T E S . 
ALGEBRA. Del árabe al, el, y Geber, nombre propio 

de cierto matemát ico; -ó de algiubarat, restable-
cimiento, reposición de las par tes en su lugar. 
Es ta últ ima et imología parece la más exacta. 

A R I T M E T I C A . Aritkmetica: del g. añthmos, nú-
mero y de la desinencia ica d. del g. iké, ciencia 
y que también lleva sobreentendido el sustan-
tivo griego techné, a r t e , ciencia de los números. 

A R Q U E O L O G I A . Del g. archaismos [1], ant iguo y 
logia, t ratado. Así es que, Arqueología equiva-
le á t ra tado de las ant igüedades . 

A R Q U I T E C T U R A , ó Arquitecto. Del g. a relió, yo 
mando, y d e t e k t ó n , obrero, jornalero, albañil. 
El j e fe de obreros, e l que manda á los-albañil es, 
el maestro de obras &a, 

ARTE. Esta voz tiene relación etimológica por una 
par te con el verbo g. airein, emprender, princi-
piar á obrar, y por o t r a con el nombre 1. artus, 
miembro, formado de l g. arthron. El arte, pues, 
en su primit iva acepción, es el medio de acción 
de los miembros, de los órganos necesarios de la 
voluntad. A esto se agregan las ideas de in-
dustria, habilidad, perfección &a. 

A S T R O N O M I A . Del g. astron, astro, y de nomos, 
ley, distribución. Dis t r ibución de los astros que 
pueblan el universo. 

B O T A N I C A Del g. batané, en 1. herba. yerba, d. de 

(1) En griego la ch se pronuncia por k; así pues, léase 
arkaismos. 



La M su expresión es de cosa delicada, flexible, tier-
na, por la modulación con que se pronuncia ha 
sido figurada con este signo f ) ; con efecto 
mirar, modelar, montar U ü correspon-
de á la propiedad aumenta t iva . 

La N por significar subida en punta, es acaso la le-
t r a mas inmediata á la existencia del hombre, 
porque obligado á buscar para sí el alimento y 
rendidas sus fuerzas por el movimiento y acción 
de sus miembros para ev i t a r el descaecimiento 
y cansancio, tuvo precisión de acudir al arrimo 
de un palo donde poder sustentarse: así lo re-
presenta el signo ^ en el callado que debió ser 

al principio una rama desgajada de un árbol, 
en el cual halló el apoyo pa ra subir l«s cuestan, 
y además un útil para a lcanzar de los árboles 
con comodidad los f ru tos que reclamaba su sub-
sistencia 

La R denota rápido, raájar, r> tniper. . . . por su mo-
dulación áspera y violenta está representada con 
este signo ^ figura de cuchillo y hacha cu-
yos instrumentos s irven para clavar, cortar y 
hacer pedazos las cosas. 

La S porque dá á entender sutilizar, se ha repre-
sentado en este signo ) el cual conviene con-
la figura de una cule 5 bra , por las propieda-
des que advertimos en • es te reptil de ser er-
guida, flexible y marchar e n rastra. 

La T p o r extensión significa todo y en sentido más 
concreto quiere decir cosa abundante. 

C S E N C I A S Y A R T E S . 
ALGEBRA. Del árabe al, el, y Geber, nombre propio 

de cierto matemát ico; -ó de algiubarat, restable-
cimiento, reposición de las par tes en su lugar. 
Es ta últ ima et imología parece la más exacta. 

A R I T M E T I C A . Aritkmetica: del g. aríthmos, nú-
mero y de la desinencia ica d. del g. iké, ciencia 
y que también lleva sobreentendido el sustan-
tivo griego techné, a r t e , ciencia de los números. 

A R Q U E O L O G I A . Del g. archaismos [1], ant iguo y 
logia, t ratado. Así es que, Arqueología equiva-
le á t ra tado de las ant igüedades . 

A R Q U I T E C T U R A , ó Arquitecto. Del g. a relió, yo 
mando, y d e t e k t ó n , obrero, jornalero, albañil. 
El j e fe de obreros, e l que manda á los-albañil es, 
el maestro (le obras &a. 

ARTE. Esta voz tiene relación etimológica por una 
par te con el verbo g. airein, emprender, princi-
piar á obrar, y por o t r a con el nombre 1. artus, 
miembro, formado de l g. arthron. El urte, pues, 
en su primit iva acepción, es el medio de acción 
de los miembros, de los órganos necesarios de la 
voluntad. A esto se agregan las ideas de in-
dustria, habilidad, perfección &a. 

A S T R O N O M I A . Del g. astron, astro, y de nomos, 
ley, distribución. Dis t r ibución de los astros que 
pueblan el universo. 

B O T A N I C A Del g. batané., en 1. herba. yerba, d. de 

(1) En griego la ch se pronuncia por k; así pues, léase 
arkaismos. 



botos, alimento, que t iene por pr imera raíz el 
verbo boó, en 1, pasco, pascere, pacer, apacentar, 
por cuanto los mas de los animales se alimentan 
de yerbas y vegetales. 

C I E N C I A . Del 1. scientia, d. de scire, saber; es el 
conocimiento claro y cierto de alguna cosa, fun-
dado ó en principios evidentes por sí mismos ó 
en demostraciones. 

C O R O G R A F I A . Del g. choros, región, comarca: y de 
la desinencia grafía d. del g graphó (1), yo es-
cribo, describo; descripción, escritura, descrip-
tivo, descripción de una comarca, provincia, ó 
de un distrito; car ta geográfica part icular; mapa 
corográfico. i 

C O S M O G R A F I A . Del g. Icosmos, el mundo, el uni-
verso, aunque el sentido primit ivo de esta voz 

pureza, adorno, ornamento, hermosura, orden. 
C L I N I C A . Del g. fdiniké, es decir, techné, ar té; kli-

ne, cama. Es la instrucción ó investigación de 
lo? médicos al lado del enfermo. 

C R O M O L I T O G R A F I A . Del g. Chroma, que signi-
fica color. El cromo es un metal descubierto 
por Vauquelin en 1797, que sirve pa ra dar co-
lores; lithos piedra, grafo, escribir; ar te de im-
primir con colores. 

C R O N O L O G I A . Del s. chronos, t iempo, y logia, tra-
tado: esto es, t r a t ado del tiempo. 

D I B U J O . Del 1. dis, dos y de buio, que en italiano 
quiere decir oscuro. Equivale, pues, á delinca-
ción hecha dos veces de figura oscura sin colo-
res. 

E T I M O L O G I A . Del g. etymos, verdadero, y logos, 
palabra, sentido. Etimología, es la ciencia que 

(1) E n griego ph se pronuncia p o r / ; léase grafó. 

examina la es t ructura de los vocablos, su for-
mación, sus trasformaciones, así literales como 
de significado, y su origen. 

E T N O G R A F I A . Del g. ethnos, pueblo, nación, y gra-
fía, descripción: esto es, descripción de los pue-
blos, de las costumbres de una nación. 

FARMACIA. Del g, pharmakon, veneno ó medica-
mento; es el ar te de preparar, conservar v com-
poner sustancias para la medicina. 

F I L O L O G I A . Del g. phileo, amar y logos, palabra. Es 
la ciencia que tiene por objeto el estudio de las 
lenguas. De phylos y logos: ciencia de la eru-
dición, de las bellas letras. 

F I L O S O F I A . Del g. philos, amigo, amante , aficiona-
do, y sofía, sabiduría. El filósofo es el amigo 
ó el amante de la sabiduría, 

F ISICA. Physica: del g. physilcé, d. d e p h u s i s , p h y -
sis, la naturaleza, formado de phyomai, nacer, 
salir. Considerada la Física en toda la exten-
sión de su etimología, es la ciencia de la natu-
raleza, y abraza el estudio de todo el mundo 
exterior. 

F O T O G R A F I A . Del g. phos, photos, la luz, el fue-
go y grafía: dibujo por la luz ó escritura por la 
luz. 

F R E N O L O G I A . Del g. phren, espíri tu: t ra tado del 
espíritu. Voz modernamente fo rmada para sig-
nificar el estudio del espíritu, ó de las apt i tudes 
intelectuales y del carácter moral. 

G E O D E S I A . Del g. gé, t ierra, daió, dividir, medir, 
nos hace conocer el tamaño de toda la t ierra 
y de sus partes. 

GEOLOGIA. Del g. gé, t ierra, y de logos, palabra, 
t ratado, discurso, razonamiento, cálculo. Así, 
pues, la Geología equivale á t ra tado de la tierra! 



Enseña como se han formado y cambiado las 
rocas, la edad de las capas, las petrificaciones 
&a. 

GEOMETRIA. Del g. ge, t ierra y metron, medida 
Así, pues, Geometría es la ciencia que t ra ta de 
la medida de la tierra. 

GRAMATICA. Del g. grammo, letra, cuyo radical 
es graphó, yo escribo. Es la ciencia ó arte de 
las letras. Se define: El a r te de hablar bien y 
escribir correctamente. 

H I G I E N E . Del g. hygieia, salud, d. de hygiés, sano, 
saludable. Higiene es el a r te de conservar la sa-
lud por medio del uso bien ordenado de las cosas. 

H I S T O R I A . Del g. historein, que significa conocer. 
Saber »na cosa por haberla visto, d. de histór. 
hábil, sabio ó del verbo histemi, yo sé. La His-
toria es el relato de una serie de sucesos x-eales 
y dignos de memoria, presentados en su encade-
namiento y con unidad de plan. 

L I T O G R A F I A Del lithos, piedra y grafia, escritu-
ra. Impresión litogràfica inventada por Sene-
felder e n M u n i c en 1799. Arte de dibujar , es-
cribir en piedra, en piedra preparada al efecto. 

MATEMATICA, ó mas comunmente usado en phiral, 
MATEMATICAS. Del g. mathéma, la ciencia, 
la instrucción por excelencia, d. de manthanó. 
aprender , instruirse. 

M E D I C I N A . Del g. medomai, curar, cuidar; de allí 
el 1. rnedeor curar y medicus el médico. 

M I N E R A L O G I A . Del g. logos, discurso, y la voz la- > 
t ina mineral-, nos enseña á conocer los minera-
les y la composicion de las rocas, ó los produc-
tos anorgánicos de la naturaleza. Mina, dicen, 
v iene (le mano por ser el órgano con que se tra-
baja. Minas, son las escavaciones que se prac-

tican en los filones metálicos para extraer los 
minerales. 

MITOLOGIA. Del g. mytkos, fábula , tradición, y lo-
gia: t ra tado de la fábula: his tor ia de los fabulo-
sos dioses, semidioses y héroes de la gentilidad. 

MUSICA. Del g. moysiké, techné, a r te musical, el ar te 
de las musas ó por excelencia música, porque los 
poetas acompañaban sus poesías con el canto ó 
con instrumentos de música. 

OROGRAFIA. Del g. oros, monte, montaña, y gra-
fía: descripción. Así, pues, Orografía equivale 
á descripción ó representación de las montañas. 
De aquí salió el nombre propio Orestes que sig-
nifica hombre de la montaña, que habi ta en el 
monte. 

P A L E O G R A F I A . Del g. palains, antiguo, y grafía: 
esto es, descripción ó escritura de lo antiguo. 
Arte de leer la escritura y signos de las inscrip-
ciones, de los libros y documentos antiguos. 

PEDAGOGIA. Del g. paidagógos, el que guía Ó con-
duce á los niños, voz c. de pais, paidos, niño, 
jóven, y de agogos, conductor, giiía, cuya raíz es 
agó, yo conduzco ó arreo. Pedagogía es el a r te 
de educar á los niños. 

QUIMICA. De la voz árabe kímiá, ciencia oculta, 6 
acaso del g. cheo, derretir , fund i r ; del cual viene 
chymos zumo, jugo, y ymeia, mezcla de jugos 6 
fluidos. La Química comprende la Cristalogra-
fía ó conocimiento de los cristales. T ra ta jjde la 
Metaloides ó de las propiedades de los cuerpos 
simples que se parecen á los metales, como son": 
el azúcar, antimonio, fósforo &a. 

RETORICA. Del g. rhétoriké (lleva sobreentendido 
techné, ar te) d. de rheó, yo hablo: a r te de bien ha-
blar, de bien decir. 



¡SELENOGRAFIA. Del g. selênê, Luna y graphó: es-
cr i tura ó descripción de la Luna. Los habitan-
tes de la Luna, en caso de que los hubiera, se 
l lamarían Selenitas; así como los habi tantes de 
la t ierra se l laman Terrícolas. 

T A Q U I G R A F I A . Del g. tachys, tácheos, pronto, veloz, 
y grafía-, escritura veloz. Arte de escribir con 
tanta ' velocidad como se habla, usando de ciertas 
figuras y notas. 

T I P O G R A F I A . Del g. typos, modelo, símbolo, signo, 
marca, letra, grajo, escribir; ar te de imprimir. 

T O P O G R A F I A . Del g. topos lugar y graf ía, descrip-
ción ó delineacion de un lugar, de un pueblo, 
de un sitio geográfico de poca extension. 

Z A P A T E R I A . D. de zapato, y este, del bajo lat in 
sa puta, d iminut ivo de sapa, lámina, lonja, reba-
nada, porque los zapatos son planos, siendo su 
base una plancha ó lámina, la suela. 

ZOOLOGIA. Del g. zôos, vida y de logia: t ra tado de 
los animales ó par te de la Historia Na tu ra l que 
t r a t a de los animales. 

C A L E N D A R I O . 

C A L E N D A R I O . Del h caAendae, los primeros dias 
del mes, d. del g. kalein, llamar. Los romanos de-
nominaban dia (le las calendas ó kalendas el 
pr imero de cada mes, que era siempre el primer 
dia de la luna nueva. 

A S O . AnnvÁv ciclo, círculo que describe el sol recor-
riendo los doce signos del zodiaco, y enroscán-
dose como una serpiente, formando un anillo.. 

MES, del 1. mensis, formado de metior, yo mido, ó 
de mensura, medida. 

- E N E R O , antes lanero, Jañero, en 1. Janvnrius, de 
Janus, Jano, deidad á la cual estaba consagra-
do este mes, primero del año de Numa, y tam-
bién de nuestro año vulgar. 

F E B R E R O , del ant iguo verbo februare, purificar, 
hecho de ,fenvere, hervir , a rde r &a., nombre de 
los sacrificios que hacían, y de los fuegos que 
encendían los romanos en este mes insti tuido 
por Numa. 

MARZO, derivado de Marte. Pr imer mes del año 
de Rómulo, dedicado al dios Marte, y hoy tercer 
mes del año vulgar. 

ABRIL, del 1. aperire, abrir , porque parece que la 
Tierra en este mes abre su seno para darnos 
toda clase de flores y frutos. 

MAYO, de maioribus, los mayores, porque el mes 
de Mayo estaba dedicado á los mayores, á los 
ancianos, á los ciudadanos mas ant iguos de 
Roma. 

J U N I O , según algunos etimologistas viene de juve-
nil as, j unioribus (los j ó venes), porque los roma-
nos habían dedicado el mes de Jun io á la juven-
tud que servía en la guerra. Otros lo derivan 
de la diosa Jano. 

J U L I O , de Ju l io César tomó su nombre este mes, 
primer emperador de Roma, que nació el dia 
12 del mismo. 

AGOSTO, de Cásar Augusto. 
SETIEMBRE, O C T U B R E , N O V I E M B R E y D I -

CIEMBRE, conservan sus primitivas denomi-
naciones según el año de Rómulo, en que eran 
el 7 . ° , 8 . ° , 9 . ° y 1 0 . ° Por mas que algunos 
emperadores posteriores han hecho por ponerles 
sus nombres no han conseguido su objeto. 

SEMANA, del bajo lat ín septimana. c. de septem. 



siete, y mane, mañana, esto es, siete máfmnits, 
siete d'as 

DIA, del 1. aies, diei: claridad del sol, instante en 
que aparece este astro sobre el horizonte, tiem-
po en general. 

L U N E S , de dies lunas, dia consagrado por los paga-
nos á la Luna; Martes, ¡í Marte;- Miércoles) á Mer-
curio; Juéves, á Júpi ter ; Viernes, á Vénus; Sába-
do, del hebreo subhath, que significa reposo, des-
canso, cesación del trabajo. El sábado era en-
tre los hebreos, y es hoy todavía entre los judíos 
modernos el dia de la semana destinado al des-
canso, así corno entre los cristianos es el Do-
mingo. Los paganos consagraban el dia del sá-
bado á Saturno. 

DOMINGO, dieS Domini, dia del Señor, primer dia 
de la semana. Del 1. Domimis, señor. 

FILOSOFIA. ' • " " í m ' j 

LÓGICA. Del g. logiké, adjet ivo sustantivado, que 
lleva sobreentendido techné, arte, bügilcé, .vie-
ne de lagos, palabra, verbo, discurso, tratado, 
proporcion, conocimiento, razón, ciencia; y logas, 
sale del verbo legó, legein, en 1. dico, dicere, lo-
quor, loqui, que significa decir, hablar, racioci-
nar &a.—La lógica es la ciencia y el arte de en-
contrar la verdad, de discernir lo verdadero de 
lo falso, de discurrir con acierto ka,., y de ma- * 
nifestar la verdad por medio de la palabra. 

M E T A F Í S I C A . Del g. meta, mas allá, ó despues, y phy-
síké, esto es, trans-física, más allá de la física. 

ESTÉTICA. Del g. aisthesis, sensación, sentimiento, 
d. de aisthanomai, sentir, juzgar. Tiene por 

objeto la teoría de las artes, fundada en la na-
turaleza y en el gusto; la teoría de la belleza ó 
de lo bello, f undada principalmente en el senti-
miento. Hoy la voz Estética significa ademas, 
el t ratado analítico de la sensibilidad ó facultad 
de sentir, ó la parte de la psicología experimen-
tal que t ra ta de la sensibilidad. 

IDEOLOGÍA. Derivado de idea, del g. i'deai, edil 
equivalente al 1. notio, species, forma, imoi-
go, noción, especie, forma, imágen, representa-
ción interna ó mental de alguna cosa. 

PSICOLOGÍA. Psychología: del g. psuché ó psyehé, al-
ma, y logia: t ra tado del alma. Parte de la Fi-
losofía que t ra ta de los atributos, facultades y 
operaciones del alma. 

TEODICEA. Del g. Titeos, Dios. Pa r te de la Filoso-
fía que t r a t a de los a t r ibutos de Dios. 

ETICA. Ethice: del adjet ivo G ethikos, moral, d. de 
ethos, costumbre: ciencia de las costumbres. Va-
le tan to como Moral, solo que la etimología de 
esta úl t ima voz es 1., pues se .deriva de mos, mo-
rís, la costumbre. 

ANTROPOLOGÍA. Anthropología: del g. antrhopos, 
hombre, y lagos, t ratado, discurso: ciencia del 
hombre, historia natural , y también psicológica., 
de la especie humana. 

FISICA. 

DINAMICA. Del g. dinamis, fuerza; par te de la físi-
ca que t ra ta del movimiento de los cuerpos; por 
ejemplo, del péndulo, de una bala arrojada por 
un cañón fea. 

ESTATICA. Del g. stasis, posicion; par te de la Físi-



ea que t ra ta de) equilibrio, de las palancas, po-
leas, de las ruedas dentadas &a. 

H I D R O S T A T I C A . Del g. hudór, hydór, hydatos, agua, 
y de stasis, posición. Ciencia que trata°deí 
equilibrio de los líquidos y del peso específico. 

P N E U M A T I C A . Del g. pneima aire, aliento; t ra ta del 
aire, y de las bombas pneumáticas. 

ACÚSTICA. Del g. akoio, oir, t ra ta del sonido. 
M A G N E T I S M O . Del g. magues, imán; asi llamado por 

la ciudad de Magnesia, en Asia Menor, donde 
pr imero se encontró. Tra ta de la atracción de 
los cuerpos por el fluido magnético. 

E L E C T R I C I D A D . Elektron, ámbar; se ocupa de la chis-
pa eléctrica, del relámpago &a. 

G A L V A N I S M O . Se le llamó así á esta par te de la Físi-
ca, por haberla descubierto Galvani de Boloña, 
en 1792, t r a t a de la combinación de las fuerzas 
electro-magnéticas. 

OPTICA. Del g. optomai, ver; se ocupa de la luz, de 
los anteojos y telescopios. 

GEOGRAFIA. 
AEROLITO, BOLIDO, U R A N O L I T O , METEORO-

LITO. Del g.lithós, piedra, aer aire, bólis, fle-
cha, d. de bailó, t i rar , arrojar; nombres que se 
dan á masas minerales que bajan de la atmósfe-
ra, acompañadas de fenómenos luminosos y de-
tonaciones. 

A F E L I O . Del g., apo, lejos, y de helios, sol: un as-
t ro está en su afelio cuando se halla en el pun-
to de su órbita mas apar tado del sol. 

A N F I S C I O S . Del g. anfi, dos, skia, sombra: de dos 
sombras. 

A N T A R T I C O . De arktos, osa, y del prefijo ant%, con-

tra, salió Antàrt ico: vale tanto como frente ó 
contra el Artico. ' 

APOGEO. Del g. apo, lejos, geo, t ierra: un astro es-
ta en su apogeo, cuando se halla en el punto de 
su órbita mas apar tado de la tierra. 

ARTICO Viene del g. arktos, que significa osa. Nom-
bx-e de una constelación que se halla al Norte 
cuyas estrellas principales son siete, en forma 
de un carro, en opinion de Arago. 

f S f ^ P e l g. a sin y de skia, sombra: s in-sombra 
A1LAJNIICO. Muchas etimologías se han dado de 

esta, palabra: unos creen que es el nombre de im 
gigante llamado Atlas, dotado de t an ta fuerza 
que sustentaba sobre sus hombros el Cielo. 0 -
tros hacen venir á Atlántico de Atlántida, nom-
bre de una isla; lo mas probable es que 'v iene 
del nahuatl , Atlántico; lugar dentro del a^ua: 
isla. 

ATMOSFERA. De atmos, fluido, vapor, y sphaira: 
esfera de los vapores. 

AZOICA, (edad). Del g. a, sin y zóe, vida: sin vida. 
CEIS OZOICA. Del g. lcainos, reciente, y zóe, vida. 
COLUROS. Del g. kolouros, c. de kolos, cortado, t run-

cado, mutilado, y oura, cola, como quien dice 
cauda mutilas tnmaus, con la cola cortada, por 
que los coluros (dos círculos máximus de la es-
fera que se cortan en ángulos rectos por los po-
los del mundo), al parecer están mutilados, en 
atención á que nunca se les ve enteros sobre el 
horizonte. 

ECLIPTICA. Línea ó círculo de la esfera en la cual 
se verifican los eclipses, d. de Eclipse, del verbo 
g. leipó en la acepción de de/icio, desfallecer; E -
clipse del g. ekleipsis, desfallecimiento, privación,, 
defecto; oscurecimiento pasajero, privación de luz 



que exper imenta un astro por Ja interposición 
de otro en t re el sol y nuestra vista. 

ECUADOR. Equivale á igualador porque cuando el 
sol describe este círculo se iguala la duración 
del dia y de la noche. 

EPACTA. Del g. epi y de ago, añadir, epaktos. añadi-
do, intercalado; número de dias que se añaden al 
año luna r para igualarlo con el año solar; esta 
diferencia es de once dias. 

H E T E R O S C I O S . Del g. heter, d iferente y skia, som-
bra; de diferente sombra. 

H O R I Z O N T E . Del g. orisó cuya voz significa limi-
tar , es el círculo que limita la vista; sirve para 
marcar la salida y puesta «le los astros. 

M E R I D I A N O . Derivado de Dia. Por cuanto el sol 
tocando este círculo máximo marca mediodía 
en todos los pueblos por encima de los cuales 
pasa. En rigor debe dársele el nombre de me-
ridiano solo á la mitad "de este círculo puesto 
que mientras para los habitantes del zenit sea 
mediodía, pa ra los del nadi r será media noche. 

MESOZOICA. Del g. mesos, media; y zóe, vida. 
N A D I R . Del á rabe nadir, puesto en f rente , n azaré, 

mirar ; lo opuesto al zenit. 
N E ü Z O I C A . Del g. neo, nueva, y zóe, vida: nueva 

vida. 
N O R T E . Del a lemán north, aquilón, frió, septentrión. 
O A S I S (la). Del g. é oasis, en copto ouahsoi; región 

fér t i l en medio de la Sahara. 
P A L E O Z O I C A . Del g. pallaios, antigua, y zóe, vida: 

an t igua vida. 
P A R A L A J E . Del g. parallaxis, variación, alatto 

cambiar; arco comprendido entre el lugar ver-
dadero y el aparente de un astro. 

PERIGEO. I )el g. per i, cerca, geo, t ierra: un astro 

está en su perigeo cuando se halla en el punto 
de su órbita mas próximo á la tierra. 

PERIHELIO. Del g. peri, cerca, al rededor de, y he-
lios, sol. El lugar de un planeta cuando está 
más próximo al sol. Lo contrario es Afelio. 

PERISCIOS. Del g . per i , cerca al rededor de, y skia, 
sombra. Habi tan tes del polo cuya sombra dá 
una vuelta en su rededor por el espacio de 24 
horas. 

S E T E N T R I O N ó S E P T E N T R I O N . Voz compues-
ta do septem, siete, y tr iones., tAonwm, bueyes: 
siete bueyes. Los antiguos daban este, nombre 
á la Osa mayor, constelación llamada vulgar-
mente el Carro y compuesta de siete estrellas 
consideradas como siete bueyes uncidos á un 
carro. 

SUR ó SUD. Es ta voz procede de las lenguas del 
Norte, viene del árabe suaed ó sued, negro. 

TROPICO. Viene de Tropo. Tropo del g. tropos. 
giro, vuelta, versión: Cuando el sol llega á lo» 
trópicos parece que gira ó se vuelve. 

ZENIT. Del árabe semt, camino,, semt-ur-rás: cami-
no de la. cabeza; el punto culminante del cielo 
que se halla directamente encima de nuestra 
cabeza, opuesto á nadir ó punto de las pies. 

G E O M E T R I A . 
ANGULO. Del g. agículos, ganchoso, inclinado, en-

corvado. . ' i 
CATETO. Del g. kathetos, nivel, aplomo, hecho de ka-

thiémi, bajar, t i r a r de ar r iba á abajo. Línea que 
baja perpendicularmente sobre otra. 

DIAMETRO. De dia, al través y metnm, medida: lí-
nea que mide el círculo de parte á parte, al t ra-
vés. 



D I A G O N A L . Del g. dia, al través, yonúi, ángulo: lí-
nea que a t raviesa la figura de un ángulo al 
opuesto. 

H I P O T E N U S A . Del g. hypo, sub, debajo, y teinó, yo 
tiendo: esto es, subtendente . Nombre especial 
del lado del t r iángulo, opuesto ó subtendente al 
ángulo recto, en el t r iángulo rectángulo. 

P A R A L E L O (adjetivo). Del I. parallelus, del g. >pa-
rallélós, para, j un to , allélós, otro; corriendo en la 
misma dirección que significa equidistante, lo 
que está en total y cont inuada igualdad de dis-
tancia. Dos condiciones son necesarias para 
que dos líneas sean paralelas: Que estén á igual 
distancia y que no se hallen m u y separadas una 
respecto de la otra. 

ROMBO. Del g. rhorabus ( formado de rkembrí), que 
significa torbellino, ímpe tu ; también se le llama 
al rombo losange, corrupción de lauraiige por 
la semejanza del rombo con una hoja de laurel. 

T R A P E C I O . Cuadr i lá te ro de lados desiguales, con 
dos de ellos paralelos. Llamóse así esta figura 
geométrica, por su semejanza con cierta mesa 
de cuatro piés que usaban los romanos.—-La 
composicion de es ta voz es d. del g. tetra 
cuatro, y péza, pié: m e s a de cuat ro piés. Tra-
pezoide figura algo parec ida al trapecio, así co-
mo romboide algo parecido al rombo. 

G R A M A T I C A . 
A N A L O G I A . Del g. analogía, formado del verbo 

analogizómai, compues to de ana, entre, y logos, 
ratío, razón, proporc ion, semejanza. Analogía 
equivale, pues, á entre-relación. 

S U S T A N T I V O . Sabstantivum nomen: viene de sub-

stantiu, ü. de sub y de stare, estar debajo. La 
sustancia es lo que necesariamente suponemos 
que está debajo de lo que percibimos, pues to-
do lo que percibimos lo conocemos tan solo pos: 
sus cualidades ó propiedades. 

ARTICULO. A rticulus: diminutivo de artus, miera 
bro, forinado del g. artlirón, que significa articu-
lación ó j un tu r a na tura l de los huesos. A'diculo, 
vale tan to como miembrecillo; par te pequeña de 
la oracion. 

A D J E T I V O . Derivado de adjectivum, supino de adr 
jicere: añadir, de donde sale adjetivum, adjetivo, 
que significa propiamente lo que sirve para aña-
dir. Y en cierto modo añade al substantivo la 
idea de una cualidad, a t r ibuto ó accidente. 

P R O N O M B R E . Del 1. pro, en lugar de, y nomen¡ 
nombre. 

VERBO. Del 1. verbum: palabra, palabra por excelen-
cia, y equivale al loqos griego. Así el verbo es 
la palabra por excelencia, puesto que sin ella no 
habría discurso posible. Parece que la mejor 
de todas las definiciones que de esta pala-
bra se han dado, y que mas satisface es la si-
guiente: Verbo es la palabra que expresa ae-
clon ó atribución á un sujeto consignificando 
tiempo 

P A R T I C I P I O . Participium, del 1. particeps, parti-
cipis, partem capiens: par te de la oracion que 
participa, que coge par te de la naturaleza del 
verbo y par te dé l a del adjetivo. 

ADVERBIO. Del 1. ad,, y verbum, ad-verbum, como 
quien dice voz pegada, arr imada, jun ta , al verbo. 

P R E P O S I C I O N . Del 1. prepositio, formado de p rae 
pre, antes, y de positio, posicion: voz puesta de-
lante de otra. 



C O N J U N C I O N . Del 1. cura, con y de jungere, unir, 
j un ta r . Así, conjunción quiere decir palabra que 
sirve para unir. 

I N T E R J E C C I O N . Del 1. ínter en t re y jacere, echar, 
arrojar entre, porque se coloca al azar y aisla-
damente en el discurso. 

M E T A P L A S M O . Del g. metaplasmos, cambio, al-
teración, d. de metujjlassó, yo cambio, trasformo; 
trasformacion; cambiando ó suprimiendo letras 
ó sílabas en una palabra, como la Aféresis, la 
Síncopa «fea. 

METATESIS . Del g. metaMthemi, t ransponer; trans-
posición de una letra, como de pared, poder. 

S I N A L E F A . Del g. sinaleife, de sinaleifrí, confundir, 
de aleifo, borrar; contracción de dos vocales que 
se confunden, es decir, la úl t ima vocal de una 
palabra con la pr imera de la palabra siguiente. 

A F E R E S I S . Del g. a-aireó quitar; acción de quitar 
algo. F igura de dicción por la que se suprimen 
letras ó sílabas del principio de una palabra. 

S I N C O P A . Del g. syn, captó, pegar con, contraer, 
abreviar; sinkopte, contracción de una palabra, 
omitiendo una vocal ó sílaba en medio. 

A P O C O P E ó APOCOPA. Del g. apokopé, formado 
de apokoptó, cortar, separar, c.. de apo, fuera, 
lejos, y koptó, koptein, segundo aoristo kopein, 
cortar , recortar. Separación ó supresión de una 
sílaba ó letra al fin de una palabra. 

É N A L A G E . Del g. en alassó, conmutar, cambiar; 
emplear u n a par te de la oracion por otra, cam-
biar los modos, t iempos «fea. 

P R O T E S I S . Del g. protithémi, pro-poner, poner por 
delante. F igura de dicción que consiste en aña-
dir una le t ra ó sílaba al principio de una pa-
labra. 

E P E N T E S I S . D e l * Epen, sobre, ^ posición; 
sobre-posicion ó adición, adición interior Figura 
de dicción que consiste en interponer una letra ó 
sílaba en medio de una palabra. 

PARAGOGE. Del g. paragó, yo avanzo, adelanto 
alargo, c. del prefijo para, mas allá, y aqó yo 
llevo, guío, conduzco. F igura de dicción que 
consiste en añadir una letra ó sílaba al fin de la 
palabra. 

S I N T A X I S . Del g. syn, con y taxis, ordenamiento 
de tassó, yo arreglo, yo ordeno: edificación regu-
lar y metódica ó sea 

C O N C O R D A N C I A , R E G I M E N y C O N S T R U C 

HIPFRRATON n ' r f 0 d 6 , I a S P í f t e á d e l a o r a c i o n -o ] „ g" hyperbainú, c. de hyper, mas 
alia y bamó, yo voy. Inversión del orden na-

„ T T¿" r
T

aJ 0 lógico de las palabras en la oracion. 
ü L i ^ b i b . Del g. elleipéis, formado del verbo leipó 

en 1. hnquo, desam, de./icio, yo dejo, abandono, 
onuto. Omisión, supresión de alguna palabra ó 
frase necesaria para acabalar ó perfeccionar la 
oracion ó cláusula. 

PLEONASMO. E n 1 .pteonasmus, del g. pleonasmos, 
d. de pleonazó, yo abundo, formado de pieos: re-
dundancia, adición ó acumulación de palabras 
innecesarias para el sentido de la oracion: es un 
pleonasmo, v. g.. yo mismo subí arriba, cuando 
bastaba decir subí. 

SILEPSIS . Del g. sillepsis, de lamba,nó, cojer, con-
tracción de dos sílabas ó reunión de varios obje-
tos en una palabra. F igura por la cual se hacen 
concertar adjetivos, verbos y participios, no con 
los sustantivos que están relacionados, sino con 
el significado de ellos, v. g.: S. E. está indis-
puesto. 



O R T O G R A F I A . Del g. orthos, recto, correcto, regu-
lar, y de graphó, yo pinto, y o escribo: equivale, 
pues, á reda escritura. Ortología, á recta pro-
nunciación. 

PROSODIA. Del g. pros, según, conforme á, y ocié, 
canto: conforme al canto. 

A C E N T O , es una especie de canto añadido á la voz 
adcantum, accentum, de uccinere, c. de ad y ca-
nere: al canto, canto, ó acento tónico. Hay tres 
clases de acentos: el acento ortográfico que es 
una pequeña línea oblicua ó tilde (1) que baja 
de derecha á izquierda del que escribe; el acen-
to prosódico que es el esfuerzo particular con 
que pronunciamos la vocal mas sonora de cada 
palabra; y el acento fraseológico que es el̂  es-
fuerzo part icular empleado en una de las últi-
rtias palabras de una frase. La tild-' equivale 
á la doble escritura de la le t ra acentuada; como 
en publico, público. También se dá el nombre 
de tilde al pequeño rasgo que se emplea encima 
de la ñ. 

D I E R E S I S . Del g. diairesis, división, d. del yerbo 
diaireó. dividir, cortar, t o m a r en parte; dividir 
u n diptongo en sus vocales compuestas. Figu-
ra de dicción que consiste en dividir un dipton-
go en dos sílabas, como decir pi-a-doso. Si-
néresis, del prefijo sin y de harreó, en 1. capio, 
yo cojo, reúno, que es el s imple de diaireó, figu-
r a gramatical opuesta á la Diéresis que consis-
te en contraer ó reunir dos sílabas en una. 

(1) Es necesario que los principiantes se habitúen á co-
nocer este signo con el nombre exclusivo de tilde, para que 
puedan sacar provecho de lo que acerca de sus usos se les 
quiera enseñar. 

P A R E N T E S I S . Del g. paréntesis, depara, entre, en, 
en, y tithémy junto , coloco; interposición: una 
ó varias palabras añadidas é intercaladas en 
medio de una frase. 

HOMONIMO. Del g. hornos, semejante, y onyma. 
nombre: vale l i teralmente nombre semejante, 
igual á otro en su pronunciación, ó en su orto-
grafía, ó en ambas cosas, pero de significación 
diversa. » 

S I N O N I M O . Del prefijo g.. syn, con, y de onyma 
ú onoma, nombre: esto es, con-nombre ó nom-
bre compañero de otro. Voces sinónimas son 
aquellas cuyo significado es casi igual 

ETCETERA. Del 1. et, y, celera, lo demás. El signo 
&a. el cual nunca va precedido de coma, se usa 
sin el a. ó sin la c en el estilo mercantil, y equi-
vale á la y. 

MUSICA. 
Las partes en que se funda la música son: la Acús-

tica, la Armonía, el Ritmo y la Melodía. 
ACUSTICA. Delg . akovo, oir. Parte pr imera que 

t ra ta del sonido. 
ARMONIA, y, con mas propiedad etimológica Ha r -

monía. D. del g. harmonía, consonancia, orden, 
acuerdo, proporcion entre las diversas partes de 
un todo, y que produce un efecto agradable. El 
nombre g. harmonía sed . del verbo aró, yo con-
cierto, ajusto, proporciono. 

RITMO. 'Del g. rhytrnos, orden, número, simetría, ca-
dencia &a., en la poesía ó en la música. 

MELODIA. C. de melos. armonía, medida, número, 
ritmo y ocié canto. Es una serie fija de sonidos 
agradables al oído. 



TONO. L). del g. tonos, tono, tensión, d. de teinein, 
tender, poner tenso &a., Ut [do], Re, M i, Fa, Sol, 
La, Si, son los siete tonos de la escala diatóni-
ca empleados por Guido de Arezzo, inventor de 
las notas en el siglo XI, nombres tomados de la 
pr imera letra de cada verso del canto de iglesia 
en que se invocaba á San Juan, patrono de los 
cantos. 

CROMATICO. Género de música que procede por 
semitonos. Derívase de la voz g. G/iroma que 
significa color. Llámase cromático porque los 
griegos marcaban este género con caracteres en-
carnados ó de varios colores; ó, según varios au-
tores, porque el género cromático varia y embe-
llece el diatónico con sus semitonos, los cuales 
producen en música el mismo efecto que la va-
riedad de colores en pintura. 

DIATONICO. Género de música que procede por to-
nos, del g. día, por y tonos, tono, por tonos. 

ORQUESTA. Del g. orlchéstra, que viene de orkhé-
sis, danza, baile. En los teatros de la antigüe-
dad, la orchestra era el lugar ó espacio que hoy 
llamamos patio, y donde, en Grecia, hacian los 
coros sus evoluciones y bailes: en Roma era la 
orchestra el sitio reservado para los senadores. 
En nuestros dias se llama orquesta la reunión 
de todos los músicos, y el sitio que ocupan estos 
en los teatros. 

F ILARMONICO. Del g. philos, amigo, y harmonía-. 
el apasionado á la armonía, á la música «fea. 

P E N T A G R A M A . Del g. penté, cinco; gramma, le-
t ra , nota; y en rigor significa línea, rasgo, pauta 
sobre la que se escriben las letras ó notas de la 
música. 

RETORICA. 
ALEGORIA. Del g. alié, allos, otro diferente, y ago-

ra, discurso, arenga: esto es, discurso que dá á 
entender otra cosa, ó una cosa diferente de la 
que expresa el sentido x-ecto. 

A N T I T E S I S . De dos voces griegas, de Anti, contra, 
y tl)£sis, posicion. La Antítesis es una contra-
posición. 

A N T O N O M A S I A . De anti, por, en lugar de y ono-
•ma, nombre. La antonomasia es una especie 
de sinécdoque que toma un nombre por otro, ó 
un adjet ivo en lugar de un nombre propio, 

APOSTROFE. Del g. Apodrophé: estancia, conver-
sión, r e tomo ó vuelta, denominada así por los an-
tiguos, por cuanto el orador que se servía de ella 
apartaba la vista del juez para volverse y diri-
gir la palabra al demandante ó al acusado. 

C O N C E S I O N . Viene de ceder, palabra de origen la-
tino cedere, cedo, cessi, en g. chadein, ceder, de-
ja r , abandonar, someterse &a. 

E P I F O N E M A . Del g. epi, sobre, despues, y phóneó, 
hablar. Reflexión ordinariamente corta con que 
se termina un raciocinio ó narración. 

H I P E R B O L E Del prefijo g. hyper, sobre, exceso, y 
bailó, yo arrojo, lanzo, echo: echar, decir con 
exceso, exagerar. 

H I P O T I P O S I S . Es un derivado de tipo el cual 
viene del g. typos, modelo, figura, original. Hi-
potíposis l laman los retóricos á la descripción 
viva y enérgica de a lguna cosa, de algún tipo. 

IRONIA. Del g. eiróneia, disimulo, fingimiento, bur-
la, derivado de eirón, burlón, disimulado, burla 
fina. 



METAFORA. Del g. metaphora, c. del prefijo meta, 
y de pheró, fero, yo llevo. Metáfora equivale, 
pues, á tmns-latlo, traslación. Tropo por el 
cual una palabra traslada su significación. 

M E T O N I M I A . Del g. meta, trans. despues; ónyma. 
nombre, ú onynxia, nominación; esto es, trasno-
minación, figura de retórica por la que susti-
tuimos el nombre de la causa por el fiel efecto. 

P E R I F R A S I S . Del g. peri a l rededor y phrasis, lo-
cución, modo de hablar . Perífrasis equivale á 
circunloquio, rodeo, hab la r al rededor. 

PROLEPSIS . De pro, antes, con anticipación. Lep-
áis, objecion ú oposicion. La prolépsis previe-
ne diestramente la objecion para contestarla ó 
desvanecerla en seguida. 

S I N E C D O Q U E . Del g. synéhldéhe, comprensión, 
concepción, c. de syn, con, jun tamente , y de de-
ehomai, yo tomo, yo cojo, yo recibo. Figura 
por la que se toma el nombre del todo por el 
de la parte, ó viceversa. 

TROPO. Del g. tropos, giro, vuelta, versión; d. de. 
trepó, yo giro, vuelvo. 

A M E R I C A . 
AMERICA. Lleva, aunque indebidamente, el nom-

bre del florentino navegan te Amórico Vespucio. 
• Ü A Z O N A S ó M A R A N O N : rio del Brasil). Se 

llamó Amazonas porque el carácter varonil de 
las omaguas recordó á los conquistadores el be-
licoso ardor de las supuestas amazonas del Asia 
y del Africa; v Miirañon, porque sus riberas es-
taban cubiertas de la p l a n t a i n a v a i , ó maro,yo. á 
l oque por corruptela se le dijo niara non. 

'ANDES 'cordillera de los). En lengua peruana sig-

nifica montana de cobre; de la palabra anta, que 
significa cobre. 

BOLIVIA. Este nombre se le dió en honor de su 
libertador Bolívar. El Congreso decidió que la 
República tomaría el nombre de Bolivia en hon-
rosa conmemoracion de Bolívar que tan to había 
contribuido á su independencia. 

CARACAS. Fundada por Diego Lozada en 15H7 le 
dió por nombre León de Caracas. 

ESQUIMALES. Este nombre les viene de las pala-
bras EsJci-man-tik, que significan comedores de 
pescado crudo. 

F I L A D E L F I A . Del g. pililos, yo amo, quiero, deseo 
y adelphos, hermano. 

GUATEMALA. La ortografía exacta de esta palabra 
es QujiuhitemaUo/n, es decir, lugar poblado de 
árboles. 

G R O E N L A N D I A . Tierra verde, porque pasando por 
ahí unos navegantes daneses la vieron cubierta 
de verde á causa de su ferti l idad, á pesar de es-
tar casi siempre cubierta de hielo, por estar 
próxima al polo. 

H A I T I (islas). Los indígenas le dieron este nom-
bre que significa serranía ó t ierra alta, por ser 
muy montuosa. 

LIMA (capital del Perú). Fué fundada el dia 6 de 
Enero de 1535, dándole por esto el nombre de 
Los Reyes. Pero como se fundó en el valle de 
Riiuac, cuyo nombre significa en lengua quichú 
ano que habla, por corruptela vino á llamarse 
Lima. 

PERU. Este nombre no era conocido de los natu-
rales. F u é dado al país por los españoles y se-
gún se dice nació $le una equivocación del nom-
bre Pelú, que según Garcilasso significa rio; j 



METAFORA. Del g. metaphora, c. del prefijo meta, 
y de pheró, fero, yo llevo. Metáfora equivale, 
pues, á transdatio, traslación. Tropo por el 
cual una palabra traslada su significación. 

M E T O N I M I A . Del g. meta, trans, despues; ónyma. 
nombre, ú onyraia, nominación; esto es, trasno-
minación, figura de retórica por la que susti-
tuimos el nombre de la causa por el fiel efecto. 

P E R I F R A S I S . Del g. peri a l rededor y phrasis, lo-
cución, modo ele hablar . Perífrasis equivale á 
circunloquio, rodeo, hab la r al rededor. 

PROLEPSIS . De pro, antes, con anticipación. Lep-
áis, objecion ú oposicion. La prolépsis previe-
ne diestramente la objecion para contestarla ó 
desvanecerla en seguida. 

S I N E C D O Q U E . Del g. syriéhldéhe, comprensión, 
concepción, c. de syn, con, jun tamente , y de de-
ehomui, yo tomo, yo cojo, yo recibo. Figura 
por la que se toma el nombre del todo por el 
de la parte, ó viceversa. 

TROPO. Del g. tropos, giro, vuelta, veísion; d. de. 
trepó, yo giro, vuelvo. 

A M E R I C A . 
AMERICA. Lleva, aunque indebidamente, el nom-

bre del florentino navegan te Américo Vespucio. 
¿ L M A Z O N A S ó M A R A N O N : rio del Brasil). Se 

llamó Amazonas porque el carácter varonil de 
las omaguas recordó á los conquistadores el be-
licoso ardor de las supuestas amazonas del Asia 
Y del Africa; y Mdrañon, porque sus riberas es-
taban cubiertas de la p l an t a rnava i , ó maro,yo, á 
l oque por corruptela se le dijo maranon. 

'ANDES 'cordillera de los). En lengua peruana sig-

nifica montana de cobre; de la palabra anta, que 
significa cobre. 

BOLIVIA. Este nombre se le dió en honor de su 
libertador Bolívar. El Congreso decidió que la 
República tomaría el nombre de Bolivia en hon-
rosa conmemoracion de Bolívar que tan to había 
contribuido á su independencia. 

CARACAS. Fundada por Diego Lozada en 1567 le 
dió por nombre León de Caracas. 

ESQUIMALES. Este nombre les viene de las pala-
bras EsJci-man-tik, que significan comedores de 
pescado crudo. 

F I L A D E L F I A . Del g. pililos, yo amo, quiero, deseo 
y adelphos, hermano. 

GUATEMALA. La ortografía exacta de esta palabra 
es Quauhitemalla/n, es decir, lugar poblado de 
árboles. 

G R O E N L A N D I A . Tierra verde, porque pasando por 
ahí unos navegantes daneses la vieron cubierta 
de verde á causa de su ferti l idad, á pesar de es-
tar casi siempre cubierta de hielo, por estar 
próxima al polo. 

H A I T I (islas). Los indígenas le dieron este nom-
bre que significa serranía ó t ierra alta, por ser 
muy montuosa. 

LIMA (capital del Perú). Fué fundada el dia 6 de 
Enero de 1535, dándole por esto el nombre de 
Los Reyes. Pero como se fundó en el valle de 
Rimac, cuyo nombre significa en lengua quichú 
uno que habla, por corruptela vino á llamarse 
Lima. 

PERU. Este nombre no era conocido de los natu-
rales. F u é dado al país por los españoles y se-
gún se dice nació de una equivocación del nom-
bre Pelú, que según Garcilasso significa rio; y 



f u é pronunciado por uno de los naturales al res-
ponder á una pregunta que le hicieron los es-
pañoles, quienes creyeron que era el nombre del 
país. Según el escritor Montesinos el Perú era 
el an t iguo Ophir (Ofir) de donde Salomon sacó 
tantos tesoros; y que por una transición muy 
natural se convirtió con el tiempo en Phirú 
P i rú , Perú. , 

V E N E Z U E L A . Se le dió este nombre como diminu-
t ivo de Venecia. 

E U R O P A . 
A L E M A N I A . Del ant iguo teutón al, alie, todos, y 

man, hombres: esto es, reunión, liga, de todos los 
hombres, ó de varios pueblos. 

A L P E S (montes de los). Céltico, alp, roca escarpada 
A P E N I N O S (montes). Galo, Apert, cima de una mon-

taña. 
A T E N A S . Se l lamó así por haberse puesto bajo la 

protección de Minerva, l lamada por los griegos 
Athéné, de é-theo-noé, la que conoce las cosas de 
Dios ó divinas. 

A U S T R I A . Viene de Oster rich, al este de un rio. 
Los franceses le llamaron Austrich, y los españo-
les, Austria. 

B A L E A R E S (islas). Del g. bailó, arrojar , disparar, 
por la an t igua destreza de sus habitantes en 
t i ra r piedras con hondas. 

B A R C E L O N A . Es fama que en una expedición 
que hizo Amílear al Ebro fundó una ciudad 6 
factor ía cartaginesa, que llegó á adquir i r gran 
celebridad y que de su sobrenombre de Barca 
f u é l lamada Barchino, barcino, Barcelona. 0 -
tros dicen Barca-nona ó novena barca. 

BURDEOS. En francés Bordeaux, burgo ó ciudad 
de las aguas. 

BRETAÑA. Viene de la palabra Brith que significa 
azul, porque los habitantes del país se pin-
taban de este color á fin de hacerse temer de sus 
enemigos. Otros dicen que se pintaban este 
color á fin de preservar la salud expuesta pol-
la gran cantidad de humo de carbón de piedra 
que se consume por el g ran número de fábri-
cas. „ 

CADIZ (puerto). Viene de Gadir, que significa lu-
gar rodeado de diques ó fortalezas, plaza fuer te 
ó lugar cercado. Gader significa en hebreo se-
paración; de gadar, separación. El habi tante de 
Cádiz se dice gaditano. 

CALAIS. Calé, calle, bahía, abra, significación eB 
galo. 

CARTAGENA. En hebreo y en fenicio significa ciu-
dad-nueva: la traducción griega de Cartha-Ha-
dath (ciudad-nueva). 

CELTIBEROS. Se llamaron Celtíberos á los habi-
tantes dé la Europa Occidental. Celtorii viene 
de tor, a l tura, montaña, Ceilt-Tor, celtas de la 
montaña. 

CONSTANTINOPLA. Debe su nombre á Constan-
tino su fundador , primer emperador cristiano. 
El habi tante de Constantinopla se dice constan-
tinopolitano. 

DINAMARCA. De Den y mark; Den, guerrero, y 
mark, t ierra: esto es, t ie r ra de guerreros. 

DUERO (rio). Viene de dur que se pronuncia dour. 
y que en lengua gala significa agua. 

EDIMBURGO. Edim-burgo: Edim, nombre propio 
de Odin, y burgo, ciudad; equivale á ciudad de 
Odin. 



E L B A (rio). Es una corruptela (le la palabra liba, I 
lipa, t ierra de metales. 

E S P A Ñ A . Se deriva de la voz fenicia Span, que sig 
nific-a oculto, á causa de ser la España para los 
Fenicios un país lejano y como oculto en los 
confines de la tierra. También se dice que la 
palabra Span significa conejo, y que recibió ese 
nombre por el gran número de conejos que en-
contraron allí los Fenicios. Otros dicen que 
del nombre del emperador Hispano tomó nom-
bre España, 

E S P O R A D A S (islas). Significa diseminadas ó espar-
cidas á manera de estrellas. 

E U R O y EBRO. Has ta el ant iguo nombre de Tí-
ber presenta algún vestigio de la misma radi-
cal, cuyo significado en lengua bretona es aber-
tura , ó desembocadura de rio. Ibero fué el 
nombre de uno de los primitivos monarcas es-
pañoles. 

E U R O P A . Bochard deriva la palabra Europa de 
IíitT-aptpa, blanco de cara, á causa del color de 
ios hombres que habitan esta par te del globo 
terráqueo. 

F E R O E (islas). Descubiertas por los noruegos, quie-
nes al establecerse en ellas, como las hallasen 
habi tadas por rebaños de cameros, pusiéronla" 
Foroé, der ivado de piar, carnero. 

F I N I S T E R R E (cabo). ' Es el Finís-terrón, fin de la 
t ierra, A r t a b r u m ó Celticum promontorium de 
los romanos. 

F I N L A N D I A . Del 1 . f in i tus , finito, acabado, conclui-
do; fino, perfecto. 

F R A N C F O R T . Del aleinan/ i t r í , vado, paso ,jfra/ack 
Francos; como quien dice paso de los Francos. 

F R A N C I A . Viene del 1. francus, franco; ó de la voz 

germana franck que significa libre, indepen-
diente, país de los Francos. 

GERMAN IA. Voz teutónica compuesta de Ger, gue-
rrero y man, hombre: esto es, hombres guerre-
ros. 

GIBRALTAR (estrecho). De la voz árabe Tarik que 
significa monte. Tar ik es llamado TzogWr. Al-
gunos pretenden sea una corrupción del latin 
Tuguria, que significa un país cubierto de cho-
zas. 

G U A D A L Q U I V I R (rio). Significa rio grande; anti-
guamente se llamó Bétis nombre que le vino de 
Beto monarca español. 

GUADARRAMA. Rio de arena. 
GUADIANA. Significa en lengua arábiga Rio Ana. 
GRECIA. Viene de la palabra griego, que significa 

viejo, antiguo. Del 1. grcecus, d. del g. graicos, 
de graios, y este de gueraios, y este de gueron, 
viejo. 

HOLANDA. Del tudesco hol, hueco, inferior, bajo, y 
land, t ierra, país: esto es, t ierra-baja, á causa de 
su posicion topográfica. 

I N G L A T E R R A . La palabra inglesa England, equi-
vale á la española Inglaterra , de Ingl, ángulo, 
y terre, t ierra: esto es, ángulo de la tierra, 

IRLANDA. E n inglés ireland. Y en la ant igua len-
gua del país Erin. Esto es, Reino de Erin. 

ISLÁN DIA (isla). Viene del danés Island cuyo nom-
bre significa "Tierra de hielo." 

ITALIA. Llamóse Hesperia, ya por el monte Héspe-
ros, nombre que significa "la tarde," ya porque 
estaba al p o n i e n t e ' d e la Grecia: llamóse al fin 
Italia, de Italis, uno de su reyes. 

L IVERPOOL (puerto). Liver, nombre propio de per-
sona, y de pool, estanque, rio: estanque de Liver. 



LONDRES. Es una corrupción de la palabra primi-
tiva Llongdin, que significa barco ó navio. 

LUZERNA. Tomó este nombre del fanal ó faro qUe 
ant iguamente a lumbraba la pun ta del lago para 
que sirviera de guía á los viajeros. 

MALACA (isla). En hebreo, y sin duda en fenicio sig-
nifica salar. 

MILAN. Mei-land,mi país; may land, país de enme-
dio; Medio-lanum; Medus y Olanus, dos gefes 
de bandas —Medio lance, de la jabal ina con lana 
que encontraron allí.—Medelland, ciudad de la 
Virgen. Se dice que al abr i r los cimientos de es-
ta ciudad se encontraron u n a jabal ina que toda-
vía conservaba la mi t ad del cuerpo con cerdas 6 
pelo, medio-cerdosa, medio-lanuda; y .pie de ahí 
salió medio-lanum. eufonizado luego, en Milán. 

MINO [rio] E n las márgenes de este rio hallábanse 
venas tan importantes de minio que dicho mi-
neral comunicó su nombre al rio. * Minio, plomo 
calcinado hasta el m a y o r grado de oxidacion. 
pintura de un color rojo m u y encendido 

ÑAPOLES. De Nea-poli, c iudad nueva. 
N O R U E G A . De north, norte , y de <weg, camino: ca-

mino del Norte. 
PARIS. Se llamaban los an t iguos habi tantes parisiis, 

que en celta significa hombres de las naves, mari-
nos, gente de mar. 

P I R I N E O S . Se deriva de la voz céltica Bir, Pir, Bi-
ren, Piren, que significa en lengua gala, flecha, 
punta , a l tura ó cima. Otros derivan esta pala-
bra del g. pyr, pyros, el fuego, añadiendo que 
se les impuso con mot ivo de haber pegado fue-
go unos pastores á los bosques que cubrían aque-
llas montañas. 

£ 0 (rio). Significa, según la var iedad de pronuncia-

cion, cerdo, gachas, cerner el arroz, cuerdo, re-
gar, esclavo kc. Esta palabra parece ser de orí-
gen chino y solo en este caso pueden admitirse 
las ya dichas etimologías. 

POLONIA. En lengua del país significa llanura, lla-
no ó plano. 

PORTUGAL. H u b o en Lusi tania en tiempo de la 
dominación romana, u n a poblacion l lamada Ca-
le (hoy Oporto) en la embocadura del Duero; el 
nombre O Porto de Cale se extendió á toda la 
comarca en la edad media, y como el reino se 
recobró sucesivamente de los moros por los es-
pañoles se dió á todo él con impropiedad el 
el nombre de Porto Cale ó Por tus Cale, y des-
pues por corrupción Portugal. 

PRÜSIA. \ oz slava compuesta d e p o , junto á y Ru-
sa Rusia: j u n t a á la Rusia. 

RHIN (rio). Significa aber tura ó desembocadura. 
RODANO (rio). De Modio, d. del g. rhóden, rosa, alu-

diendo á las flores en que abunda la isla de Ro-
das. Rodio del g. róhden, rosa cuyo color tiene 
este metal; rodio, metal poco fusible. 

RUSIA. En ruso Rossia, derivado de Rosy, nombre 
de una t r ibu slava de la cual era procedente el 
fundador del imperio ruso. Palabra que significa 
sobre ó primera,, por ser ella la que se elevó so-
bre las ruinas romanas. 

SAINT P E T E R S B U R G O . San Peters, Pedro, y bur-
go, ciudad: esto es, ciudad de S. Pedro. 

SUECIA. Viene de Sivearike, bosque quemado. 
SUIZA. Del nombre de un cantón Schrvitzers que 

significa montañez. 
TAJO (rio). Toma su nombre, del nombre propio de 

Tago, uno de los monarcas españoles. Tago, ta-
gus, del fenicio dad, pez: abundante en pesca. 



T U R Q U I A E U R O P E A . Parece que este nombre le 
viene del nombre de la Turquía asiática; Tur-
quía viene de Turco, hijo predilecto ó el mayor 
de J a f e t . 

V A L L A D O L I D . Valle-de-lid, por las lides, contien-
das ó batallas que en él habían t rabado sus ha-
bi tantes con los astures sus vecinos. 

Z E L A N D I A (isla). Voz c. de zee. mar, y de land, 
t ierra, país; esto es, tierra de mar, país de inun-
daciones, voz que viene del flamenco. 

Z E M B L A (isla). Los rusos la llamaron Novaia-Zem-
lia, que vale la nueva-tierra. 

* 

ASIA. 

A M U R [rio]. Llamado Saghaline-ula, significa rio 
negro por los Manchas: He-lon-kiang, rio de la 
serpiente negra, por los chinos. 

ARABIA. Vale t an to como tierra occidental. 
ASIA. El nombre de esta célebre y extensa parte 

del globo terráqueo es de oscuro origen. Los 
griegos, en su imaginación galana, la sacaban de 
la n infa Asia, hi ja, según ellos, del Océáno y de 
Tétis, esposa de Jafét. 

B A B - E L - M A N D E B . Las costas de este estrecho son 
áridas y tristes, y esas dos circunstancias le han 
valido que su nombre significa Puerto, del que 
se expone á la muerte. 

BOMBAY (isla). E n portugués Boa Bahía, bahía 
buena. 

C H I N A . Palabra corrompida de congkue, reino del 
centro: y mal pronunciada esta palabra la lla-
maron China (Sang-hue) troje de luz, troje so-
lar, por estar al Oriente del Antiguo continente. 

E U F R A T E S (rio). Derivado de Eufrádes, del g. 
eu/'hravhó, yo deleito, yo divierto. 

HIMALA YA. En sánscrito Iiumalaye.%dthimaulus, 
nevado, del verbo h¡, derramar, aludiendo á la 
fundición de las nieves. 

H I N D O S T A N . Voz compuesta de indus, indio, v del 
persa stan, están, país: esto es, país de los indios. 

JERUSALEM. Del hebreo Jer„u«ch<dain ó lerous-
chalem, que significa visión de la paz, posesión 
de paz, visión perfe cta. 

ME^OI 'O i'A MIA. Voz derivada del griego rnesos, 
que significa en medio ó en el cent.r°y pota-
mos, rio ó país entre los rios, es el país que se 
encuentra entre el Eufra tes y el Tigris. 

N I N I V E . Diversas son las etimologías de e r t apa la -
bra. Unos creen que viene de V i n o su pr imer 
rey, fundada por Assur (nombre que equivale 
á el que tiende lazos ó asechanzas, emboscadas), 
tres mil años antes de J . C., en la ribera izquier-
da del Tigris, al Norte de Babilonia. Otros 
erreen que Nínive viene del caldeo Niniveh, 
participio pasivo del verbo n a r o h , habitar: esto 
es, gran ciudad. En efecto, era tan grande que 
tenía diez leguas de circuito, mil quinientas tor-
res de defensa, y una poblacion de dos millones 
y medio de habitantes. 

SIBLRIA. Tomó su nombre de un pueblecito lla-
mado si.ber, cerca del Cáuca-o, que significa mun-
t<• blanco. 

TIGRIS. Rio así llamado por la rapidez de su cur-
so. Tigris en lengua meda significa fiecha, dar-
do &a. 



AFRICA. 

ABISINÍA. De la voz árabe IJabachach, y significa 
mezcla ó aglomeración de tribus. 

AFRICA. Viene del g. fhriké, cogimiento de frió, 
precedido de la partícula a, sin: esto es, sin frió; 
país de mucho calor. 

A N N O B O N (isla). Fué descubierta por los portu-
gués-s en 1 . ° de Knero de 1743 que por este 
motivo la llamaron Av.no-bon, año bueno. 

ARGEL. Adjet ivo que se aplica al caballo que tiene 
un sólo pié blanco: Argel voz derivada del ára-
be ardjel, pié trasero de los cuadrúpedos. 

AZORES (islas), Es lo mismo que ulcoiw, se le (lió 
ese nombre á causa de la abundancia de esos 
animales. 

C A F R E RIA. Derivado de la voz árabe kafir, que 
significa infieles: esto es, país de los infieles ó 
herejes. 

CAIRO. Ciudad de la Victoria. 
EGIPTO. Se ignora su etimología verdadera; pero 

la mas probable es que viene de Rlienir, mal 
pronunciada por los portugueses, y que signifi-
ca ciencia, aula, conocimiento. En efecto, el E-
gipto ha sido la cuna, de la mayor par te de las 
ciencias. 

H O T E N T O S I A ó país de los hotentotes. País meri-
dional del Africa: significa repetición de I" T. 
porque la lengua de los boten totea es notable, 
por la r e i t e r a ron de dicho sonidu. 

M A D E I R A isla;, madera. Esta isla estaba cubierta de 
bosques cuando los portugueses la descubrieron 
por primera vez en 1419, por esto la llamaron 
isla mude-ira. 

NIGRICIA, SUDAN. Estos nombres significan país 
de los negros. 1 

SAHARA. Viene de la voz árabe Sshhara» Gran De-
sierto ó Zahara, derivado de una voz árabe cuyo 
significado es flor, y aun se designa con ella la 
flor del naranjo, como si dijera la flor por exce-
lencia. 

SENEGAMBJA. Este país debe su nombre á los dos 
principales rios que la riegan: el Senegal y el 
Gámbia, por la figura de dicción llamada apó-
cope. 

TEIDE (volcan ó pico de). Hablando con mas ex-
tensión diríamos pico de Ech-y íe, es decir, del 
Infierno. 

T E N E R I F E (isla). Del idioma indígena del país, 
tener nieve é itte i f f e , monte, esto es, -monte de 
nieve 

TRIPOLI. De tri, tres; y poli pueblo ó ciudad: esto 
es, tres ciudades. 

OCEAHIÁ. 

AUSTRAL ASI A. Austér del g. avó, yo seco, yo 
abraso, viento c a l d o que sopla del Sur. 

F I L I P I N A S (islas) Nombre puesto á e s t a s islas en 
honor de Felipe II . 

MALESIA. De dos veces: Mal-esia, habi tada por la 
raza mala va. 

MICRONESIA. De MiJcros, pequeñas, esta,islas: ron-
junta de pequeñas islas. 

MOLUCAS. La significación árabe de esta palabra 
es islas Reales, por haber establecido allí su re-
sidencia los principales soberanos del archipié-
lago. 



P O L I N E S I A . Poli, mucha*;' 'esta-, islas: conjunto de 
muchas islas. 

POMOTU. En tahitiano, islas sometidas, pues los 
de Tahi t i las habian conquistado. 

M E X I C O , 
E M P E R A D O R E S . 

A C A M A P I T Z I N . Significa "el que tiene cañas en el 
puño " el que empuña el cetro. 

H U I T Z I L I L H U I ' I L Significa -p luma del pájaro 
chupador." Colibrí celestial. 

C H I M A L P O P O C A «E>cudo humeante." 
ITZOOATL. "Serpiente de itztli, ó armada con lan-

ce 'as ó navajas de la piedra itztli." Serpiente 
de obsidia na. 

I L I I U I O A M I N A . Sobrenombre de Moteuczoma ó 
Moctezuma I, "flechador del cielo." A Mocte-
zuma l lhu icamina le dieron ademas el nombre 
de Tlacaele ó sea "hombre de gran corazon," y 
el de l lhuicamina, "flechador del cielo." 

AXA YACATL. Rostro ó cara de agua. 
T I Z O C Aguje reado . 
A H f J I T Z O T L . Del nombre de un cuadrúpedo an-

fibio, m u y bravo, llamado vulgarmente perro 

delagva, se ha dado su nombre al 8 ° empe-
rador. i 

MOTEUCZOMA ó MOCTEZUMA II. Xocoyutzin: 
Xocoyotl, j'/coyote, quiere decir el menor. "Se-
ñor indignado, señor sañudo." 

CUITLA11UATZ1N "Agui la" 
CUAUHTEMOTZ1N. Vista, mirada de águila. 

E S T A D O S Y SUS C A P I T A L E S . 
SONORA. H a recibido este nombre por la sonori-

dad de sus terrenos abundantes en fonolitas (1) 
como lo justifica el cerro de la campana, cerca 
de Hermosillo, que no tiene da forma de una 
campana; sino que se nombró así por el t imbre 
metálico de sus piedras al chocar unas con otras. 

URRr:. Fué fundada por los jesuítas, que m u y dados 
á los estudios lingüísticos, la l lamaron Las Ures, 
es decir, las iies, p..r las formas que afectan las 
montañas que circundan su valle (2). 

C H I H U A H U A . Se compone de Ckihua, hacer, y de 
la desinencia ton: hacedora ó lugar de fábricas. 

CC A HUI LA. Parece una corruptela del vocablo cua-
chichile, numerosa y aguerr ida t r ibu indígena 
establecida en lo que hoy se llama Saltillo/ 

SALTILLO. Debe su nombre al pequeño Salto de 
. agua que ofrece el rio del Saltillo, afluente del 

Salinas. 
NUEVO-LEON. D. Gaspar de Zúñiga le impuso es-

(1) Fonolita«. Se compone de dos voces griegas. phoné, 
voz ó sonido y litho.i, piedraesto, es, piedra sonora. 

(9). La v, en celta se llama ur y las letras son del género 
neutro en las lenguas antiguas. 



te nombre en conmemoración de León de Es-
paña. 

M O N T E REY. Recibió este nombre por haberla eri-
gido el capitan D. Diego Moutemayor en tiem-
po del virey D. Gaspar de Zúñiga, conde, de Mon-
tere.y. 

T A M A Ü L I P A S . Apelat ivo que recibió d é l o s Ta-
maulipos refugiados allí. 

C I U D A D VICTORIA. Nombre dado á esta capital 
en honor de 1). Guadalupe Victoria, primer pre-
sidente de la República Mexicana, 

D U R A N GO. El conquistador Francisco Ibar ra la 
d> nominó así en memoria de la que existe en el 
llano inmediato á Bilbao. 

ZACATECAS. Dicción formada de zacatl, hierva, y 
de tían: hierbazal, prado ó lugar de zacate. 

S. L U I S POTOSI. La llamó así su fundador Fray 
Diego de la Magdalena: S. Luú, por miramien-
tos hácia el virey D Luis Velazco; y Fu tosí para 
denotar que por su riqueza «ra émula del Foto-
sí de Bolivi/i. E n t iempo de la guerra con los 
americanos se llamó San Luis de la Patria, por 
el acendrado patr iot ismo que mostraron sus ha-
bitantes. 

A G U A S C A L I K N T E S . Debió su nombre al manan-
tial de agua, caliente que brota de sus inmedia-
ciones. En todo el Estado abundan estas fuen-
tes termales. 

S IN ALO A. Los misioneros la l lamaron así de los si-
naJoas, Temerosas indiadas establecidas hácia el 
río del Fuer te . 

CULIACAN. Corrupción de Calhaacan compuesta 
de calhua. colua, rodear: y de can: lugar de los 
colhuas ó lugar de los que rodean, aludiendo á 
sus peregrinaciones. 

JALISCO. Xalisco; se compone de tres palabras, del 
nahuat t ó mexicano: de xalli, que significa jal , 
arena, y de ixco (formado á su vez de ixtli, cara 
ó supertície y co, en, lugar de], es decir, superfi-
cie, de, ó lugar de arena ó jal. 

GUADALAJARA. Esta voz viene del arabe Wad-
al-adjara, rio de las peñas ó piedras. Ñuño de 
Guzman puso este nombre á la Vil a del Espíri-
tu Santo, fundada por Cristóbal de Oñate en 
conmemoracion de su patr ia que se halla á ori-
llas del Henáres en Castilla la Nueva. 

COLIMA. Corrupción de la palabra Colimaitl, voz 
compuesa de colli, hombro y de m^itl, mano. 
Esto es, hombro y mano. E n los códices mexi-
canos su geroglijico es un brazo entero. 

GUANAJUATO. Equivale á lugar de la rana. 
Porque los tarascos encontraron allí una enorme 
piedra en forma de rana á la cual adoraron. 

MICHOACAN. Es adulteración española de Micki-
huacan. que significa país de pescadores. Es ta 
palabra Al ichihuacan está formada de m v h in , 
pescado, de hua, adjetivo posesivo; y de can, 
lugar de: miclúhiui equivale á dueño de pesca-
dos. 

JÍORELIA. En honor de los méritos cívicos y g ran 
talento del denodado cura D. José María Mo-
re! os. 

QUERETARO ó QUERENDA.RO. F u é el nombre 
que dieron á Andamaxei los tarascos, y en 
othomí quiere decir el mayor juego de pelota. 
Otros dicen que Querétaro es adulteración del 
tarasco Qneréndaro, procedente de querenda, 
peña: lugar de la peña, porque una peña le sir-
ve de asiento. 

MEXICO. Se le dijo en honor de Mexitli una de 



las advocaciones de Huitzilopochtli, (colibrí iz-
quierdo« chupador sin¡estro, como quieren otros) 
dios de la guerra el mas venerado de los azte-
cas. 

TOLUCA. Es alteración de 'Colocan, compuesta de 
toloa, reverenciar y de c&n: I ligar de ¡•'•.verenda. 
Otros dicen que Toluea significa lugar de jun-
cos. 

H I D A L G O ( E 4 a d o de). Nombre dado en honor del 
primer cauddlo de la guerra de nuestra lude-
pendencia, D . M I G U E L H I D A L G O Y COSTILLA. 

TLAXCALA. Corruptela de TLaxmllan, compuesto 
de tlaxadi, pan de. nvliz, y de lan, aféresis de 
flan: lugar del pan, o tierra del pan, á causa 
de su fertilidad. 

P U E B L A . Debi') su nombre á la caria-pueblaú or-
den de poblar que le fué otorgada á su funda-
dor F r a y Motolinia, 

VILLA-RICA 1)E LA VERA-CRUZ Se le llamó 
Villa, para darle mayor auge ó elevación, Mea, 
por la cuantía de los t rueques que verificó aquí 
Hernán Cortés con los indios; y Vera-cruz, por 
haber desembarcado el Viérnes Santo de 1519, 
día en que se venera la verdadera cruz, 

M I N A T I T L A N . Lugar de Mina. Este nombre.se lo 
ha dado en honor de I). Francisco Jav ie r Mina, 
uno de los mas valientes defensores de la Inde-
pendencia Mexicana, quien murió el 11 de No-
viembre de 1817, español de nacimiento, pero 
enemigo del rey de España D. Fernando VIL 

G U E R R E R O . E n honordel patriota D. VicenteGuer-
rero, héroe de la Independencia Mexicana, 

T I X T L A D. de Textlan Vocablo compuesto de tec-
tli, masa de harina, y de tlan: lugar de masas. 

OAJACA. Oaxaca: Es adulteración de Hua:rya.co,n 

término compuesto de Huaxin, guaje; de yacatl, 
nariz, y de c, apócope de co: lugar en la punta 
de los guajes. 

CHIAPAS. Corruptela de Chiapan, que equivale á 
chía cerca del agua, ó rio de la chía, 

TABASCO. Apellido del tlatoane ó gefé que grber-
naba en esta comarca cuando los conquistado-
res vinieron á México. 

S. J U A N BAUTISTA. Era el nombre del patrono ti-
tular de la pr imit iva Villa Hermosa, 

YUCATAX. Es contracción de las tres palabras 
mayas uuc-ah tan, esto es, tierra junto al agua. 
Otros dan la siguiente etimología: desembar-
cando en este país un español preguntó por el 
nombre del país y se le contestó por los nativos 
Tectan, que quiere decir "no os entiendo," lo 
cual interpretaron erróneamente los españoles 
por el nombre del lugar, y la corrompieron fá-
cilmente en el de Yucatán. M. Waldek encuen-
t r a un derivado mas probable en la palabra in-
dia Oiiyoucknt'iv, "excuekad lo que dicen." 

MERIDA. Su conquistador D. Francisco de Monte-
jo le puso este nombre en conmemoración de 
Mérida, capital de la Ex t remadura Española. 

C A L I F O R N I A . Es contracción adulterada de la 
frase latina calida-fornax, horno caliente, á cau-
sa de su elevada tempera tura 

LA PAZ. Nombre que le pusieron los misioneros 
jesuítas para manifestar á los indios los senti-
mientos de que se hallaban pose-idos. 

T E H U A N T E P E C Corruptela de Tecuantepec, com-
puesta de tecuán, fiera (voz formada de tdl, pie-
dra, y de cuani, comer) y de iepéc, término for-
mado á su vez de tepetl, cerro, y de c, en: lugar 
en el cerro délas Ji eras. 



GASTONES D E L ESTADO BE J A L I S C O . 

G U A D A L A J A R A . [v. pág. 47.] 
LAGOS. De las muchas lagunas existentes ha toma-

do su nombre. T 
LA BARCA. Dejando á un lado las muchas fábulas 

que se cuentan del origen .le este nombre, lo 
cierto es que de una gran canoa, acaso la prime-
ra, tomó nombre. 

S A Y U L A . Lugar de moscas, de zayollin, mosca. 
AMECA. Amemtl: cuerda corriente ó cordon de 

agua. 
A Ü T L A N . Caminos de agua, arroyos; de otk, camino. 
TERIC. Dice el erudito jalisciense. D. Eufemio Men-

doza. que quizá s e a derivada d e tepicqai, piedra 
macisa, de te tí, piedra, y picqui, cosa macisa. 

COLOTLAN. Luga r de alacranes; de colotl, alacran. 
Z A P O T L A N . Lugar abundante en zapotes. 
MASCOTA. Amaicocútlau, vulgarmente Mascota, 

significa: " lugar de árboles f ru ta les con los que 
hacían el p a p e l " de Amad, papel, xucotl, fruta. 
V Uan, lugar de. 

T E O C A L T I C H E . En el templo venerado; de teocalh, 
templo venerado; casa de adoración del Diablo. 

T E Q U I L A . Tequilan: lugar donde se corta, corta-
do; de tequi, cortar. r- / ''V / ' i I I 

IViUNIOlPALIDADES. 
Z A P O T L A N E J O Es contemptivo de Zapotlan. 
Z A P O P A N . Tzapopan: sobre los zapotes, rio sobre 

los zapotes ó árboles frutales; de zapotl, zapote. 
T L A J O M U L C O Tlaxómulco: lugar en el rincón de 

"tierra, de tlalli, t ierra, y ¿omulli, rincón. 

J O C O T E P E C . Xorotepec: cerro ó pueblo de fru-
ta; de xoc'tl, f ru ta . 

TEPAT1T.LAN. Tepactitlan: Lugar de piedra dura; 
de Tcpactl, piedra dura. 

ATOTONILC'O. Lugar de aguas termales. 
ZACOALCO. Tzacoalco: Lugar del escondite ó del 

sepulcro;de tzacoalli, escondite, algunas veces se-
pulcro. 

A H l ' A L U L C O . Corruptela de Ayahualulco, rincón 
coronado <ie agua; de yaliualli, corona, y ulco, 
rincón. 

I X T L A N . Postposición compuesta, de ixtli, cara, y 
tía ó tlav, que significa delante de los ojos, á la 
vista. 

C E N T I S P A C . Centicpac: encima del maiz; de centlif 
maíz, 

POBLACIONES. 

En la geografía mexicana se hace un uso muy fre-
cuente de las desinencias s'guientes-
TLAN. Es-ta desinencia significa lugar de, y las mas 

veces lv.ga,r abundante en, como se ve en 
A H U ACA T L A N . Compuesto de ahuacatl, aguacate, 

y f lan, lugar de; lugar de aguacates. 
AMA TLA Lugar del árbol llamado amatl, ó del 

pape!; de amad, papel. 
AZTLAN Lugar abundante en garzas; de aztatl, 

garza. 
C H 1 Q ü I L T S T L A N . Chiquilitztlan; lugar donde se 

gri ta; de Chiquilitzatzi, g r i ta r mucho. 
ETZATLAN. Ezatlan: Lugar de agua como sangre; 

dé p-ztli, sangre. 
J A L O S T O T I T L A N . Lugar de las cuevas de arena ó 
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jal . X<dozt«titlan; de xalli, arena, y oztoil. cueva. 
J O N A O A T L A N Ó J U A N A C A T L A N ' Lugar de ce-

bollas. Xoiuicatí'iu. cebolla. 
MATATLAN. Matlatlan: lugar de redes; de trixi-

tlatl, red. 
N O i ' H I S T L A N . F ren te á la tuna. Nochistlan, 

de vo h&>, t una é ixtlan, f r en ' e á. 
OOOTLAN. Lugar de ocote; de ocotl, ocote. 
T E C O L O T L A N . Lugar de buhos ó de tecolotes; de 

trcoUM. buho. 
T E N A M AST LAN. Lugar de tenamastes ó las piedras 

con que se fo rma el fogon. 
T E O O U I l 'ATLAN. Lug ir de metales preciosos; de 

teocuitl. metal precioso. 
T E P O C H T I T L A N . Lugar de tontos; de tepocktl, 

tonto. • 
T E S C A T I T L A N . Texcatitlaw. lugar de chinches; de 

texca, chinche. 
T O M A T L A N . Luga r de tomates; de tomad, tomate. 

Frut i l la muy usada en la cosina mexicana. 
TOTOTLAN. Lugar de pájaros; de tototl, pájaro. 
T A N . Es terminación maya, atine de tlav, y análo-

ga á la asiát ica (sánscrita) stan ó tan. heleniza-
da en un. corno en 

A M A T I T A N . L u g a r abundan te en papel; de amatl, 
papel. 

TACOTAN. Tlacotán: varal ó lugar de esclavos; de 
tl.acotli. esclavo. 

LAN. Contracción (aféresis) de tlan, como en 
H U I T Z I L L A N . Haitzitzilan: lugar de colibríes. 
LA. Contracción (apócope) de lan, como en 
COPALA. Luga r de incienso; de copalli, incienso. 
TA ^Contracción (síncopa) de tlan, como en 
USUMACIN'TA. Lugar de monitos; de ozomatli. 

mono, y tzintli, diminutivo. 

APAN. Contracción de atl, que significa agua: y de 
pan, que equivale á sobre, de donde apon, so-
bre, inmediato d, ó á orillas del <>qua y por ex-
tens on rio, como se advierte en Analco, que sig-
nifica lugar del otro lado del agua. 

APANGO. Apañar, lugar por donde se atraviesa el 
rio; de paño, a travesar, pasar el agua. 

C H A P U L A P A . Chapola pan: agua ó rio de langos-
tas: de chapollin, chapulín, langosta. 

C H I C H I C A P A N . Agua ó rio amargo. De Chichxe, 
amargo. 

CHIMA LAPA Agua ó rio del escudo; de chimalli, 
escudo. 

COAPA N. Agua ó rio de llanto; de choca, llorar. 
H U E X O A P Á N . Agua ó rio de los sauces; de huexotl, 

sauz. 
H U E Z C A L A P A . Agua ó rio de la casa caida; de 

hwtzqui. caido, y calli, casa. 
H U I C H A P A . Agua ó rio de espinas: de huitztli, es-

pina. 
I P A L A P A Rio ó agua ds asientos; de icpalli, y equi-

pa!, silla, asiento. 
IXTAPA. Agua ó rio blanco; de iztac, blanco. 
IZTAPALAPA. Agua ó rio de losas; de itztapalli, 

losa. 
J A L A P A . Agua ó rio jaloso de X ala pan; de xalli, 

arena. 
JALPA. Agua ó rio sobre a r e n a ó j a l . 
M E X I C A P A N . Agua ó rio de los mexicanos; derae-

xica. mexicanos. 
TAMAZUL A PAN. Agua ó rio de sapos. 
TAMAZULA Lugar de sapos; de tamazollin, sapo. 
TAMASCALAPA. Agua ó rio termal. 
T E O C U I T L A P A . Rio de metales preciosos; de teo-

cuitl, metal precioso. 



TIZAP > N. Agua ó rio del tizate ó de la greda, una 
especie de fosfato de cal 

TONALAMAPA. Agua ó rio del sol; de tonala-
mátl, sol. 

Algunos terminados en GO, lugar de. 
A T E N A N G O Atenanco: lugar de la presa ó dique. 
AYAM AY ALCIXGO. A ydmaynaltzinco: lugardou-

de nadie tiene hambre, ó donde esta termina; de 
A une, nadie, ninguno, mayan aliztli, hambre. ' 

G U A C H I N A N G O ó C U A U H C H I N ANCO. Setoen 
los bosques; de cuauhtla, bosque, chinarrátl; seto. 

MEXICALTZINGO. Mexicaltzinco: lugar de las 
pequeñas casas de los mexicanos, ó extremidad 
de las casas mexicanas; de mexica, mexicanos; 
m i l i, casa. 

TLALTENANGO. Hatenanco: lugar de los muros 
de tierra. 

TULANCINGO. Tallan tziiieó: pequeño Tula ó ex-
tremidad de Tula; tullan, tula. 

Algunos terminados en CO, lugar de, 
A H l ' I S C U L C O . Ahuitzc.vlco: lugar donde viene el 

agua serpenteando; de huitz. venir; culoa, rodear, 
serpentear. 

AZCAPOTZALCO. Hormiguero,' aludiendo á su 
gran poblacion. 

HUITZUCO. Lugar espinoso. 
SOCONUSCO. Xoconochca: lugar de tunas agrias; 

de xoconochtli, tuna agria. 
TONALISCO. Tonalixco: campo del sol; de tonalli, 

sol. 
TUSCA CUESCO. Tozcacuezcomatl: depósito d e j o -

lias, joyero; de toucatl, Collar, joya; cuezcomatl, 
troje, depósito. 

Algunos compuestos de T E P E C ó TEPETL, pie-
dra, c>-rro, montaña. 

ACALTEPEC. Cerro ó lugar de embarcaciones; de 
acalli, embarcación. 

COA TEPEC. Cerro ó pueblo de las culebras; de 
coatí, culebra. 

COLOTEPlilC. Cerro ó pueblo d e alacranes, ó de co-
lotes; de colutl, alaeran. 

CHAPULTEPI-C. Cerro del chapulin. 
CHIMALTEPRC. Pueblo del escudo; de ckimalli, 

escudo. 
JOCOTEPEC. Pueblo ó cerro de la fruta; dexocotl, 

f ru ta . 
Q Z T u T E P E C . Pueblo ó cerro de cuevas; de oztotl, 

cueva. 
SAYULTEPEC. Pueblo ó cerro de moscas; de zayo-

llin, mosca. 
TECO A C. Lugar donde se aplastó la cabeza á la cu-

lebra. 
T A M A S C A L T E P E C . Pueblo ó cerro de aguas ter-

males. 
TEPEYACAC. Ti'peyac: punta, extremidad ó nariz 

del cerro; de yacac, nariz. 
YO OTE PEO. Cerro del corazon; de yolutl, corazón. 

Algunos que tienen ACATL. caña. 
ACATE1 EC. Pueblo ó cerro de las cañas; de. acutí, 

caña. 
ACA TIC. Dentro de las cañas. 
ACATLA.N. Cañaveral ó lugar de cañas. 
ACAYAHUALULCO. Lugar rodeado ó coronado 

dk cañas. 
Algunos que tienen ATL, agua. 

ALISTAC Lugar de agua blanca; de iztac, blanca. 
ALMOLOYAN Donde mana el agua algunas ve-

ces; demoloni, manar, y yan, tiempo en que. 
ALOAPAM. Agua ó rio del papagayo; de alo, papa-

gayo-



Á N A H U A C Cerca del agua ó rodeado de agua, 
ATEMAJAC. Piedra que hace bifuicar el agua, 
ATKNCO. Al borde del agua. 
ATEN QUIQUE. Lugar inundado. 
ATEN GUILLO. Diminutivo contemptivo castella-

no de Ateneo. 
ATLP- CO. Superficie de agua. 
AT1TLAN. Lugar abundante en agua. 
ATEQUIZA. Agua congelada; «, a -ua ; detequiza, 

endurecer. 
Agimos compuestos de XOCHITL, flor. 

A Y U C H I T L A N . xlxi chitlun: lugar de agua florida 
CACALO-UCHIL . CacaluxochiÜ: flor del cuervo. 
CEMPAZUCHIL. CeM¡ on Ixoch i ti: veinte flores; de 

<:t>mi>oltu.<illi, veinte. 
CHICOMESOCHIL. Chicomexockitl: siete flores; 

de duróme, siete. 
J O C ' H I C A L C O . Xóchicolco: lugar de casas de flores. 
JOCI1 I-MILCO. Xuchimileo: campo de tioie-;. 
J U C H I P I L A ! Xochi])illari: lugar de (lores escigidas. 
J U C H I T A N . Xóchitl"v: lugar de flores, jardín. 
MACU1LZOCHIL. Cinco flores; de macuilli, cinco. 

Xóchitl, flores. 
SUCi l IXTLAHUACA. Llanura florida. 
X o C H l A P A . Rio llorido. 
YOLOSOCHIL. Yolloxochitl: magnolia, flor del co-

razón. 
A'g ¡nos compuestos de CHILLI , chile. 

CHiL lSTLAHUACA. Val e ó vega de chiles. 
CHIuPA NCINGO. Ghilpantzínco: lugar de peque-

ños campos de chile. 
CHILCHOTA. Chüchótlíi: lugar de chile picante. 

V O L C A N E S . 
ORIZABA. Esta palabra viene de la mexicana A-

hailliapan, rio que se rie ó baños alegres. 
POPOCATEPETL. Montaña humeante; de popoca, 

humear. 
SOCONUSCO. Xoconochco: lugar de tunas agrias. 
TUXTLA. Corruptela de Toclitlan, palabra cora-

puesta de tochtli, conejo; y de tlan, lugar de; 
esto es, país ó luqar de cortejos. 

M O N T A Ñ A S . 
CITLALTEPETL. Montaña brillante, por brillar su 

cima como una estrella á causa de las nieves 
perpetuas. 

I X T A C I H U A L . Iztaccihuatl: Mujer blanca. 
N A U H C A M P A T E P E T L . Montaña cuadrada <5 Co-

fre de Perote, sé le; llamó Cofre, pór su forma; 
y de Perote, por haber puesto un pequeño co-
mercio en sus cercanías uno de los conquista-
dores á quien le declan Perote, corruptela de 
Pedro. 

J I N A N T E C A T L . Señor desnudo, es el nevado de 
Toluca. 

AJUSCO. Axochco: Lugar de ranillas. 
MATLACUEYATL. Falda de maya, ó enaguas 

azules. 
ZEM POALTEPEC. Lugar de veinte cerros, en Oa-

xaca. 
T L A L P U J A H U A . Tlalpoxahuac: Tierra fofa. 
TAXCO. Lugar del juego de pelota. f 



L A G U N A S . 
ATOYAC. Atoyatl: lugar del rio. 
CHAPALA. Chapallan: lugar empapado; de chapan-

qui, cosa muy mojada; dice el Sr. Mendoza: qui-
zá sea una onomatopeya del ruido de las olas del 
lago. 

O U Y U T L A N . Coyotlan 6 Coyoctlan. En el primer 
caso, lugar de coyotes-, en el segundo, lugar dt 
agujeros. 

C A J I T I T L A N . Lugar de escudillas ó cajetes; de ca-
xitl, escudilla. 

CHALCO. Lugar roto ó en la ra tura , donde se rom-
pe, de eludía, romper. Es la mas probable de to-
das las etimologías que se lian dado de esta voz. 

M E T Z T I T L A N . Metztitlan: ciudad d é l a luna; de 
metztli, luna. De aquí Mesticacan. Metzticacan: 
lugar donde se trabaja á la, luz de la luna, 

MITLA. Lugar de flechas; de mitl, flecha. 
T E C P A N . Palacio. 
TEXCOCO. Lugar de detención. 
T I Z A P A N . Sobre la greda ó rio del tizate. 

RIOS. 
P A N U C O . Lugar del vado: esto es, paraje somero, 

llano y firme; por donde se puede pasar el rio 
de una par te á otra sin barca. Viene del verbo 
panoa, a t ravesar el rio. 

BALSAS. Este nombre se le dio á causa de la abun-
dancia en maderos. 

Ü S U M A C I N T A . Corrupte la de Ozomatzintla, dic-
ción compuesta de ozomatli, mono, y de tzintli, 
pequeño: esto es, lugar de monitos. 

P A P A L O A P A N . Palabra compuesta de papalotl (1), 
mariposa y de a p a n , r ioresto es, rio de las ma-
riposas. 

GOATZACOALCOS. Escondite de la culebra. De 
Coatí, culebra; y tzacoatli, escondite. 

TON ALA. Tonallan: lugar del sol ó del dia; de to• 
nalli, la luz del sol ó el dia. 

P E T A T L A N . Lugar de esteras, (vulgo, petates), de 
petatl, estera. 

PUERTOS. 
ACAPULCO. Corruptela de Acapolco, compuesta 

de acatl, caña; de poloa, hacer lodo y de co: lu-
gar de cañas que hacen lodo, porque estancan 
el agua. 

MAZATLAN. Lugar de venados; de mazad, venado, 
porque adoraban los indios á un venado de pie-
dra. 

MATAMOROS. En honor del valiente C u r a D . Ma-
riano Matamoros. 

T U X P A N . Rio del conejo; de tochtli', conejo; y apan, 
rio. 

ESTACIONES D E L A R O . 
X O P A N I Z T E M P A N . Primavera : compuesto de xo-

paniztli, verano; tentli, orilla; ¿-u//. desinencia 
que indica sobre: esto es, sobre el verano. 

P O P A N IZTLI. Verano. 

(I) No es papelote, como se dice generalmente, creyendo 
que k voz procede de papel, sino papalote, pues los aztecas 
dijeron mariposa [papalotl). 



TONALLA. Otoño: de tonalli, color del sol, algunas 
veces tonaíco, con igual etimología. 

C E C U I T Z T L I . Invierno de cet, hielo. 

M E S E S . 

C TITITL . Recoger el grano despues de la cosecha, 
1 ^ YZCALLI . Ved la casa, la casa por excelencia. 

( YTZCALLI . Casa de obsidiana ó casa armada. 
2 f YTZCALLI . „ „ „ „ 

X O C H I L H U I T L . Fiesta de las ñores. 
' X I L O M A N A L I Z T L I . Ofrenda de maiz tierno. 
A T L A C A H U A L C O . Terminación de las lluvias. 
Q U A H I U T L E H U A . Principio del reverdeci-

miento de los árboles. 
C I U A I L H U I T L . Fiesta de la mujer, 

f T Z A C A X I P E H U A L I X T L I . Des'ollamiento de 
4-j «hombres. 

( C O H U A I L H U I T L . Fiesta de la culebra, 
o TOZOZTONTLI . Pequeña velada. 
6 H U E Y TOZOZTLI. Gran velada, 
„ f TOXCATL. Soga. 
' \ T E P O P O C H U I L I Z T L I . Sahumerio. 
8 E T Z A L C U A L I Z T L I . Comida de buñuelos. 
9 T E C U I L H U I T Z I N TLI . Fiesta menor de los ca-

bctllGros * - * 
10 H U E Y T E C U I L H U T T L . Gran fiesta de los ca-

balleros. 
C M I C A I L H U I T Z I N T L I . Fiesta menor de los 

11-< muertos. 
( T L A X O C H I M A C O . La florescencia. 
C H U E Y M I C A I L H U I T L . Gran fiesta de los 

12-? muertos. 
( X O C O T H U E T Z I . Caida ó fin de ia fruta. 

13 O C H I P A N I Z T L I . Aseado, barrido 
u J P A C H T L I . Heno. 

\ TEOTLECO. Llegada de los dioses 
j . f H U E Y P A C H T L I Heno mayor. 

® { T E P E I L H U I T L . Fiesta de los montes. 
16 Q U E C H O L L I . Ave preciosa. (Gama cree que es 

el flamenco.) 
17 P A N Q U E T Z A L I Z T L I . Izar las banderas. 
18 ATEMOZTLI . Caida, fin de las aguas. 

D I A S , 
1. CIPACTLI , pez.—2. E H C A T L . viento.—3 CA-

LLI, casa.—4. C U E T Z P A L L I N , lagartija.—5. CO-
H U A T L ó COATL,culebra.—6. MIQUIZTLI , muer-
te.—7. MAZATL, venado.—8. T O C H T L I , conéio.— 
9. ATL, agua.—10. I T Z C Ü I N T L I , perro mexica-
no.—11. OZOMATLI, mono.—12. MALINALLI , 
torcedura.—13. ACATL, caña.—14. O C E L O T L ti-
gre.—15. C U A U H T L I , á g u i l a - 1 6 . COZCACÜAÜH-
TLI, águila con collar, vulgarmente conocida con el 
nombre de aura.—17. OL LIN TON A T I U t i , movi-
miento del sol.—18. T E C P A T L , pedernal. —19 
Q U I A H U I T L , lluvia.—20. XOCHITL, flor. 

N U M E R A C I O N A Z T E C A 
UNO, ce ó cen.—DOS, ome.—TRES, vey ó ey — 

CUATRO, nahui .—CINCO, macuiílí, del" verbo Ma-
cuelkua, cerrar la mano.—SEIS, chicohuace.—SIE-
TE, chicóme.—OCHO, chicuey.—NUEVE, chicuna-
hui .—DIEZ, matlactli . - 1 1 , matlactli occe.—12, ma-
tlactli _ omome—13, matlactli omey.—14, matlaci-
onahui.—15, caxtolli; á este número seguían añaditen 



do las cuatro pr imeras unidades.—16, caxtolli occe. 
—17, caxtolli omome.—18, caxtolli omey.—19, cax-
tolli onahui .—20, cempohualli.—40, ompohualli.— 
60, yeypohuall i .—100, macuilpoliualli.—50, ompo-
hualli i huan matlact l i , dos veintes y diez.—80,mauh-
pohualli. 

N O M B R E S DE PERSONAS. 

ABEL. E n hebreo significa vanidad, ídolo-, ó según 
otros, llanto, lágrimas, aflicción-, viene de la raiz 
ebel. 

A B 3 A L O N . Se f o r m a de Schalon (Ab-schalom) que 
significa padre de la paz. 

A B R A H A M . Abrahamus: del hebreo abar que sig-
nifica atravesar, venir de la otra parte, porque 
Abraham hab ia ido de la otra par te del Nilo. 

A D A L B E R T O . Del aleman adel, nobleza, noble y 
bert, i lustre esto es, hombre noble, ilustre. 

A D A N . Palabra der ivada del hebreo, voz que signi-
• tica rojo de color de arcilla ó de barro, formado 

de t ierra . 
ADELA. Del a leman adel, nobleza, noble. Adel, vie-

ne de atte, abuelo, equivale á ilustre por heren-
cia. 

A D E L A I D A . Diminut ivo de Adela. 
A D O L F O . De la raiz goda adel, noble y de olf, ulf, 

wilf, que significa lobo. 
ALARIOO. C. de adel, nobleza y ric: héroe, guer-

rero ó rico. 
A L E J A N D R O . Alexander. Del g. alexó, yo socor-

ro, y avdrps, hombre: esto es, socorredor ó auxi-' 
liador de los hombres. 

A L F O N S O . Del ant iguo aleman, all , todo y Jons, 

listo, apto; bien dispuesto y apto para todo. Se 
ha corrompido en Alonso. 

A L F R E D O . Formado de alf ó elf, elemento escan-
dinavo que designa cierto orden de genios ó de-
monios. Según otros, del antiguo aleman, all, 
todo y fried, paz, el que ama la paz, el pacífico. 

ALVINA. Del ant iguo aleman wini, antiguo, all, 
todo; amiga de todos, amada por todos. 

AMBROSIO. En g. de la pr ivat iva a, sin y brotos, 
mortal: vale tan to como no-mortal, inmortal. 

ANA. Nombre tomado de una voz hebrea que sig-
nifica Gracia. 

ANASTASIO. Del g. anastasimos, el que tiene fuer-
. za para resucitar; anástasis, la acción de levan-

tarse. 
A N D R E S . Del g. andros, genit ivo de aner, que sig-

nifica hombre, hombre guerrero, animoso. 
ANSELMO. De la raiz goda ans, t rasformada á ve-

ces en ant, que parece una var iante de as, os, 
que significa Dios: esto es, hombre dado á Dios. 

A N T O N I O . Del g. anti, opuesto; eneo, vender; enios, 
vendible; el hombre que no se deja vender, hom-r 
bre estimable, apreciado. 

ARISTARCO. De aristos, y de anchos, príncipe, 
principal. 

A R I S T O F A N E S . De aristos, y d e p h a i n ó , mani-
festar , hacer aparecer. 

ARISTOTELES. De aristos, y de telos, fin, objeto: 
el que se propone un fin útil. 

ARNALDO. Nombre propio, que en islandés signi-
fica águila, y parece derivarse de ern, fuerza. 

ASER. Uno de los gefes de las doce t r ibus israelitas 
cuyo nombre significa, dicha. 

ATAN ASIO. Del g. Atha.nasios, inmortalidad; com-
puesto de la pr iva t iva a, que equivale á no, sin, 



do las cuatro pr imeras unidades.—16, caxtolli occe. 
—17, caxtolli omome.—18, caxtolli omey.—19, cax-
tolli o n a h u i — 20, cempohualli.—40, ompohualli.— 
60, yeypohuall i .—100, macuilpoliualli.—50, ompo-
hualli i huan matlact l i , dos veintes y diez.—80,mauh-
pohualli. 

N O M B R E S DE PERSONAS. 

ABEL. E n hebreo significa vanidad, ídolo-, ó según 
otros, llanto, lágrimas, aflicción-, viene de la raiz 
ebel. 

ABSALON. Se f o r m a de Schalon (Ab-schalom) que 
significa padre de la paz. 

A B R A H A M . Abrahamus: del hebreo abar que sig-
nifica atravesar, venir de la otra parte, porque 
Abraham hab ia ido de la otra par te del Nilo. 

A D A L B E R T O . Del aleman cidel, nobleza, noble y 
bert, i lustre esto es, hombre noble, ilustre. 

A D A N . Palabra der ivada del hebreo, voz que signi-
• tica rojo de color de arcilla ó de barro, formado 

de t ierra . 
ADELA. Del a leman add, nobleza, noble. Adel, vie-

ne de atte, abuelo, equivale á ilustre por heren-
cia. 

A D E L A I D A . Diminut ivo de Adela. 
A D O L F O . De la raiz goda acial, noble y de olf, ulf, 

wilf, que significa lobo. 
ALARIOO. C. de adel, nobleza y ric: héroe, guer-

rero ó rico. 
A L E J A N D R O . Alexander. Del g. alexó, yo socor-

ro, y avdrps, hombre: esto es, socorredor ó auxi-
liador de los hombres. 

A L F O N S O . Del ant iguo aleman, all , todo y fons, 

listo, apto; bien dispuesto y apto para todo. Se 
ha corrompido en Alonso. 

A L F R E D O . Formado de alf ó elf, elemento escan-
dinavo que designa cierto orden de genios ó de-
monios. Según otros, del antiguo aleman, all, 
todo y fried, paz, el que ama la paz, el pacífico. 

ALVINA. Del ant iguo aleman wini, antiguo, all, 
todo; amiga de todos, amada por todos. 

AMBROSIO. En g. de la pr ivat iva a, sin y brotos, 
mortal: vale tan to como no-mortal, inmortal. 

ANA. Nombre tomado de una \?oz hebrea que sig-
nifica Gracia. 

ANASTASIO. Del g. anastasimos, el que tiene fuer-
. za para resucitar; anástasis, la acción de levan-

tarse. 
ANDRES. Del g. andros, genit ivo de aner, que sig-

nifica hombre, hombre guerrero, animoso. 
ANSELMO. De la raiz goda ans, t rasformada á ve-

ces en ant, que parece una var iante de as, os, 
que significa Dios: esto es, hombre dado á Dios. 

A N T O N I O . Del g. anti, opuesto; eneo, vender; enios, 
vendible; el hombre que no se deja vender, hom-r 
bre estimable, apreciado. 

ARISTARCO. De aristos, y de archos, príncipe, 
principal. 

A R I S T O F A N E S . De aristos, y d e p h / x i n ó , mani-
festar , hacer aparecer. 

ARISTOTELES. De aristos, y de telos, fin, objeto: 
el que se propone un fin útil. 

ARNALDO. Nombre propio, que en islandés signi-
fica águila, y parece derivarse de ern, fuerza. 

ASER. Uno de los gefes de las doce t r ibus israelitas 
cuyo nombre significa, dicha. 

ATAN ASIO. Del g. Atha.nasios, inmortalidad; com-
puesto de la pr iva t iva a, que equivale á no, sin, 



in, y tkanatos, muer te ; esto es, no-mortal, in-
mortal. 

-AGUSTINA. Del 1. augustas,• venerable, majestuo-
so; mujer venerable. 

BALTASAR. Viene de BaUhazar, 'que equivale á 
amo ó dueiio del tesoro Ul t imo rey de Babilo-
nia. muerto por los persas, los cuales/ entraron 
en aquella capital la misma noche del t'estin en 
que profanó los vasos sagrados del templo de 
Jerusalem. 

-BARTOLOME. Nombre propio tomado del hebreo, 
compuesto de ba,r, hijo, y Tholonxai, Tolmaé, el 
que suspénde las aguas, Dios: esto es,'hijo de 
Dios, don de Dios &a. Otros dicen que equiva-
le á hijo de la mesura ó compostura, como si di-
jera la misma modestia, el modesto poi- antono-
masia. Abreviado y como diminut ivo de Bar-
tolomé, es el n o m b r e de Bartolo. 

BASILIO. Trae su o r igen del sanscrito bhad, pros-
perar, brillar; y badilas, guerrero, héroe: en grie-

! go basilius, pr íncipe. 
B E N E D I C T O y B E N I T O . Son derivados del verbo 

dico cuyo verbo unos derivan-del 1. di es, el dia, 
poner á luz; pero comunmente se cree formado 
sobre el g. deikó, hacer ver, manifestar, expre-
sar; equivale á bien hablado, bien ex presido. 

B E N I G N O . De bené genitm, cuya palabra á su vez 
se d. de geneo. engendra r , producir, de donde sa-
le genos, raza, cas ta , familia: esto es. descendien-
te dé buena familia. 

B E N J A M I N . Signif ica hijo del dolor, ó Ben- i mini 
que en hebreo significa hijo de los dios. Benja-
min se toma como equivalente á bien amado, 
hijo querido, hijo •/rredilecto &c. 

B E R N A B E ó B A R N A B E . (Jompone.se de la voz he-

brea bar, ber, hijo, y del verbo naba, profetizar, 
vaticinar: esto es, hijo del profeta. 

B E R N A L D O . Es el hijo de Bernardo y Bernardino 
derivado de Bernardo. 

B E R N A R D O . De la raiz gótica bern, joven, guer-
rero, héroe y hard, duro, cruel, osado. 

BLAS. Blasio, corrompido de Basileo, del g. Basi-
leiz, rey, real, magnífico. 

BONIFACIO. Del 1. Boni-facio, bonum, lo bueno, 
facere, hacer; esto es, el bienhechor. 

BRUNO. Viene al parecer de bernnus, célebre, ó de 
bruna, bruno, moreno, oscuro, castaño. 

CAIN. Cainus: de una voz hebrea que significa ad-
quisición. 

CALIXTO ó CAL1ST0. Del g. kallistos, m u y her-
moso, superlat ivo de halos, hermoso. 

CARLOS. Del godo karl, robusto, fuerte , varonil. 
CARLOMAGNO. De la misma raíz y magno, grande, 

esto es, hombre grande, robusto, fuerte, varonil. 
CARMEN. De la voz árabe Icarm, lugar de viñas, 

viñedo y todo lo que á la viña pertenece. 
CATARINA. Del g. aicatarina/, ai, por, aei, siem-

pre; y cataros limpio, la mujer pura, siempre 
pura, 

C E C I L I A Del JL caecus, ciego, miope ó ciega. 
C E L E S T I N O ó C E L E S T I N A . Son derivados de 

Gcelwm, cielo; d. de koilon, cóncavo, hueco, va-
cío, por cuanto aparece á la vista como una con-
cavidad inmensa. 

CENOBIA. Del g. zán ó zén, vivir. 
CENOBIO. Derivado de koinos, común y bios, vida: 

así un cenobio es un lugar donde hacen vida co-
mún varios religiosos. 

C E S A R E O ó CESAREA. Son derivados de César, 
que viene del 1. ccedere, cortar. 



C L O T I L D E . Del antiguo ajenian chlod, recio, cé-
lebre; kilti, combate; heroína, famosa en la gue-
rra. 

C O N R A D O . I M antiguo aleman kuon, atrevido, 
rat, consejo; atnvido en sus relaciones. 

C Ó R N E L I O . liel 1. cornu, cuerno; duro como el 
cuerno, fuerte, tenaz. 

COSME. Del g .hsmeo , yo adorno, hermoseo, hom-
bre modesto, justo, adorado Szc. 

C R I S O S T O M O S.Juan). Chrysostomus: de lg .chry -
sos, oro y sima, boca: boca de oro. Sobrenom-
bre dado, despues de su muer te , á este padre 
de la Iglesia uno de sus doctores mas ilustres, 
y el Uomer, de los oradores, según le llama un 
escritor eclesiástico. 

C R I S P I N . Del L crispus, rizado, criado astuto, tosco. 
C R I S T O B A L . Del 1. Crisiophorus, formado de chis-

tas ó Cristo, el Ungido, y pherein, llevar: el que 
lleva á Cristo, al Ungido. 

DAN. Gefe de u¡na de las doce t r ibus israelitas, sig-
nifica juicio. 

D A N I E L . Del hebreo d a n , juez, él, Dios, juez di-
vino. 

DAVID. Del hebreo daved, el amado. 
D E M O S T E N ES. Famaso orador griego, su nombre 

compuesto de demos, pueblo y tonos, tensión, 
fuerza, energía: vale tanto como populi-robur, 
fuerza, energía, defensa, amparo del pueblo. Era 
hi jo de un armero. 

D E M O C L E S . Tiene la misma raíz, y significa "Glo-
ria del pueblo." 

D E M O C R I T O . Üe la misma raíz, significa "El que 
juzga al pueblo!' 

D E M O F O N T E . Igual raíz, significa "El que dá luz 
al pueblo" 

D E M O L E O N T E . Igual raíz, "El león del pueblo!' 
DOROTEO. Del g. cloro, don y Titeos, Dios: esto es, 

don de Dios. 
DOROTEA. Del g . doron , regalo; titeos, Dios; regala-

da'por Dios. 
E D M U N i ' O . Del anglo-sajon, ead, riqueza, mund, 

protección; protejiclo de la fortuna, 
EDUARDO. Del anglo-sajon, Edward, weard, cui-

dador, ead, riqueza, fortuna; el que cuida.i de la 
fortuna. 

E L E U T E R 1 0 . Del g. Eleutherios, liberal, decente, 
hombre generoso, libertador. 

ELISA. Del hebreo èli, por Dios, shebd, el que ju ra , 
la que jura por Dios, piadosa. 

E L I S E O . En g. elisùm, elysium, y significa los cam-
pos felices del otro mundo, donde los bienaven-
turados d is f ru taban de un felicidad infinita. De-
bería decirse por su origen griego y latino Elisio. 

EMILIA. Del g. haimylia, gracia, humor festivo; 
eng . hoAmylos, dulce, graciosa, lisongera, seduc-
tora. 

E N R I Q U E . Del g. hen, en, viejo, antiguo, ilustre, y 
rie, rico, poderoso por sus antepasados. 

E P H R A I N . Gefe de una de las doce tr ibus israe-
litas; cuyo nombre significa acrecentamiento. 

E P I F A N I O . Nombre derivado del g. que significa 
ilustre, glorioso, que se manifiesta, 

ERN ESTO. D. de ern, que significa fuerza, hombre 
forzudo. 

ESAIAS ó ISAIAS. Del hebreo jasha, salud, salva-
ción, y lah, el Señor. 

ESTANISLAO. Del polaco stan, estado, sla.wa,, glo-
ria; gloria del Estado. 

ESTEBAN. Stephanus, del g. Stepluinos, coronado, 
de ste. hané, corona. S. Estéban fué el prime-



ro que ciñó la corona del mart i r io en defensa 
del catolicismo. 

E S T H E R . Delhebreo es¿er, en g. ostrón,estrella,astro: 
la estrella, 

EUDOX1A. Del g. eu, bien, daxa, tama, de buena 
fama, celebre. 

E U F E M I O . Del g. eu, bien, phemi, yo digo; cosa 
bien dicha, hombre que habla bien. 

E U F R A S I A . Del g. Euphrasia, gozo, sentimiento 
festivo: de eu, b ien y phrasein, sentir. 

E U F R O S I N A . Del g. Euphrosyne, pensamiento ale-
gre: formado de euphrón, festivo, inclinado á la 
risa. 

E U G E N I O . Del g. eu, bien, y de genere, engendrar; 
ant iguo verbo lat ino que se usó por gegnere; es-
to es, bien engendrado, bien nacido. 

EULALIA. Del g. eu. bien, lateo, hablar; la que ha-
bla bien, la elocuente. 

EULOGIO. Del g. eu, bien, el que se expresa con 
elocuencia. 

EUSEBIO. Del g.eu-sebios, muy respetuoso, muy 
piadoso. 

EUSTASIA. Del g. eu, bien, stasos, bien puesto, 
constante, de carác te r firme. 

EUSTAQUIO. Del g. staxis, espiga; rico en espigas, 
rico agricultor. 

EUTIMIO. Del g. eu., bien, tymos, ánimo; hombre 
lleno de valor. 

E UT IQUIO. Del g. eu, bien, tixo, suerte, fortuna, 
feliz, de buena suerte. 

EVA. En hebreo Hebah, derivado de la raíz haÁn, 
que significa "la vida," equivale á madre de vi-
vientes. 

EiZEQUIEL, Del ve rbo jesheskel, fuerte por Dios, 
fuerza de Dios. 

F A R A O N : Plutrao: del copto pha, el y ro, rey, so-
berano; el rey. 

F E D E R I C O . Sus componentes son Fred-ric, en don-
de Frid, significa defensw; esto es, defensor ri-
co. Otros dicen Fridurich, rih, príncipe, frid, 
paz; principe de la, paz; pacífico. 

F E L I P E . Philippus: del g. phileppos, c, phileó, yo 
amo, quiero, deseo ó de pililos-, amigo, amador, 
aficionadoy de hippos, el caballo: esto es, aficio-
nado á los caballos, amigo de los caballos. 

FELIX. Del 1., nombre que significa dichoso.. 
F I L E M O N . Del g. philemon, el que acaricia y ama. 
F I L I B E R T O . Del ant iguo aleman fili, berth, r e s -

plandeciente, el famoso, el brillante, 
FILOMENA. Amiga del canto, de la melodía. 
F R A N C I S C O . Del aleman frank, libre; hombre fran-

co, libre. 
GABRIEL. Nombre de origen hebreo que significa 

"El hombre de Dios." g 
GAD. Uno de los gefes de las doce t r ibus cuyo nom-

bre significa prosperidad. 
GALA. De las diferentes etimologías que se han da-

do de esta palabra ponemos la del etimologista 
Rosal quien opina que Oala viene del g. halos, 
hermosa. 

GASPAR. Del persa Kandshwás; el tesorero. 
GEORGE ó J O R G E . Del g. geo, t ierra, ergon, obra, 

esto es, agricultor. 
GERARDO. En el bajo 1. Gerardus, nombre propio 

formado del a leman geren, desear, y hard. cora-
zon, ánimo, valor. Otros dicen que viene del 
ant iguo aleman, ger, lanza, hard, firme; valien-
te, firme contra las lanzas. 

GERMAN. Del ant iguo aleman herí, ejército, man, 
nomore; valiente, nomore ae guerra. 



GERONIMO. Del g. Xieros, santo, onyma, nombre; 
el que tiene un nombre santo ó un santo. 

G E R T R U D I S . Del antiguo aleman, ger, lanza, drud, 
doncella; la doncella que combate con la lanza. 

G R E G O R I O . Del g. gregorein, estar despierto, vi-
gilar, como si dijéramos la vigila/acia. 

GUSTAVO^ Del antiguo aleman gadh, combate, 
stafr, bastón bastón, de guerra, héroe 

G U I L L E R M O . Del antiguo aleman WUihelm, toülo, 
voluntad, lielm, yelmo; yelmo de la volundad, 
protector. 

H E L E N A ó ELENA. Del g. elo, luz del sol, eleno, 
hacha de brea; esto es, la mujer resplandecien-
te como la luz del sol. 

H E L I O D O R O . Del g. helios, el sol y dor, don: dxm 
del sol. 

H E R A L D O . Del godo har, elevado, noble, sublime, 
ó her, ejército guerrero, y kaki, edad, anciani-
dad. antigüedad: esto es, guerrero antiguo. 

H E R Q U L A N O . Viene de Hércules, cuya palabra 
unos la derivan del hebreo Heir-col, (todo lo 
ilumina) y otros del g. que significa "gloria del 
aire." Ciudad de Hércules en el reino de Ña-
póles. 

H E R M E N E G I L D O . En catalan Armengol. Del go-
do erman-g'l que significa, el que d/ÍMribuye á 
los soldados. 

H I D A L G O . Hijodalgo: varios orígenes se han de-
signado á esta voz: el mas vulgar y conocido es 
hijo de algo. Otros lo derivan del aleman hedel, 
noble. 

H I L A R I A . Derívase del g. hilará, bienhechora. 
H I L A R I O . Del 1. Hilari.us, formado de hitaris, ale-

gre; del g hilaros, gozoso, propicio, favorable, 
forma evidente del sánscrito hil, gozar, estar lo-

co de alegría. Igual etimología se aplica á Hi-
larión. 

H I P O C R A T E S . Del g. hippos, caballo, y de lcratos, 
fuerza: como quien dic efuerzade cohallo, ó fuer-
te como un caballo. 

H I P O L I T O . Hippos, caballo y lithos, piedra, alu-
diendo á que Hipólito de Trezana, no pudiendo 
contener sus caballos, los cuales fueron espan-
tados por un monstruo marino, le arras t raron 
entre las piedras, en t re las rocas, el cual mu-
rió. 

IGNACIO. Del 1. ignis, fuego, el fogoso, ardiente. 
I L D E F O N S O . Del aleman h'dt, c o m b a t e , f u n s , listo; 

preparado para el combate. 
INES . E n francés y en catalan Agnes. Del 1. Ag-

nes, formado del g. hagnos, inocente, puro, casto. 
I R E N E . Del g. erené, paz; tranquilidad. Nombre 

propio de mujer . 
I R E N EO. Pacífico; entre los antiguos griegos y ro-

manos, juez de paz. 
ISAAC. Sara, madre de Isaac, se echó á reír cuan-

do le f u é vaticinado el nacimiento de Isaac, por 
creerlo imposible á causa de su avanzada edad, 
pues tenia 90 años, y su esposo Abralv. -n, 100; 
por esta razón significa risa: noinbiv nado 
del hebreo tsahak, risa. 

I S A B E L En hebreo vale tan to como Di <¡,<1 ju-
ramento. 

I S I D O R O ó I S I D R O . Del g. Doro, don: do Isis. 
ISOCRATES. Compuesto del g. isas, igual, y tintos, 

kraieia, fuerza: fuerza igual, Isócrates fué uno 
de los oradores griegos mas famosos. 

ISMAEL. De' h breo jishm/j.él, sharnd, oir, él. Dios; 
Diosle oye. 

I S S A C ü A R ó ISACAR. Nombre tomado del h-breo 



que significa la recompensa. Fué uno de los 
gefes de las doce t r ibus. 

I S R A E L . Nonbre dado al patr iarca Jacob, con mo-
tivo de una larga lucha contra un ser divino: 
quiere decir: "el que prevaleció contra el ángel." 

JACOB. Hijo de Isaac y de Rebeca; recibió este 
nombre que en hebreo significa sub-plantado, 
porque nació con la mano asida al talón de su 
hermano Esaú, esto es, subplantado, puesta la 
mano debajo de la p lan ta de los pies. 

J E R E M I A S . Leí verbo hebreo reman, ha cantado, 
ha elevado ó enscdsad.o, y del sustant ivo Iah, 
Dios: como quien dice, grandeza, elevación de 
Dios. 

J E R O N I M O . Del g., c. de hieras, sagrado, y onyma, 
nombre: esto es, nombre sagrado. 

J E S U S . Significa Salvador. Nombre propio del hi-
jo de Dios, d iminut ivo de Jehovah , el que es el 
Ser por excelencia. 

J O A Q U I N . Del hebreo jeoh, Dios, jakin, erigido; es-
tablecido por Dios. 

J O E L . Del hebreo, Jehovah es su Dios. 
J O S E . Del hebreo Iosowph, que significa aumento, 

perfección: der ivado de Iasaph, añadir , au -
mentar. 

J O Ñ A S . Fuego del Señor . 
J O N A T A S . Dado á Dios 
J O S U E . Del hebreo jehó, Dios, jeshdh, ayudar; su 

ayuda es Dios. 
J U A N . Del hebreo Jó'chanan qué significa Jehovah 

es clemente. Ot ros dicen que viene del hebreo 
Iehohhcmnan, g rac ia de Dios, don de Dios, con-
cedido por Dios; compuesto de Jehovah y de 
hhannan, que significa hacer gracia, hacer de 
gracia, ser oueno, misericordioso, compasivo. 

L E O N A R D O . 0. de león y del aleraan hers, en fla-
menco hard, fuerza; y en inglés hearcl, fuerza, 
valor, ánimo. Fuerte como un león, valiente 

LEOPOLDO. Del teutón león, y de bald, bold, a t re-
vido. animoso; el que es valiente por el pueblo. 

L I C U R G O C. de luké, lyké, luz y ergon, obra: esto 
es, obra de luz: ó según otros de lukos, lykos, lo-
bo, y ergon: esto es, obra de lobo. Licurgo fué 
famoso legislador de Esparta . 

LORENZO. Del 1. laarentius, forma de laurus, co-
ronado de laureles. 

LUCIO. Del 1. lux, luz; el que ilumina. 
LUCAS. Del 1. lux, luz; reluciente, el célebre. 
L U C R E C I A . Del 1. lucrum, ganancia; el que gana. 
LUIS. Ludovicus: del antiguo tudesco Locl-ve-luit-

ivhic, c. de chlucl, lut, ilustre, célebre; en ale-
man laucl, y de wig, vich, hombre valiente, ani-
moso, guerrero; glorioso por la guerra. 

MACARIO. Macarius: nombre formado del g. ma-
kar, equivalente al 1. beatus, bienaventurado, 
feliz, dichoso. 

MACROBIO. De makros, longevo, largo y bios, vi-
da: de larga vida. 

MAGDALENA. Del hebreo migdal, torre; él, Dios; 
torre de Dios. 

MANASES. Gefe de una de las doce t r ibus de los 
israelitas, su nombre significa olvido. 

MANUEL. Emmanuel: voz hebrea que significa 
Dios con nosotros. Dios con el hombre ó amigo 
del hombre, Dios humano ó humanado. 

MARCIAL. Nombre que significa guerrero, franco 
considerando á Marte como dios de la guerra, 
pues Marcial se deriva de Marte. 

MARCOS. Del 1. marcus, martillo grande; varonil, 
•valiente. 



MARGARITA. Del g. margarités, perla. 
MARIA. Del hebreo ó del siriaco Mariam, estrella 

del mar, señora del mar. 
MARTA. Del caldeo máre, señor, señor, la dueña, la 

dominadora, 
MARTIN. Del dios Marte; el valiente. 
MATEO. Del g., equivale á dado, entregado á Dios. 
MATIAS. Significa don dd Señor. 
MATILDE. Está compuesto de Makt-Hild. El pri-

mer elemento denota el poder; é Hild, héroe; 
poderosa con abatiente, heroína. 

M E L C H O R ó M E L C H I O R . Del hebreo, melech, rey, 
or, luz; rey de la luz. 

M IGUEL ó MICAEL. Del hebreo mi, quien, ka, co-
mo, él. Dios; quien es como Dios. 

NAPOLEON. Del g. ñapos, valle, león, león; león 
del valle. 

NARCISO. Nombre propio, y término de Botánica 
d. del g. narkeó, causar sopor, esto es: adormeci-
miento ó inclinación al sueño, aludiendo á la 
fortaleza de su aroma, Especie de lirio. Narki-
sso-s, aturdido, nariceo, a turdi r , á causa del olor 
fuer te de la flor; según la fábula, un hombre 
enamorado de sí mismo. 

N E R O N . Xero onis, de origen sabino y de forma 
aumentativa, el cual se sabe que significaba ro-
busto. 

N E P H T A L E ó N E F T A L I . Cuyo nombre significa 
mi combate; f ué uno de los gefes de las doce tri-
bus israelitas. 

NICASIO. Del g. nikaó, vencer: nombre que equi-
vale á victorioso. 

NICEFORO. El que lleva la victoria. 
N I C O L A S ó NICOLAO. Mkaój ¿as, pueblo, ejér-

cito: vencedor del pueblo, del ejército. 

N I C O D E M U S . De nilcao, vencer, y de c W s , 

X T T T M Í V V F H L ° ' D E 1 ( 1 I J L E B E > D E L " S T U ^ A S . 
UMA- \ i e n e de no™os, ley, regla. Y Pompilio de 

Pompe, pompa, ceremonia religiosa. 
O R I G E N E S . Del g. oros, monte, montaña, esto es 

nacido en la montaña. 
OTTO ú OTON. Del ant iguo aleman ót, riqueza, 

hombre rico, feliz. 
PABLO ó PAULO. Del 1. paulus, pequeño, poco 

, el sencillo, el -pequeño. 
P A N F I L O . Del g. paz, todo, fUeo, amar; el que ama 

P A o í m t 7. d 1ue e s a m a d o d e todos Til P A S C U A L ó P A S C A S I O . Son la misma palabra 
de origen, d. del 1. Paschasius, fo rma de pascha 
pascua. 

P E T R O N I L O . Del g. petros, roca, íleos, propicio; una 
roca protectora, favorable. De aquí el nombre 
de Pedro. 

P ITAGORAS. Se i n t e r p r e t a d que persuade al pue-
blo o el que dice la verdad. Célebre filósofo 
griego, fundador de la escuela itálica ó pitagó-
rica. Su padre era escultor. Pitágoras f u é qu?en 
encontró la famosa demostración de que el cua-
drado de la hipotenusa es igual á la suma de 
los cuadrados de los catetos. 

PLATON. Nombre d. del g. platos, por cuanto, se-
gún se refiere, tenía las espaldas m u y anchas; ó 
según otros, una f r en te m u y ancha; ó, en fin, 
porque tenía una elocuencia m u y copiosa. Dis-
cípulo y fiel amigo de Sócrates. La relativa pu-
reza de su moral le valió el sobrenombre de Divi-
no. Sócrates le l lamaba el Cisne de la Acade-

(1) En griego el cambio de tilde cambia de significado 
como puede verse en Pánfilo y Paufflo, en Teófilo <5 Teofílo. 



•mia; y sus contemporáneos le apell idaron el Ho-
mero de los filósofos. 

P O L I CARPO. D. del g. poli, mucho y karpos, f ru -
tos, esto es: hombre que con sus virtudes y doc-
trinas dá muchos frutos. 

P O R F I R I O . Del g. porfireos, de púrpura ; hombre 
brillante, hombre elegante. 

P R O S P E R O . Del 1. prosper, feliz; hombre feliz á 
quien todo sale bien. 

PTOLOMEO. Del g . ptolOmos, por polemos, guerra: 
esto es, guerrero. 

Q U I R I N O. Del sab ino queir, curis; significa lanza. 
R A I M U N D O . Viene del godo regir, ragn, Dios, ó 

divino y muño, mano, protección. Ramón. Tie-
ne la misma ra iz . E n 1. es Rainnmdus. 

R A F A E L . Rciphael: está c. de la raiz hebrea ropha, 
él cura, y de él, Dios: como quien dice: médico 
de Dios, curación clel Señar. 

R A Q U E L ó R A C H E L . Del hebreo rdchél, oveja; la 
paciente, la pacífica, 

REBECCA. Del h e b r e o ribkdh, amarrar ; la que en-
cadena por su hermosurai. 

R I C A R D O . Viene del godo de rio, héroe, guerrero 
ó rikr, rico y hard. dtiro, cruel, osado. 

ROBERTO. Del a l e m a n racl, rath. rod, rud, conse-
jo; y berth, i l u s t r e , insigne, bril lante. 

R O D R I G O , R O D O M U N D O , R O D O L F O , RODUL-
F O y R U P E R T O . Tienen todos estos nombres 
el mismo e l e m e n t o rud, rod, rath, que significa 
consejo, como q u i e n dice: hombre de consejo y 
ele prudencia. 

ROQUE. Dice el e t imologis ta Covarrubias que sig-
nifica la f o r t a l e z a que se suele hacer f r e n t e á los 
enemigos. R o q u e también se llama así una de 
las piezas de a i edrez. 

R U B E N . Nombre de uno de los gefes de las doce 
t r ibus israelitas, significa hijo de la, visión. 

SALOMON. Tuvo antes de este, otro nombre y f u é el 
mas solemne, pues se lo impuso Dios llamándo-
le Jedidiah, que significa amable, agradable al 
Señor; y el de Salomón se lo impuso su padre 
significando en lengua hebraico-fenicia Shalom', 
paz, prosperidad, integridad, 

SAMUEL. Significa pedido á Dios. Fué profeta y 
juez de Israel. 

SARA. Nombre que en hebreo significa princesa 
S A N S O N ó SAMSON. Nombre que en hebreo equi-

vale á pequeño sol. 
S E B A S T I A N . Del g. sebastos, augusto, respetable, 

venerable, cuya raíz es sebein, respetar, reve-
renciar. 

S E G I S M U N D O . C de los elementos sig, victoria, y 
muncl, mano, protección. 

S E R V A N D O Digno de ser servado ó conservado. 
S IMEON. Uno de los gefes dé las doce t r ibus israe-

litas que en hebreo significa escuchar. 
SIMON. Del hebreo shimón, de shamd, oir; el que 

es o ido. 
SOCRATES. Del g., c. de soos, sos, en 1. salous, ín-

teger, sano, salvo, y de ¡erutos, fuerza, robustez: 
esto es, sano y robusto. Nació este filósofo en 
Atenas. F u é condenado á muer te y al efecto 
bebió el veneno de la cicuta: 

SOFIA. Nombre propio: sabiduría, prudencia, cor-
dura. 

SOFOCLES. Nombre propio que vale gloria de los 
sabios. 

TADEO. Viene del hebreo Lebbeo, corazon grande, 
magnífico, constante &a, 

T E L E S F O R O . Telesphorus; del g., c. de téle, lejos, 



phorein, l levar: esto es, que lleva á lo lejos que 
alcanza mucho. Y según otros, significa el que 
lleva á un fin útil, que conduce á la perfección. 

T E L E S F O R O . Del g. lelos, fin; téle, lejos; / « , lle-
var; el que es conducido al fin ó lejos; y leles-
fóro el que lleva una cosa hasta su término; o lo 
que es lo mismo un hombre cumplido. _ _ _ 

T E M I S T O C L E S . De themis, derecho, ley, justicia, 
helos, gloria, glor ia de la justicia. 

T E O D O R O . Del g. titeos, Dios y cloro, don: esto es, 
divino don. 

T E O D O S I O . Del g theos, Dios, dosis, dadiva, dar; 
dado por Dios. , 

T E O F I L O . Del g. titeos, Dios : jileo, amar; amado de 
Dios y Teofílo el que ama á Dios. 

TOMAS. Del g. thaumastos, admirable, del verbo 
thaumazein, admirar , maravillarse. 

T E R E S A ó T E R E S I A . De Theras, cazar, la cazadora 
TIMOTEO. El que es honrado por Dios, y Timoteo 

el que honra á Dios. 
TOBIAS. Del hebreo toh, bueno, Jehovah ó jab, Dios; 

agradable à Dios ò bondad de Dios. 
T C R Í B I O . Del g. toribeo, hacer ruido, ser apasiona-

da entusiasta. 
Ü L I S E S . F o r m a d o del verbo oclyssesthai, encoleri-

zado, por cuan to Autelico. su abuelo, había he-
cho sent i r los efectos de su cólera á mas de un 
mortal . Ul íses es el nombre de un personaje 
semi-histórico, semi-mitológico, considerado co-
mo la personificación de la prudencia. 

U R S U L A . N o m b r e propio, diminutivo de ursa, la 
osa. 

Y A L D E M I R O . Nombre c. del elemento radical wal, 
potencia, poder , y mar, raer, ilustre. 

V A L E R I O , V A L E R I A N O , V A L E N T I N . Tienen 

igual significado, pues viene de la raiz valens, 
participio de valere, estar fuerte, robusto. 

VIRGILIO. Virgilius: nombre que algunos comen-
tadores creen formado de virgis, virga, vara ó 
i-ama, por los laureles que abundan en el terr i -
torio donde nació Virgilio, es nombrado el prin-
cipe de los 'poetas latinos. 

WENCESLAO. Viene del polaco wieniec, corona, 
slawa, gloria; corona de gloria. 

W I L F R I D O . De las raices septentrionales wil, wild, 
fuerza y frid, paz ó la bella. 

X A V I E R ó *X A VIERA. Del árabe; el ó la resplan-
deciente. 

ZABULON. Gefe de u n a de las doce t r ibus israeli-
tas, significa morada. 

ZACARIAS. Del hebreo sakar, acordarse, jehovah, 
Dios; el pió; el inocente que siempre tiene en su 
memoria d Dios. 

Z E F E R I N O . Viene del g., c. de zoe, vida y pheró, 
yo llevo, que lleva la vida, que anima, que re-
crea. 

ZOROASTRO. De zoon. viviente, y astron, astro, 
l i teralmente, astro viviente. 

ZOILO, h o m b r e del sofista Amphipotis: y hoy nom-
bre común aplicado á los críticos ignorantes, en-
vidiosos y de mala fé, ó como suele decirse, i 
los críticos sin criterio. 

A P E L L I D O S . 

Muy diferentes son las fuen tes de donde han to-
mado origen los apellidos. 

Los primeros apellidos se encuentran en los nom-
bres patronímicos: tales son, por ejemplo, los actúa-



les apellidos de Bermudez , hijo ele Bermudo; Flórez, 
de Froila; Paez, hijo de Payo; Ruiz, de Rui : Hernán-
dez, de Hernán; Rodr íguez , de Rodrigo: Pérez de 
Pedro; Sánchez, de Samplio; González, de Gonzalo; 
López, de Lope &a. O t r o origen de los apellidos fue-
ron los motes sacados .le a lguna fa l ta ó perfección 
física ó moral, como Abarca , Lea!, La Cerda. < l a -
drado, Delgado, Gordo, Gordillo, Gallardo, Girón, 
Prieto, Redondo ó A r r e d o n d o . Romo, Verdugo.. Unos 
expresan la c i rcuns tanc ia del oficio ú Ocupación, co-
mo Carretero, Escudero, He r r e ro ó Herrera , Balles-
tero, Ballesteros. Otros , cié: t a s cualidades personales, 
físicas ó morales, como Bello, Hermoso. Blanco, Bue-
no, Galan, Manso, Rubk° , Valiente. Rojo, Rojas ka. ó 
grados de parentesco, corno Nieto, Sobrino &a., ó pro-
cedencias ú origen, corno Aragón/.-. Castellanos, Ca-
fcalan, Gallego ó Gal legos, Sóriano &a., ó recuerdan 
ciertos animales, p l a n t a s ó minerales, como Becerra, 
Gallo, Lobo, León, Manzano , Montes. Peña. Robles, 
Robledo, Pino, Pineda, Ucea . Romero, Valle, Val'lejo 
&a. Finalmente, los ciernas apellidos se han toma-
do de cuantos seres n a t u r a l e s y cosas artificiales 
existen: de los astros, c o m o Estrella, Lucero, Sol, So-
lano; de animales, c o m o Aguila. Aguilar, Aguilera, 
Halcón, Borrego; de á r b o l e s ó plantas, como Alamo, 
Naranjo, Limón, Olmos de sitios plantados de árbo-
les, como Acevedo, Ave l laneda . Cerecero; de. adjet i-
vos formados de sustantivos, 'Lc(ímo Reynbsí>, Trbti-
coso; de ciudades ó re i nos, como Córdova. Alcalá, 
Nava r r a ó Navarro; de ob je tos artificiales, como Cal-
derón. Castillo, Correa, Iglesias, l lave, Mesa, Tapia, 
Torre. Tijera &a. A d e m a s , véanse los siguientes: 
ALCALA. Voz"dervia«lia del árabe; equivale á FA-

castillo. 
ALCANTARA. Del á r a b e ; .significa puente. 

ALCAZAR. Voz de or igen árabe, y significa palacio. 
ARAGON. Del a r t í cu lo céltico, a r , y del sustanti-

vo ayon, aven, gaven, según l a s varias pronun-
ciaciones y significa agua qué corre. 

ARAN D A ó A R A N DAS. Ti&rra[úraMe. 
A S P E I R A . Denominación vizcayna; significa efe ba-

jo de las peñas. 
BASOARAN. Arboleda de ciruelos. 
CALAHORRA. Vale t a n t o corno Al-calahorra, por 

lo tocante á Sil significación que es la de Torre 
franca, fortalezai Ubre. 

CALATAYÚD. Castillo de A iub, nombre de su fun-
dador. 

CALATRAVA. Fortaleza dél botín, Vaciar dé presa. 
C O Y E N E C H E , Arriba de la casa. 
C H A V A R R I . Gasa ¡meva. 
ELIZONDO. Junto á la Iglesia. 
I T U R B I D E : Fuente del camino. 
JACETA. Bajada suave. 
LARRAZABÁL. Extenso pasto. 
LUTERO. En Salamanca, dice Covarrubias, hubo 

ant iguamente una calle l lamada del Otero, (lo-
mo en un llano) y por corrupción fué á t i tu lar -
se Galle . de Lulero. Otros lo der ivan de Lótar, 
Chlotar, del an t iguo alemah hlut, gloria; héri, 
señor: d glorioso dominador. 

M E N D I Z A B A L . Monte. 
MO "i A. Femenino americano. Vasija sin v idr ia r que 

es como una t i na jüe l a de dos arrobas de cabida 
y sirve pa ra cocer l a sal. 

OLAVERRIA. Sitio redondeado suavemente, 
RECALDE. Cerca del Rio. 
RIO JA. Según muchos autores significa rio de Oja. 
SOLOETA. Lugar de heredad llana. 
U R I B A R R I . Lugar bago. 



V A R G A S . Dice el P. Guadix que en arábigo vale 
t a n t o como Padre bueno. Apellido de casa noble. 

V E N E G A S . También es apellido de casa noble: di-
cen haberse llamado primero Egas, nombre fla-
menco y que estando el Rey cercado de sus 
enemigos, dió aviso á un caballero poderoso de 
este apellido Egas, diciendo estas solas palabras: 
Ven, Egas! y que acudiendo con su gente le li-
b ró del cerco, y de allí adelante los caballeros 
de aquella casa se l lamaron Venegas. _ 

Y U R R E B A S O . Monte arbolado de Yum. 
ZARAGOZA, del 1 Cesar Augusta hicieron los ára-

bes Saracosta y úl t imamente quedó en Zara-
goza. 

Z U B I E T A . Puente de aspereza suave. 

Fé de Erratas 
PAG. LÍNEAS. DICE. LÉASE. 

VI 23 el del 
VII 11 y 25 vé ve 
VII 14 haya halla 
VII 26 adecuado adecuada 
X I 5 apropósito á proposito 
X I I 6 sabe dice 

7 16 Tan to los Tanto en t re los 
7 16 como los como ent re los 
9 5 conque con que 
9 10 y 11 el a r t e que el que 
9 28 conque con que 

10 1 y 2 tierna, por tierna y por 
11 9 archoÁsmos archaios 
15 6 moysiké, mousiké 
17 25 y 26 mes, p r imer mes. F u é aquel 

(primer 
20 6 pneima pneuma 
20 8 akoio akovo 
21 3 geo ge 
22 27 Nor th Nord 
22 35 geo ge 
23 28 aplomo, hecho aplomo, de 

de 
25 11 adjectivum, adject ivum de ad-

supino jectum, 
26 12 tithemi, trans- t i themi transpo-

poner sicion 
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P A G . L I N E A S . D I C E . L E A S E . 

~27 I Epen Epi, sobre, en, y 
2 8 1 9 público puublico 
3 4 1 2 man hombres mann hombre 
3 4 2 1 Oster riefe Österreich 
3 4 2 2 Austrieb Autr iche 
3 7 2 0 hol hohl 
3 7 2 5 terre terra 
3 7 . 2 8 Island Eisland 
3 8 1 Londres. Es Londres. De Lon-

u n a don es una 
3 8 2 2 Nea-Poli Nea-Polis 
3 9 • ' • 2 8 Peters, P e d r o Peters, S. Pedro 
4 2 1 2 aleones halcones 
4 2 1 2 Victoria victoria 
5 5 2 0 Tepeyacac Tepeyacatl . 
6 4 1 7 macia masia 
6 4 2 8 geneo gigno 
6 7 1 6 felices del felices mitológicos 

' del 
6 9 1 9 "El hombr, ? Fortaleza 
7 2 4 ser divino ángel 

OBSERVACIONES: 1. * De la pag. 35 suprí-
mase la 2. opinion que se ha dado de la palabra 
Bretaña. 

2. ^ De la palabra Ig la te r ra léase la siguiente 
etimología: la palabra española Ing la te r ra equivale 
á la inglesa England cuyo or igen es de los anglos, 
t r ibu de los teutonés que j u n t o con los sajones inva-
dieron la Iglaterra en el V. siglo; y de land, tierra; 
esto es, tierra de los anglos 

3. ^ De la pag. 37, línea 26, despues de la palabra 
Ireland, añadase: d. de iar, oeste y land, t ierra: esto 
es, tierra al Oeste. 
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À LA PUERTA DEL PARAISO. 
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JUICIOS DE SAN PEDRO 
SOIÌKK 

CASOS DE LOS LLAMADOS P A R A SER ELEG1DUS. 
POI! 

A N D R E S L E P A S . 
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Galle de Regueros, núm. 9-
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FONDO EMETEBIO 
VALVERDE Y TELLEZ 

N O S E L LIC. D. FULGENCIO GUTIERREZ Y GOLOMER. 
P r e s b í t e r o , C a b a l l e r o G r a n C r u z d e l a R e a l 

O r d e n A m e r i c a n a d e I s a b e l l a C a t ó l i c a y V i -

c a r i o E c l e s i á s t i c o d e e s t a M . H . V i l l a d e M a -

d r i d y s u p a r t i d o , e t c . 

Por la presente y por lo que d 
nos toca concedemos nuestra licen-
cia para que pueda imprimirse y 
publicarse la norela titulada: A la 
puerta del Paraíso, escrita en fran-
cés, y vertida al castellano por la. 
Propaganda Católica, mediante que 
d,e nuestra órden lia sido examina-
da y no contiene según la censura, 
f osa alguna contraria al dogma ca-
tólico y sana moral. Madrid y ju-
lio diez de mil ochocientos setenta, 
y ocho.—Licenciado, -Gidicrrez.— 
Por mandado de S. E., Licenciado, 
Juan Moreno González, • '••; 
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A LA P U E R T A D E L P A R A I S O . 

p O N D S S E Y E CÓMO SE E S C R I B I E R O N L O S J U I C I O S 

O E £ A H J>EDRO, Y CÓMO E L Q U E L O S F I R M A LO H A C E 

COMO JpADRE Y NO COMO p A O R I N O . 

— ¡ C ó m o ¡ ¿ e r e s t ú ? e x c l a m é , c o m p l e t a -
m e n t e s o r p r e n d i d o y g o z o s o d e e n c o n -
t r a r , a l v o l v e r u n e s t r e c h o s e n d e r o , á 
u n t i r o d e b a l a d e u n a p e q u e ñ a a l d e a e x -
t r a v i a d a , d e l a s A r d e n a s á d o n d e m e 
h a b í a n c o n d u c i d o m i s e s e u r s i o n e s a v e n -
t u r e r a s b u s c a n d o s i t i o s a g r e s t e s , u n a n t i -
g u o c o n d i s c í p u l o y c o m p a ñ e r o q u e , h a c í a 
u n o s d i e z a ñ o s , h a b í a d e s a p a r e c i d o d e 
n u e s t r o c í r c u l o d e a m i g o s , s in d a r n o s 
s e ñ a l e s d e v i d a , y q u e c o n l a c a b e z a i n d i -
n a d a y l a s m a n o s c r u z a d a s á l a e s p a l d a , 
á l a m a n e r a d e u n h o m b r e q u e m e d i t a , s e 
p a s e a b a a l l í , c o m o e n s u c a s a . 

A m i e x c l a m a c i ó n , l e v a n t ó l a c a b e z a , 



y püde ver que 110 estaba ni m e n o s so r -
prendido ni m e n o s a d m i r a d o que yo de 
un encuen t ro tan inesperado. 

—¡Cómo!, ¿eres tú? repeti . 
—Yo soy, respondió él con una sonrisa 

afectuosa, y deteniéndose: t ambién eres 
tú á lo que m e pa rece . 

—Si, c i e r t amen te , en c a r n e y hueso; 
¿pero puedo yo dec i r de ti o t ro tanto? 

—Toca, Tomás , contes tó . 
Y m e tendió u n a m a n o , cuyo apretón 

m e hizo sent i r c l a r a m e n t e que no t r a t aba 
con una sombra . 

—Pues bien, repuse, mi s ince ra enhora-
buena si te se puede fel ici tar de es tar aún 
en este p icaro m u n d o , como tú a c o s t u m -
b r a b a s l l amar lo . Se dec ía que hab ías par-
t ido de él hac ía t iempo. 

—¡Cómo! ¿Me h a s llorado? preguntó él. 
—Tal vez, dije. 
—Poco, repuso, bu r l ándose de la pala-

b r a ; h u b i e r a c re ido valer m á s que eso. 
Pero tal vez son los amigos los que no 
valen m u c h o . 

—A fé m i a , con tes té , bien podr ía ser 
eso; los amigos con los cua les fo rmo p a r -
te de este p icaro mundo , en donde no se 
vive m u y bien. 

—Por eso, continuó, no pudiendo dejar-
lo en el momento , m e man tengo léjos de 
él como ves. Sin es tar muer to , m e he se -
pul tado. Lo cual viene á ser una misma 
cosa. 

—¿Y esta boni ta a ldea es tu t umba? 
—Sí, elijo, y aquí r n e v a m u y bien; h a c e 

diez años que aquí descanso. 
—Verdade ramen te , contes té , pa ra una 

t u m b a al punto no le fal tan encantos; s i -
tios p in torescos , m o n t a ñ a s , val les , bos-
ques, aguas c l a ra s y a i re pu ro . ¡Cuántos 
muer tos ser ian d ichosos viviendo aquí! 
Sospecho que tú no d o r m i r á s sino con 
un ojo. 

—¡Dormir! exc lamó: ¡dormir! ¿Quién te 
habla de do rmi r? Descanso, esto es m u y 
diferente, y con los dos ojos ab ie r tos ; te 
•suplico lo creas . 

—Lo creo, dije, y lo que es más, puedo 
decir te lo que ves; por un lado, las mise-
rias del m u n d o que h a s abandonado , p a r a 
no caer en la tentación de volver allí; por 
otro lado, las bellezas de tu ret iro para 
que la comparac ión te qui te el deseo ele 
abandonar lo . 

—Justo, dijo. 
—Pero, repliqué yo; sin censura r tu 



- lo -

elección, sabes bien que es ta m a n e r a de 
en te r ra r se vivo p a r a gozar mejor de la 
vida; t iene algo de egoísta, que no respon-
de á tu s aspiraciones de otro t iempo. ¡Qué 
proyectos tan dist intos hac ías cuando se-
gu íamos jun tos los estudios! 

—Es verdad, respondió, es m u y cier to . 
Entonces pensaba h a c e r m e útil á la h u -
m a n i d a d . 

—Tú querías , dije, ¿te acuerdas? lle-
ga r á ser defensor de la v iuda y del h u é r -
f ano . Te gus taba la toga; la r opa n e -
g r a y el alzacuello b lanco , no . ¿Es que 
te h a disgustado la noble profesión de 
abogado? 

—No, respondió; es el embrol lo . Es el 
ver con f recuencia ocu l ta r el espíritu de 
la ley con la le t ra de la m i s m a . L a sotana 
y el alzacuello no m e d e s a g r a d a r o n nun-
c a , tan to es así , que pensé m á s tarde 
t o m a r el es tado del sacerdocio . 

—¿Y te h a s res ignado á quedar de 
seglar? 

—Sí, estoy res ignado. Tú conoces nn 
m a n e r a ele ver; un sacerdo te debe ser un 
ángel, y yo no tenia alas. 

—¿Estás bien seguro? pregunté : ¿Te has 
mi rado bien por la espalda? 

—Sí, respondió; ó por mejor decir, otro 
qúe m e conocia bien, h a mi rado por mi. 

—Pues bien, continuó; esto m e admi ra 
con los inst intos etéreos que s i empre te 
he conocido. Verdade ramen te , s iempre 
me parecías á punto de r e m o n t a r tu vue lo 
hácia el cielo. 

—Rie, dijo, r íe si quieres. Aunque no 
hay porque reírse, pues to que no te has 
engañado. Ten ía , en efecto, principios de 
alas. Pero por h a b e r l a s tenido demas iado 
largo t iempo ocul tas ba jo el hábi to p ro -
fano, las e s t remidades de las a las se han 
enmohecido . De mane ra , que en lugar de 
subir a t r a y e n d o otros hác ia mí, como yo 
me sentía l l amado , m e veo condenado 
por mi f a l t a á a r r a s t r a r m e por la t ie r ra 
con la m u c h e d u m b r e , y m á s penosamen-
te, puesto que no es mi m a r c h a na tu ra l . 

—¿Hablas sèr iamente? le pregunté , ob-
servando su aire med i t abundo . 

—Muy sèr iamente , te lo aseguro. Yo n e 
soy lo que debería ser, lo que Dios quisie-
ra que fuese. 

—Sí es así, contesté: yo también habla-
ré sèr iamente . Es posible que en efecto tu 
hayas fa l tado á tu vocacion en el sentido 
religioso de la pa labra ; que tu no hayas 



hecho de los dones del cielo el uso ál 
cua l e s t aban dest inados. Pero esta des-
grac ia , si es efectiva, ¿es en te ramente 
i r reparable? ¿Por no es tar empleados se-
gún los des ignos primit ivos de Dios, de-
líen sus dones queda r estéri les y tu s fa-
cu l t ades sin empleo? Porque tu no eres 
todo lo que hub ie ra s podido ó debieras 
ser, ¿puedes res ignar te á 110 ser nada? 
No lo c r eo . ¿Y tú que piensas? 

— E s c u c h a , m e dijo con un tono grave, 
a c a b a s de poner el dedo sobre la llaga 
a b r a s a d o r a de mi a lma . Todo el mundo 
en la t i e r r a t iene su misión, y yo siento 
que h e f a l t a d o á la mia . Si, lo puedo de-
ci r sin o rgu l lo ¿(puede un vaso enorgul le-
cerse ele h a b e r sido llenado de un vino 
generoso)? Dios había puesto en mi, en 
g r a n c a n t i d a d , la idea de lo justo, de lo 
v e r d a d e r o y del bien p a r a esparc i r la y 
h a c e r l a g u s t a r , y he descuidado la oca-
sion. He nac ido p a r a s e m b r a r y 110 In-
s e m b r a d o . Y sin embargo, aunque oscu-
recido c o m o una l l ama á la cua l le falta 
a ire , s iento aun la idea en mí y podría 
aun br i l l a r . Es ta s semil las que han per-
m a n e c i d o ocul tas , no están conpletamen-
te secas, y a lgunas podrían aun florecer. 

¿Perú corno saca r par t ido? El sace rdo te 
s iembra desde lo a l to del pulpito, i lumina 
desde el fondo de su confesonar io . ¿Pero 
y yo?. . . 

—Tú, dije; desde el fondo de tu rincón 
y bajo tus hábi tos ele lego, puedes á u n ha-
cer m u c h o bien. ¿La prensa 110 es hoy el 
g r a n vehículo de las ideas? Si tu no 'tie-
nes p lumas en las alas , t ienes una perfec-
tamente co r t ada que Dios h a puesto en 
lus m a n o s , sin duda, p a r a supl i r las en 
la previsión que no usar ías de ellas. Dí-
ganlo sino tus an t iguas epístolas. ¿Quién 
te impide emplear la? 

—¿E11 qué, preguntó, en qué? ¿En escri-
bir se rmones ó t r a t ados de mora l? ¡Buen 
predicador! ¡Buen mora l i s t a en ve rdad! 
Y que buen título p a r a encabezar . «Ho-
milías por uno que pre tendió ser s a c e r -
dote.» ¿Ves tu desde aquí el é x i t o . . . de 
risa? 

—Tómalo m á s por lo sério, cont inué . 
Sin publ icar s e rmones ó t r a t a d o s de mo-
ral, se pueden desper ta r buenos sen t i -
mientos. H a y va r i a s m a n e r a s de escribir. 

—No poseo n inguna bas tan te bien, p a -
ra c r ee rme au tor izado á o f recer mi prosa 
al público. Algunas páginas, escr i tas p a -



m m i mismo, ba jo la inspiración del mo-
mento y p a r a o c u p a r mis ra tos de ocio, 
uo p rueban que u n o pueda ser escritor.. 

—Xo prueban t a m p o c o q u e uno 110 pue-
da serlo, en t an to que uno m i s m o sea su 
solo juez; v y a q u e confiesas h a b e r escrito 
en tu s ho ra s de ocio, las cuales deben ha-
ber sido n u m e r o s a s , no m e rehusa rás , es-
pero, la d e m o s t r a c i ó n ó p rueba de quien 
de los dos se f o r m a la m á s j u s t a idea de 

tu ap t i tud . 
—Demost rar ía m u c h o m á s a m o r pro-

pio que a m i s t a d , respondió , el declinar 
sobre mis m o d e s t a s producciones , el peli-
groso honor que quieres hace r l a s exa-
minándolas . T o d a s están á t u disposición 
desde la p r i m e r a has t a la ú l t ima linea. 
Y aún es tás a u t o r i z a d o p a r a bostezar le-
yéndolas, lo q u e 110 permi t i r ía ningún 
au to r . 

De' es ta m a n e r a c a m i n a m o s del brazo, 
(pues él se hab í a vuel to conmigo en di-
rección á la a l d e a ) conversando con ese 
abandono y e sa fami l ia r idad naturales 
de ant iguos amigos ; l legamos á l a puerta 
de su vivienda, v e r d a d e r o nido de art is-
ta, de poeta ó de filósofo. 

—Aquí es d o n d e he ins ta lado mi re-

sidencia. E n t r a , a l m o r z a r e m o s jun tos . 
Cuando nos l evan tamos de la mesa , 

le recordé su p romesa : 
—No m e desdigo, no, respondió, pero 

esa p r o m e s a que m e h a s a r r a n c a d o , m e 
pone en apuro . No tengo m a s que f r a g -
mentos escri tos al acaso y aun sobre un 
pensamiento vago sin orden, en pedazos 
de papel . Si puedes s a c a r algo en l impio, 
eres hábi l . 

—Enséñamelos, y dé jame el cu idado de 
desembrol la r el desorden . 

—Pues bien, dijo, ab r iendo su e sc r i to -
rio, reg is t ra á t u gus to en ese ca jón . No 
tengo secre tos p a r a tí . Ahí están t i r ados 
en desorden mis t í tulos á la admirac ión 
del mundo . Mientras que tu desent ie r ras 
esos muer tos , pe rmí teme que v a y a á res -
pirar el a i re pu ro . 

Y diciendo esto, sal ió. 
Había en el cajón papeles de todas 

clases, de todos folios y de todo color, y 
t i rados como m e había anunc iado , en un 
gran desórden. He revisado al azar a lgu -
nos. Si como dicen, bas tan dos líneas 
pa ra a h o r c a r á un hombre , no hacen 
falta m a s á un buen juez p a r a reconocer 
si un h o m b r e t iene ó nó el don de esc-ri-



bir. P a r a mi, cuya -compe tenc ia puede eu 
buen de recho recusarse , m e l imi ta ré á 
decir que según mi modes to juicio, el es-
tilo de estas ho jas suel tas , á pesa r de 
su desnudez , reve laban las p r inc ipa-
les cua l idades que se exigen del e sc r i to r ; 
la idea era jus ta , la expresión v e r d a d e r a , 
el giro á veces original, y la f r a se senci-
lla y c lara , sin fa l ta r éí calor ni movi -
mien to . 

Eu este m o m e n t o , puse la m a n o so-
b re un legajo q u e es taba en el fondo del 
c a j ó n . Es taba a r ro l l ado en una hoja de 
papel y a tado con un cordon, sobre c u y a 
hoja leí, no sin g r a n sorpresa, este e x t r a -
ño t í tulo: 

J U I C I O S D E S A N P E D R O . 

—¿Qué es esto? exc lamé . 
Y con una cur ios idad g r a n d e desaté el 

co rdon que su je t aba el paque te mis ter io-
so, en el momento que mi amigo entró . 

—Y bien, preguntó: ¿has te rminado? 
—Ahora mismo; voy á ver lo que h a y 

de común ent re San Pedro y un juez. 

- -----

—¡Ahí dijo, d ivisando el paquete ent re 
mis manos , por la h o n r a del Santo, no te 
tomes ese t r aba jo . 

—¿Y por qué eso? 
—Porque m e he permi t ido p re s t a r l e sin 

interés mi m a n e r a de ver sobre cier tos ca-
sos de conciencia, que podr ían h a c e r m u -
cho daño á la fé que se debe tener en la 
infalibilidad de los acue rdos de aque l á 
quien se le h a daclo el derecho de a t a r y 
desatar . 

—Has hecho bien adver t i rme , con tes -
té; sin eso, hub ie ra podido equ ivocarme; 
pero a h o r a que es toy firmemente conven-
cido, que San Pedro no h a hab l ado m á s 
que por tu boca, y que tus ju ic ios esperan 
ser juzgados, n a d a s e opone, m e parece, á 
que t ome conocimiento de los au tos . Vea-
mos las causas en sus t anc i a : Señora de 
las Cansías, el Abate Martin, Pedro el 
ín teg ro, la Bea lo na... 

—¡Deja eso! dijo in te r rumpiéndome. ¡De-
ja eso! te lo repito: no es m á s que una fan-
tasía sin idea fija. No merece la pena de 
leerse. 

—¿Tendrías miedo, repuse, que la lec-
tura de estas cuar t i l l as no m e p robase 
que h a s tenido sérios mot ivos p a r a r e -



nunc ia r a la curia? Eso ser ia m u c h o a m o r 
propio, corno cleeias an tes . 

— No quiero d e f e n d e r m e , respondió . 
Hay efec t ivamente a lgún a m o r propio en 
mi resis tencia. Es tos papeles que h a s s a -
cado y que yo hab í a pe rd ido de vista, 
contienen el g e r m e n de una idea, que en 
su t iempo m e hab í a parec ido feliz, pero 
que no m e he t o m a d o el t r aba jo de poner-
la s e r i amen te en e jecución. Pensando en 
la m a n e r a que c o m p r e n d e m o s , en gene-
ral , nues t ros deberes , y en los a r g u m e n -
tos especiosos con los cua les t r a t a m o s de 
ocu l t a r á los ojos de l m u n d o y á nuestros 
mi smos ojos, n u e s t r a fa lsa interpretación 
de la ley cr is t iana , pensaba que recibiría-
mos una lección ins t ruc t iva y provechosa 
si se nos pe rmi t i e se as is t i r á los juicios 
pa r t i cu l a re s de Dios, y oir cómo la Jus-
t icia infini ta c o n f u n d i a y reduc ia á la na-
da l a s m i s e r a b l e s e x c u s a s y los pretex-
tos fr ivolos y fa l sos de la debi l idad, y á 
veces de la ma l ign idad h u m a n a . De la 
m i s m a m a n e r a h a b í a pensado hacer , de 
estos ju ic ios supues to s , el a rgumen to de 
pequeñas compos ic iones . Pero , reflexio-
nando , h e c o m p r e n d i d o m u y pronto que 
tal. como yo hab ía concebido mi proyecto. 

desde luego e ra i r real izable . ¿Cómo a d -
mitir , en efecto, que en presencia de Dios, 
esta luz p u r a que pene t ra é i lumina todas 
las cosas, y de lante de la cual la menor 
imperfección aparece como una mancha 
oscura, el h o m b r e puede tener necesidad 
de demos t r ac iones de razón pa ra ser con-
vencido de su fal ta, y permi t i r le en t r a r 
en discusión con el Juez Soberano, sobre 
la rea l idad y estension de esta? Entonces 
pensé s a l v a r la dif icultad con una inven-
ción no m é n o s inverosímil que la o t ra , 
pero c i e r t amen te ménos chocante . 

—¡Adivino! dije, ¡adivino! 
—En ese caso es inútil proseguir mi ex-

plicación. 
—¡De n inguna mane ra ! cont inúa, conti-

núa. . . No ad iv ino . 
—Y bien, supon, contestó, que San P e -

dro, el jefe ele la Iglesia, y por lo tanto, el 
p r imer depos i ta r io de la ve rdade ra doc -
tr ina, aquel á quien h a sido t rasmit ido el 
poder de concede r ó nega r la absolución 
de los pecados , y el cua l t iene las l laves 
del Para íso , ha sido invest ido de una mi-
sión r e l ac ionada con sus atr ibuciones y 
cua l idades , la de j uzga r m o m e n t á n e a -
mente en l u g a r de Dios. ¿Comprendes? 



—Per fec t amen te . 
—En presencia de su juez , h o m b r e y 

an t e r i o rmen te pecador como ellos, los 
h o m b r e s no es ta rán p rec i samente obliga-
dos á reconocer el m a l en el momento , 
ha s t a qué punto son culpables , corno en 
presenc ia del Soberano Juez, por una luz 
divina. Podrán , sin fa l ta r al respeto, dis-
cu t i r con el Santo y hace r l e objeciones 
que éste comba t i r á , sin fa l ta r á su digni-
dad . Cuántos c u a d r o s var iados , cuán tas 
s i tuac iones diversas, cuán tas e levadas y 
útiles lecciones. Todas las edades , sexos, 
profesiones y clases, t r ae r ían su cont in-
gen te á es ta ins t ruc t iva revista de mise-
rias, debi l idades y c r ímenes de la huma-
nidad . Pequeñas y g randes cuest iones de 
mora l , deberes genera les ó par t iculares , 
casos de conciencia difíciles ó dudosos se-
rían uno t r a s o t ro el objeto de un exámeh 
profundo , de un deba te cont radic tor io y 
d e un a u t o mot ivado . Mira el pa r t ido que 
h u b i e r a podido saca r se pa ra ins t rui r esta-
ca usas diferentes. Bajo el nombre supues-
to d e San Pedro, se revelan mis an t iguas 
incl inaciones p a r a la profesión de aboga-
do y la ap t i tud que h a y a podido tener 
p a r a el es tado de confesor . 

—Lo veo, dije; y veo también que g r a -
cias á tu idea, tan fecunda como origi-
nal, puedes no so lamen te s aca r par t ido 
de tus pr incipales facu l tades , como te lo 
aconsejaba h a c e p o c o , sino h a c e r m u -
cho m á s bien que lo que yo podia pre-
ver, á condición, s iempre que tus de-
fensas y tus sen tenc ias no estén redac-
t adas en estilo de cur ia , lo que les qui -
tar ía su encanto . Pero como no h a s co-
nocido nunca m á s que la teoría del de-
recho y no su ar idez prác t ica , no debes 
remer ese obstáculo. 

—No, dijo, no es eso lo que yo t emo . Si 
tuv ie re suf ic ientemente desa r ro l l ado y 
bien dir igido mi plan an te s de escribir, 
creo, como tú, que hubiera podido hace r 
una obra útil. Pero no m e ha ocurr ido pu-
blicar nada . ¡Cómo hab i a de o c u n í r s e m e ! 
Obedeciendo á una disposición de mi es-
píritu, incl inado á cosas sér ias y al mi smo 
t iempo á una c ier ta propensión de senci-
llez humor ís t i ca , he concebido la idea de 
a lgunas pequeñas composiciones, y las 
he hecho p a r a mí sólo y según la f an ta -
sía del m o m e n t o , sin inquie ta rme para 
nada en reun i r las u n a s á las o t ras por 
una uni formidad de plan que permi t ie -



r a hace r l a s en t r a r en u n m i s m o c u a d r o . 
P a r a da r te una idea de la f a l t a de e sme-
ro de mi procedimiento , S a n Pedro tan 
pronto juzga desde el fondo de su por te -
ría del P a r a í s o , como d e s d e lo a l to del 
t r ibunal donde ocupa el l u g a r de Dios, 
como desde 110 sé donde . L a m i s m a poca 
aprensión m e h a gu iado r e spec to á los 
personajes que comparecen a n t e él. Estos 
están en cuerpo y a lma, aque l los solamen-
te en a l m a . Uno está ves t ido , otro desnu-
do. Uno l leva aún sus p e c a d o s m a r c a d o s 
sobre su f ren te como m a n c h a s , otros co-
mo polvo que pesa y p a r a l i z a sus a las , 
o t ros en fo rma de paquetes . E n pocas pa-
l ab ras , eso no t iene sen t ido común . 

—Entendámonos , que r ido amigo. ¿E¿ 
en su conjunto ó unas pa r t e s con ot ras las 
que tan ma l concuerdan , h a s t a el punto 
de fa l ta r l a unidad? 

—Tomadas en su c o n j u n t o , ent iéndase 
bien. T o m a d a s por par tes , á mi parecer , 
son bas tan te razonables , y no m e olvido, 
por ejemplo, del respeto c o n que deban 
presentarse á su juez , h a s t a permi t i r á 
a l m a s sin cuerpo s a luda r á San Pedro 
con una reverencia ó qu i t ándose el s o m -
brero. 

—Bueno, dije, m e conformo. Si cada 
uno de los personajes de na tu ra leza s e n -
cilla o doble s abe conduci rse según las 
exigencias de su condicion, puedes p r e -
sen tármelos sin temor . Por m i p a r t e a r d o 
en deseos de conocerlos. 

^-Conténtate , dijo; la p resen tac ión es tá 
hecha en toda regla . Te dejo en su c o m -
pañía, 

Y salió de nuevo. 
Cuado volvió á en t r a r media ho ra des-

pues, h a b i a leido la m a y o r p a r t e de los 
trozos que componían el rol lo, y quedé 
muy contento ele mi l ec tura . 

—Piensa de ello lo que qu ie ras , le dije; 
es preciso que esto se publ ique . 

—Vamos, repuso, n a d a de bur las . 
—¡Burlarme! contesté: Dios m e g u a r d e 

de ello. Hablo m u y fo rma lmen te . Te digo 
que eso debe publ icarse . 

—Debe, repitió, r eca lcando la pa lab ra . 
¿En vi r tud de qué deber? si te place. 

—En v i r tud de ese deber de que h a b l a -
bas tú mismo a h o r a , de seguir por la 
vía á donde es tás l l amado . Ignoro si lo 
hub ie ras hecho mejor como abogado ó 
como sacerdote , pero sé que puedes h a -
cerlo como autor . 



—¡Como! ¿autor yo? exc lamó: ¡Jamás! 
—Tú eres te rminante , repliqué. ¡Jamás! 

¿ P o r qué jamás? 
—¿Por qué? ¿Por qué? P o r q u e yo. . . no 

qu ie ro ser .autor , esto es todo. 
—Ve ahí un caso, di je, por el cua l no 

quer r í a ser c i tado al t r ibuna l de San Pe-
dro. Estoy seguro de ser condenado por 
fa l t a r vo lun ta r i amente . ¿Tra tar ías tú ese 
asunto? 

—Me disgustas, exc lamó; sí, m e disgus-
tas en verdad . Nunca se h a visto seme-
jan te idea. ¡Yo autor! 

—¿Y por qué nó? te ruego. ¿Por qué no 
tú lo mismo que yo? 

—¿Qué, tú? repuso, ¿eres au tor tú? 
—Sí. ¡Cómo! ¿No sabes nada? 
—No, en verdad; tu f a m a no h a llegado 

has t a mí. 
—Esto m e admi ra r í a y m e humil lar ía , 

si no r eco rda ra á propósi to , que desde 
h a c e m á s de diez años no fo rmas pa r te del 
m u n d o . 

—Sí, contestó; eso es. Tu modes t ia ha 
encont rado bien pronto la ve rdade ra r a -
zón. Pero ahora caigo, añadió; puesto que 
eres au to r . . . 

—¿Y bien? 

— 1 que j uzgas mis piececil las tan bue-
nas p a r a ser publ icadas . 

—¿Y qué? 
—Queyo mismo no las quiero publ icar . . 
—¿Por qué no las publ icas bajo tu 

nombre? 
—¡Yo! ¡yo! ¡publicar bajo mi nombre lo 

que no he escrito! 
—Sería la primera, vez, dijo, que a u n 

en m a t e r i a l i te rar ia se adoptase un hijo 
ajeno. 

—Nodigo eso; pero. . . 
—¿Pero qué? ¿Tú encuent ras , dices, esos 

trozos convenien temente redactados? 
—Cier tamente . 
—¿Y pensados razonablemente? 
—En efecto. 
—¿Y propios p a r a h a c e r bien? 
—Sin d u d a a lguna . 
—¿Y que sería peca r no dar las á luz? 
—Esa es mi convicción. 
—¿Y tú eres mi amigo? 
—Digo l o q u e es. 
—Entonces , con t inuó , quer r ía saber 

qué puede impedir te , de hace rnos á todos 
el servicio, al público, á mí y á tí mismo, 
publ icando bajo tu n o m b r e esas cosas 
buenas. 



M e vi c o g i d o e n e l l a z o . N a d a , r e s p o n -
d í , si n o f u e r a q u e m e d e s a g r a d a a d o r n a r -
m e c o n l o a j e n o . 

— ¡ V a y a ! elijo, s i t e s i e n t a b i e n , t e r e s i g -
n a r á s f á c i l m e n t e á l l e v a r l o . T a n t o s s e v i s -
t e n d e g a n s o á p e s a r s u y o y s i n el m e n o r 
e s c r ú p u l o . P e r o t ú , e s t o d o lo c o n t r a r i o . 

— E s c u c h a , c o n t e s t é , á p r o p ó s i t o d e es-
c r ú p u l o s , d e b o c o n f e s a r q u e s i e n t o u n o . 
; r E s t a s t ú s e g u r o , p e r f e c t a m e n t e s e g u r o d e 
l a o r t o d o x i a d e t u d o c t r i n a ? P o r q u e , en 
fin, s i p o r a g r a d a r t e d i e s e m i n o m b r e á 
p r o p o s i c i o n e s t e m e r a r i a s , ó p e o r q u e eso , 
h e r é t i c a s ! 

— ¿ T e m e s a l G r a n I n q u i s i d o r ? p r e g u n t ó . 
Q u i e r o d a r t e u n m e d i o d e e s c a p a r s e g u -
r a m e n t e d e s u f u r o r . S o m e t e s m i p e q u e ñ a 
t e o l o g í a m o r a l á u n h o m b r e a u t o r i z a d o . 
Si d e b i e r a figurar e n el í n d i c e , a r r ó j a l a a l 
f u e g o . S i o b t i e n e la a p r o b a c i ó n , t e s u p l i c o 
h a g a s e l f a v o r d e i n t r o d u c i r l a e n e l m u n -
d o b a j o t u n o m b r e . 

— A t í t u l o d e p a d r e , n o , d i j e ; p e r o e n ca -
l i d a d d e p a d r i n o , s e a . 

— C o m o q u i e r a s , r e s p o n d i ó . A p a r t i r de 
e s t e m o m e n t o , m e d e s p o j o e n t u f a v o r de 
t o d o s m i s d e r e c h o s s o b r e e s t o s p o b r e s 
h i j o s . 

— E n t o n c e s , m i t a d p o r g u s t o , m i t a d p o r 
f u e r z a , m e l l e v é 

LOS J U I C I O S D E SAN P E D R O . " 

U n c a s u i s t a c o n s u m a d o , á q u i e n s e los 
e n s e ñ é , a u n q u e a d m i r á n d o s e u n p o c o d e 
l a m a n e r a d e a d o r n a r l a s c u e s t i o n e s d e 
t e o l o g í a m o r a l , m e a s e g u r ó q u e e n e l f o n -
d o n o c o n t e n í a n n i n g ú n e r r o r q u e p u e d a , 
en e s t e m u n d o ó e n e l o t r o , p o n e r m e e n 
r i e s g o d e s e r q u e m a d o . A s e g u r a d o sobre-
e s t é p u n t o e s e n c i a l , y á p e s a r d e c i e r t a s 
r e p u g n a n c i a s q u e l o s e s c r u p u l o s o s c o m -
p r e n d e r á n , t e r m i n o h o y r e s o l v i é n d o m e á 
p r e s e n t a r l a s a l c r i s o l d e l a p u b l i c i d a d , 
en c u m p l i m i e n t o d e m i p r o m e s a . 



M l ¡ 
H • 

p e d r o e l j n t e g r o . 

No os diré p rec i samen te , porque 110 lo 
sé bien yo mismo , qué clase de ca rgo ha-
bía ocupado en vida. Siempre hab ía sido 
un h o m b r e público. Ministro, magis t rado, 
diputado, a lca lde ó juez, cosa equivalente: 
había tenido en c ier to modo en t re Sus 
manos la sue r te de g ran n ú m e r o de sus 
semejantes. Y como e ra ju s to por n a t u -
raleza, se hab ía propues to pesa r en la 
balanza de la jus t ic ia c a d a una de sus 
decisiones. La voz genera l le dió el bo -
nito sobrenombre de Pedro el íntegro: 
sobrenombre de que es taba t an orgulloso 
como de un t í tulo de nobleza, que á todo 
t rance quería conse rva r . 



Desde que le l l amaron asi, se preocu-
paba m á s que o t ras veces, no solamente 
de ser h o n r a d o s iempre en todos sus actos 
de h o m b r e público, sino aún en todas par-
tes p a r a evi tar que hub ie ra podido po-
nerse en duda su honradez, porque pensa-
ba con razón q u e no se t r a t a b a solamente 
de su honor , sino aún del buen ejemplo 
en una época en que los principios de 
honradez y de just ic ia es taban tan fuera 
de m o d a . 

No era á él por ejemplo, á quien sus 
amigos debían dir igirse p a r a obtener 
algún favor . En el ejercicio de sus funcio-
nes, no hab ía amigos p a r a él. Me engaño: 
los amigos aún exist ían, pero cambiaban 
de índole; se t r a n f o r m a b a n á sus ojos casi 
en enemigos, pues to que no podía hace r -
les jus t ic ia sin exponerse á la sospecha. 
Por la razón con t r a r i a , sus enemigos le 
pa rec ían casi amigos , puesto que le pro-
porc ionaban la ocasion de p robar , conce-
diéndoles a lguna g rac i a , su g r a n impar-
c ia l idad. 

Las gentes m á s h o n r a d a s tienen sus 
debi l idades, y los mayores Santos sus ten-
tac iones : el temor de pa rece r parcial , te-
niendo en c u e n t a los t í tulos de amistad, 

consti tuían la tentación de Pedro el ín-
tegro, que no era aún un santo, y el deseo 
de mos t r a r cuando podía, preferencia fa-
vorable á un adve r sa r io , é r a l a debilidad 
secreta, del m á s h o n r a d o de los hombres 
públicos. 

Pero tentac iones y debi l idades no cier-
ran la puer ta del cielo. Esto se decía nues-
tro amigo P e d r o , c u a n d o , pasando de la 
vida á la muer te , se presentó an te el t r i -
bunal de Dios. 

Concibió del mismo modo la g ran es-
peranza de e n t r a r d i r ec t amen te en el P a -
raíso, cuando encontró , sen tado en el si-
tio del Juez Soberano , an te quien todos 
los hombres son iguales, al b ienaventu-
rado San Pedro, su pa t rón . 

Esta du lce e spe ranzase cambió casi en 
realidad al verse in te rpe la r así: ola! bue -
nos días, m i ah i j ado Pedro . Estoy m u y 
contento de ver te . Tu h a s seguido el buen 
camino , á lo que parece . 

—Me h e apl icado, mi b ienaventurado 
pat rón, respondió Pedro el íntegro, y ob-
servo con placer por vues t ro recibimien-
to que no es toy descarr iado. 

—Sí, sí, mi quer ido ahi jado, contestó el 
Santo, h a s seguido el buen camino: lo que 



en t u e s t a d o n o s e v é a p e n a s . P o r e s o en 
l u g a r d e i r á q u e m a r t e d u r a n t e t o d a l a 
e t e r n i d a d , c o m o m u c h o s d e t u s c o m p a -
ñ e r o s , n o i r á s m á s q u e p o r c i e n a ñ o s á 
m e d i t a r e n e l p u r g a t o r i o s o b r e l a s o b l i g a -
c i o n e s d e l o s q u e d e b e n h a c e r j u s t i c i a . 

— ¡ C ó m o , m i b u e n p a t r o n o , d i j o n u e s t r o 
h o m b r e a t e r r a d o , a l p u r g a t o r i o d u r a n t e 
c i e n a ñ o s p a r a m e d i t a r s o b r e l a s o b l i g a -
c i o n e s d e l o s q u e d e b e n h a c e r j u s t i c i a ! . . . . 
P u e s d e s d e q u e t e n g o u s o d e r a z ó n n o h e 
p e n s a d o e n o t r a c o s a . 

— E n t o n c e s , m i q u e r i d o a h i j a d o , c o n -
t e s t ó e l S a n t o , n o l i a s a p r o v e c h a d o b ien 
t u s r e f l e x i o n e s . 

— ¿ P e r o , m i b i e n a v e n t u r a d o p a t r o n o , 
i n s i s t i ó e l o t r o , n o s a b é i s , n o h a b é i s o i d o 
d e c i r c o m o s e m e l l a m a b a e n l a t i e r r a ? 

—Si , Pedro el íntegro, y a lo sé, perú 
e s o n o p r u e b a m a s q u e u n a c o s a : e s q u e 
l o s h o m b r e s j u z g a n m a l . 

— S i n e m b a r g ó , g r a n S a n P e d r o , y o . . . . 
— ¿ Y o , q u é ? i n t e r r u m p i ó e l S a n t o . ¿Ten-

d r á s l a p r e t e n s i ó n d e h a b e r s i d o s i e m p r e 
j u s t o ? 

— N o h e t e n i d o j a m á s q u e r e p r o c h a r -
m e , d i jo Pedro el íntegro, d e h a b e r de-
m o s t r a d o p a r c i a l i d a d h a c i a m i s a m i g o s . 

- Y p o r e s o n o d i r é , c o n t e s t ó e l S a n t o 
q u e h a s s i d o i n j u s t o c o m o l o s o t r S 
a c r e c i e r o n á s u s a m i g o s ; t u h a s h e c h o 

^ c o n t r a n o , h a s f a v o r e c i d o á t u s e n " 

- Y o o s j u r o , S a n P e d r o , q u e n u n c a 
s a c r i f i c a d o l o s d e r e c h o s d e L u n o á 1 
p r e t e n s i o n e s m a l f u n d a d a s d e l o s o t r o s 

- N o , c u a n d o l o s d e r e c h o s d e l o s p r i -
m e r o s e r a n c i e r t o s y l o s d e l o s s e g u n d o s 
d u d o s o s P e r o c u a n d o los d e r e c h o s p a r e -
c í a n i g u a l e s , t e i n c l i n a b a s p o r s i s t e m a a l 
a d o d e e n e m i g o . E s t o p a s a b a á l o s o j o s 

d e m u c h o s p o r r a r a v i r t u d . P e r o n o p o r 
eso d e j a b a d e s e r u n a i n j u s t i c i a 

- ¡ A h ! h a b é i s d e c o n s i d e r a r , S a n P e d r o 
q u e t e m a , p a r a o b r a r d e e s a m a n e r a ' 
b u e n a s r a z o n e s . P e n s a d q u e s i e n p r e h e 
^ o u n h y o fiel d e l a I g l e s i a . i Q u é h u b i e -
r a n d i c h o l o s i n c r é d u l o s , d e n u e s t r a S a n t a 
r t e l i g i o n y d e m í , s u i n d i g n o r e p r e s e n t a n -
te en el c a r g 0 q u e o c u p a b a , s i h u b i e r a n 
p o d i d o s o s p e c h a r q u e s a c r i f i c a b a l a j u s -
t i c i a á m i s a m i s t a d e s ? 

- J a m á s e s t á p e r m i t i d o h a c e r el m a l 
m a s p e q u e ñ o á u n en p e r s p e c t i v a d e u n 
g r a n b i e n , c o n t e s t ó S a n P e d r o ; p e r o c o m o 
en u i n n i t i v a n o h a n s i d o m u y g r a v e s t u s 



i n j u s t i c i a s , q u i z á s m e s e r á p o s i b l e , en 
c o n s i d e r a c i ó n a l c e l o r e l i g i o s o q u e p a r e c e 
h a b e r l a s g u i a d o , m o s t r a r m e u n p o c o i n -
d u l g e n t e c o n t i g o . Y a u n q u e r r í a m á s . 
P e r o t u s r a z o n a m i e n t o s m e lo i m p i d e n . 
¿ Q u é d i r í a n , e n e f e c t o , l o s e n e m i g o s de 
n u e s t r a S a n t a R e l i g i ó n ? V e , a h í , d i r í a n , el 
j e f e d e l a I g l e s i a , e l g r a n S a n t o e n c a r g a d o 
' d e a t a r y d e s a t a r , q u e a b u s a d e l a s l l a v e s 
q u e l e h a n s i d o c o n f i a d a s , i n t r o d u c i e n d o 
e n el P a r a í s o u n p e c a d o r q u e n o h a p a -
g a d o t o d a s s u s d e u d a s . ¿Y p o r q u é ? ¿Por 
m i s e r i c o r d i a ? N o ; s i n o p o r q u e es el p a -
d r i n o d e e s e p e c a d o r , p o r q u e e s t e f a v o r e -
c i d o s e l l a m a P e d r o c o m o él . Y a v e s mi 
q u e r i d o a h i j a d o , c o m p r e n d o t a n b i e n tus 
r a z o n e s , q u e , e n i n t e r é s d e l a c a u s a Sa-
g r a d a d e b o r e s e r v a r l a i n d u l g e n c i a p a r a 
c u a l q u i e r o t r o p e c a d o r , J u a n , P a b l o ó 
S a n t i a g o , y h a c e r t e t o s t a r u n p o c o . 

A s í f u é d i c h o , y a s í f u é h e c h o . Y el 
integro Pedro p e r m a n e c i ó en el Purga-
t o r i o , h a s t a q u e e l f u e g o le p u r i f i c ó d e tal 
m o d o , q u e a l s a l i r d e él , e r a i m p o s i b l e sos-
p e c h a r q u e s u p a d r i n o le h a b í a c o n c e d i d o 
la m e n o r g r a c i a . 

I I . 

f - A S T R E S ALM.AS. 

T r e s a l m a s s e p r e s e n t a r o n r e u n i d a s 
p a r a s e r j u z g a d a s a n t e el t r i b u n a l d o n d e 
S a n P e d r o s e s e n t a b a en el l u g a r d e 
D ios . 

D e s p u e s d e h a b e r c o n s u l t a d o el l i b r o 
d o n d e e s t á n i n s c r i t a s l a s b u e n a s y m a l a s 
a c c i o n e s , el s a n t o d i j o á l a u n a . 

— P u e d e s i r d e r e c h a a l c i e lo . 
A l a s e g u n d a : 

— P a s a t ú a l p u r g a t o r i o . 
• Y á l a t e r c e r a : 

— ¡ D e s g r a c i a d a ! (y l a s e ñ a l a b a el a b i s -
m o ) ¡ D e s g r a c i a d a ! ¡ E h a h í t u d e s t i n o ! 

L a p r i m e r a a l m a , c o m o s e c o m p r e n -
de, n o t e n í a n i n g u n a c o s a q u e r e c l a m a r 
del j u e z . 



Pero las o t ras dos, p ro tes ta ron contra 
la sever idad de la sentencia . 

La segunda , r e c l a m a b a diciendo que 
tenia tan to de recho como la p r i m e r a pa -
r a i r d i rec tamente al Para iso . 

La tercera , pre tendía que podía ser 
todo lo más , condenada á sufr i r , como la 
segunda, la pena del pu rga to r io . 

—No quisiera m a s que contentaros , dijo 
San Pedro, pero eso no depende de mi. 

—Porque no quereis, dijo la una. 
—Porque no puedo , contes tó el Santo. 
—Sois vos sin embargo , replicó la otra, 

quien concede ó niega la absolución de 
los pecados y quien t iene las l laves del 
Pa ra i so . 

—Yo no concedo ni niego la absolución 
de los pecados ni m e sirvo de mis llaves 

' á mi gusto, dijo San Pedro; sino según las 
inst rucciones que m e h a n sido dadas pór 
Dios. Lo siento m u c h o por vosotras , pero 
110 puedo r e fo rmar mi juicio. 

¡Ah-j dijo la segunda . ¡Dios que es tán 
bueno, se rá m á s miser icordioso que vos'. 

—Seria m á s justo, exc l amó la te rcera . 
—Puesto que insistís, dijo San Pedro, 

no quiero mezc la rme en vues t ros asun-
tos. Arregláros las vosotras mi smas como 

podáis. Vais á sal ir de aquí, á encon t r a -
ros a la en t rada del otro mundo . Por enci-
m a de vosotras e s t a r á el cielo, bajo vues-
tros piés el infierno, y ent re el cielo v el 
infierno el purga tor io . Despues que h a -
yais f r anqueado el u m b r a l de la puer ta 
seréis l ibres p a r a t o m a r el camino que os 
convenga m á s . 

Habiendo hab lado de esta m a n e r a las 
hizo salir, cer ró la p u e r t a I rás ellas, y las 
tres a lmas se encon t ra ron en presencia 
del mundo desconocido. 

Enc ima, delante v debajo de ellas, se 
estendia el espacio infinito; aqu í radiante , 
a l ia , gr is y sombr ío ; m á s al lá , negro 
como la t inta ó la pez. 

Impaciente y confiada, la pr imer a l m a 
se lanzó y mil veces m a s rápida que el 
águila, la flecha y el pensamiento, se 
elevó y desapareció en las alt uras bri l lan-
tes del cielo. 

Animadas por su ejemplo, las o t ras 
dos a lmas á su vez se lanzaron al espacio. 
Pero apéims habían abandonado el u m -
bral, cuando una de ellas, lanzando un 
g ran grito, gr i to de espanto y hor ror , 
°ayo y se hund ió como una m a s a de plo-
mo en el abismo abier to y negro. 



E n c u a n t o á l a o t r a , q u e d ó s u s p e n d i -
d a e n t r e e l c i e l o y e l i n f i e r n o , a g i t a n d o 
p e n o s a m e n t e s u s a l a s e n u n a i r e s o f o c a n -
t e y p e s a d o , t r a t a n d o e n v a n o d e s u b i r ; 
a g o t á n d o s e e n e s f u e r z o s p a r a n o d e s c e n -
d e r , y l a n z a n d o e n s u a f l i c c i ó n g e m i d o s y 
g r i t o s d e s g a r r a d o r e s . 

S a n P e d r o le o y ó y t u v o m i s e r i c o r d i a . 
V o l v i ó á a b r i r l a p u e r t a . 

• \ h ! b u e n S a n P e d r o , d i j o e l a l m a afl i-
g i d a , c u a n d o a p e r c i b i ó a l S a n t o , o l v i d a d 
m i s p a l a b r a s d e á n t e s y v e n i d á m i so-
c o r r o . E n e l n o m b r e d e D i o s , s a c a d m e d e 
a q u í . 

— N o p u e d o , r e s p o n d i ó e l S a n t o , s a c a r o s 
d e d o n d e e s t á i s , c o m o t a m p o c o p o d i a 
á n t e s d i s p e n s a r o s q u e f u é s e i s , p o r q u e e s -
t a i s e n e l p u r g a t o r i o á d o n d e n o q u e r í a i s 
i r , y o s h a b é i s t r a s p o r t a d o v o s m i s m a , lo 
q u e p r u e b a q u e m i s e n t e n c i a e r a j u s t a . 

—¡Al i í b u e n S a n P e d r o , d i j o e l a l m a do-
l i e n t e , D i o s m e l i b r e d e c o n t r a d e c i r o s , 

- p e r o c r e e d q u e n o e s p o r m i g u s t o p o r lo 
q u e h e v e n i d o a q u í . 

— E s t o y p e r s u a d i d o , d i j o e l b i e n a v e n t u -
r a d o . H a b é i s v e n i d o p o r q u e n o p o d é i s ir 

% á o t r a p a r t e . —Sí , d i j o , p o r q u e m i s a l a s n o s e e n c u e n -

t r a n b a s t a n t e f u e r t e s p a r a l l e v a r m e d e r e -
c h a a r r i b a . 

— E s o e s lo q u e y o q u i e r o d e c i r , r e s p o n -
d i ó e l S a n t o . 

—¿Pero esculpa mia?dijo ella, con un 
a i r e a f l i g i d o , 

— N o e s á l a v e r d a d l a m i a n i l a d e D i o s , 
c o n t e s t ó S a n P e d r o ; u n i é n d o o s á u n c u e r -
po, o s h a b í a d a d o , c o m o á l a s d o s a l m a s 
q u e e s t a b a n c o n v o s h a c e p o c o , a l a s p e -
q u e ñ a s y d é b i l e s , e s v e r d a d , p e r o s u s c e p -
t i b l e s d e e n g r a n d e c e r s e y f o r t i f i c a r s e , y , 
d e t o d o s m o d o s , s u f i c i e n t e s , s i 110 o s h u -
b i é r e i s c a r g a d o c o n el p e s o d e l p e c a d o , 
p a r a t r a s p o r t a r o s d e r e c h a s a l c i e l o . E l 
a l m a q u e h a b é i s v i s t o s u b i r h a c e p o c o , 
h a b í a , d u r a n t e s u c a u t i v i d a d , d e s e n v u e l -
to y f o r t i f i c a d o l a s s u y a s c o n e l e j e r c i c i o 
d e l a s v i r t u d e s y p o r l a o r a c i ó n , q u e s o n 
g r a n d e s a d e l a n t o s l i á c i a l a p a t r i a c e l e s -
te , y c u a n d o s u s l i g a d u r a s s e h a n r o t o , 
l i b r e d e l p e s o d e l p e c a d o , s e h a e l e v a d o 
s i n e s f u e r z o s h a s t a e l s e n o d e D i o s . 

De l m i s m o m o d o q u e u n g l o b o c a u -
t ivo , a l q u e s e d a l a l i b e r t a d , e l l a n o p o -
d í a m e n o s d e s u b i r . 

— ¡ D i c h o s a e l l a ! d i j o e l a l m a d o l i e n t e . 
— P e r o l a o t r a a l m a , c o n t i n u ó e l S a n t o , 



a q u e l l a q u e h a b é i s v i s t o s u m e r g i r s e , no 
h a b í a o b r a d o a s i . D u r a n t e s u r e s i d e n c i a 
e n l a t i e r r a , n i e j e r c i c i o s d e v i r t u d , ni 
a s p i r a c i o n e s h a c i a e l c i e l o h a b í a n d e s e n -
v u e l t o s u s a l a s ; l a s h a b í a d e j a d o p o r el 
c o n t r a r i o , d e b i l i t a r s e y p a r a l i z a r s e , y al 
m i s m o t i e m p o s e c a r g a b a c o n el p e s o de 
l o s c r í m e n e s . S u m i s m o p e s o l a h a p r e -
c i p i t a d o . N o p o d í a s e r d e o t r a s u e r t e . 

— ¡ D e s g r a c i a d a d e e l l a ! d i j o e l a l m a do-
l i e n t e . 

— M é n o s d i c h o s a q u e l a p r i m e r a , m é n o s 
d e s g r a c i a d a q u e l a s e g u n d a , p r o s i g u i ó el 
S a n t o , os h a b é i s c o n d e n a d o v o s m i s m a á 
flotar s u s p e n d i d a e n t r e e l i n f i e r n o y el 
c i e l o . A s p i r a n d o á lo a l t o p o r e l a r d i e n t e 
d e s e o q u e o s a b r a s a , r e t e n i d a a b a j o por 
v u e s t r a d e b i l i d a d , a s í h a b é i s e s t a d o s o -
b r e l a t i e r r a y a s i e s t á i s a h o r a . V u e s t r a s 
a l a s b a s t a n t e f u e r t e s p a r a i m p e d i r o s d e s -
c e n d e r , s o n d e m a s i a d o d é b i l e s , en a p a -
r i e n c i a , p a r a p e r m i t i r o s s u b i r . 

— ¡ A y ! ¡Ay d e m í ! d i j o e l a l m a d o l i e n t e . 
— E l l a s s e a g i t a n e n e l v a c í o , r e p l i c ó , y 

v o s o s a s u s t a b a i s a n t e l a i d e a q u e a c a b a -
r á n p o r c a n s a r s e . N o s e r á a s í ; lo que 
c a u s a v u e s t r a f a t i g a , a s e g u r a v u e s t r a sal-
v a c i ó n . 

— ¡ A h , q u e D i o s lo q u i e r a ! d i j o e l a l m a . 
— L o q u i e r e , c o n t i n u ó S a n P e d r o , y en 

v u e s t r o m i s m o c a s t i g o v e i s u n e f e c t o d e 
s u b o n d a d . P u e s t o q u e n o e s e l p e s o d e l 
c r i m e n , f e l i z m e n t e , e l q u e o s t i e n e a l e j a -
d a d e é l . 

— T e n g o m i e d o , d i j o e l a l m a . 
— N o e s e l p e s o d e l c r i m e n , r e p l i c ó e l 

S a n t o , p u e s d e lo c o n t r a r i o n o e s t a r í a s 
a q u í . E l p o l v o d e l a s a f e c c i o n e s t e r r e s -
t r e s e s el q u e h a c e m á s p e s a d a s v u e s t r a s 
a l a s , l a r g o t i e m p o d e j a d a s s i n a c t i v i d a d . 
E s e p o l v o q u e i m p i d e v u e s t r o v u e l o , D i o s 
o s o b l i g a á s a c u d i r l o ; c a d a s a c u d i d a d e l 
a l a h a c e c a e r u n p o c o , y o s a p r o x i m a l e n -
t a m e n t e á é l . 

— B i e n l e n t a m e n t e , ¡ a y ! d i j o e l a l m a . 
— P e r o i n f a l i b l e m e n t e , d i j o S a n P e d r o . 

Sin d u d a d é b i l y c a r g a d a c o m o e s t á i s , n o 
o s s e r á p o s i b l e s u b i r h á c i a él d i r e c t a -
m e n t e . O s s e r á p r e c i s o s e g u i r u n a v í a 
o b l i c u a , h a c e r c i r c u i o s q u e a l a r g a r á n 
v u e s t r o c a m i n o ; ¿ p e r o q u é i m p o r t a l a l o n -
g i t u d d e l c a m i n o , c u a n d o e l fin q u e s e 
e s p e r a e s D i o s ? 

— ¡ E l fin l o g r a d o , s i , d i j o e l a l m a ; p e r o 
e l fin q u e h a y q u e e s p e r a r , e s m u y d i f e -
r e n t e ! . . . 



Dió un gemido doloroso, y sacudiendo 
en su vuelo lo pesado del polvo de sus 
alas, se elevó, l en tamente al principio, 
m u y len tamente , despues un poco más 
deprisa, despues con m á s velocidad aún, 
descr ibiendo en el espacio infinito una in-
mensa espiral cuyas cu rvas innumerables 
iban es t rechándose cada vez m á s . Ahora, 
h a c e siglos que sube: sus a las casi entera-
men te de sembarazadas del peso que las 
entorpecía y a n i m a d a s por el a r d o r de un 
deseo que, se h a c e c a d a vez m á s ardiente 
á m e d i d a que el a lma se a p r o x i m a más al 
t rono de Dios, sus a las le l levan con una 
rapidez mil veces mayor que la de una 
ba l a l anzada por el cañón, y es ta rapidez 
va s iempre creciendo. Y sin embargo, 
solo Dios sabe cuando l legará la pobre 
a l m a . 

III. 

p H HOMBRE EN LUGAR DE UNA LIEBRE. 

—No digo que lo haya i s hecho de ex -
profeso, dijo San Pedro. Sé muy bien 
que no. 

Pero, el caso es, que habéis m a t a d o á 
ese hombre . 

Habéis dejado viuda á su muje r y 
huér fanos á sus hijos. 

—¿Pero, es fa l t a mía esa , b ienaven tu -
rado San Pedro? Os lo pregunto . Una lie-
bre pasa á t iro de mi escopeta. Apunto, 
t i ro, y en lugar de la l iebre, m a t o á un 
pobre diablo que t r a b a j a b a de t rás del seto 
de un campo vecino. ¿Qué culpa tengo yo? 

Igual desgrac ia hub ie ra sucedido á 
otros m u c h o s y quizá á vos mismo. 



—Os a g r a d a creer lo así, dijo San Pedro, 
porque juzgáis á los demás á v u e s t r a se-
mejanza. Pero yo, veo c l a r amen te que si 
la desgracia h a sucedido, es porque h a -
béis sido culpable . Culpable, sí, digo bien. 

No de in tenc ión , sin d u d a , sino de 
omision. 

No habéis t o m a d o las precauciones 
que hub ie ran ev i tado esa desgracia . 

—Pero p a r a t o m a r l a s , hub ie ra debido 
pensar en ello; ¿y c ó m o ref lexionar á la 
vista, de una l iebre q u e huye? 

—Efec t ivamen te , contes tó el Santo; 
¿cómo había is de re f lex ionar , acos tum-
b rado como estáis á no pensar nunca más 
que en vos mismo? 

Vos, s iempre vos , n a d a m á s que vos. 
Sea p a r a ev i ta ros un t r aba jo , sea para 

p rocu ra ro s un p lacer , no habéis mirado 
n u n c a m á s que una cosa: 

Lo que os conven ía . 
Tanto peor p a r a los que se encont ra -

ban en vues t ro camino ; no tenían más 
remedio que re t i rarse , porque según eran 
m á s fue r t e s ó m á s débiles , los hacíais 
a n d a r con los piés ó a r r a s t r a n d o con tal 
de l legar m á s s egu ro y m á s ligero al obje-
to que os proponía is . 

Con un egoísmo como ese, y una indi-
ferencia tan perfec ta p a r a todo lo que no 
era vues t ro propio gusto, ¿cómo, en efect o, 
hub ie ra podido pensarse cuando la l iebre 
se puso á vues t ra vista, que en la d i rec -
ción de la liebre, podía encon t ra r se un 
hombre? Eso, hub ie ra s ido, convengo, un 
pensamiento penoso y que os hub ie ra 
expuesto á e r r a r el t i ro. 

Y sin embargo , p a r a vues t ro cast igo, 
cont inuó San Pedro , no habéis a l canza -
do la l iebre, pero sí al h o m b r e . Sí, pa ra 
vuestro cast igo, porque habéis comet ido 
un homicidio, y esto debe ser espiado. 

—¡Cómo! b ienaven tu rado San Pedro . 
¿Puede h a b e r un castigo p a r a el que 110 
lo hizo intencionalmente? 

—Cuando la causa no es inocente , el 
efecto no puede ser inocente, respondió el 
Santo. No habéis m a t a d o vo lun t a r i amen-
te, es ve rdad , pero os habéis co locado vo-
lun ta r i amente en camino de h a c e r todo 
género de m a l a l prójimo, por la cos tum-
bre que habéis t o m a d o de s iempre y en 
todo h a c e r vues t r a propia vo lun tad , sin 
tener n u n c a en cuen ta los intereses de los 
demás. 

Par t iendo de un principio tan c o n t r a -



rio á la ley de f ra te rn idad que Dios ha 
d a d o á los h o m b r e s , ¿á quién podéis 
acudir? 

Mil veces habéis her ido g ravemen te á 
vues t ros semejantes. 

Habéis concluido por m a t a r á un 
hombre . 

Imprudenc ia , sea , pero imprudencia 
cu lpab le y por la cual sereis cast igado. 

Olí 

— 

e i s b o T n ' d í f p t i s o í ¿ obfif» 
<í_; c. _ í 1J1MI-J-K 

é- o b h s d é j s d f i í í Bovy/ í iM 
.g9ínfí{9ffi98 a o n s í ' L ' v 

n i . ¿ l f í l £ C n r l o q ^ i u l o n o í ) . « i s d s H 
" . :)'.;í i¡ 

pONOE SE Y E QUE L A HUMILDAD 

ES POR SU N A T U R A L E Z A 

MAS ACTIYA "í FECUNDA QUE E L ORGULLO. 

—Lo confieso, mi b i enaven tu rado juez 
—aunque la p a l a b r a confesar conviene 
poco aquí—si, he tenido orgullo; pero no, 
en tendedme bien, no á la m a n e r a que esos 
hombres que desdeñan el aprecio de sus 
semejantes y se contentan con el aprecio 
suyo, sin hacer n a d a por merecer le . No 
he olvidado, que el orgullo no es legít imo 
más que cuando está justif icado, y el 
ejemplo de todos los que h a n real izado 
g randes cosas, m e h a servido de e s t í m u -
lo. Mi vida, sin él, hub ie ra sido estéril . Si, 
por el cont rar io , h e hecho una obra nota-
ble y h e adqui r ido derechos indiscutibles 
pa ra el aprecio de o t ros y p a r a el mió, al 
orgullo es á quien se lo debo. 
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—Lo que qu ie re decir , observó San Pe-
dro, que la doc t r ina Crist iana reprueba 
in jus t amen te el orgullo, puesto que, en lu-
ga r de h a b e r causado los efectos pernicio-
sos que a q u e l l a le a t r ibuye , h a produci -
do, si he de creeros, consecuencias Con-
t r a r i a s . 

—Dios m e l ibre, mi b ienaventurado 
juez, de r e b e l a r m e contra las enseñanzas 
de la d o c t r i n a Cristina. Solamente me Be 
permi t ido c r e e r que no ha previsto to-
das las c l a se s de orgullo, puesto que el 
mió m e h a pues to en el caso de hace r lo 
que yo no h u b i e r a hecho con la hu-
mi ldad . 

—¿Crees eso? preguntó San Ped ro . 
—Hago m á s que creerlo; estoy seguro. 
—Y yo, e s t o y seguro de lo cont rar io . 
—Es que, á pesa r del respeto que os 

debo, mi b i e n a v e n t u r a d o juez, m e parece 
imposible conci l ia r io con la na tura leza de 
las cosas. ¡Cómo! la humi ldad , que hace 
que el h o m b r e se considere como una 
nada, incapaz , por consiguiente, de hacer 
nada por sí m i s m o ; la humi ldad , que hu-
mil la al h u m i l d e , tan to á sus ojos propios 
como á los d e todos; la humi ldad , esa vir-
tud servil, p u e s t o que es preciso l lamar la 

vir tud, ser ia un resor te m á s patente que 
esa emulación generosa que empu ja pa ra 
hacerse igual á los m á s grandes , que esa 
noble exal tación, por la cual el h o m b r e 
no concibe n a d a que no se s ien ta capaz de 
hacer! No; p a r a real izar ac tos de fuerza, 
es preciso el sent imiento de la fuerza . El 
águila 110 subi r ía t an al ta , si d u d a s e del 
poder de sus a las . 

—Todo esto, á p r imera vista, es bas tan-
te especioso, dijo San Ped ro ; pero vues -
tro pun to de vis ta es falso: os lo demos-
t raré . Oidme, ¿qué habéis hecho p a r a 
es tar t an orgulloso? ¿Habéis en ello e m -
pleado toda vues t r a fuerza? Realizándo-
la, ¿habéis hecho todo lo que os e ra h u m a -
namente posible hacer? 

—Dejando á un lado toda falsa modes-
tia me a t revo á deciros que se m e juzga -
ría ma l , c r eyendo que h e puesto en lo 
que he hecho toda la fuerza que tenía. He 
dado la med ida de esta. E r a suficiente. 
Hércules (si se puede h a b l a r de Hércu les 
aquí), no tenía necesidad de real izar sus 
doce t r aba jos p a r a que se supiese de lo 
que e ra capaz. 

—Dejemos á Hércules y sus t raba jos , 
replicó San Pedro , y no hab lemos sino de 



vos. Dar la medida de vues t r a fuerza, sin 
s a c a r de esta fuerza todo el par t ido posi-
ble, e ra , en efecto, suficiente p a r a el fin que 
o® proponíais . Vos quereis tener derecho 
á l levar la f ren te erguida. Ese derecho, le 
habéis adquir ido. Se ha d icho de vos: «Ese 
es un h o m b r e fuerte .» ¿Pero qué no se hu-
b iera podido decir , si, en lugar de tener 
por móvi l el orgullo, hub ié ra i s tenido la 
humi ldad? 

—¡Ah! ¿qué hub ie ra podido decirse, de 
lo que hub ie ra sido no siendo? 

—¡Cómo no siendo! dijo San Pedro . Ha-
b labas con m á s just ic ia a h o r a , cuando de-
cías que al h u m i l d e se m i r a b a como pu-
r a m e n t e la nada , incapaz de hace r nada 
por sí mismo y obrando ba jo la inspira-
ción de una v i r t ud servil. Ese es, efectiva-
m e n t e su ve rdade ro ca rác t e r . Solamente, 
allí donde veis una c a u s a d e impoten-
c ia , se encuen t ra en real idad el origen 
de u n a fue rza incalculable, pues la humil-
dad , q u e creeis de na tura leza pas iva y es-
téri l , es mil veces m á s ac t iva y más fe-
c u n d a que el orgullo. 

—Permi t idme, mi b ienaven tu rado juez, 
sa lvo el respeto que os debo, os diga que 
m e p a r e c e difícil de p roba r eso. 

—No tan difícil, dijo San Pedro, si quie-
res p res ta r humi lde atención, á la expl i -
cación que va á segu i r . . . 

Y prosiguió: 
—El orgulloso, que se a d m i r a b a án tes 

de hace r nada , h a c e su obra y se a d m i r a 
cien veces más: el humi lde hace la s u y a 
y se juzga, despues de haber l a hecho, áun 
más inútil que an te r iormente . 

Mientras que, sat isfecho de sí mismo, 
el orgulloso descansa, como un rey, sobre 
su gloria pre tendida , el humilde , que cree 
deber enmenda r su apa ren te der ro ta , t r a -
baja con m á s ah inco y conduce sus t r a -
bajos á un éxito feliz. 

—Y cuando están te rminados , se juzga 
en el mi smo estado, y pensando s iempre 
no habe r hecho n a d a ó haber lo h e c h o 
nial, se cree s iempre obligado, á hace r 
siempre m a s y s iempre mejor . 

—Es que el humi lde no t r aba ja para 
sí, sino p a r a el servicio de un Ser an te el 
cua l toda la grandeza del mundo no es 
más que pequenez y nul idad , y que es 
necesario h a c e r m u c h o pa ra semejante 
Señor, si se pre tende h a c e r a lguna cosa. 

Sabe que todo lo que puede hacer no 
merece una m i r a d a de Aquel que ha h e -



c h o todo, pero , s in e m b a r g o , que siendo 
subdi to suyo , d e b e h a c e r todo lo que pue-
de, y que, si la o b r a no se t o m a en cuenta , 
por lo e s f u e r z o . 

—El o rgu l loso no t r a b a j a m á s que para 
si. C u a n d o su o b r a está t e r m i n a d a , se sa-
t is face a d m i r á n d o l a , pues el orgul loso se 
v e en su o b r a . 

Y a h o r a , os p regun to , | a e dos h o m -
b r e s de igua l fue rza , pero el uno humilde, 
y el otro o rgu l loso , quien h a r á lo mejor 
y lo más? 

¿No se rá a q u e l de lo s dos que, habiendo 
h e c h o las m i s m a s cosas q u e su r ival , juz-
g a q u e las h a h e c h o m a l y que es preciso 
vo lver á e m p e z a r ? 

Si los que, m o v i d o s por el orgul lo , han 
h e c h o g r a n d e s cosas s o b r e la t i e r ra , hu-
biesen t en ido h u m i l d a d , ¿cuán to m á s no 
h u b i e r a n h e c h o ? 

El o rgu l lo so h a r á , c o m o vos, una obra. 
E l h u m i l d e s i t i ene t i e m p o f i a r á mil. 

¿Y se rá j u s t o clecir que el h u m i l d e y el 
o rgu l loso t i enen igual fuerza? El uno se 
ave rgüenza d e su obra , el o t ro se glorifi-
ca . És te se c o l o c a deba jo de su obra y 
aque l p o r e n c i m a . 

¿Cuál de Tos dos es el m a y o r , el más 

intel igente, e l .más celoso, el m á s ac t ivo , 
el m á s des in te resado? ¿Cuál es el m á s útil 
á su s h e r m a n o s , e l o r g u y o ^ ^ g l humi l -
de? El uno no h a h e c h o n a d a , c u a n d o 
ya se h a ap laud ido . El o t ro h u b i e r a , en 
su c a r i d a d , l lenado el m u n d o con sus 
buenas obras , p u e s se j u z g a r í a un t r o n -
co m u e r t o ; su s e s fue rzos , los c o n s i d e r a -
ría c o m o r a m a s es tér i les ; su s ob ra s , f r u -
tos sin m a d u r e z , y se r e p r o c h a r í a d e q u e 
inútil c o m o un m u e r t o c o n s u m í a el a i r e 
de los v ivos . 

Y p a r a t e r m i n a r aquí , dijo San P e d r o , 
h a y una re lac ión necesa r i a en t r e los 

efectos y la causa , en t re la f u e r z a del mo-
tor y la del mov imien to ; si el q u e t r a b a j a 
bajo la v i s t a del a m o se ident i f ica con él 
en a l g u n a m a n e r a y l lega á s e r c o m o su 
brazo derecho;, si el obrero , en fin, i m p r i -
me su sello á la obra , ¿qué o b r a v a l d r á 
más, la del h u m i l d e ó la del orgul loso? 
Vuest ro propio ju ic io os d ic ta la respues-
ta: el orgul loso se s i rve así m i smo , eb h u -
milde s i rve á Dios. 

E s c u c h a n d o es tas pa lab ras , el in te r lo -
cu tor de San P e d r o h a b í a q u e d a d o s u s -
penso. Pe ro bien p r o n t o , h a c i e n d o un 
esfuerzo sob re sí m i s m o y a f e c t a n d o una 



segu r idad q u e desment í a la tu rbac ión de 
su m i r a d a , dijo: 

—Cualesquiera que sean, mi bienaven-
t u r a d o juez, los mér i tos respec t ivos de la 
h u m i l d a d y del orgullo, he h e c h o con el 
orgul lo una obra q u e h a s ido útil á mis 
semejantes , y espero que se m e t endrá en 
cuen t a p o r Aquel que h a p romet ido no 
de ja r sin r ecompensa el d a r un vaso de 
agua . 

—Ofrecido en su nombre , añad ió San 
Pedro . No olvidéis lo pr incipal . Ofrecido 
en n o m b r e de Dios, es decir , ofrecido por 
l a h u m i l d a d que no se cuen t a por nada y 
hac iendo todo en n o m b r e del P a d r e que 
es tá en los cielos, a u m e n t a todo lo que se 
h a c e en un valor , p o r decir lo así, infinito. 
Pe ro vos que, hac iendo una o b r a útil, no 
habé is servido sino á vues t ro orgullo, y 
que v u e s t r o orgul lo os h a d a d o la recom-
pensa, ¿qué podéis esperar de Dios por un 
servicio que no le habé is hecho? 
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p o QUE SERVIRÁ P A R A DEMOSTRAR A 

CIERTOS HOMBRES POLÍTICOS ACOSTUMBRADOS Á SUS 

S U T I L E Z A S QUE E L HABER 

DICHO NEGRO NO IMPIDE NUNCA DECIR BLANCO. 

—Quiero c reer , dijo San Pedro , que en 
vues t ra cua l idad de m i e m b r o del cue rpo 
legislativo, os insp i raba is al confecc ionar 
las leyes en el i n t e ré s públ ico: y que h a -
béis opinado y vo tado según vues t r a con-
ciencia. 

—Sin duda , mi b i e n a v e n t u r a d o juez, el 
interés públ ico y mi conc ienc ia h a n sido 
mis g u í a s o rd inar ios . 

—Hé a h í u n a respues ta , dijo San Pedro , 
que l l a m a r í a j esu í t i ca si qu is ie ra expli-
ca rme como c i e r t a s m a l a s lenguas; ¡de lo 
cual Dios m e libre! ¿Pero yo os p regun ta -



r ía si vues t ros guias ord inar ios han sido 
s i empre los mismos? 

—¿Qué puedo responder? mi bienaven-
t u r a d o juez; eso depende de la manera 
como s e mi ren las cosas . ¡El interés pú-
blico t iene tan tos aspectos! Pero ent re sus 
ex igenc ias diversas, que a lgunas veces 
están en contradicción, la conciencia pue-
de es tar t r a n q u i l a en v i r tud de la famosa 
m á x i m a : in dubiis liberta*, lo que quiere 
decir . . . 

—En la duda, libertad, comprendo eso 
dijo San Pedro, en vi r tud del don de len-
g u a s que he recibido unos dos mil años 
an tes q u e supiéseis una p a l a b r a de latin. 
Pero lo que no comprendo es vues t ro ca-
su ismo, que es demas iado suti l pa ra mí. 
Expl icaos m á s c la ramente . 

—Voy á t r a t a r de ello? mi bienaventu-
r ado juez. Digo que el interés público tie-
ne d ive r sas exigencias. Una de ellas es, 
dn contradieeion, que se den á la nación 
buenas leyes. Otra es, que la nación tenga 
té en sus legisladores, pues si no tiene fé 
en ellos, ¿cómo podía respe ta r l as leyes 
que hub ie ran hecho?—¿Seguís bien mi ra-
zonamiento? 

—Procuro , respondió San Pedro . 

—Pues, pa ra que tenga esa fé en ellos, 
es preciso que no les suponga estar como 
lo común de los hombres , su je tos á c a m -
biar de opinión, diciendo hoy negro, y 
blanco m a ñ a n a , y viceversa. Porque si 
pensase eso de ellos, t endr ía derecho á 
decir que la ley que se le hab í a dado h u -
biera sido de un color comple tamente di-
ferente, si en lugar de discutirse y votarse 
tal dia, lo hub ie ra sido la víspera ó al dia 
siguiente. ¿Me comprendé is bien? 

—Trato de ello, dijo San Pedro . 
—Resulta de ahí , replicó el d iputado, á 

mi humi lde parecer por lo ménos, que 
uno de los cu idados m á s impor tan te s del 
legislador es ev i ta r toda apar iencia que 
pudiera aminora r su est imación pública, 
most rándose variable , incierto, incons-
tante, y haciendo leyes á la casua l idad se-
gún la disposición del momen to . ¿Me ex-
plico bien? 

—Tal cual , respondió San Pedro . S iem-
pre, bajo consideraciones un poco con fu -
sas, empiezo á distinguir, m e parece, lo 
que quereis h a c e r m e entender : es decir, 
que siendo el interés del país tener leyes 
respetadas, porque han siclo h e c h a s por 
hombres esclarecidos y concienzudos, os 



habéis ap l i c ado á ser uno de esos hom-
bres. Y p a r a l legar á ello habé i s estudia-
do con un c u i d a d o escrupuloso las gran-
des cues t i ones de interés público que es-
tábais l l a m a d o á resolver, y s iempre vues-
t ro voto h a b r á sido la expres ión de vues-
t r a conv icc ión . ¿Es asi, no es verdad, 
como h a b é i s comprendido el deber del 
legis lador? 

—No p u e d o decir, mi b ienaventurado 
juez, que l o h a y a comprendido siempre 
de esa m a n e r a . ' Y v e r d a d e r a m e n t e era 
imposible. Pensad lo ; e ra joven y mal pre-
p a r a d o c u a n d o fui l l amado pa ra desem-
peñar el c a r g o . No hab ía hecho estudios 
p r o f u n d o s e n ningún r a m o de la ciencia 
política. C i e r t a s ideas preconcebidas, opi-
niones t o m a d a s aquí y allá, en los diarios 
ó en los c l u b s , preferencias naturales 
m á s bien q u e razonadas , lié ah í todo mi 
sabe r de a q u e l t iempo. Asi que por esta 
razón d e b i a mi voto resent irse de mi 
i n e x p e r i e n c i a . He dado un poco á la ligera 
mi opin ion en tal ó cual sentido, según 
que m e i m p u l s a b a n ó predi lecciones per-
sonales ó e s t u d i o s superficiales ó el ejem-
plo de m i s a m i g o s . Más tarde , cuando la 
reflexión, l a exper iencia y un estudio más 

sériO m e abr ieron los ojos, no m e fué difí-
cil conocer que .en m u c h o s casos había 
seguido un ma l camino, combat iendo lo 
que hub ie ra debido apoyar , y apoyando 
lo que hub ie ra debido combat i r . Pero era 
demasiado t a rde p a r a vo lverme a t rás . 
Es taba obligado, y por mi honor de hom-
bre político condenado á g u a r d a r la falsa 
posicion que hab ía tomado, á t r ueque de 
perder el aprecio de mis electores y toda 
au tor idad en la C á m a r a . 

—Empiezo a h o r a á comprender , dijo 
San Pedro , á donde quereis venir con 
vues t ras expl icaciones enredadas , y lo 
que con esa facu l tad que atr ibuís al legis-
lador de vo ta r en este ó el otro sentido, 
con tal que sa t i s faga á una ú o t ra de las 
exigencias p re t end idas diversas y contra-
dictorias del interés público. Bajo pre-
texto que el in te rés público quiere que no 
pueda sospecharse que el legis lador t r a ta 
a to londradamen te las cuestiones, quereis 
justificar á mis ojos la pa r t e que habéis 
tomado en la confección de las leyes, y 
que en vues t ro fuero in terno no apro-
bábais. 

¿Y es eso lo que l lamais obra r en inte-
rés de vues t ro honor político? Pues yo hu-



biera creído, que el honor de un hombre 
político, el cua l debe ser, supongo hom-
bre de intel igencia y de conciencia, exigía 
una m a n e r a de obra r -comple tamen te di-
ferente. ¡Qué! ¡Cifrar su honor en hacer 
creer que no h a var iado nunca! ¡Que ha-
biendo en t r ado en la c a r r e r a con ideas 
lijas, no h a tenido ninguna consideración 
á las opiniones y á los hechos que h a vis-
to produci rse á su alrededor! ¡Qué ni el es-
tudio de las cosas, ni el conocimiento de 
los hombres , ni la exper iencia de los nego-
cios, ni la m a d u r e z de espíritu han podido 
modif icar en n a d a su juicio preconcebido, 
infalible! ¡Qué ha quedado estacionario 
cuando todo m a r c h a b a ! ¡En fin, que el 
progreso, que es la ley de toda vida, no 
h a exist ido p a r a él! ¡Singular mane ra de. 
comprender el honor! Me a t revo á afir-
m a r por m i par te , que siendo un sencillo 
pescador como era en otro tiempo, me 
hub ie ra creído deshonrado si hubieran 
podido decir que Simón, hijo de Juan, se-
gún m e l l amaban entonces, no había 
avanzado en sabidur ía al avanzar en edad. 
Pero un honor semejante , yo le l lamo una 
vergüenza, y no es hombre sensato quien 
no lo califique como yo. ¿Cómo conti-

nuar m a r c h a n d o por un camino que se 
sabe es falso, porque al empezar su carre-
ra no se conocía el ve rdadero? ¡Obstinar-
se en sos tener un e r ro r que se sabe es tal, 
porque ma l ref lexionado en otro t iempo, 
le había tomado por una verdad! ¡Hacer 
traición á sabiendas á los intereses que se 
han acep tado y ofrecido defender, por no 
confesar que se h a equivocado cuando 
aplaudía o t ras veces, creyéndolo bueno, 
un s is tema que ha reconocido despuesse r 
vicioso! ¡Eso es pu ra demencia! ¡Mas que 
eso, es un cr imen! Cuando habéis obrado 
asi, habéis engañado vo lun ta r i amente la 
confianza que vues t ros m a n d a t a r i o s de-
positaban en vos. Cuando, por una van i -
dad puer i l , porque no lo negare is , era 
vues t ro ve rdade ro móvi l , habéis sacri-
ficado él in terés público en lugar de ins-
p i ra rc i respeto del legislador, como t e -
níais la pre tens ión, habéis contr ibuido 
á m a t a r ese respeto , habéis sacr if icado 
la lev, la habéis cor rompido en su esen-
cia. Y todo esto por un miserable amor 
propio, porque se cliga de vos: ¡Qué h o m -
bre tan firme en sus ideas! Pero eso es 
un c r imen , lo repi to; un c r imen , que 
c lama venganza al cielo, porque Dios 



p O N D E SE Y E 

QUE EL ROBO PUEDE COMETERSE LO MISMO CON LOS 

OJOS QUE CON L A S MANOS. 
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110 ha dado al pueblo los legisladores 
p a r a figurar en el mundo en provecho de 
su vanidad , sino pa ra servi r le de guía, y 
obra r como vos lo habéis hecho , era ex-
t r a v i a r l a á sab iendas . Esto es una falta 
ord inar ia : lo vereis en vuestro castigo. 

—Hénos aquí en pleno sépt imo m a n d a -
miento, dijo San Pedro. 

Veamos en qué habéis podido fa l ta r á 
sus prescripciones. 

—No m e haréis , supongo, mi bienaven-
tu rado juez, la in jur ia de creer que m e he 
rebajado nunca h a s t a el robo! 

—Dejemos las pa l ab ra s de efecto, hi ja 
mía, y l imitémonos á comproba r si 
habéis ó no respetado la prohibición de 
apropiaros i n ju s t amen te el bien de otro. 

—Espero no lo dudé is b ienaventurado 
San Pedro. 

•• . ift 

I fÉifB 
'/'-—» 3 



—Querría no duda r , respondió el Santo; 
pero desgrac iadamente tengo por el con-
t rar io , mot ivo de duda r m u c h o . 

— ¡Cómo! ¡mi b ienaven tu rado j u e z , 
creeis tener delante una ladrona! ¡Yo, 
q u e no hub ie ra tomado un alfiler sin 
pedir permiso! 

—No os acaloréis hi ja mía . Ladrona no 
es prec i samente la pa l ab ra con que os ca-
lificaré, vista la significación que se le dá 
hab i tua lmente . Pero no es menos verdad 
que, sino habéis tomado n u n c a sin permi-
so un alfiler, habéis tomado , sabiendo 
m u y bien que, si hubiéra i s pedido el per-
miso os sería negado, • cosas de mucho 
m a s valor que no os per tenecían. 

—Estoy es tupefacta de lo que oigo, mi 
b ienaventurado juez, y realmente , no pue-
do creer que vues t ras pa labras se dirijan 
á mí. 

—Se dirigen á vos, replicó San Pedro, 
y están m u y bien dir igidas. 

—Pero en fin... 
—Pero en fin, pienso que admitiréis, 

q u e sé lo que digo. Toda vues t ra estupe-
facción proviene ún icamente de que os 
equivocáis, sobre el verdadero sentido de 
mis expresiones. Creéis que apropiarse lo 

que per tenece á otro, es necesar iamente 
tomarle ó su d.nero, ó sus joyas, ó cua l -
quiera o t ro objeto ma te r i a l . Ahí está 
vuestro e r ror . El bien de otro, como el 
vuestro, no consiste en eso solamente . 
Comprende cosas que , por no tener un 
v a l , r me tá l i co , tienen quizas m a s pre-
cio, y son de esas cosas las que habé i s 
hur tado . 

—¡Por favor, mi b ienaventurado juez, 
no me dejeis bajo la impresión de s e m e -
jante acusación sin expl icaros c l a r amen-
te! Decidme de que m e acusais , á fin de 
que pueda defenderme. 

—Defenderos, dijo San Pedro; os será 
muy difícil, pues el hecho que os repro-
cho, no podréis negar lo . En cuan to á la 
intención, es o t r a cosa; ha podido ser m á s 
ó menos culpable, y eso es lo que e x a m i -
naremos. 

Pa r a no teneros m a s t iempo en la in -
t ranqui l idad, ¿recordáis aque l la gave ta 
donde una persona que residía bajo el 
mismo techo que vos, g u a r d a b a lo que 
tenía de m á s precioso? Hacéis señal que si. 

—Teníais en t rada en el cuar to , cont inuó 
San Pedro, pero no en la gaveta , p o r q u e 
la llave es taba c u i d a d o s a m e n t e g u a r d a -



da. Vos buscas t e i s en t re de las vuestras, 
si hab ía a l g u n a que pudiera abr i r el mue-
ble, y se encon t ró . Así es como pudisteis 
come te r v u e s t r o hur to . 

—¡Mi hu r to ! ¡por favor, una vez m á s mi 
b i e n a v e n t u r a d o juez, expl icaos mejor! 

— L a g a v e t a e n c e r r a b a papeles. Vos 
os apode ra s t e i s de ellos. 

—Es un e r r o r , protesto: no he tomado 
esos papeles . 

—Dejadme a c a b a r : os apoderasteis de 
ellos, no p a r a g u a r d a r l o s , sino pa ra apro-
piaros de lo q u e contenían. 

—¿Aprop ia rme? No ence r r aban nada, 
os lo ju ro . 

—Si, dijo S a n Pedro ; secretos, y esos se-
cre tos son los q u e habé i s tomado . 

—Confieso m i vergüenza, mi bienaven-
t u r a d o juez. ¿Pe ro puede as imilarse áun 
robo una s i m p l e curiosidad? 

—La c u r i o s i d a d es la que os ha movi-
do, contes tó e l San to , pero p a r a satisfa-
cerla, es un v e r d a d e r o h u r t o el que ha-
béis come t ido . ¿Qué di ferencia hay en el 
fondo, en t re e l robo que sat isface la curio-
s idad y el q u e sa t is face la codicia? ¿.Que 
impor ta la n a t u r a l e z a de la cosa que se 
roba, si esta cosa es propiedad de otro, 

que no quiere nos apoderemos de ella? 
El cu idado con que es taban ce r rados 
aquel los papeles indicaban bas tante que 
su dueño pretendía rese rvarse pa ra él 
solo lo que ellos encer raban . P o r q u e un 
secreto no es una cosa palpable, y no ten-
ga el va lor del oro, ¿se deduce que no 
puede tener m á s al to precio? El honor , la 
fortuna, la d icha de una persona, de una 
familia, están l igados y puede suceder que 
prefiera verse despojado de todo lo que 
posée y aun de la m i s m a vida, án tes que 
de.su secre to . De cualquier m a n e r a que 
se mire, es, lo repito, un verdadero h u r t o 
el que habéis cometido, y aun por c ier tas 
consideraciones, m á s g ravé que un robo 
ordinario, porque se puede resti tuir el di-
nero robado, pero el secreto descubier to, 
¿cómo devolverlo? Por m á s que se quiera 
y se diga es un ve rdadero h u r t o que se 
retiene en su poder con t ra la voluntad de 
uno mismo. 

Dichoso, áun en esta s i tuación del ica-
da, si no a ñ a d e á su fa l ta las indiscrecio-
nes culpables que podrían mul t ip l icar las 
consecuencias h a s t a el infinito. 

—Eso no h a sucedido, mi bienaventu-
rado juez; he g u a r d a d o cu idadosamente 



p a r a mi los s ec re tos que por desgracia 
he sorprendido. 

—Tanto mejor , d i jo San Pedro, pero 
cor r í an el riesgo d e q u e se os escaparan 
un dia ú otro, pues la comezon de la len-
gua va bas t an t e á m e n u d o con la de los 
ojos ó de los oidos. No hac ía fal ta m á s que 
una c i rcuns tanc ia fo r tu i t a p a r a a r r ancá -
rosle quizá # p e s a r vues t ro . Vuestro in-
terés personal pod ía conduc i ros á abusar 
de ello, con ó sin m a l a intención. Estas 
c i rcuns tanc ias a g r a v a n t e s no se han pro-
ducido, sea; e s t o y , m u y sat isfecho pol-
vos. Pero el sólo h e c h o de habe ros apo-
derado, por i n jus t a s maniobras , de secre-

t o s que no os pe r t enec ían , merece un cas-
tigo, y le t endre i s . 

VII. 

p O ^ D E SE V E CON UN CASO MUY RARO* 

QUE PUEDE HABER D E S I N T E R É S INTERESADO, 

—Seguramente, dijo San Pedro , no es á 
vos á quien puede r ep rocha r se lo que 
desgrac iadamente es la fa l t a de m u c h o s 
hombres de Es tado: de habe r s acado par-
tido de la posicion e levada que o c u p á -
bais, pa ra edificar vues t ra fo r tuna en de -
trimento del in terés público. Es ju s lo decir 
que es lo con t ra r io lo que habéis hecho . 
Vos érais rico, podíais lega lmente l legar 
á ser m u c h o más , y os habéis empobre -
cido con vuest ro destino. Bajo este con -
cepto habéis dado un buen ejemplo, y se-
ría de desear que se s iguiera . 
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p a r a mi los s ec re tos que por desgracia 
he sorprendido. 

—Tanto mejor , d i jo San Pedro, pero 
cor r i an el riesgo d e q u e se os escaparan 
un dia ú otro, pues la comezon de la len-
gua va bas t an t e á m e n u d o con la de los 
ojos ó de los oidos. No hac ía fal ta m á s que 
una c i rcuns tanc ia fo r tu i t a p a r a a r r ancá -
rosle quizá # p e s a r vues t ro . Vuestro in-
terés personal pod ía conduc i ros á abusar 
de ello, con ó sin m a l a intención. Estas 
c i rcuns tanc ias a g r a v a n t e s no se han pro-
ducido, sea; e s t o y , m u y sat isfecho pol-
vos. Pero el sólo h e c h o de habe ros apo-
derado, por i n jus t a s maniobras , de secre-

t o s que no os pe r t enec ían , merece un cas-
tigo, y le t endré i s . 

VII. 

p O N D E SE V E CON UN CASO MUY RARO* 

QUE PUEDE HABER D E S I N T E R É S INTERESADO, 

—Seguramente, dijo San Pedro , no es á 
vos á quien puede r ep rocha r se lo que 
desgrac iadamente es la fa l t a de m u c h o s 
hombres de Estado: de habe r s acado par-
tido de la posicion e levada que o c u p á -
bais, para edificar vues t r a fo r tuna en de -
trimento del in terés público. Es ju s ío decir 
que es lo con t ra r io lo que habéis hecho . 
Vos érais rico, podíais lega lmente l legar 
á ser m u c h o más , y os habéis empobre -
cido con vuest ro destino. Bajo este con -
cepto habéis dado un buen ejemplo, y se-
ría de desear que se s iguiera . 
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—Soy dichoso, m i b ienaventurado juez, 
lo m á s d ichoso q u e p o d i a s e r , con la jus-
t ic ia que me hacéis. Cuanto m e felicito de 
h a b e r legado á mis hijos menos fortuna 
q u e honor , s iguiendo una linea de con-
d u c t a que obtiene vues t ra aprobac ión . 

—Vais m á s allá de mi pensamiento, res-
pondió el Santo; me hacéis decir m á s de 
lo q u e he dicho. Os he hecho una jus t ic ia 
q u e mereceis por no habe r como o t ros , 
a p r o v e c h a d o la s i tuación excepcional fa -
vo rab l e en que es tábais , p a r a aumen ta r 
v u e s t r a for tuna p r ivada á espensas de la 
f o r t u n a pública, cuyos intereses adminis-
t r aba i s . Y l levando el elogio m á s lejos, 
h u b i e r a , como sabéis , fa l tado á la ver-
dad . 

—Como yo lo sé, decís , mi b ienaventu-
r a d o juez. 

—O como debeis saber lo , contes tó San 
P e d r o . Vos no habéis sacr i f icado el inte-
rés público á vues t r a f o r t u n a , pero le ha -
béis sacr i f icado á o t ra cosa : á vuestra 
cons iderac ión . El móvil de es ta conducta 
h a podido tener algo de, m á s noble; pero, 
¿donde esta la diferencia en cuan to al re-
s u l t a d o ? Habéis hecho traición de otro 
m o d o a vues t ros deberes. Hé ahí todo 

—Comprendo á lo que hacéis alusión, 
mi b ienaven tu rado juez. 

—Lo comprendéis per fec tamente : es el 
papel que habéis desempeñado en el mun-
do desde la discusión re la t iva á la sup re -
sión de los de rechos de e n t r a d a sobre la 
hulla. Intereses cons iderables y respeta-
bles, lo que no es s i empre la m i s m a cosa, 
rec lamaban del Gobierno la libre en t r ada 
de esta mate r ia , que e ra r a r a y ca r a en el 
país,.y cuyo al to precio influía sobre el de 
todas las cosas. La supresión de los dere-
chos hubiera permit ido saca r can t idades 
considerables de un país vecino, y el 
movimiento de los negocios que se hubie-
ra seguido por consecuencia, del nuevo 
vuelo dado á la industr ia , hub ie ra indem-
nizado ampl i amen te al erar io público 
del sacrificio que hubiera hecho . Todo el 
mundo poco m á s ó menos es taba de 
acuerdo pa ra r e c l a m a r esta med ida , y 
hubiera sido a d o p t a d a , si vos , Ministro 
de Hacienda , de quien dependía pr inc i -
palmente, no hub ie re i s puesto todo en 
contra p a r a desechar la . 

—Sabéis por qué razón, mi b ienaventu-
rado juez. Yo era uno de lo£ pr incipales 
interesados en la explotación de las m i -



ñas ex t r an j e r a s de las cua les hubieran 
• querido, in t roduci r los p roduc tos con fran-
quicia de derechos . La adopc ion d é l a me-
dida propuesta podr ía t r ip l i ca r mi for tu-
na, y e r a , convendré is en ello, una cosa 
t en tadora , poder aún m i s m o t iempo se r -
vir los dos intereses de los cua les tenia la 
adminis t rac ión: los del p a i s y los mios. 
Pero, bajo o t ro punto de v i s t a la cosa cam-
biaba de aspecto. La m e d i d a m e repug-
naba prec i samente p o r q u e los intereses 
del país, y mi propio i n t e r é s es taban uni-
dos. ¿Qué se hub ie ra p e n s a d o de mi , que 
ponía por e n c i m a de todo, m i reputación 
de h o m b r e de Es tado des in t e re sado é ín-
tegro , si hubiese i m p u l s a d o aquel la me-
dida que debía e n r i q u e c e r m e con millo-
nes? Muy en verdad (vos no ignorá i s como 
está hecho el mundo) , en lugar de sa-
be rme aprec ia r , no h u b i e r a fal tado quien 
dijese que lo que m e h a b í a determinado 
era ménos por el interés g e n e r a l que por 
mi interés par t icular . ;Y si s e hub ie ra li-
mi tado ahí! Pero los e x p l o t a d o r e s de las 
hu l las nacionales á las q u e la libre en-
t r a d a de las h u l l a s . e x t r a n j e r a s hubiera 
p e r j u d i c a d o , , n o se h u b i e r a n contentado 
con g r i t a r m u y al to que p o r m i interés 

par t icu lar hab ía sacr i f icado el del tesoro 
público. 

—Y por miedo que s e pensase que s i r -
viendo al país, habéis pensado ante todo 
en vues t ro propio interés, os habéis deter-
minado á no serv i r ni al uno ni al otro, ó 
para h a b l a r con m á s exac t i tud , á sacr i f i -
car á los dos. Me engaño, replicó San Pe-
dro; no habé i s sacr if icado m á s que uno, 
el del país. El vues t ro ha sido protegido. 

—¿Qué decís? mi b ienaventurado juez. 
—Digo q u e habéis protegido, á expen-

sas del interés públ ico, vues t ro in te rés 
personal, porque vues t ro interés personal 
110 era para vos el de vues t ra for tuna , sino 
el de vues t ra repu tac ión . Vos poníais , y 
con razón, este interés por enc ima de 
vuestros intereses de dinero, pero no te-
níais de recho de ponerlo por enc ima de 
vuestro deber . 

—Confesad lo, mi b ienaven tu rado juez, 
contestó el h o m b r e de Estado, es una s i-
tuación m u y del icada l a q u e proporc ionan 
á veces las funciones públ icas al h o m b r e 
de honor que las llena. Como en el caso 
presente cuando su interés pa r t i cu la r y el 
interés general se encuen t r an tan es t re -
chamente unidos, que no puede servirse á 



este s in servir al mismo t iempo á aquel. 
Si tiene m u c h a del icadeza de conciencia, 
es sin duda una g ran t ranqui l idad de espí-
r i tu el que se pueda decir que no se a p r o -
vecha más que ele lo que se a p r o v e c h a la 
genera l idad . Pero si es al mismo tiempo 
h o m b r e des interesado, y t iende á pasar 
por tal, debe pensar que la m a s a puede 
creer que ella no se a p r o v e c h a sino ac -
cesor iamente de lo que él se aprovecha 
p a r a si mismo. 

—Reconozco eso, dijo San Pedro; admi-
to per fec tamente que un h o m b r e de Esta-
do desinteresado y teniendo el sent imien-
to del desinterés, y que encuen t ra su in-
terés par t i cu la r s iguiendo el interés ge-
ne ra l , pudiese ser tentado, por miedo de 
falsos juicios de re t roceder en sus pro-
pósitos; pero si a t iende m á s al deber que 
á la reputación, pasa rá de largo. Y es-
to es lo que no habé i s hecho . P a r a li-
b r a ro s de las suposiciones, y al mismo 
t iempo, p a r a hace r lo que en la época 
ac tua l debía, visto el es tado de las cos-
tumbres , ser considerado como un acto 
de heroísmo, os habéis hecho en las cá-
m a r a s legislativas, el abogado de una 
m a l a causa , buscando en el interés públi-

co, mi rado vo lun ta r i amente bajo un p u n -
to de vis ta falso, a rgumen tos especiosos 
para imposibi l i tar la med ida que el m i s -
mo interés público bien comprendido re-
clamaba. Y habéis ganado esa m a l a c a u -
sa: y habéis logrado que digan de vos 
c u a n d o , por vues t r a falta,, la fal ta de 
combustible hubiese para l izado la indus-
tria y acar reado , p a r a una poblacion sin 
t rabajo , una cares t ía espantosa ; habéis 
logrado decir de vos que, si bajo el a s -
pecto político habéis ca ído en un e r ror 
lunesto, ba jo o t ro aspecto vues t ra con-
ducta, que os hab ía hecho la p r imera 
victima, hab ía sido por su nobleza supe-
rior a todo elogio. Y ved ahí como se en -
gañan los hombres y como juzgan. 

Sí lo reconozco, sacr i f icar en cier tos 
casos, c u a n d o n a d a obliga su interés p a r -
ticular al interés general , es en verdad 
cosa g r a n d e y h e r m o s a y que t r ae cons i -
go su recompensa po rque eso nos vale el 
aprecio del mundo , ese aprecio ai cual 
habéis tenido en tanto , y mejor áun, vues-
tra misma est imación. Pero, en el caso en 
que os encontráis , se rv i r á vues t ro mismo 
interés s i rviendo al interés general , hubie-
ra sido cosa áun m á s g r a n d e y m á s h e r -



mosa. ¿Y por qué? J u s t a m e n t e porque no 
h a b í a en esto n a d a que pudiese p roba r un 
ca rác te r noble: po rque esto era hacerse 
sospechoso no sólo á los ojos de los de-
más , sino á los s u y o s propios. 

Añado esta ú l t ima consideración, re-
plicó San Pedro, p a r a p robaros como 
comprendo vues t ros escrúpulos de deli-
cadeza, puesto que, pon iéndome en vues-
tro lugar los llevo m a s léjos que vos mis-
m o . Y en efecto, p a r a el hombre de instin-
tos generosos, de sen t imien tos elevados, 
p a r a ' q u i e n el ser ñel es una necesidad, y 
p a r a quien teniendo el aprecio público y 
sobre todo el suyo propio , un valor ines-
t imab le h a h e c h o lo q u e no habéis teni-
do el va lor de h a c e r , puede no ser dolo-
roso pensar que no s o l a m e n t e su conduc-
t a se rá objeto de in t e rp re tac iones malé-
volas, sino que es tas in te rpre tac iones no 
serán quizás e n t e r a m e n t e injustas; esta 
conduc ta hab iendo podido, ba jo cierto 
pun to de vista, s e r r ea lmen te dictada 
por a lgún interés pe r sona l , del cual no 
se d a b a cuen ta asi m i s m o . No detenerse 
en esos escrúpulos, sac r i f i ca r se al bien 
general , sin cu idado d e lo que se puede 
g a n a r ó pe rde r pe r sona lmen te , ese es el 

hecho de un g ran ca rác t e r y de una a l ta 
virtud. Pero v i r tud en vos, no la veo. Y 
cuando vues t r a g randeza se h a l imitado 
á preferir á c ie r tas ven ta j a s el aprecio 
público, y hace r el sacrificio de estos 
para a s e g u r a r mejor aquellos. Conside-
rando las cosas h u m a n a m e n t e , vues -
tro objeto ha tenido buen éxi to . Habéis 
adquirido la reputación de un h o m b r e 
de es tado de un c a r á c t e r e levado, de 
un desinterés sin igual , de una integri-
dad á toda p rueba . Pero á la vista de la 
just icia divina, vues t ra g randeza fué pe -
queña, vues t ro desinterés por cá lcu lo , 
vuestra integridad, un falso pa rece r encu-
briendo un most ruoso cr imen. ¿Y creeis 
aho ra que no tenia m a s que elogios q u e 
dirigiros? ;Ay! Y qu ie ra Dios que una des-
aprobación, fuese la sola sentencia que 
tuviese que p ronunc ia r con t ra vos. 
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V i l i . 

JJS[ REFORMADOR COMO HAY MUCHOS. 

No, dijo San Pedro, no; no espereis en-
gañarme con vues t r a s aparen tes buenas 
obras. Los móviles de vues t r a conduc ta 
no han sido tan des in teresados como 
quereis mani fes ta r , y no es so lamen te el 
sentimiento de jus t ic ia ofendido, el que os 
ha a r r a s t r a d o á la sublevación, á la guer-
ra, con t ra el orden social. 

—¡El orden social!... Esa expresión m e 
admira: pe rmi t idme decirlo. ¡El orden so-
cial!... Ese orden que otros le denominan 
desorden, y pa ra mi , es su ve rdadero 
nombre. ¡Cómo!... ¡Una sociedad donde 
los unos son todo y los o t ros nada! 

—No nos aca loremos , dijo San Pedro , y 



si la pa l ab ra ó r d e n , in te rp re tada como os 
conviene h a c e r l o , os o fusca , r eemplacé -
mosla por o t r a , y d igamos el es tado so-
cial. Convenido esto, lo repito, aunque me 
querá i s h a c e r c r e e r o t ra cosa, no es el 
sent imiento d e jus t i c ia he r ido , ni ningún 
ot ro de n a t u r a l e z a noble, el que os h a lle-
vado á la g u e r r a que 110 habéis cesado de 
h a c e r al e s t a d o socia l con vuest ras pala-
b ra s y con v u e s t r o s actos. 

—¿Cuál es, p u e s , entonces? Os ruego... 
¿Los d e r e c h o s m á s sagrados , los m á s im-
prescr ipt ibles d e l h o m b r e no están de con-
tinuo, i n d i g n a m e n t e hol lados en la socie-
dad tal c o m o l a h a n const i tuido p a r a su 
provecho los p o d e r o s o s y los explotado-
res? ¿Rec lamar p a r a los desheredados del 
mundo una p a r t e de los goces, de los cua-
les los d i c h o s o s s e has t ian h a s t a la sa-
c iedad; r e c l a m a r p a r a todos un sitio al 
Sol: qué m á s l eg í t imo? Y aun m á s me ad-
mira . (¡Sufrir, l o digo una vez más) que 
el discípulo d e l h i j o del carpintero , pobre 
pescador en s u t i empo , parece acrimi-
n a r m e por h a b e r sostenido, cont ra los 
g randes y los pode rosos , la causa de los 
pequeños y d e los débiles! Haber recor-
dado á a q u e l l o s e l respeto á la sub l ime ley 

de f ra te rn idad p red icada por su Maestro, 
el d e m ó c r a t a Jesús! 

—Sino hubieseis hecho m á s que eso, 
respondió San Pedro, si os hubiéseis limi-
tado á r e c o r d a r á los que lo o lv idaban ó la 
desconocían vo lun ta r i amen te la doct r ina 
de f ra te rn idad del divino f u n d a d o r de la 
sociedad cr is t iana, en lugar de v i tupe ra -
ros, os a l abar ía . Si , lo digo m á s al to que 
vos: á causa del olvido de esta doc t r ina , 
grandes, l amentab les abusos se han intro-
ducido en el seno de es ta sociedad donde 
hubiera debido reinar s iempre la unión y 
la paz de los hijos de Dios, y esos abusos 
hacen necesarias , indispensables, g r a n d e s 
reformas. T raba ja r pa ra real izar esas re -
formas, ap rop ia r l a s á la na tu ra l eza , á la 
gravedad del mal volviendo al honor los 
verdaderos principios del cr is t ianismo; 
conduciendo á los cr i s t ianos de n u e s t r o s 
días por los caminos olvidados de la v e r -
dadera conf ra t e rn idad ; oponiendo á las 
ideas y á las pas iones egoístas los precep-
tos y las inspiraciones de la jus t ic ia y de 
la car idad; no hab lando so lamente de de-
rechos, sino t ambién y sobre todo de de -
beres, que, fielmente cumplidos, aseguren 
el respeto d é l o s de rechos de todos: hace r 



esto, es, yo lo digo muy alto, hace r la obra 
por excelencia, puesto que es continuar 
la del divino Reparador , venido á la tierra 
p a r a res tablecer la unión de los hombres 
en t r e sí y la ele estos con Dios. Pero esta 
ob ra r epa radora , es el espíritu de concor-
dia y de paz quien lo inspira, no es el espí-
r i tu de discordia y de gue r r a . No es el 
odio quien lo emprende , es el amor . Lo 
q u e d a el va lor de prosegui r las , á des-
p e c h o de las cont radicc iones y de las 
in te rpre tac iones in jus tas de las que la 
v e r d a d h iere ó que la avar ic ia ciega; es 
un perfecto desinterés pa ra sí mismo y 
no la .envidia de la sue r te de o t ro . Para 
l l eva r al fin es ta obra lo que hace falta, 
es e l estudio concienzudo, es la averi-
guac ión imparc ia l de los medios que hay 
q u e emplea r p a r a sa t is facer , con la mode-
r a c i ó n posible, á todas las exigencias le-
g í t imas , esas no son vanas y estériles de-
c l amac iones . Esto no es d e r r a m a r san-
g r e , es s e m b r a r buena, semil la . No es 
e n c e n d e r y pasear la a n t o r c h a incendia-
r ia c o m o lo habéis hecho , es prestar al 
h o g a r divino la luz que sólo puede escla-
r e c e r la sociedad h u m a n a en su verda-
d e r o camino y pa ra su verdadero fin. 

Si tuviese en mi presencia , lo que no 
tengo, ;av! un h o m b r e como vos desca r -
riado, pero mejor in tencionado que fuis-
teis vos, quizá podr ía e x a m i n a r y d iscu-
tir con él la legalidad y la eficacia de su 
sistema de re forma social. Pero vuestro 
sistema (lo sabéis tan bien como yo) se 
resumía en la fó rmula conoc ida , « Q U Í T A -

T E T Ú , P A R A Q U E M E P O N G A Y O . » V O S NO 

tenéis principios, no teneis m á s que ape -
titos, y si las c i rcuns tanc ias os hub ie ran 
puesto en es tado de sat isfacerlos, los mis-
mos reproches que vos hacéis á los que. 
llamais explo tadores , os las hubie ran di-
rigido y con m á s razón. Porque e ra úni-
camente por vues t ro interés y el de vues-
tras pasiones por lo que t r aba jaba i s . A la 
vista de la d i cha ó de la super ior idad de 
otro os poníais furioso y odiábais con toda 
la fuerza de vuest ro orgul lo humi l lado , 
de vuest ra codicia insaciable, á los posee-
dores de esos bienes que os e ran negados, 
y las leyes divinas y h u m a n a s os impe-
dían disputárselos. La única r e fo rma que 
rebuscábais en el fondo de vuest ro co-
razon, era sust i tuir v o s a esos dichosos, 
aunque debiera is a c u m u l a r sobre vues-
tras cabezas m á s odios y maldiciones que 



ios q u e l l amais sobre las d e ellos. Cuino 
p a r a o t ros var ios r e f o r m a d o r e s , de lo? 
cuales la sociedad se a s u s t a a ú n más 
que de su mal , el orgul lo , la pereza, la en-
vidia, la i n t emperanc ia , la lu jur ia , han 
sido los v e r d a d e r o s in sp i r adores del buen 
celo que os a n i m a b a p a r a el bien de la hu-
man idad , de ellos y de el las únicamente 
es de quien vos esperaba i s vues t ra re-
c o m p e n s a . Deseo q u e os lo. h a y a n dado; 
po rque sea lo que qu ie ra lo q u e preten-
deis , los f ru tos de estos á rbo l e s de muer-
te , no se recogen aquí. 
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• IX. 

P N pOBHE Y UN JlICO. 

¡Ay! mi buen San P e d r o , decía un 
pobre h o m b r e , á quien el San to iba á juz-
gar; veo bien en v u e s t r a ba lanza , que soy 
demasiado l igero p a r a e n t r a r d e r e c h o en 
el cielo; pero es tad bien p e r s u a d i d o que no 
es con propós i to de l ibe rado c o m o h e ofen-
dido al gran Dios, y no m e condeneis , os 
lo suplico, á m a s de cien a ñ o s de purga to -
rio. ¿Qué p e n s a r á m i p o b r e mu je r , q u e 
hace mas de diez q u e m e espe ra en el pa-
raíso sino m e vé l legar? 

—Convengo, respondió San Pedro , q u e 
vuestras f a l t a s no h a n s ido g raves , y q u e 
no ha sido m a s q u e por i g n o r a n c i a y por 
debilidad por lo q u e habé i s pecado . P e r o 
en fin, la ba lanza , lo veis vos mi smo , no se 



ios que l lamaís sobre las de ellos. Cuino 
pa ra otros varios r e f o r m a d o r e s , de lo? 
cuales la sociedad se a sus t a aún más 
que de su mal, el orgullo, la pereza, la en-
vidia, la in temperancia , la lujuria, han 
sido los verdaderos inspi radores del buen 
celo que os a n i m a b a p a r a el bien de la hu-
manidad, de ellos y de ellas únicamente 
es de quien vos esperabais vues t ra re-
compensa . Deseo que os lo h a y a n dado; 
porque sea lo que quiera lo que preten-
deis, los f rutos de estos á rboles de muer-
te, no se recogen aquí. 
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• IX. 

P N pOBHE Y UN JUCO. 

¡Ay! mi buen San P e d r o , decía un 
pobre hombre , á quien el Santo iba á juz-
gar; veo bien en vues t r a balanza, que soy 
demasiado ligero p a r a en t r a r derecho en 
el cielo; pero estad bien persuadido que no 
es con propósito de l iberado como h e ofen-
dido al gran Dios, y no m e condeneis, os 
lo suplico, á m a s de cien años de purgato-
rio. ¿Qué pensará mi pobre mujer , que 
hace mas de diez q u e m e espera en el pa-
raíso sino m e vé llegar? 

—Convengo, respondió San Pedro, que 
vuestras fa l tas no han sido graves , y que 
no ha sido m a s que por ignoranc ia y por 
debilidad por lo que habéis pecado. Pe ro 
en fin, la balanza, lo veis vos mismo , no se 



incl ina en vues t ro favor y no puedo hace-
r o s pasa r derecho . P a r a incl inar la al 
l ado bueno, veamos, ¿no encont raremos 
un pe.iueño mérito, a lguna obra de ca-
r idad? 

—¡Ay! ¡gran San Pedro, dijo el hombre, 
pensad! ¿Qué ca r idades pensáis que hubie-
r a podido hace r un h o m b r e como yo? Era 
m u y difícil p a r a mi que t r a b a j a n d o quin-
ce horas al día llegase á poner en la mesa 
el pan necesar io á mi famil ia . P a r a dar-
una corteza al pobre e s t ábamos obligados 
á p r iva rnos de ella, y m a s de u n a vez he 
suspirado, os lo aseguro, pensando que 
no ten íamos bas tan te p a r a mi t iga r nues-
t r a hambre . 

—Pero, efect ivamente, dijo San Pedro: 
¿dónde tengo los ojos? Si, he aquí al mis-
m o t iempo que las cor tezas de pan, vues-
t ro s suspiros inscri tos en mi libro. 

—¡Ay! ¡mi buen San Pedro, contestó el 
hombre ! ¿El buen Dios, no es esto? es de-
mas i ado bueno pa ra ac r imina rme por 
eso. Suspi raba sin querer . 

—No impor t a , contes tó San Pedro; 
vues t ros suspiros irán en la balanza, con 
laá cortezas de pan. 

A esa respuesta d a d a con un tono 

seco, el pobre h o m b r e se c reyó perdido. 
Pero cual no fué su sorpresa y su gozo, 
apercibiéndose que San Pedro habia pues-
to suspiros y cortezas en el mismo lado 
bueno de la balanza, y que g rac i a s á ese 
pico, los mér i tos pesaban m a s de lo que 
creía; sin lo que no hub ie ra sido posible 
dejarle pasa r . 

—Que decía yo: dijo el Santo con un 
aire alegre. He ahí j u s t a m e n t e el p e q u e -
ño mérito que nos fa l taba . Vete pronto á 
reunir tecon tu mujer , mi buen hombre , y 
da gracias al buen Dios que quiere, en 
cambio de a lgunas cor tezas de pan sazo-
nadas con suspiros, abr i r t e su he rmoso 
paraíso. 

—¿Será verdad , San Pedro? dijo el hom-
bre ébrio de gozo. ¡Cómo! ¿por t an poco? 

—¡Ah! ¿Por quién t omas tu al buen 
Dios? respondió el Santo: ¿crees que Él in-
finitamente rico, quer r í a acep ta r tus do-
nes, sin dar te á su vez en proporc ion de 
sus riquezas? 

—¡Ah! dijo el hombre , eso es demas i ada 
bondad. No he merecido esto; no, en 
verdad. 

—No c ie r tamente , contes tó San Pedro ; 
pero puesto que te es permi t ido ent rar , 



ent ra sin hace r e sc rúpu los . Tu m u j e r vá 
á abur r i r se en el p a r a í s o si t a r d a s mas 
t iempo en uni r te á ella. 

Y pa ra vencer la r e s i s t enc i a de nues-
tro hombre , que no e spe rándose semejan-
te honor, se d e f e n d í a h u m i l d e m e n t e de 
en t ra r derecho en el c i e lo con t an mez-
quino equipaje, San P e d r o le cogió del 
brazo, conduciéndole h a s t a la pue r t a del 
paraíso, y sonr iéndose le empujó hacia 
dentro . 

—¡Imbécil! m u r m u r ó c o n un a i re cho-
ca r r e ro un personaje q u e , e sperando su 
vez, habia asis t ido a l j u i c io del pobre 
hombre . Estas gentes b a j a s , creen siempre 
deber h a c e r mel indres . 

Este personaje no t e n í a sobre su ros-
tro las m a r c a s de la f a t i g a , de la tristeza 
y de las privaciones. P o r el contrar io , la 
vida, por lo que se pod ía ve r le había sido 
fácil y dulce, y m o s t r a b a en todo su aire 
e sa comodidad o r d i n a r i a en las gentes á 
quien la for tuna ha f a v o r e c i d o . 

—A vos toca a h o r a ; d i j o San Pedro, ha-
ciéndole seña pa ra q u e s e acercase . 

El rico clió dos pasos a d e l a n t e , y salu-
dando al r ep resen tan te d e l soberano juez: 

—Creo, glorioso San P e d r o , d i jo toman-

do la pa l ab ra el pr imero , que si m e pe-
sais en la ba lanza con una jus t ic ia rigu-
rosa, no m e encontraré is , como el pobre 
hombre de ahora , un poco ligero p a r a el 
cielo. Pero si, lo mismo que á él que re i s 
tomarme cuenta de lo que he dado á Dios 
en la persona de los pobres , espero que 
me consideraré is m á s digno que él de la 
recompensa e terna . 

—Veamos desde luego, respondió San 
Pedro, vues t ra cuenta ; la ca r idad apa r t e . 

Habéis tenido, cont inuó , la sue r te f e -
liz de nacer de padres piadosos, q u e os 
han educado rel igiosamente, y que os han 
inculcado desde vues t r a m á s t ie rna edad 
el hor ror al mal y el amor al bien. Habéis 
contraído desde niño la cos tumbre de 
las práct icas religiosas, y esa c o s t u m b r e 
la habéis conservado en la edad del vigor 
y de las pas iones . 

No ha sido sin a lgunos esfuerzos: pero 
esos esfuerzos es taban m á s que c o m p e n -
sados, confesadlo, por la abundanc i a de 
gracias con l a s cuales Dios os hab ía col-
mado, y por esa segunda na tura leza , f r u -
to de una educación eminen temente c r i s -
tiana que vues t r a m a d r e os hab i a dado al 
mismo tiempo que su leche. Sino habéis 



caido en los extravíos de tan tos otros, no 
habéis hecho el bien en las condiciones 
difíciles que le hacen comple tamente me^ 
ritorio. Vos le habéis cumpl ido en cierto 
modo n a t u r a l m e n t e , como una p lanta 
cu l t ivada con cuidado p roduce l indas flo-
res, c o m o un árbol vigoroso p lan tado en 
un buen te r reno y en una posición favo-
rable, da buenos frutos. Formado, dirigi-
do, for ta lec ido como habéis tenido la 
sue r te de ser, si os hubierais a r ro jado en 
la m a l a v ida , vuest ra conduc ta hubiera 
sido c r imina l . Felizmente no h a sido asi. 
Sin embargo , los resul tados de vuestra 
vida se mues t r an hasta aquí negativos. 
Lo que Dios h a hecho por vos co lmán-
doos de r iquezas temporales y de los be-
neficios de una educación escepcional-
men te buena t raspasa á lo que vos habéis 
hecho por él. Ved aquí sus dones en ese 
platillo; y ved aquí, en el otro, los actos 
con los cuales habéis respondido á sus 
bondades; no está en vuestro favor la in-
c l inac ión de la balanza. 

—Convengo, mi b ienaventurado juez, 
pero no olvidéis que has t a aquí la car idad 
no ha en t r ado en cuenta. 

—No lo olvido, ¡ay de mí! respondió el 

Santo. ¡Pluguiese á Dios se me permit iese 
olvidarla! La car idad no 1a. habéis ejer-
cido. 

—Me sorprendo de lo que m e decís, mi 
b ienaventurado juez, t an to más , cuan to 
que he tenido s iempre en la t ie r ra la repu-
tación de un h o m b r e m u y car i ta t ivo. 

—Sí, lo sé, lo sé, dijo el Santo. Son los 
necios ado radores del b'ecerro de oro los 
que hacen co r r e r esos rumores . Tienen 
tanto aprecio á una moneda , que no pue-
den comprender que se desprendan de 
ella en favor del pobre, y sí se les ha dado 
var ias , su estupecfacion l lega h a s t a el 
asombro. ¡Cien duros! ¡Mil duros! ¡Diez 
mil duros! ¡Es prodigioso! ¡Es inau-
dito!.... Y en el exceso de su admi rac ión , 
lo anuncian en los periódicos. Eso es lo 
que os ag rada á vosotros los ricos. Si esas 
gentes no tuviesen una a l m a sucia, en lu-
gar de a r ro ja r se al suelo an te el rico que 
da un saco de dinero, se p regun ta r í an de-
jando á Dios la respuesta , si su g r a n for-
tuna no les permit ía d a r m á s por m á s 
tiempo, y g u a r d a r í a n todos sus elogios ó 
al ménos sus respetos p a r a esos pobres 
que se pr ivan en favor de otros m á s po-
bres que ellos. Pero su innoble m a n e r a de 



sent i r no les pe rmi t e aprec ia r m á s que el 
n ú m e r o de escudos. 

—Vos sois severo, bienavent u rado San 
Pedro. Ciertos representantes de la Igle-
s ia en la t ierra m e juzgaban m á s favora-
blemente . 

—Tanto peor pa ra ellos, respondió el 
Santo : tan to peor p a r a ellos. Si h a n juzga-
do mal , ellos serán juzgados á su vez. Si, 
en efecto, continuó; es una de las l lagas 
de la época. Se encuent ran sacerdotes que 
pa recen imbuidos en las ideas actuales. 
H a n olvidado ó por lo ménos h a n creido 
debe r cubr i r con un velo las an t iguas tra-
diciones del c r i s t ian ismo. P a r a un corto 
n ú m e r o de ellos, el r ico no es m á s que el 
h o m b r e favorec ido que Dios h a escogido 
p a r a dispensar en su n o m b r e los bienes 
t e r res t res á los que estén desprovistos de 
ellos; es un ser privilegiado, l ibre de dis-
poner de su for tuna como le place; al 
c u a l es preciso h a l a g a r el a m o r propio 
p a r a que deje caer de sus manos la li-
mosna , y de~ quien se debe a l a b a r muy 
a l to la ca r idad cuando se d igna aban-
d o n a r á los indigentes a lgunas miga -
j a s de su mesa suntuosa . No es así como 
esos Ministros del Dios de just ic ia y de 

la car idad deberían h a b l a r . Deberían 
decir, con los padres de la Iglesia, que 
la legítima de los pobres es según las cir-
cus tancias , todo ó pa r te de lo supèrfluo 
del rico, y á veces, en caso de necesidad 
urgente, sea p a r a el cue rpo ó sea pa ra el 
a lma una p a r t e de lo que juzga serle ne -
cesario, y que cua lquiera que g u a r d e in-
jus tamente lo que no le pertenece, es un 
poseedor injusto del bien de otro y á m e -
nudo un homicida , según las mi smas pa -
labras de mi b ienaventurado h e r m a n o el 
Apóstol San Juan . 

—Lo que 110 le pertenece. . . dijo el rico. 
Ese es quizas, pa lab ra por pa labra , el len-
guaje de un sofista célebre con t ra el cual 
el mundo entero, fue ra de sus par t idar ios , 
ha gr i tado just ic ia . 

—Un sof isma es un sofisma, respondió 
San Pedro; y una ve rdad es una verdad . 
No, la propiedad no es el robo; la propie-
dad, al con t ra r io , es cosa s ag rada , c u a n -
do legí t imamente adqui r ida , se hace uso 
según las leyes que Dios h a establecido; 
pero cua lquiera que viòle esas leyes, cual-
quiera que g u a r d e p a r a sí solo lo que h a 
sido puesto entre sus m a n o s para sus ne-
cesidades y la de los pobres , ese, lo repi-



to, es an te ios ojos del Soberano dispensa- . 
dor , un deposi tar io infiel, un despojador 
de sus he rmanos , y á m e n u d o peor. 

—Lo q u e qu i e r e decir, objetó el otro, 
q u e cua lqu ie ra q u e se encont rase sin bie-
nes, t endr í a d e r e c h o á t omar se lo que pre-
tendía ser suyo . 

—Soy demas iado bueno, dijo San Pedro, 
en discut i r con vos , y cor ta r ía en seguida 
estos debates inú t i l es , si para instrucción 
de los hombres , no hubiese dado permiso 
á un escr i tor , p a r a recopi lar y publicar 
mis juicios. Cons iderando el bien que esto 
podrá h a c e r á o t ro s que estén aún en si-
tuac ión de a p r o v e c h a r s e de ellos, quiero 
con t inuar oyendo v u e s t r a s objeciones y 
responder á ellas. ¡No, mil veces no! Dios 
no concede al pob re q u e s e pe rmi t a el de-
recho de hace r se él mismo jus t ic ia . El 
de recho de cas t iga r la injust icia y dar á 
c a d a uno lo que es debido, se lo reserva 
Dios, y lo e je rcerá r igorosamente : con-
tad con ello. 

Pero la in jus t ic ia q u e entre todas cas-
t iga rá m á s seve ramen te , es la del rico con 
el pobre , porque le h i e r e en su propio ho-
nor, y pone en d u d a su propia justicia. 
Dios, en efecto, c r e a n d o los hombres , ¿.no 

les h a compromet ido t ác i t amente á satis-
facer sus necesidades? Solamente despues 
del pecado, h a puesto por condicion que 
ellos g a n a r á n el pan con el sudor de . su 
rostro, pero como el t raba jo no es posible 
á todos, y no p roduce igua lmente á todos, 
ha querido que lo que los unos h a n cogi-
do de más , lo den en su n o m b r e á los que 
no hubieran podido recoger bas tante . Por-
que Dios no hace cae r el m a n á del cielo 
para los pobres c o m o p a r a los hebreos , 
ni les envía pan por sus Angeles como á 
Elias. El cu idado de socor re r á sus legi-
timas necesidades , se ha desca rgado s o -
bre el rico p a r a r eco rda r á los h o m b r e s 
que todos son h e r m a n o s é hi jos del mis -
mo Pad re celest ial . Pero si el r ico , insti-
tuido por Dios como su represen tan te 
cerca del pobre , fa l ta á sus ob l igac io-
nes; si 110 cumple la d e u d a d iv ina , sin 
que le sea permi t ido al pobre exigir el 
pago, el rico obrando así, a d e m á s del 
desvio de que se h a c e culpable , ¿no a ten -
ta contra el honor de Dios y hace poner 
en duda su justicia? 

—Tomando así las cosas, dijo el Cre-
so, si el que posée es el ca jero del po-
bre. no veo lo que viene á ser la p ro -



piedad, y cómo p u e d e aún haber, ricos. • 
—Hablando con jus t i c i a , respondió San 

Pedro , ser ia quizás m e j o r , p a r a expresar 
la posesion de la r iqueza , o t ro término 
que el de P R O P I E D A D , al cua l se han dado 
abus ivamen te ideas d e de rechos demasia-
do extensas . Un h o m b r e , poseyendo más 
de lo que exigen s u s necesidades y las 
de su familia , es en rea l idad , ménos pro-
pietario q u e d e p o s i t a r i o de ese exceso de 
for tuna . 

—No comprendo , d i j o el r ico. 
—Vais á c o m p r e n d e r , contes tó el Santo. 

Basta p a r a ello l l e v a r has t a sus límites el 
principio de d e r e c h o de propiedad. 

—Propiedad no e s , dijo, el derecho de 
disponer con t o d a l i b e r t a d de lo que uno 
posée. Así es c o m o v o s lo comprendéis. 
Pues s u p o n g a m o s lo imposible. Admita-
mos que e n g r a n d e c i é n d o s e sin cesar el 
c í rculo de vues t r a s poses iones , llegáseis á 
ser el propietar io d e t o d a s las riquezas del 
globo. ¿Pretendeis t e n e r el derecho de dis-
poner c o m o os p l a z c a , de reservároslas 
p a r a vos solo, ó á u n d e inutil izarlas si te-
neis ese capr icho? ¡ A h ! ¿Por qué no?.. Si 
el de recho de p r o p i e d a d es absoluto, lo es 
pa ra la to ta l idad d e l a s r iquezas esparci-

das sobre toda la superficie del g lobo lo 
mismo que pa ra una par te , y en vi r tud de 
vuestro derecho, podría is en un m o m e n t o 
dado condenar á la h u m a n i d a d en te ra á 
morir de h a m b r e . Eso es n a t u r a l m e n t e 
absurdo, y Dios no h a escri to en n inguna 
parte ese derecho . Por el cont rar io . En las 
leyes de Dios como en la de los h o m b r e s 
figura la expropiación por c a u s a de ut i l i -
dad pública. Mas al lá ele cier to l imite de 
bienes, el h o m b r e 110 es m á s que el depo-
sitario, el admin i s t r ado r , el gerente . El 
rico, si quereis en ese sen t ido , á t í tulo 
de a d m i n i s t r a d o r , t iene de recho , c o m o 
decís en lenguaje de negocios, á un t an to 
sobre los bienes que adminis t ra , lo que 
le permi te vivir lega lmente en una a b u n -
dancia tan to m a y o r cuan to que el fondo 
que admin i s t r a es m á s considerable. P e r o 
su riqueza 110 puede ser mayor , y sí dice: 
E S T E F O N D O E S M Í O , P U E D O G U A R D Á R M E L O , 

ó no da r m á s que lo que m e a g r a d e , ese 
hombre es un insensato ó un perverso, que 
blasfema de la jus t ic ia de Dios. 

—Por mi par te , j a m á s he sostenido se-
mejante cosa; pero no h e pensado nunca, 
lo confieso, que los r icos estuviesen obli-
gados á d e j a r de ser lo . 



los desgra-

—Y yo no lo lie d icho n u n c a , respon-
dió San Pedro, puesto que fue ra de los 
casos excepcionales de la necesidad apre-
mian te , como yo la h a l l a m a d o , les es 
licito hace r uso de lo que la vida recla-
m a pa ra ser fácil y dulce y conforme á 
las legít imas exigencias de su condi-
ción. ¿No es, pues, esto la riqueza? ¿Y 
no es ser rico también poder , con pre-
ferencia á tan tos á quien esa dulzura 
es tá n e g a d a , proporcionarse sin sacri-
ficio rea l , el goce de h a c e r el bien y de 
recibir las bendiciones de 
ciados? 

—Sin sacrificio verdadero , decís. Pues 
ese goce y esas bendiciones, si he gozado 
de la dulzura , las he pagado con esplen-
didez. 

— ¿A qué l lamais con esplendidez? 
—Llamo con esplendidez, á da r en dine-

ro mil veces m á s que ese pobre diablo que 
a c a b a de ser juzgado digno del cielo por 
a l g u n a s cortezas de pan. Nuest ras limos-
nas , al parecer , no pueden ponerse en 
comparac ión . 

—Vos lo habéis dicho, respondió San 
Pedro; no pueden compararse . Si en lugar 
de lo que habéis dado , hubiéra is dado 

cien veces lo mismo, las cortezas de pan 
valdrían mil veces más . 

—No os comprendo aún, mi b ienaven-
turado juez. 

—Digo que la l imosna de un bocado de 
pan, suprimido, por el pobre de lo ex t l i e -
tamente necesario, vale m á s á los ojos de 
Dios, que las de un mil lón dis t ra ídos por 
el rico de lo supèrfluo. No m e hablé is m á s 
de lo que habéis dado. 

—Cualquiera que sea, pido que ese dine-
ro sea puesto en la ba lanza , á mi Haber. 

—Eso es ju s to , respondió San Pedro: 
pero encontrare is jus to también que pon-
ga en el o t ro plati l lo á vues t ro Debe, las 
sumas que hub ie r a i s debido d a r y que 
habéis g u a r d a d o en vues t ro poder . 

—¿Cómo es eso? 
—¿Cómo es eso? dijo el Santo; ¿pregun-

táis cómo es eso? Vues t r a p regun ta m e 
sorpende. ¿No se t r a t a de saber lo que 
habéis dado? ¿No hay que saber además , 
si habéis dado según vues t ros medios? 
Es que, quizás , ¿un g ran á rbo l debe da r 
el mismo f ru to que uno pequeño? ¿.Un 
gran campo produc i r m á s que uno peque-
ño? ¿Es que un lago no debe d a r m á s pes-
cado que un estanque, y un m a r m á s que-



un lago? Vos sabéis , sin e m b a r g o , contar 
bien cuando se t r a ta d e e x t r a e r al capital 
vues t ro in terés al t an to p o r ciento ó de ar-
reg la r vues t ro lujo á la c i f ra de vuestra 
ren ta . Pero p a r a la c a r i d a d , es o t r a cosa; 
no se a c u e r d a n y a de la r eg la d e tres. Es el 
va lor intr ínseco el del don que se mira y 
no su valor re la t ivo . P a r e c e que el dinero 
del rico, t iene p a r a el r i co el mi smo valor 
que el del pobre p a r a el pobre . ¿Qué, no se 
vé, por ejemplo, en las co lec tas hechas en 
la Iglesia, sea p a r a las necesidades del 
culi o, sea p a r a as is t i r á los indigentes? El 
h o m b r e pudiente , a u n el mil lonario pone, 
sin sonrojarse , la pieza de cinco céntimos 
al lado de la del p o b r e q u e ' n o gana más 
q u e lo jus to , lo que le es preciso para sos-
tener a l d ia á su m o d e s t a famil ia . Y en 
las suscr ic ienes q u e pub l ican nuestros 
periódicos, ¿no se ven b ien á menudo hu-
mildes a r t e sanos , p o b r e s dependientes 
da r t an to y m á s que l a s gentes ricas, que 
deber ían mor i r s e de ve rgüenza , ellas que 
cifran t o d a su g lo r ia en b r i l l a r ? Seno-
r a s , t an l lenas de v a n i d a d con sus carre-
ie lás , m m sus d i a m a n t e s y con sus plumas; 
•iM-íiores, :ü,o¡11 sus p e r r o s y sus caballos, y 
.que quieren se¿? ai) t o d o los primeros, 

cuando se t r a t a de la car idad son los 
primeros en t acañer ía . ¡Y si no fuera m á s 
que eso! 

Creo que m e olvido, cont inuó San P e -
dro; m e aca loro m á s que lo que conviene 
á mi dignidad ac tua l . Pero no puedo ol-
vidar que h e sido un pobre en mi t iempo; 
que he tenido pobres por amigos , y que 
Nuestro Señor , q u e fué pobre también , 
prefiere los pobres á los ricos, no sin bue-
nas razones. Cuando pienso en lo que h e 
visto y en lo que pa sa aún en el mundo , 
me siento lleno de una có lera San ta , y si 
tuviese aún la espada, creo que de t i em-
po en t iempo co r t a r í a las orejas á a lgunos 
de: esos ricos sin honor , ni conciencia , ni 
entrañas, asi como en o t ra c i r cuns t an -
cia lo hice con Maleo. Además, considera-
do bien, no m e disgusta que el escr i tor 
que colecciona mis pa labras , pueda decir 
con cuánto ca lo r se defiende en el cielo la 
causa de los pobres. 

Pero, dijo, vo lvamos á nuestro juicio. 
Y puso á un lado de la ba lanza un saco 

bastante lleno, representando las s u m a s 
que el hombre r ico había consagrado á 
los pobres du ran t e su vida, y la ba lanza 
pesó en su favor . 



El hombre dejó ver urna sonr isa de 
t r iunfo. 

—Veamos ahora , dijo el Santo, lo que 
pesa rán puestos en f rente de lo que ha -
béis dado, los que hubiera i s debido dar. 

Y tomando un g r a n n ú m e r o de sacos 
d e la misma dimensión que el primero, 
los colocó sobre el segundo pla to . Es tese 
h u n d i ó como una m a s a de plomo, el otro 
se elevó como una p luma. 

—Hé ahi vues t ra cuen ta a r reg lada , dijo 
el b ienaventurado. Es fa l t a v u e s t r a y no 
mia , que estéis demas iado ligero. 

—íAhí buen San P e d r o , dijo el rico 
a t e r rado ; convengo que m e fa l ta algo al 
l ado de las obras buenas ; pero conside-
r ad , por favor, que al pobre h o m b r e an-
te r io r le habéis con tado has t a los suspi-
ros que le a r r a n c a b a n sus mezquinas li-
mosnas , mientras que no habéis contado 
los mios que en vista de mis dones más 
considerables , han sido m á s repetidos, y 
t ienen, por consecuencia , m á s peso. 

—Me abochorno por vos , dijo el Santo, 
d e oiros hab la r de ese modo. ¿Cómo os 
a t r e v é i s á hab la r aún de dones m á s con-
s iderab les? 

—Pero, en fin, el oro es s iempre el oro, 

y puede p r o c u r a r mi l goces, mient ras que 
una corteza de pan no es m á s que una 
corteza de pan. 

—Me abochorno por vos, lo repito, con-
testó San Pedro. ¿Cómo no te:ieis v e r -
güenza? Yo no sé por qué acudiendo á 
vuestros deseos no pongo vues t ros susp i -
ros e:i la balanza; pero en el platil lo de las 
deudas. Vos habéis suspirado, ¿y p o r q u é ? 
|Es que habéis dejado en favor del pobre 
más que lo que le debíais; os ha qui tado 
el pan de la boca á vos y á vues t ra fami-
lia? ¿Habéis suf r ido la menor privación? 
¿Vuestra mesa no h a es tado cubier ta siem-
pre con exceso de los m a n j a r e s y vinos 
más escogidos? Vos, vues t ra muje r y 
vuestros hijos, ¿110 habéis es tado vestidos 
siempre con el fino lino, la lana fina, blon-
das de terciopelo y de seda? ¿Habéis d is -
minuido por eso el número m á s que suf i -
ciente de vues t ros servidores? ¿Vuestros 
perros y vues t ros cabal los , han estado 
peor al imentados? ¿Vuestros coches m é -
nos numerosos y menos bril lantes? ¿Vues-
tras t ierras peor cul t ivadas? ¿Vues t ros 
invernaderos menos ricos en flores r a -
ras? ¿Vuestros sa lones en objetos de lujo? 
¿Vuestros hoteles y vues t ros castillos, 



vues t ros j a rd ines y v u e s t r o s pa rques peor 
conservados? ¿Habéis r e h u s a d o una parte 
del placer , una obra de a r t e , una a l h a -
ja? Po r el contrar io , ¿no h a b é i s puesto a 
un lado, al fin de c a d a a ñ o , un excedente 
considerable f o r m a d o en u n una gran par-
te, de lo que hubiéra i s deb ido da r á los 
pobres? 

—¿No era mi p r imer d e b e r aumentar 
t an to como pudiese la he renc ia de mis 
1 lijos? 

—Cuando se t r a t aba de v u e s t r a vanidad 
ó de vues t ros placeres , c o n t e s t ó San Pe-
dro, ese p r imer deber e s t a b a en último 
lugar , y no os h a de ten ido j a m á s . Luego, 
¿dónde está escr i to q u e el deber de los 
pobres sea de ja r á sus h i j o s una fortuna 
por lo menos t an cons ide rab l e como la 
suya? Que les dejen, si p u e d e n , una como-
didad hones ta y los m e d i o s de aumentar-
la por el t rabajo, sue r t e c o m ú n de todos 
los hombres , hé ah i á qué s e reducen so-
bre este pun to s u s obl igac iones . Todo lo 
d e m á s no es o t ra cosa que cá l cu lo s de de-
sidia y de vanidad. Por o i r á par te , ¿si hu-
biéseis tenido m á s hijos, n o hubiéra i s en-
con t rado jus to d i sminui r l a pa r t e de los 
p r imeros para d a r su p a r t o á los últimos? 

Pues bien; los pobres son hijos de Dios 
añadidos á la fami l ia de los r icos . ¿Poi-
qué no los habéis t r a t ado como buen pa-
dre? ¿Por qué habéis despojado á éstos en 
provecho de aquellos? 

En cuan to á los suspiros que . habéis 
dado al deshace ros de lo supèrfluo, no 
añaden n a d a á eso poco. Os e ran a r r a n -
cados ún icamente por el pesa r de ver 
aminorar esa for tuna que consideráis i n -
jus tamente como una pa r te de vos m i s -
mo. ¡Era un sent imiento culpable, y que-
reis que os le tenga en cuen ta como un 
mérito! 

—Si no puede ser así, es u n a d icha , dijo 
el rico, que h a y a pensado en de ja r en el 
testamento un g r a n número de misas 
para la salvación de mi a lma . El peso de 
los méri tos de Jesucris to supl i rá , g rac i a s 
á esta precaución lo que puede fa l ta r á 
mis mér i tos personales . 

—Aun en eso abusais , respondió San 
Pedro. El dinero que habéis sus t ra ído de 
los pobres, no puede serv i r p a r a r e sca -
tar el pecado que cometisteis ap rop i án -
dooslo. ¡Eso ser ía m u y cómodo! Y Dios 
no se pres ta á a r reg los semejantes . Ese 
dinero debe volver á aquel los á quienes 



e s t a b a destinado. No ha sido empleado 
en sa t i s facer las necesidades de los des-
g rac i ados . los a l iv iará en sus necesida-
des espiri tuales. Vues t ras misas serv i rán 
p a r a sacarlos de las l l amas del pu rga to -
r io á donde les han sumerg ido m á s pro-
f u n d a m e n t e sus m u r m u r a c i o n e s contra 
Dios y sus sublevaciones culpables moti-
v a d a s por la injust icia de que les habíais 
h e c h o víctimas. Libres ellos, cuando ha -
yan sal ido, y sino tienen o t ra cosa mejor 
q u e hace r , añadi rán el peso de sus rue-
gos a l de vuestros mér i tos débiles , para 
o b t e n e r de Dios vuestro rescate. Por mi, 
no puedo hacer m á s que una cosa: es de-
j a r e s a balanza en el estado que se en-
c u e n t r a y esperar pa ra abr i ros el paraíso, 
q u e s e incline m á s pronto ó m á s tarde, si 
se p u e d e al lado bueno. 

p O M j Q NO B A S T A S E R P O B R g 

P A R A E N T R A R E N E L CIELO, 

Verdaderamente , l levaba la l ibrea de 
aquellos á quienes Jesús, en su divina 
compasion, ensalza pa r t i cu la rmen te el 
miserable andra joso que, con una segur i -
dad poco común entre los desheredados 
del mundo, l l amaba y l l amaba fue r t e á la 
Puerta del Paraíso, impacientándose de 
que no se abr ie ra en seguida . 

—Teneis m u c h a prisa, según parece, 
dijo San Pedro; presentándose al fin 
ante él. 

—¿No tengo buenos motivos p a r a ello? 
Despues de habe r padecido tan to t iempo 
en la t ierra, ¿no es na tu ra l que tenga prisa 
por ent rar en seguida en el Paraíso? 

—¿Entrar en el Paraíso? contesto San 
Pedro; ¡entrar derecho en el Paraíso!.. . 
¿Y con qué título, si os place? 



e s t a b a destinado. No ha sido empleado 
en sa t i s facer las necesidades de los des-
g rac i ados . los a l iv iará en sus necesida-
des espiri tuales. Vues t ras misas se rv i rán 
p a r a sacarlos de las l l amas del pu rga to -
r io á donde les han sumerg ido m á s pro-
f u n d a m e n t e sus m u r m u r a c i o n e s contra 
Dios y sus sublevaciones culpables moti-
v a d a s por la injust icia de que les habíais 
h e c h o víctimas. Libres ellos, cuando ha -
yan sal ido, y sino t ienen o t ra cosa mejor 
q u e hace r , añadi rán el peso de sus rue-
gos a l de vuestros mér i tos débiles , para 
o b t e n e r de Dios vuestro rescate. Por mi, 
no puedo hacer m á s que una cosa: es de-
j a r e s a balanza en el estado que se en-
c u e n t r a y esperar pa ra abr i ros el paraíso, 
q u e s e incline m á s pronto ó m á s tarde, si 
se p u e d e al lado bueno. 

p O M j Q NO B A S T A S E R P O B R g 

P A R A E N T R A R E N E L CIELO, 

Verdaderamente , l levaba la l ibrea de 
aquellos á quienes Jesús, en su divina 
compasion, ensalza pa r t i cu la rmen te el 
miserable andra joso que, con una segur i -
dad poco común entre los desheredados 
del mundo, l l amaba y l l amaba fue r t e á la 
Puerta del Paraíso, impacientándose de 
que no se abr ie ra en seguida . 

—Teneis m u c h a prisa, según parece, 
dijo San Pedro; presentándose al fin 
ante él. 

—¿No tengo buenos motivos p a r a ello? 
Despues de habe r padecido tan to t iempo 
en la t ierra, ¿no es na tu ra l que tenga prisa 
por ent rar en seguida en el Paraíso? 

—¿Entrar en el Paraíso? contesto San 
Pedro; ¡entrar derecho en el Paraíso!.. . 
¿Y con qué título, si os place? 



—¿Con que titulo? Pues es bien sencillo. 
¿Sólo mi aspecto no os lo demues t ra? Soy, 
debeis verlo, uno de aquel los á quien se 
denomina amigo de Dios. 

—¿Los amigos de Dios? . . . Dios tiene 
amigos de d iversas especies. ¿A qué cate-
goría de amigos pretendeis , pues, perte-
necer? 

—Es sensible, á la verdad , perder en es-
plicaciones un t iempo que es ta r ía mejor 
empleado en gozar . Pe ro veis estos andra-
jos que apénas cubren mi desnudez, ¿No es 
este el t ra je del pobre? ¿Del amigo preferi-
do de Dios? 

—Veo bien el t r a j e del pobre, en efecto; 
pero el háb i to no h a c e al monje y no ha-
ce tampoco al amigo de Dios. Pingajos so-
bre miembros desca rnados no son, Jos 
únicos t í tulos p a r a a s e g u r a r la entrada 
en el cielo. 

—Pero estos h a r a p o s y estos miembros 
descarnados son los testigos, replicó el 
hombre con una i r r i tación sorda, de unn 
vida de pr ivaciones, de humillaciones y 
de sufr imientos . 

—Decid m a s bien, que son, en vuestro 
caso, los testigos de una vida dada á la ol-
ganza y al desorden. 

—Si lo tomáis de eso modo, San Pedro, 
dijo el miserable , afectando un aire con-
tristado y humi lde , responderé que ellos 
atestiguan mi castigo y mi expiación. 

—Vuestro castigo, sí, vues t ra expiación 
de ningún modo. Se expia por el castigo, 
no por la voluntad. ¿ Habéis aceptado 
vos con sumisión ese castigo merecido? 
Habéis m u r m u r a d o contra Dios; habéis 
blasfemado de su jus t ic ia ; teneis envidia, 
odiando á los que l lamais dic hosos; habéis 
buscado sumergiéndoos en el l ibertinage, 
el olvido de penas que, si las hubiere i s 
soportado con espíritu de reparación, de -
bían aseguraros , purif icándoos, la d i cha 
á la cual os creeis sin razón con derecho 
de pretender hoy . Vues t ra miseria, f ru-
to de vues t ras faltas, no es la pobreza que 
Dios quiere y á la cual reserva r icas com-
pensaciones. Cuando se os impuso cas t i -
go por la remisión de esas faltas, vues t ro 
corazon lo aceptó. Si, pa ra obtener entra-
da en el cielo, no teneis m á s que andra jos 
que mos t ra r , eso no basta: ret iraos. 
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XI. 

p N HOMBRE HONRADO, 

Tenia la f ren te serena, la m i r a d a t ran-
quila, la sonrisa en los labios, y en todo 
su aire, la plena confianza del hombre 
que crée segura la mejor acogida c u a n -
do se presentó para ser juzgado por el 
tribunal donde se sienta San Pedro. Y 
ciertamente, esa per fec ta t ranqui l idad, 
esa confianza entera, no la tenía sin a lgu -
na razón. Porque, en efecto, era la exp re -
sión de la verdad, á j uzga r por la inscr ip-
ción que en aquel mismo momento se es-
taba grabando sobre la losa dest inada á 
cubrir su t u m b a , que decia: 

Fué un hombre honrado. 
¿Por qué la m i r a d a del Santo, en que 

brillaba s iempre el rayo de una alegría 
celeste cada vez que veía aprox imarse 
uno de esos gloriosos vencedores de los 



combates de l a vida, al cual iba á. coronar 
la victor ia p o r una sentencia de justifica-
ción, por q u é esa m i r a d a en lugar de bri-
l lar con un v ivo esplendor, se fijó impreg-
nada de u n a profunda tristeza, sobre el 
h o m b r e q u e s e acercaba? 

Le obse rvó a lgún t iempo en silencio, y 
, como s u m e r g i d o en una reflexión doloro-

sa: despues , de repente , levantando la 
voz, como s i Analizase una f rase mental-
mente c o m e n z a d a : 

—Y p e n s a r , dijo, pensar que hubiérais 
podido e m p l e a r vues t r a vida tan digna-
mente , y q u e habéis preferido perderla. 
¿Qué digo, pe rder la? ¡Emplear la mal! 

—¡Empleado mal! e x c l a m ó el hombre. 
¿Cómo? ¿He oido bien? O mejor dicho, ¿es 
á mí á q u i e n s e dirigen esas palabras? 

—Habéis oido per fec tamente , y á vos 
se dirigen m i s pa labras , ¡av¡ ¿Qué habéis 
hecho de v u e s t r a vida? 

—¿Qué h e hecho? ¿Debo yo alabarme? 
¿Preguntá is , cont inuó, con un acento de 
p re t ex t a c a s i indignado, p regun tad á todo 
el que m e h a conocido. P regun tad á mis 
padres á q u i e n e s desde mi m a s t ierna in-
fancia y h a s t a el ú l t imo suspi ro no he ce-
sado de p r o d i g a r el ca r iño m á s tierno y 

el respeto m á s profundo. Preguntádselo 
á mis he rmanos y he rmanas ; p r egun tád -
selo á mis amigos, si hubo nunca amis tad 
más s incera y m á s desinteresada que la 
mia. P regun tad á mi mujer , que desde el 
primer momento has ta el úl t imo de nues-
tra unión h a sentido s i empre mi corazón 
latir al unisono del suyo . P regun tad á 
mis hijos á quienes he cr iado con amor , 
que he enriquecido con mi sudor, y á la 
herencia de los cuales , he añadido por úl-
timo legado, el ejemplo de una vida pasa-
da haciendo el bien. P regun tad á mi país 
á quien h e serv ido con celo. P regun tad á 
los graneles y á los poderosos, que he hon-
rado; á los desgrac iados que he asist ido 
con mis consejos y con mi bolsillo; á 
todos, en fin, sin excepción, con los c u a -
les he tenido relaciones, sino fui s iempre 
justo y bueno? ¿ H a y a lguno ent re ellus, 
que legalmente, pueda h a c e r m e el m á s 
mínimo reproche? 

—A pesa r de eso, contestó el b ienaven-
turado, os p regun to aún o t ra véz: ¿Qué 
habéis hecho en vues t ra vida? Se bien 
que bajo c ier to pun to de vista, en vues t ra 
manera de vivir y vues t ras re laciones 
eon los hombres , es táis exento de répro-



c h e s . ¿Pero es so lamente á eso á lo que se 
l imi tan vues t ros deberes? Xo os he oido 
dec i r nada de vues t ras re laciones con 
Dios. 

—¿Mis relaciones con Dios? ¿Qué rela-
c iones puede tener con el ser humano? 

—¿Qué relaciones? respondió el Santo. 
Vuest ra p r e g u n t a m e sorprende. Las re-
laciones de homena j e y de adoraeion que 
la c r i a tu r a debe al Criador, el ser mise-
rab le al ser Todopoderoso de quien de-
pende su existencia y su d icha . Y puesto 
q u e por vues t ro nacimiento, vuestro bau-
t i smo y vues t r a educación érais cristiano, 
a ñ a d o las re laciones m a s d i rec tas que el 
Verbo h e c h o carne, el au tor de nuestra 
redención, h a querido es tablecer entre él 
y los hombres . ¿No habéis pensado nunca 
en ello? 

—He pensado que si Dios se ocupa de la 
pob re h u m a n i d a d , lo que dudo, no desea 
á la verdad de ellos, m á s que una cosa: 
es que vivan h o n r a d a y f ra ternalmente , 
con fo rmándose con el fin p a r a que les ha . 
c r iado . 

—Ante todo, m e apresuro , dijo San Pe-
d r o , á p ro tes ta r con t ra pa l ab ra s que se 
asemejan á una blasfemia. «Si Dios, se 

ocupa de los pobres humanos.» ¿Cómo 
podéis suponer que Dios, con su inteli-
gencia y su bondad, p a r a el cual vosotros 
110 sois m á s que un pálido reflejo, haya 
criado los hombres p a r a abandonar los á 
si mismo? ¡Cuando habéis cr iado una f a -
milia os creeis au tor izado p a r a no ocupa-
ros de ella, ó bien os creeis mejor que 
Dios, pobre gusano de la t ierra! 

Y despues, cont inuó el Santo; c r iador 
de una familia, os creeis con derecho de 
exigir homena je de respeto de vuestros 
hijos. En cambio de vuestros cuidados 
paternales pre tendeis su afecto, y por 
una cont radicc ión chocante , os p regun-
táis si vues t ro a u t o r , de quien teneis 
todo, esperaba de vos algo. Otra vez os 
pregunto, ¿queréis valer m á s que Dios? 

Reclamad. Pero entonces, en lugar de 
esa creencia absurda , debíais tener la 
convicción con t ra r i a . Debéis creer que 
Dios quería de vos pero en mayor escala, 
en relación proporc ionada á su grandeza 
y á vuest ra pequeñez, lo que vos exigíais 
de vuestros hijos. A h o r a os a labais de 
haber pagado esa deuda sag rada en vues-
tros padres . ¿Por qué 110 la habéis pagado 
al padre supremo? Buen hijo para con 



vues t ros p a d r e s carnales , no habéis sido 
asi p a r a c o n Dios. 

—Confieso, respondió el hombre , que 
no le h e r e n d i d o esa clase de homenaje 
de l que h a c é i s una obligación. 

—Res t r i cc ión pueril, respondió el San-
to; no soy y o quien lo h a c e una obliga-
ción, es la m i s m a natura leza de las cosas. 
Pero c o n t i n u e m o s . A fa l ta del homenaje 
d i rec to , ¿os habé i s dispensado, veamos 
como, p o r v u e s t r a par te , habéis contri-
buido á r e n d i r al Soberano Señor- esa es-
pecie de h o m e n a j e indirecto que recono-
céis t iene d e r e c h o á esperar de sus cria-
t u r a s h u m a n a s , es decir , una conducta 
con fo rme a l fin pa ra el cua l las ha puesto 
en el m u n d o ? . , 

—Con r e s p e c t o á eso, estoy completa-
men te t r a n q u i l o . A la ve rdad , no es á mi 
á quien s e pod rá , dirigir el reproche de ha-
ber e l ud ido e s a atención á Dios. He he-
cho, h a b l a n d o h u m a n a m e n t e , todo lo que 
m e era p o s i b l e hacer . Vos mismo lo ha-
béis r e c o n o c i d o . 

—He r e c o n o c i d o , respondió el Santo, 
que a b s t r a c c i ó n hecha de vuestras obli-
gaciones d i r e c t a s pa ra con vuestro Crea-
dor y S a l v a d o r , obligaciones que volunta-

riamente habéis olvidado, vues t r a con-
ducta h a -sido, hab lando h u m a n a m e n t e , 
como decís m u y bien, la de un perfecto 
hombre honrado. Pero eso no bas ta p a r a 
hacer un hombre conforme al corazon de 
Dios. Dios quiere que el hombre , viviendo 
en sociedad, dé buen ejemplo á sus s e -
mejantes. ¿Qué ejemplo habéis dado, y 
cómo h a sido seguido"? 

—Un buen ejemplo, c ier tamente; sino 
ha sido seguido, como hub ie ra debido ser, 
por mis hi jos y por otros, la falta no m e 
puede ser impu tada . ¿Podía yo obligar á 
los demás á que m e t o m a r a n por modelo? 

—No, c ier tamente , dijo San Pedro; pero 
justamente en eso está v u e s t r a culpabil i-
dad. Decís que habéis dado buen ejemplo. 
¿Pero con qué título? ¡Y en qué podía ser 
autoridad ese ejemplo! Presentá is por mo-
delo á vuestros hijos y á vuestros" seme-
jantes la m a n e r a de vivir de un hombre 
como ellos. ¿Por qué os habr ían de imitar? 
Eran hombres como vos. Tan buenos co-
mo vos, podían pre tender que siguiéseis 
su ejemplo. Vos viviaís de c ier ta manera , 
porque vues t ras inclinaciones os l levaban 
á vivir así; ellos han vivido, de otra m a -
nera porque sus inclinaciones les empu-



jaban á vivir de otro modo. ¿Qué es lo que 
os autoriza pa ra creer y p a r a pretender 
hacer creer á los demás que vues t ra ma-
nera, de vivir era la buena y la de ellos la 
mala? ¿Su naturaleza, sus inclinaciones, 
no valían tanto como las vuestras? 

Desde el momento en que el hombre no 
es mas que hombre y no tiene que dar 
cuentas á un ser superior; en derecho, son 
todos iguales. Desde que 110 hay para 
ellos otra regla que la mora l que se tra-
zan ellos mismos, todo lo que hacen está 
bien hecho, y es una locura l l amar licen-
cia á la libertad, cualquiera que ella sea. 
S e d a el nombre de vir tud á lo que solo 
es el efecto de una inclinación natural. 
Según esto, la vues t ra ó pre tendida por . 
vos, procede de esto. Si la impulsión hu-
biera sido nat ural, otra hub ie ra sido tam-
bién vuest ra conducta. Nacido con instin-
tos depravados, hubiéra is seguido esos 
instintos, y sin tener derecho de vitupe-
raros, se hubiera podido decir de vos: 
«Ese es un libertino, un ladrón, un asesi-
no,» como se ha dicho: «Ese es un hom-
bre honrado.» No lo contradiréis . Apa-
riencia de virtud y apar iencia de vicio, 
he ahí, según vuestros principios, los úni-

eos productos igua lmente legítimos de la 
moral independiente, y por consiguiente 
iguales. 

Esto me confunde, lo confieso. ¿Cómo lo 
que os place l l amar apar iencias de vir tud 
y apar iencias de vicio, pueden ser toma-
dos por vos del mismo modo? 

Los pongo bajo la m i s m a línea, en t a n -
to que son el uno como el otro una senci -
lia manifes tac ión de la l ibertad mora l 
del hombre, abstracción h e c h a de la au-
toridad de Dios. Pero, cons iderados en sí 
mismo, y en su valor relativo, es cierto 
que la apar ienc ia de vi r tud siendo m a s 
conforme con la ley divina, el es tado de 
las cosas que cr ia es preferible sin ser 
mas meri torio por eso. 

— Sin embargo , mi b ienaventurado 
juez... 

—¿Pues qué, in te r rumpió el Santo, no lo 
lie dicho ya? No hay vi r tud sin una victo-
ria sobrenatura l g a n a d a por el hombre 
sobre sí mismo. ¿Qué méri to puede h a b e r 
en seguir la inclinación de una buena na-
turaleza? Las best ias que obedecen á un 
acertado inst into hacen en éste concepto 
tanto como vos. Viniendo de padres hon-
rados y buenos, habéis nacido honrado y 



bueno y fo r t i f i cado por la educación en 
vuest ras d i spos ic iones nat ivas , vuest ra 
necesidad no p o d í a ser m á s que mostra-
ros en todo y p a r a todos honrado y bue-
no. Obrar d e o t r o modo que como hom-
bre dulce, s e rv i c i a l , .justo, car i ta t ivo, os 
hub ie ra s ido n a t u r a l m e t e m u y difícil, 
puesto que e s t á i s f o rmado de dulzura, de 
cor tesanía , de s en t imien tos de equidad y 
de ca r idad . C u a l i d a d e s excelentes, sin 
duda , pero q u e 110 las habéis adquirido 
vos mismo, y q u e , produciendo el bien sin 
esfuerzos, lo p r o d u c í a n sin méri to . 

—Pequeña v i c t o r i a es entonces, dijo el 
hombre , con u n a sonr isa a m a r g a , ser na-
t u r a l m e n t e v i r t u o s o . 

—Escasa v i c t o r i a , en efecto, bajo el pun-
to de vista de la d e u d a de la c r i a tu ra para 
con su Creador , con tes tó el Santo, cuando 
n a t u r a l m e n t e s e l imi ta á serlo. Pero á las 
cual idades nat u r a l e s se puede da r un pre-
cio s o b r e n a t u r a l poniéndolas en obra para 
la glor ia de Dios. ¡Ah! ¡si vos hubiérais 
hecho eso! ¡Qué beneficios p a r a vos y para 
el bien de todos! 

Si, p a r a b ien d e los demás , pues en ese 
caso, vues t ro e j e m p l o hubiese podido le-
g í t imamente p r o p o n e r s e á la imitación de 

vuestros semejantes y sin humil lac ión se-
guirse por ellos. Entonces no hubiéra i s 
sido senci l lamente un bombeé eficaz por 
su propio impulso y sin t i tulos pa ra hace r 
aceptar este impulso á o t ro . Hubiérais 
estado en comunicación con Dios, y vues-
tros actos, conformes á la ley de Dios. 
Vuestros ac tos buenos á la vis ta de Dios 
y sancionados por Dios, hub ie ran reves-
tido un ca rác t e r en cierto modo div ino . 
Entonces, hub ie ran producido el bien con 
una au to r idad irresistible. En vez de 
esto, ¿qué ha sucedido? Esos ac tos r ea -
lizados por vos de la misma m a n e r a y en 
las mismas c i rcunstancias , han p roduc i -
do el mal en real idad. 
' —¿El mal decís? 

—El m a l , sí , respondió el Santo. ¿Y 
por qué? Porque real izados sin intención 
de unirlos con Dios, sin lazo manif iesto 
con la ley de Dios, y pa ra t e r m i n a r , en 
oposicion formal con la ley de Dios, que 
quiere que todo sea referido á Dios, estos 
actos aunque conformes en m u c h a s co-
sas con la ley de Dios, parec ían hac iendo 
abstracción de Dios, p roc lamar la inutili-
dad de su ley p a r a p roduc i r la v i r tud en 
el hombre . Colocando á este enfrente de 



su autor , como un ser independiente, ne-
gaban t ác i t amen te la necesidad de la reli-
gión, pareciendo probar que sin ella se 
puede ejercer pe r fec tamente el bien. Asi, 
esa super ior idad mora l que na tura lmente 
poseíais, porque habéis sido formado y 
educado en una a tmósfe ra religiosa, por 
padres pene t rados de sent imientos reli-
giosos, en lugar de r epor t a r honra á la 
religión de quien ind i rec tamente la obtu-
visteis, habéis hecho con vues t ro orgullo 
(porque no lo negaré is : el cul to que ne-
gáis al p a d r e celeste, á pesar de lo que 
debíais á sus infinitas perfecciones, os lo 
dabais á vos mismo por vues t ras pre-
tendidas vi r tudes) , habéis hecho , digo, 
de esa super ior idad m o r a l , que no os ha 
costado ningún esfuerzo, un a r m a contra 
la religión y cont ra Dios. 

—Así, t o d a vues t ra v ida , con esas be-
llas apar iencias , no ha sido m a s que una 
ment i ra y una t ra ic ión. Traición, porque 
afec tando despreciar esa religión á la 
cual debeis todo lo mejor que teníais, la 
qui tá is el aprecio de los que tenían tanta 
necesidad de ella pa ra c u r a r s e de lo que 
había en ellos de ma lo . Mentira, porque 
esa vida, tan e jemplar en apariencia y 

que (vuestro desprecio de la ley divinado 
prueba) hubiera sido en una vida de li-
cencia, si hubieseis nacido menos feliz, 
vuestra v ida decía á todos: «Ved, para 
hacer un h o m b r e pe r fec tamente honrado 
no es preciso religión.» ¡Siendo asi, que el 
hombre pe r fec tamente h o n r a d o paga su 
deuda á Dios, á quien debe todo! Pero , 
digo yo , que el perverso que confiesa su 
dependencia an te Dios, es ménos fune'sto, 
en la influencia que ejerce, que el h o m b r e 
honrado que la niega ó la desconoce. 
Vuestro deplorable ejemplo, ¿cuánto mal 
incalculable h a causado? 

—¿Qué ma l hub ie ra podido causar , dijo 
el humbre, cuando vos mismo a f i rmaba i s 
ahora que 110 hab ía podido servir p a r a el 
bien á causa de su ca r ác t e r p u r a m e n t e 
personal , que le qui taba toda autor idad? 

—Lo que e ra verdad p a r a el bien, no lo 
ha sido p a r a el mal , contestó San Pedro, 
por el mot ivo que , cuando se t r a t a de 
imitar el bien, las inclinaciones pe rversas 
que, en gene ra l , t ienden á dominar en el 
hombre, buscan toda c lase de pretestos, 
reales ó ficticios, pa ra no ceder . Al con-
trario, pa ra seguir el ejemplo del mal , no 
exigen buenas razones; su propia satis-



facción les e m p u j a á dejarse resbalar por 
la pendiente q u e conduce al hombre al 
ab ismo. Y h é ah í , desgrac iado , eso es lo 
que h a h e c h o v u e s t r a honradez humana, 
¿á dónde os h a conduc ido á vos y á todos 
los que se in sp i r a ron en vues t ro ejemplo? 

—¿A dónde? P r e g u n t ó el hombre . 
—¿A d ó n d e ? . . . dijo San Pedro. Pregun-

tadlo , no á m í , s ino á todos los códigos 
religiosos q u e , s in excepción, imponen 
por p r i m e r a obl igación á la c r ia tu ra ra-
zonable, t r i b u t a r al Creador el homenaje 
que se le d e b e . P r e g u n t a d part icular-
m e n t e al cód igo del cr is t iano en la pri-
m e r a página de l cua l leereis: E L HOMBRE 

F U É C R E A D O P A R A C O N O C E R , A M A R Y S E R -

V I R Á D I O S , Y D E E S T E M O D O L L E G A R Á LA 

V I D A E T E R N A . 

Despues d e es to , p regun taos á vos 
mismo si la v i d a que habéis seguido ha 
podido c o n d u c i r o s á ese fin. 

XII . 

pONDE SE VÉ QUE HAY BEATAS DE BEATAS, 

¡Pum! ¡Pum! ¡Pum! 
—¡Al instante! ¡Al instante! Dijo San Pe-

dro, levantándose sobresa l tado de la si l la 
en que estaba sentado. 

¡Plan! ¡Plan! ¡Plan! 
—¡Al instante! ¡Al instante! Respondió. 

Y con su gruesa llave en la m a n o se di-
rigía á la puer ta . 

¡Pan! ¡Pan! ¡Pan! 
—¡Y bien! ¡Y bien! ¿Qué es eso? dijo 

danclo una vuel ta á la llave. ¿Temeis h e -
laros fuera, p a r a 110 poder esperar u.11 mo-
mento? 

—¡Ay! San Pedro, ' exc lamó u n a bea ta , 
precipitándose como una b o m b a p o r la 
puerta apenas entreabier ta , ¿preguntáis 
si hace frió fuera del cielo? He creido que 
no abriríais nunca . 



facción les e m p u j a á dejarse resbalar por 
la pendiente q u e conduce al hombre al 
ab ismo. Y h é ah í , desgrac iado , eso es lo 
que h a h e c h o v u e s t r a honradez humana, 
¿á dónde os h a conduc ido á vos y á todos 
los que se i n s p i r a r o n en vues t ro ejemplo? 

—¿A dónde? P r e g u n t ó el hombre . 
—¿A d ó n d e ? . . . dijo San Pedro. Pregun-

tadlo , no á m í , s ino á todos los códigos 
religiosos q u e , s in excepción, imponen 
por p r i m e r a obl igación á la c r ia tu ra ra-
zonable, t r i b u t a r al Creador el homenaje 
que se le d e b e . P r e g u n t a d part icular-
m e n t e al cód igo del cr is t iano en la pri-
m e r a página de l cua l leereis: E L HOMBRE 

F U É C R E A D O P A R A C O N O C E R , A M A R Y S E R -

V I R Á D I O S , Y D E E S T E M O D O L L E G A R Á LA 

V I D A E T E R N A . 

Despues d e es to , p regun taos á vos 
mismo si la v i d a que habéis seguido ha 
podido c o n d u c i r o s á ese fin. 

XII . 

pONDE SE VÉ QUE HAY BEATAS DE BEATAS. 

¡Pum! ¡Pum! ¡Pum! 
—¡Al instante! ¡Al instante! Dijo San Pe-

dro, levantándose sobresa l tado de la si l la 
en que estaba sentado. 

¡Plan! ¡Plan! ¡Plan! 
—¡Al instante! ¡Al instante! Respondió. 

Y con su gruesa llave en la m a n o se di-
rigía á la puer ta . 

¡Pan! ¡Pan! ¡Pan! 
—¡Y bien! ¡Y bien! ¿Qué es eso? dijo 

danclo una vuel ta á la llave. ¿Temeis h e -
laros fuera, p a r a 110 poder esperar u.11 mo-
mento? 

—¡Ay! San Pedro, ' exc lamó u n a bea ta , 
precipitándose como una b o m b a p o r la 
puerta apénas entreabier ta , ¿preguntáis 
si hace frió fuera del cielo? He creido que 
no abriríais nunca . 



—Se conoce que venís, dijo el Sanio, 
de un lugar donde el t iempo se hace 
largo. No he empleado cinco segundos en 
abr i ros . • 

—Me han parecido cinco siglos, bien-
aven tu rado San Pedro , t a n t a prisa tengo 
de encon t ra rme cerca de mi dulce Señor 
Jesús . ¿Dónde está? dec ídmelo , donde 
es tá El. 

—Pues, con el Pad re y el Espíri tu San-
to. ¿En q u é ot ro sitio podría es tar más 
que allí? 

—Conducidme pronto á donde él, dijo 
el la . 

—¡Un momento! ¡Un momento! Dijo San 
Ped ro . ¡Qué, teneis m u c h a prisa! Se-
ñora m i a . 

—¡Ya lo creo que tengo m u c h a prisa, 
de spues de habe r pasado mi vida suspi-
rando por este momento! Y mi dulce Se-
ñor Jesús que se ha dignado l lamarme 
del mundo , debe estar t an impaciente por 
ve rme . 

—No digo que no, respondió San Pedro. 
Pero en fin, no habéis sido aún juzgada, 
que yo sepa . 

—¿Juzgada?. . . ¡Ah! Si, m e olvidaba. 
Pe ro creed lo que os aseguro. Decidle so-

lamente que soy yo y m e h a r á en t ra r en 
seguida. ¡Ha reposado tan á menudo en 
mi corazon! 

—No se pasa de ese modo , respondió 
el portero del Para íso . Cuando Jesús con 
su bondad quiere en t regarse á los h o m -
bres, es p a r a cu ra r l e s de sus debil idades. 
Pero en el cielo, no se en t rega m á s que á 
los que le han merec ido por sus vir tudes, 
y eso debe es tablecerse por un juicio 
en regla. Voy á proceder en seguida al 
vuestro. 

—¡Vos! e x c l a m ó la beata . Mi Jesús es 
quien debe j uzga rme . 

—Os olvidáis, contes tó San Pedro, que 
con las l laves del Paraíso, Jesucris to m e 
ha dado el poder de a t a r y desa ta r . Yo 
soy, pues , si quereis , quien os j uzga rá . 
¿Qué camino habéis seguido, Señora mia? 

—La vía de la perfección, respondió. 
—Esa es la mejor , dijo San Pedro . ¿Pero 

de qué m a n e r a la entendeis? 
—Como la San ta E s c r i t u r a . Compren-

do que libre de todo a m o r terrestre , he 
seguido la vía e s t r echa que conduce di-
rectamente al cielo. 

—En efecto, esa es la de la perfección. 
¿Pero de qué a m o r te r res t re habíais? 



—Yo era joven, dijo la beata , v no he 
contraiclo m a t r i m o n i o . 

—¿Ha pedido a l g u n o vues t r a mano? 
—No, respondió e l l a ; pero eso podía 

l legar de un dia á o t ro , 
—¿Es ese el ú n i c o a m o r al cual habéis 

renunciado? ¿No h a b é i s tenido un padre 
y una m a d r e , h e r m a n o s y hermanas? 
" — H e r m a n o s y h e r m a n a s , no; he sido 
hija única; pero t e n i a padre y madre . 

—¿Y les habé i s abandonado? 
—Sí, po rque se d i c e en la Escr i tura: «El 

h o m b r e a b a n d o n a r á á su padre y á su 
m a d r e p a r a u n i r s e á su esposa.» ¿No debía, 
yo con m a y o r r a z ó n abandonar los para 
un i rme al divino Esposo? 

—¿Teníais m i e d o , p reguntó el Santo, 
que el p e r m a n e c e r con vues t ros padres 
fuese obstáculo á v u e s t r a salvación? 

—No r e c u e r d o a h o r a bienaventurado 
San Pedro , r e spond ió la bea ta . El camino 
que h e seguido - e s es t recho, y hubiera 
sido cor re r g r a n d e s r iesgos pretender 
a n d a r los tres, d o n d e es t a n difícil an-
da r sola. 

—Eso es según , respondió San Pedro. 
Algunas veces s e sos t ienen el uno al otro. 

—Ese no es el caso , dijo ella. Mis padres 

eran a n c i a n o s y enfermos. Me hubiesen 
impedido y r e t a r d a d o m u c h o en mi m a r -
cha. Y despues no tenían m i celo. En lu-
gar de seguir derecho el camino del cielo, 
por causadle ellos, hubiera tenido que dar 
tantos rodeos, hace r t a n t a s paradas , que 
no me encon t ra r ía a h o r a aquí. 

- C i *eo comprenderos , dijo San Pedro. 
Pero explicaos de otro modo, que por 
vuestra comparac ión del camino es t re -
cho y directo, ¿en qué podían moles taros 
vuestros padres pa ra l legar al cielo? 

—A causa de su edad avanzada y su es-
tado enfermizo, r ec l amaban m u c h o s cui-
dados. No hub ie ra podido permanec iendo 
con ellos, es tar libre, como deseaba, p a r a 
el servicio de Dios. En lugar de i rme á 
adorarle á la Iglesia, ele a l i m e n t a r m e con 
su palabra divina, de ap l ica rme á p iado-
sas lecturas y de medi ta r á menudo sobre 
las dulzuras del divino amor , m e hubiera 
sido necesario es tar todo el d ia en su s e r -
vicio, cons tan temente ocupada con sus 
necesidades, esclava de sus capr ichos y 
expuesta á oir sus lamentos y sus m u r m u -
raciones incesantes, lo que según c o m -
prenderéis, hub ie ra sido per judicia l á la 
paz de mi a lma . 

a' 



— ¿ M u r m u r a b a n ' ? p r e g u n t o Sari P e d r o . 
—Cont inuamente ; y no ine de j aban des-

c a n s a r . Si les h u b i e r a e scuchado , hubiera 
debido a b a n d o n a r por lo m e n o s la mitad 
d e m i s devociones, p a r a poder dedicar les 
m á s t i empo . 

—¿Y p a r a no a b a n d o n a r unos, habéis 
a b a n d o n a d o los otros? 

—Como e r a m i deber . Dios a n t e todo. 
Los h e pues to al cu idado d e una. c r iada , y 
h e e n t r a d o en el bea te r ío . 

—¿Para h a c e r allí qué? p r e g u n t ó San 
Pedro . 

—Pues p a r a vivir, t r anqu i l a , l ibre de 
todos los cu idados ma te r i a l e s , l ibre para 
d e d i c a r m e c o m p l e t a m e n t e á l as exigen-
c i a s p i adosas y h a c e r m e c a d a vez más 
d i g n a del a m o r de Jesucr i s to . 

—¿Es por a m o r á Jesucr is to , por el que 
h a b é i s a b r a z a d o ese género de vida? 

—Por a m o r á Jesucr is to , c ier tamente , 
di jo ella. Y a h o r a os supl ico m e conduz-
cá i s p ron to á donde El. 

—¡Un momento ! ¡Un m o m e n t o ! dijo el 
por te ro del P a r a i s o . Si es c o m o decís, 
m o s t r a d m e v u e s t r a cruz . 

—¿Mi cruz? di jo e l la . 
—Sí, v u e s t r a cruz, con tes tó el bienaven-

iurado. ¿Jesucr i s to no ha d icho: «Quien 
pretenda q u e r e r m e q u e tome su c ruz y s í-
game»? ¿Dónde es tá la c ruz que habé i s 
traído á imi tac ión d e Jesucr is to? 

A esa p regun ta , la b e a t a pa rec ió un 
poco sobrecogida; pe ro reponiéndose dijo-

- H e r e n u n c i a d o á las a fecc iones t e r -
restres, h e a b a n d o n a d o á mi s p a d r e s , h e 
seguido el c a m i n o es t recho , y sin d e j a r -
me d i s t rae r por las seducc iones del m u n -
do, he venido d i r e c t a m e n t e h a s t a aquí . 

- ¿Aqu í? ¿Aquí?... no se p a g a con p a l a -
bras, dijo San P e d r o . En todo lo q u e aca -
bais de e n u m e r a r no veo la c ruz , s ino lo 
contrario. 

Decís, s e ñ o r a mía , q u e habé i s r e n u n -
ciado á c ie r t a s a fecc iones . No quiero p r o -
fundizar ese punto , a u n q u e h a y a p a r i e n -
cias de q u e si vos e s t ába i s dec id ida á 110 
tomar mar ido , es p o r q u e n a d i e h a p e n s a -
do pediros por esposa . Es cómodo , en 
ese caso, h a c e r de la neces idad v i r tud . 
En cuanto al mot ivo que os h a decidido á 
abandonar á v u e s t r o s pad re s , v a m o s á 
ver lo que va l e . Decís q u e e r a p a r a cami -
nar por la v ía e s t r e c h a . ¿Pero no e ra p a r a 
tenerla m á s a n c h a por lo q u e habé i s q u e -
rido a n d a r sola?. . . . ¿Era, decís aún, p a r a 



ir con m á s rapidez y en l ínea m á s directa 
á vues t ro fin? Pero, un a l m a q u e preten-
día seguir el c a m i n o de la perfección, no 
podia I g n o r a r q u e los caminos que con-
ducen al cielo, no s o n c o m o los caminos 
de la t ie r ra , y q u e t o d a s las revuel tas y 
los a l tos que, p o r u n mot ivo de caridad 
h a c e el h o m b r e recor r iéndole , en lugar 
d e a le jar le del fin, le a p r o x i m a n . 

Y si Dios p r o d u c e ese mi lagro en fa-
vor del que h a r e t a r d a d o su m a r c h a por 
venir en a y u d a de l pró j imo, ¿cuánto no 
h u b i e r a ejercido en vues t ro provecho, 
si os hub ie ra i s r e t r a s a d o p a r a prestar 
una m a n o c a r i t a t i v a á los que debeis la 
vida, y á quien el m a n d a t o divino os or-
denaba h o n r a r l e s i n m e d i a t a m e n t e des-
pues de Dios? 

—Sin embargo , b i e n a v e n t u r a d o San Pe-
dro, contestó la b e a t a , visiblemente cons-
t e r n a d a , Nues t ro Señor Jesucr is to , por 
obedecer á su m a d r e celeste, h a abando-
nado t ambién á su padre , y yo no he he-
c h o más , me pa r ece , que imi ta r le en eso. 

—¿Os a t reve is á h a b l a r asi y compara-
ros con Jesucr is to? e x c l a m ó San Pedro. 
•Jesucristo h a a b a n d o n a d o á su madre 
p a r a busca r la c r u z , y vos habéis aban-

donado a los vues t ros p a r a hu i r de la 
vuestra. Si, en verdad , en ciertos casos, 
cuando Dios t iende la vista sobre las a l -
mas, les impone desprendimientos e x -
traordinarios; r e c l ama de los padres el 
sacrificio pa ra sus hijos y á los hijos el de 
sus padres . 

—Pero, in te r rumpió la bea t a , ¿cómo 
saber, entonces?. . . 

—Oidme, señora mia; he dicho el s ac r i -
ficio. Entonces con una señal indudable 
hace Dios conocer su vo luntad , á la cual 
padres é hi jos deben, cues te lo que cueste 
someterse. Es ta señal es la que m a r c a el 
gran acto del divino sa lvador ; la señal sa-
grada d é l a cruz. Bajo fo rma de c ruz es 
como Dios propone á los hombres en ge -
neral los ac tos sobrena tu ra les que espera 
de ellos. ¿Pensáis por casual idad , que la 
hermana de la car idad, cuando cu ida los 
enfermos en los hospi tales con desprecio 
del contagio, ó se expone en el campo de 
batalla por socor re r á los her idos , ó se 
inclina sobre el lecho de los mor ibundos 
para consolarles en su agonía, consul ta 
las incl inaciones de su naturaleza? ¿Qué, 
la religiosa enc l aus t r ada , que desde la ju-
ventud has t a la t umba , se apris iona entre 
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los m u r o s de una es t recha y í'ria celda, 
q u e ruega por los que no ruegan , y casti-
g a su cuerpo inocente expiando pecados 
de otro, s igue solamente, los impulsos de 
su corazon. ¿Qué, aquel la-que renuncia á 
los dulces y pu ros goces de. la vida de 
hija, de h e r m a n a , de esposa y de madre, 
p a r a f o r m a r por la educación, hijas, her-
m a n a s , esposas y m a d r e s según el cora-
zon del h o m b r e y según el corazon de 
Dios, no tiene que h a c e r a lgún esfuerzo 
p a r a sacr i f icarse de ese modo en prove-
c h o de otro? ¿Qué, la beata , la verdadera 
b e a t a , no t iene nada mejor que ofrecer á 
Dios, a l a m o r del cual aspira, que sus re-
p u g n a n c i a s p a r a los deberes naturales , 
s u s preferencias p a r a la v ida fácil, y un 
c ier to gus to por las p rác t i cas devotas? 
Eso ser ía engañaros de un modo par t icu-
la r ; eso ser ía fa lsear la v i r t u d . No, esas 
s a n t a s muje res y o t r a s m u c h a s en situa-
ciones aná logas , no son verdaderamente 
san tas , sino porque se sacr i f ican, á imita-
ción de Jesucristo, por la glor ia del Todo-
poderoso y el a m o r del prój imo. Sus actos, 
sobrena tu ra les , l levan el sello del divino 
sacrificio. Pero los vuestros, señora mía, 
no veo que estén m a r c a d o s con esa señal 

- Kíñ -

y no pueden serlo, porque lo que habéis 
hecho, no es sobrena tu ra l , sino s imple -
mente contra lo na tu ra l . 

—Dios me es testigo, exc lamó ella. 
—No liagais exclamaciones , cont inuó 

San Pedro, y no nombré is á Dios. Hablo 
á ciencia cierta, y corno conviene al Jefe 
de los Apóstoles, á quien pr imero le h a 
sido Confiado el depósito de la verdadera 
doctrina, t an to en mate r ia de moral c o m o 
en mater ia de fé. Po r lo tanto , si quereis , 
diré que habéis obrado bajo la inspiración 
de una na tura leza viciada por la indolen-
cia, el egoísmo y el orgullo. Os era ne -
cesaria una vida fácil, y no podíais d á -
rosla sino descu idando vues t ras obl iga-
ciones filiales. Ot ras en vuest ro lugar 
hubieran desistido, pero vos os a toabais 
sobre todas las cosas. Unicamente como 
era un culto que no podíais confesar, ni á 
vos misma, ni á los demás , habéis encon-
trado el de Dios p a r a serviros de pretesto. 
¿Nó es obligatorio sacr i f icar á Dios todo? 
Y bajo la cubier ta de una falsa devo-
ción habéis abr igado vues t ra fa l ta de 
valor, vuest ra dureza de corazon, vues t ro 
olvido de los deberes m á s sagrados . No 
digo h ipócr i tamente y con Animos dél i -



berados, s imulando una piedad contraria 
¿ vues t ros sentimientos. Vues t r a falta no 
h a llegado has t a ese punto. No, como sen-
tís, en definitiva, la necesidad de amar 
o t r a cosa que á vos m i s m a y que os pare-
cía demas iado molesto consagra r vuestro 
ca r i ño á los que por na tu ra leza tenían de-
recho , os habéis vuelto al lado de Dios. 
¡Dios es t an bueno! ¡Exige tan poco de la 
debi l idad de sus hijos! Es un padre tam-
bién, y que no r ec l ama como los padres 
anc ianos conforme la carne, cuidados fa-
t igosos y constantes . Un corazon puro, 
u n a t ierna confianza, filiales devociones 
del a l m a hac ia él, no pide más . Eso es 
c ó m o d o para la vida en la t ierra , y ase-
g u r a sin m u c h o s esfuerzos la d icha de la 
vida fu tu r a . Hé ahí vues t ro cálculo se-
cre to , ¿no es eso verdad? Y como el orgu-
llo se mezcla en todo lo que hace el hom-
bre, sobre todo en lo que h a c e mal, habéis 
t e rminado por i lusionaros vos misma; ha-
béis tomado por lo sério vues t ras memo-
r i a s de devocion, y habé i s creído que 
Dios debía hace ros gran Caso. Pero lo que 
Dios exige a n t e todo de sus servidores, es 
la h u m i l d a d y la car idad. ¿Osaríais pre-
t e n d e r que la habéis tenido? No, vuestra 

eonfusion lo prueba; bajo vuestro hábi to 
de beata no había m á s que fa lsas vir-
tudes. 

Sí-, falsas vir tudes, lo repito. ¡Y con tan 
faláz y efímero equipaje venís á a lboro ta r 
á la puer ta del Paraíso, quejándoos de que 
no os abriese bas tan te pronto y r ec laman-
do con g r a n d e s gr i tos á Jesús vuest ro d i -
vino Esposo! Jesús no es el esposo de las 
vírgenes locas. E r a necesario tener vues-
tra l á m p a r a encendida , quer ida mía , y 
serviros p a r a este efecto de aceite común, 
pero muy propio p a r a esto, que el mismo 
Dios os había confiado, en lugar de que -
mar, como lo habéis hecho no sé qué sus-
tancias volát i les que no han dado más que 
un fuego engañador . Era necesario seguir 
la vía común, en l u g a r de pre tender m a r -
char desde luego por la vía de la per fec-
ción, no obs tan te la imperfección de vues-
tra voluntad. En lugar de busca r vues-
tros goces en las p rác t i cas cómodas de 
una devocion i lusoria, hub ie ra sido p r e -
ciso l levar con firmeza el peso d e los de-
beres reales que la Providencia os había 
impuesto. Hubie ra sido preciso servir á 
Dios sirviendo á vues t ros padres , en lu -
gar de abandonar los , ba jo pretes to de 



serv i r á Dios. Si q u e r í a i s e n c o n t r a r á Dios, 
no e ra preciso q u e os -contentaseis con 
vanos deseos y o r g u l losas aspiraciones: 
e r a preciso segui r l l evando vues t r a cruz. 
Pe ro eso no podía conven i r , ni á vuestra 
desidia, n i á v u e s t r o egoismo, ni á vues-
t ro orgullo. Esa c r u z la habéis rechaza-
do . ¿Con qué t í tu lo pre tendeis , pues, pre-
sen ta ros an te Él? P o r ser beata , no sois 
una san ta . 

—Demasiado lo v e o , dijo e l la , ahora 
que la luz ele v u e s t r a s pa labras , la sombra 
de las i lusiones t e r r e s t r e s , se h a disipado 
p a r a mi. ¡Ay! ¡Demas iado lo veo! ¿Pero no 
puedo por la exp i ac ión , por la rga y cruel 
que sea, obtener la remis ión de mis pe-
cados? 

—Sí, dijo San P e d r o , lo podéis. La mi-
se r icord ia infini ta q u i e r e proporcionaros 
ese s u p r e m o r e c u r s o . Pero , asi como lo 
habé i s d icho, el c a s t i g o s e r á cruel y lar-
go . En expiación d e v u e s t r o orgullo, se-
gu i ré i s el c amino l a r g o y to r tuoso por el 
cua l las a l m a s j u z g a d a s imperfectas se 
a p r o x i m a n in sens ib l emen te á Dios. En ex-
piación d e vues t ro ego i smo , iréis á ocupar 
en el pu rga to r io el s i t io de vuestros an-
c ianos padres , c a s t i g a d o s por haber mur-

murado cont ra el cielo á c a u s a de vues-
tro abandono inhumano . En expiación de 
vuestra desidia, pe rmaneceré i s allí tanto 
tiempo como la just ic ia divina exija De*-
de este m o m e n t o empieza el cast igo 

Contando, como se cuen ta en la t ierra 
vanos siglos h a n pasado desde que la ex-
piación dura , y la pobre beata , l a s t imo-
sa, t repa aún penosamente el largo cami-
no de los imperfectos . 
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X I I I . 

pÓHO EC P L A C E R DE F U M A R P U E D E N O SER 

S I E M P R E T A N I N O C E N T E , 
I 

—Ahora, dijo San Pedro, que hemos 
terminado la revis ta de vues t ros pecados 
de intención, pasemos á otro capitulo. Pa-
semos á las cosas que, sin ser pecados, 
han podido a r r a s t r a r o s al pecado. Asi, 
para comenzar por una de ellas sobre la 
cual mi a tención se h a fijado en este m o -
mento, siento un cier to olor, que se h a in-
troducido aquí con vos, y que p rueba h a -
béis sido g r a n f u m a d o r . Eso h a debido 
haceros come te r m u c h a s fa l t as , ¿no es 
verdad? 

—Ave María, mi b ienaventurado juez. 
¿Qué fal tas hub ie ra podido cometer f u -
mando? Tendr ía cur ios idad de saber lo . 
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—Eso es lo que jun tos vamos á buscar 
dijo San Ped ro . P e r o an te iodo , oidmé 
bien. Las fa l tas de q u e quiero hablar , no 
consisten de n i n g ú n modo en la falta de 
haber fumado , lo q u e es completamente 
legal, pero si en q u e os habéis entregado 
á ese p l ace r en c i r cuns t anc i a s en que la 
just ic ia y la c a r i d a d se encont raban he-
ridas, lo que no es legí t imo del todo. Ha 
hab ido en esto< c o m o en o t ras muchas 
cosas, que en sí m i s m a s lio tienen nada re-
prensible, pero que son á veces condena-
bles á c a u s a del a b u s o que se hace de 
ellas. Po r ejemplo, no se di rá , seguramen-
te, que h a y el m e n o r ma l en tener los co-
dos demas iado ex tend idos ; pero si á esa 
cost umbre se une l a de m o v e r los brazos 
sin cu ida r se de los que están al lado, no 
exigir ía una r e f o r m a . ¿Me entiende Vd? 

—No sé, mi b i e n a v e n t u r a d o juez. No 
comprendo á dónde queré i s venir áparar . 

—Ya lo c o m p r e n d e r e i s mejor , dijo San 
Pedro, cuando m e h a y a expl icado. Y des-
de luego, cuando t r a t á b a i s de casaros, 
¿ fumábate t an to c o m o lo habéis hecho 
despues? 

—No tanto , mi b i e n a v e n t u r a d o juez. 
—¿Por qué? 

—A m i f u t u r a 110 le gus taba el olor del 
tabaco. 

—¿Pero ella lo sopor taba por vues t ro 
amor? 

—Quizás lo hubiera hecho, pero no la 
he puesto á esa p rueba . 

—¿Nunca? 
—Nunca. 
—¿De modo que por ag rada r l a no fu-

mabais en su presencia? 
- N o . 
—¿Por qué 110 añadís, contestó San Pe-

dro, que an tes de h a c e r l a u n a visita, te -
níais g ran cu idado de c a m b i a r de t r a jes , 
purificar vues t ro aliento y áun de p e r f u -
maros? 

—Esa. es la verdad , mi b ienaven tu rado 
juez. Ella tenia una debil idad por todo lo 
que le r ecordaba los olores de los c a m -
pos, de los j a rd ines y de los bosques. 
Además de las ñores de que se rodeaba 
por su buen olor, deseaba respirar c ie r tas 
esencias del icadas , como las del reseda, 
de la violeta y del jazmín. N a t u r a l m e n -
te, para a g r a d a r l a , t r a t aba de conformar-
me á sus gustos.-

—Eso es taba m u y bien hecho , dijo San 
Pedro; pero cuando llegó á ser vuest ra , 



¿habéis tenido con ella las mi smas aten-
ciones? n 

—Todo el t iempo que h e podido, mi 
b i enaven tu rado juez; pero conoceréis que 
á la larga , m e h a sido imposible pri-
v a r m e de un placer que era p a r a mi una 
v e r d a d e r a necesidad. 

—Imposible, no lo diré, contestó San 
Pedro , puesto que era una necesidad ar-
tificial; difícil, lo admi to . Pe ro difícil ó 
imposible, el caso debió se r previsto, y' 
v u e s t r a f u t u r a adver t ida , que despues de 
casada , tendr ía que sacr i f icar algo de sus 
gustos, p a r a no con t r a r i a r demasiado los 
vuestros. ¿Por qué no habéis hecho eso? 

—Vos lo sabéis , mi bienaventurado 
juez; h a y s iempre peligro antes que el ca-
samiento sea cosa h e c h a en contrariar 
las incl inaciones de la pe r sona que se 
pretende. Es preciso á veces tan poco 
pa ra p rovoca r un cambio . 

—Y de miedo de ser despreciado tal 
como uno es, contestó San Pedro, se hace 
pasa r por lo que no es. Ese es un engallo 
que puede tener consecuencias m u y gra-
ves . P e r o , yo c reo , que habré i s puesto 
todos los miramientos posibles en vuestra 
nueva m a n e r a de ser con vues t ra esposa. 

- S i n duda n inguna , mi b ienaventu-
rado juez. No he vuel to á tomar sino poco 
á poco, mis an t iguas cos tumbres de m u -
chacho . J Í J 0 D OT9<3 <S9t ,t oDBlBíiiavMéra 

- ¿ C u á l e s e r a r i f P í - e l ü n t ^ S á S I e d r ^ . k 

£fULp. u m a r casi todo el día . 
—¿Y vues t r a esposa no dijo nada? 

" ^ - A b s o l u t a m e n t e nada . Pero perdió el 
gustó de cu ida r sus flores y las dejó mor i r 
á todas, unas despues de otras, lo que pa-
recía indicar que hab ía l legado á ser in-
diferente á los olores que la g u s t a b a n en 
otro tiempo. 

—¿No sería m á s bien, contes tó San Pe-
dro, que el olor del tabaco, impidiéndola 
sentir el de las flores, era inútil que conti-
nuase cuidándolas? 

—No me dijo eso. 
—No lo h a dicho, pero así era.. . Sí, tal 

fué rea lmente el motivo que la hizo re -
nunciar á los cu idados llegados á ser 
completamente inútiles, pues to que no la 
proporcionaban y a el p lacer que tenía 
otras veces. ¡Y comprendé i s a h o r a , que 
decepción fué p a r a esa pobre mujer , á 
quien habíais ocul tado vues t ras t i ránicas 
costumbres, y á quien gus taba tanto r e s -
pirar el a i re puro ó e m b a l s a m a d o con el 

10 



buen olor de las flores que cul t ivaba, en-
con t ra r se de repente , apenas pasada la 
luna de miel, t r a s p o r t a d a a una atmós-
fe ra sofocante y apes t ada por el olor acre 
y nauseabundo del tabaco! De estar per-
seguida por ese o lo r en todas pa r t e s donde 
os encont raba i s reunidos ; de sentir aun 
á pesar de todo su amor , su corazon agi-
tarse de d i sgus to c u a n d o vuestros labios 
se a p r o x i m a b a n á los suyos, pues enton-
ces no os t o m a b a i s y a el cuidado de puri-# 

ñ c a r vues t ro a l i en to . Y 110 es esto todo. 
No contento con l e v a n t a r en t re los dos esa 
ba r re ra , la a i s l a s t e i s a le jando á sus ami-
gas , á quienes n a d a obl igaba á respirar el 
a i re malo de v u e s t r a habi tac ión . ¿Quién 
puede decir las a m a r g u r a s de esta poca 
deferencia en los gus tos c[ue vuestros mi-
ramien tos c a l c u l a d o s en otro tiempo la 
habían p romet ido t á c i t amen te respetarse 
a c u m u l a r í a n en ella"? ¿Quién sabe hasta 
qué pun to esa f a l t a de a tención no la ha 
sepa rado de vos? ¿Qué reproches tan fun-
dados en todo c a s o , no tenia que haceros 
en el fondo de su corazon? 

—Sin e m b a r g o , e l la no se ha lamenta-
do nunca , os lo j u ro , mi bienaventura-
do juez. 

BCteviíÍJJÜ SJJD ¿Ptifim áh I1'-! 
- E s o p rueba , dijo San Pedro, q u e os 

amaba m u c h o m á s que vos á ella, y que 
había conse rvado toda su delicadeza 
mientras que vos habéis perdido la vues-
tra, por efecto de vues t ra pasión. 

—No he r epa rado nunca en eso. 
—Uno mismo no nota eso, contes tó 

San Pedro; los d e m á s son quien lo notan . 
¿Queréis o t r a s pruebas? ¿Os h a sucedido 
más de una vez, no es así, v ia jando en ca -
mino de hierro fumar , en los depa r t amen-
tos donde es taba prohibido? 

—En efecto, mi b ienaventurado juez, 
pero entonces el r eg lamento no era casi 
más que le t ra m u e r t a , y despues de h a -
ber pedido permiso . 

—Poco impor ta . Hablo del r eg lamento 
que prohibía f u m a r v que las in f racc io-
nes, por f recuen tes que fueran , no lo 
anulaban. 

—Pero puesto que yo pedía pe rmiso . . . 
—Ahora veremos eso. Ent re tanto, una 

observación. 
Cuando pedíais un permiso de ese gé -

nero, era á una persona t ímida que no se 
atrevía á hace r objeciones, ó una persona 
amable q u e por da ros gus to ocul taba sus 
repugnancias , ó á una persona polí t ica 



que no quer ía descubriros , por una nega-
tiva, cuan impolítico habías sido apuran-
do un deseo indiscreto. Rec l amar seme-
j an te s pe rmisos es violentar s iempre más 
ó menos á las gentes. Se les fue rza á de-
cir si, cuando desearían decir no. 

—No siempre, mi b ienaven tu rado juez. 
—No siempre, pero á menudo; y aunque 

no fuese m á s qué una vez, es ta vez seria 
bas tan te . Po r o t ra par te , ¿quién autoriza-
ba á los que os dirigíais, p a r a concede-
ros la au tor izac ión pedida? El humo no 
les incomodaba , sea; pero no incomodaría 
á los que viniesen y que entonces no ten-
dr ían va lor de r ec l amar , es tando por eso 
no méiios condenados á r e sp i ra r un aire 
que les e ra malo desde luego, que les era 
ant ipá t ico , que quizás 110 podían sufrir. 

—Hay bien pocas pe rsonas hoy, mi 
b ienaven tu rado juez, que no soporten el 
t abaco . 

—Sea, pero aunqué no hub ie ra más que 
una sola, p resen te ó ven idera , seria pre-
ciso respetar el derecho que tiene, y una 
vez que h a pagado , p a r a encontrar en 
su depa r t amen to el a i re n a t u r a l que Dios 
lia hecho, y que ella prefiere á otro. Ver-
d a d e r a m e n t e es una pre tens ión exhor-

hitante la que teneis vos y vues t ros se-
mejantes, de quere r hacer , 'por voluntad ó 
por fuerza, respi rar á los demás , en lugar 
de ese buen aire, tan dulce y tan sano, al 
cual todo el m u n d o t iene derecho, y que, 
uo puede incomodar á nadie, las e m a n a -
ciones fét idas por las cuales os a g r a d a 
¡•emplazarle. Acomoda ros v o s , puesto 
que os parece bien, pero de ja r á los de-
más, á lo que se h a hab i tuado el h o m b r e 
desde Adán . 

He dicho pretensión exhorb i t an te ; te-
meraria, es lo que debía decir , cont inuó 
San Pedro. ¡Gomo! por sa t is facer vues t ro 
gusto, teneis en los coches públicos de-
partamentos especiales, y no contento 
con esto, abus ivamente , os in t roducís en 
otros expresamen te rese rvados á las per-
sonas que t ienen un gus to dist into; c o n o 
sin permiso, t r a s f o r m a i s sus depa r t amen-
tos en fumaderos , y si a lguno se opone ó 
se disgusta, os disgustá is también . No di-
gáis que no. Sé que un dia habéis estado 
expuesto á pegaros con un seilor que , 
muy en su derecho, os supl icaba galante-
mente que apagase is el c igar ro que, entre 
paréntesis, había i s encendido sin permiso 
^sta vez, ba jo el absurdo pretesto que 



ent re h o m b r e s se puede . fumar siempre.. 
Mirándole con un a i re bur lón m u r m u r a s -
teis a lgunas p a l a b r a s que pre tendían po-
nerle en r idiculo. Él notó vues t r a imper-
t inencia, y si el a s u n t o no tuvo conse-
cuenc ias ser ias , es porque un g u a r d a del 
t r e n , que l legó, os expulsó fuera del 
coche . 

Aún, si tocio se l imi tase , prosiguió el 
Santo, á c o n t r a r i a r senc i l l amente los gus-
tos de otro, sin más , el ma l ser ía menor, 
aunque sea s i empre cosa g r a v e no respe-
ta r en los d e m á s el d e r e c h o que que-
remos nos respe ten . Pero no es este el 
caso, y la sa t i s facción de v u e s t r o capri-
cho h a tenido por ignoranc ia vuestra , en 
m á s de u n a ocasion, consecuenc ias de-
plorables . Asi, un d ia q u e v ia jaba i s con 
un pobre of tá lmico , el h u m o de vuestro 
cigarro, al cua l se un ie ron en seguida el 
ié GÍI'P8 var ios , q u e vues t ro ejemplo hizo 
ncentfer , i r r i tó de ta l m a n e r a los ojos del 

, o u e no -atreviéndose á que-
esgraciado, , ^ n u y ¡ s t a . V o s no le 
.rse, acabó por p e . ^ pr imera-
abéis pedido a ese el p e í - ' ,„q j - i 0 m . 
lente por la m a l a t a z ó n de q u e e. -
re, y segundo, p o r la razón peor , que era 
n pobre, v q u e de los pobres no se ocupa 

nadie. Y ese pobre h o m b r e era el sostén 
de una famil ia que por un p lacer egoísta , 
y falta añad i r i legí t imo, acabáste is p o r 
privarle de su m a n e r a de vivir. ¿.Sabíais 
que había is hecho eso? 

—¡Si lo sabía! mi b ienaven tu rado juez. 
¿Ponéis suponerlo? E s t a b a á mil leguas 
de creer que había fa l tado hac iendo se-
mejante desg rac i a . 

—En otra ocasion, cont inuó San Pedro , 
en un depa r t amen to p r ivado á los fuma-
dores, donde ent rás te is , según vues t ra 
costumbre, c o m o p a r a os t en ta r el despre-
cio de la prohibición, se encont raba senta-
da delante de vos una joven. Es taba t ísica 
y una tos d e s g a r r a d o r a la hac ia suf r i r hor-
riblemente. D u r a n t e un cor to t iempo os 
abstuvisteis de vues t ro p lacer favori to . 
Pero bien p ron to sobre exc i tado por la pr i -
vación y por la idea que una s imple c o n -
veniencia os p roh ib ía sat isfacerle , v u e s -
tra necesidad por f u m a r llegó á ser feroz. 
Tomando un c igar ro digísteis á la joven: 
«Permitís» y, diciendo esto, como pa ra 
obligarla á responder sí, hicisteis ya la 
intención de encender . El la os dir igió 
una mirada l lena de angus t ia , que no qui-
sisteis comprender , y no se a t revió á res-



p o n d e r con una negat iva. En seguida el 
h u m o la sofocó. P a r a poder respirar, 
abr ió la ventani l la , cogió frió, volvió á su 
casa con fiebre, se acostó y no se volvió á 
l evan ta r mas. Era toda la a legr ía de una 
famil ia . ¿Sabíais que hab ía i s ,causado esa 
desgrac ia? 

—Mi b ienaven tu rado juez, ¿podéis su-
poner en mi semejan te cosa? Estoy ater-
rado de lo que me decís. 

—Otra vez aún, prosiguió San Pedro, 
c o m o un g u a r d a del t ren hiciese inten-
ción de que re r r eco rda ros el respeto al 
r eg lamento , p a r a obtener de él, que cer-
rase los ojos sobre vues t r a infracción, 
no encont rás te i s n a d a m á s sencillo que 
t r a t a r de co r romper le in t roduciéndole di-
nero en la m a n o . Eso se supo y el desgra-
ciado fué des t i tu ido. E r a también el sos-
ten de una famil ia , y no os diré á que 
e x t r e m o tan i r reparab le le condujo su 
desesperac ión . ¿Xo sabíais esto tampoco; 
Lo creo en vues t ra consternación. 

Aún o t ra desgrac ia que la ignoráis 
t ambién , cont inuó San Pedro. Una tarde 
de invierno via jabais en el faetón, donde 
e s t a b a permi t ido fumar . Fumás te i s , pues, 
y o t ros con vos: ha s t a allí todo iba bien 

Pero vino una muje r y tomó asiento. Es-
taba p róx ima al t é rmino de su embarazo , 
v por causa de su es tado el humo la inco-
modaba. Tenía náuseas , vértigos; no po-
día respirar . Despues de m u c h a indeci-
sión, acabó por confesar el es tado en que 
se encont raba . El vecino grosero á quien 
se dirigió, por toda respuesta no lá hizo 
caso. Entonces se volvió hac ia vos, que de 
todos los v ia je ros , eráis el que tenía m á s 
trazas de imponer vues t ra voluntad. «Si 
continúan f u m a n d o asi, dijo ella, m e veré 
en la necesidad de ba ja rme , y por la oscu-
ridad, la nieve q u e cae, el frió que hace y 
el estado en que m e encuent ro , 110 sé 
como llegaré á mi casa.» Pe ro tenía is por 
el reglamento el derecho é hicisteis que 
no oiais. Encogiéndoos m á s en vuest ro 
rincón, ce r rás te i s los ojos como p a r a dor-
mir, y t apando los oidos á la voz de vues-
tra conciencia, que os r e c o r d a b a las pala-
bras de Cristo. «Haréis por los demás lo 
que quisierais que os hiciesen.» Conti-
nuásteis haciendo lo que os supl icaba que 
no hiciérais. Los demás, viendo vuest ra 
maña, cambia ron la sonrisa inicua del 
egoísmo sa t i s fecho, y no se creyeron m á s 
obligados que vos á sacrif icar su p lacer . 



Entonces la m u j e r se levantó . «Que Dios 
os lo perdone,» dijo, y ba jó sobre el cami-
no oscuro y desierto. Allí sé la encontró 
al dia siguiente, á una m e d i a legua de su 
casa , r ecub ie r ta do u n a sábana de nieve, 
muer ta , así como la c r i a t u r a que" llevaba 
en su seno. 

—¡Oh, dijo el h o m b r e , cal laros, eso es 
demas iado horr ible! 

— A h o r a , contes tó San P e d r o , ¿diréis 
aún que tendr ía i s cu r ios idad de saber qué 
fal ta pudisteis c o m e t e r f u m a n d o ? ¿Qué 
faltas? Hé ah í a l g u n a s e n t r e otras . ¡Faltas 
con t ra la jus t ic ia y c o n t r a la car idad! Ño 
han sido comet idas con propósi to delibe-
rado, es v e r d a d eso; en efecto, eso sería 
para otros d e m a s i a d o hor r ib le . No han 
sido h e c h a s con la conc ienc i a de su gra-
vedad, lo reconozco. No h a n tenido por 
causa pr incipal una c o s a m a l a en sí. Si 
f u m a r es un p lacer q u e puede no ser del 
gus to de todos, es un p l a c e r inocente y 
que n a d a p roh ibe t e n e r l o , como otros 
gustos, m ien t r a s que n o sa lga de los lími-
tes justos, es decir , q u e no se le sacrifi-
quen intereses a l t a m e n t e s a g r a d o s . Pero 
cuando el goce del p l a c e r , imprudente-
mente av ivado Jse t r a s f o r m a en pasión; 

que la pasión, locamente a l imentada , se 
cambia en ve rdade ra necesidad; que esta 
necesidad, a u n q u e artif icial , llega á . ser , 
por la cos tumbre de sa t i s facerse ta lmente 
imperiosa, que descubre en el h o m b r e un 
egoísmo ciego; entonces ,se llega á hace r 
sin duda a lguna lo que habéis hecho, ¡ay 
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XIV. 

CÓMO Y P O R Q U É L A S E Ñ O R A D U Q U E S A DE L A S 

C A R I S T A S F U É DONDE NO P E N S A B A IR. 

Un dia llegó una gran dama , con Arme 
seguridad, á l l amar á la pue r t a del P a -
raíso. 

—¿Quién vá? dijo San Pedro, sacando la 
cabeza por el postigo. 

—Yo, dijo la g ran Señora. 
—Yo, dijo San Pedro ; ¿quién es yo? 

Todo el m u n d o se l l ama yo. 
—Pues yo, ¿no m e reconocéis? 
—No os h e visto nunca , dijo el Santo. 
—Siempre hab ía cre ído , contestó ella, 

con un aire desdeñoso, que los b ienaven-
turados, seguían con la vista, desde lo 
alto del cielo, á los fieles servidores de 
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Dios en la t ie r ra . P e r o al menos mi nom-
bre os es c o n o c i d o : la Duquesa de las 
Caris tas . 

—De ningún m o d o , contestó San Pedro. 
¿Qué deseáis de m í ? 

—¡Ah! Pues q u e m e abriérais la puerta 
del Para íso . 

—Eso no d e p e n d e de mi , respondió el 
Santo. 

—¿Pues de quién? ¿No sois vos quien te-
neis las llaves? 

—Cier tamente , contes tó San Pedro, v 
nadie m a s q u e yo . Pe ro no puedo abrir 
sin orden de Dios. 

—Mucho me a d m i r a , dijo la dama, que 
no os h a y a d a d o da to s mios. Sabréis 
no obs tan te que m e había llamado del 
mundo . Y es m u y enojoso esperar.-

—Voy á t o m a r s u s órdenes, dijo San 
Pedro. Mientras t a n t o , entrad aquí. ¿Te-
neis vues t ros Cert i f icados? 

—A la ve rdad m á s de los que me hacen 
fa l ta , respondió l a Duquesa. Ved aqui 
desde luego, un t e s t i m o n i o de mi. cura 
párroco, de como h e l lenado fielmente los 
deberes de buena fe l igresa , v dado ejemplo 
en todo: as is t iendo c o n regularidad á los 
divinos oficios, c u m p l i e n d o con mis devo-

ciones en las fiestas, dando para el sos te-
nimiento de la Iglesia, y pidiendo pa ra los 
pobres en los sermones de caridad predi-
cados por oradores de nota. Ved aqui áun 
un certificado del presidente de la r e -
unión filantrópica, a test iguando que j a -
más he fa l tado á un baile ni á un con-
cierto dado en provecho de los necesi ta-
dos. Ved aquí uno del Director, Monitor 
de las buenas obras , que justifica que mi 
nombre h a figurado s iempre á la cabeza 
de las listas de suscrieion publ icadas en 
su periódico. Ved aquí mi nombramiento 
de dama pa t roc inadora del Hospicio de 
los Huérfanos y del Refugio de los ancia-
nos. Este es mi diploma de tesorera de 
la asociación'de las Damas del Buen Pas-
tor, para la conversión de las hi jas ex-
traviadas, y este otro, de presidenta de la 
Sociedad protec tora de las sirvientas y la 
de las obreras, con objeto de mantener las 
en el buen camino. 

—Basta, dijo San Pedro. Voy á poner 
todo esto á la presencia de Dios, 

Y se alejaba, cuando creyó oír á la 
puerta como el ruido que har ía álguien, 
que habiendo levantado el aldabón, no 
se atreviese á dejarle, caer-



El Santo que, p robab lemente sabia por 
exper ienc ia lo que s ignif icaba esto, tiró 
del cordon , y la puer ta se abrió. 

Una joven , con los cabel los en desor-
den , es taba detenida en el umbral . Su 
ros t ro pál ido expresaba un g r a n temor, 
y tenía los ojos bajos. 

—Entrad , muje r , dijo San Pedro . 
—No m e a t revo, dijo ella. 
— E n t r a d , replicó él. Esto no es el Pa-

ra í so , no es m á s que la an te cámara . No 
es m á s q u e el a lo jamiento del por tero. 

Toda confusa la joven, entró. 
La d u q u e s a de las Caris tas tenia un 

poco vuel ta la cabeza y m i r a b a por enci-
m a de su hombro . Cuando apercibió á la 
recien l legada: 

—¡Ahí exclamó; ¡quitaos! ayíe® 
Y con un movimiento de desprecio y 

de disgusto , puso en t re ella y la recien 
l legada la m a y o r dis tancia posible. 

—¿Quién sois vos? m u j e r , dijo San 
Pedro . 

—Una pecadora , respondió el la . 
—Todos los hombres son pecadores, 

respondió el Santo. La excepción es un 
mi lagro . ¿Y vuestro nombre, cuál es? 

—Magdalena. 

—¿Teneis cer t i f icados de buena con -
ducta? 

La joven se cal laba. La duquesa fué 
quien tomó la p a l a b r a . 

—Gran San P e d r o , dijo la car i ta t iva 
dama, enviad á es ta c r i a t u r a á donde de-
bía estar desde h a c e m u c h o t iempo: su 
presencia m a n c h a estos lugares . El único 
certificado que puede presentar , es el de 
comisaria de su cua r t e l , comprobando 
que estaba inscr ip ta en los regis t ros de 
una cof rad ía de m u y m a l a fama. 

—¿Es verdad? preguntó el Santo. 
—Si, m u r m u r ó ella, con una voz que 

apénas se entendía. 
—Dios decidi rá , respondió él. 

De nuevo iba á a le ja rse , cuando un 
golpe m o d e r a d o , pero firme, hizo otra 
vez resonar la pue r t a c e r r a d a de la c a -
silla, San Pedro la abrió, y una joven, en 
la frente de la cual y a parec ía inf lamarse 
la aureola de los Santos, ent ró con un 
paso noble y ligero. Saludó respetuosa-
mente á aquel á quien Dios ha confiado 
las l laves del cielo, y apercibiendo á Mag-
dalena, dio un gr i to de alegría, se a r ro jó 
hacia ella y la e s t r echó contra su co -
razón. 



—¡Que! María, dijo la d u q u e s a , que ha-
bía reconocido á la recien l l egada ; vos, el 
modelo de nues t r a s j óvenes obreras , ¿co-
nocéis y abraza i s á s e m e j a n t e perdida? 

—Si señora, respondió la joven , mi-
rando con un aspecto s e v e r o á la duquesa 
de las Caris tas , y no sois vos quien de-
beis r e p r o c h a r m e . 

—María, mi b i e n a v e n t u r a d a hermana, 
dijo el Santo (pues en un s igno que bri-
lla en tu f rente , veo que e r e s una de los 
nuestros), ¿qué significa esto? 

—¿Debo decir todo? p r e g u n t o ella. 
—Todo, contes tó el S a n t o . 
—¡Ah! bien, dijo ella; q u e juzgue Dios. 

Esta pobre Magda l ena q u e veis aquí, tra-
ba jaba conmigo en un o b r a d o r decente 
pero donde ganaba m u y poco , pues su pa-
d re hab ía muer to , su m a d r e enferma, sus 
h e r m a n o s pequeños y h e r m a n a s clama-
ban de h a m b r e y ella e r a l a única á tra-
ba jar p a r a todos. Se la o f r e c í a ent rar en 
o t ra casa donde g a n a r í a m á s , pero don-
de su vi r tud e s t aba e x p u e s t a . El la titu-
beaba . Fué á b u s c a r á la Seño ra , presi-
den ta de la sociedad p r o t e c t o r a de las 
jóvenes obreras , y la e x p r e s ó su situa-
ción. «Si os dignáis, dijo e l la , su f r i r la di-

ferencia d e salario, quedaré donde estoy 
y como soy, y mi famil ia t endrá pan . 
listo se rá una car idad doble.» Querida 
mia, respondió la duquesa de las Car is-
las, hay en el núinero .de nues t ras prote-
gidas, veinte jóvenes en vuestro caso, 
si tuviésemos que hacer con. cada una lo 
que pedís p a r a vos,, eso me costar ía á mi, 
personalmente, por lo ménos cincuenta 
francos al mes. Vos conocéis que eso es 
imposible. Vuestra! vir tud me es m u y 
querida, vos lo sabéis, pero aún d e h e s e -
ros más quer ida á vos, y no h a y sacrif i -
cios t empora les que no esteis obl igada á 
hacer p a r a conservar la . Y la Señora de 
las Caristas, que tenía hoteles y cas t i - . 
líos, cabal los y coches, lacayos y cr iados , 
buena mesa y adornos suntuosos, y oro 
por todas partes, abandonó á Magdalena, 
deseándola valor . 

Esta tuvo todo el que p u d o . Pero la. 
madre se mor ía , por fa l t a de cuidados, y 
los niños por fa l ta de a l imento ; ella, al 
fin cedió. En t ró en el obrador peligroso 
por gana r veinticinco cént imos m á s al 
día, y poco t iempo despues, ¡estaba pe r -
dida! 

Escuchando esta relación, la duquesa 
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hab ía quer ido r e c l a m a r ; pero San Pedro 
la hab ía impues to silencio. 

—Tentada por m a l a s inclinaciones, yo 
quería, prosiguió la joven, imi ta r el ejem-
plo de Magda lena y seguir la á su nuevo 
obrador ; pero e l l a hizo todo lo posible 
por d i suad i rme . 

—«¡Permanece en el buen camino, por 
el n o m b r e de Dios! m e decía ella, ¡perma-
nece, p e r m a n e c e h o n r a d a á t o d a costa!" 

—Yo comprend í mi f a l t a y la escu-
c h a b a . El la , con in tenciones pu ra s en un 
principio, h a r o d a d o de c a i d a en caida. 
Ella h a pecado m u c h o pero Dios es 
bueno . 

—Y es ju s to , a ñ a d i ó San Pedro. Voy ¡i 
exponer le todo e s to . 

A los pocos m o m e n t o s volvió, 
—No h e podido, dijo, h a b l a r á Nuestro 

Señor, que e s t aba conferenc iando con su 
Santa Madre. P e r o m e h a m a n d a d o á de-
eir, que juzgue y o m i s m o según las reglas 
que m e h a d a d o . 

¡Asi, pues, Mar ía , a légra te! Te has dete-
nido á t i empo en l a pendiente donde que-
r ías dec id i r te y al precio de luchas glo-
riosas, h a s c o n s e r v a d o la inocencia. ¡Su-
be! la corona de las Vírgenes te espera. 
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y tú Magdalena, añadió él, tú t a m -
bién dá g rac i a s al cielo. En consideracioi 
A los puros mot ivos que desde luego te 
han llevado s o b r e el bordé del abismo, y 
de los esfuerzos que h a s hecho p a r a im-
pedir á María c a e r contigo, el Dios ele mi-
sericordia se h a dignado, en tu úl t ima 
hora, concede r t e el a r repen t imien to , y 
v ahora, por mi conduc to te concede 
perdón . Pe ro en el cielo no s e entra con 

manchas . 
— ¡Oh! dijo ella, ex t remeciéndose de 

deseo; d e j a d m e ir en segu ida al lugar 
donde se l avan las m a n c h a s . 

—Vete pues, Magdalena, dijo el Santo, 
y podrás vo lver pronto . 

Y volv iéndose liácia la duquesa 
azorada: 

—Siento, dijo, deber deciros que, de un 
modo ó de o t ro , se p a g a aquí toda deu -
da. La de M a r í a con Magdalena, la mise-
ricordia de Dios la h a pagado , perdonan-
do á la p e c a d o r a á quien la San ta debe su 
salvación. La de Magdalena con Dios, la 
justicia d iv ina exige que sea pagada pol-
vos, que fu is te is la c a u s a segunda de su 
pecado. Po rque las buenas apar iencias 110 
bastan: g ran nombre y g r a n d e s medios 



imponen g r a n d e s deberes. En apariencia, 
lo habéis compredido, y á j uzga r por las 
obras mer i to r i as á las cua les habéis aso-
ciado vuest ro nombre ; pero vuest ra cul-
pable negativa de asistir á una,necesidad 
presente, de la cua l dependía la salvación 
de su a lma, de una joven que teníais la 
misión de proteger , y vues t r a odiosa re-
pulsión de a h o r a al ver esa a lma, caida 
por vues t ra fa l ta , expulsada del cielo, todo 
demues t r a que vues t ra pre tendida cari-
dad no fué m á s que hipocres ía y ostenta-
ción. Señora duquesa de las Caristas, á 
pesar de vuestros buenos certificados, ó 
m á s bien por causa d e ellos, pues ellos 
p rueban mejor que n a d a , sab ía is á lo 
que es tábais a tenida , la voluntad de Dios 
es que vayais, al sitio de Magdalena, al 
lugar á donde a h o r a queríais enviar la . 

¿Cuál era este sitio? San Pedro no lo 
d i jo ; pero dijo m u y c l a r amen te , ¡Av! la 
consternación de la ca r i t a t iva dama , esto 
os, que no habiendo como m a n d a el. pre-
cepto divino, deseado á su prój imo lo que 
deseaba para sí m i sma , es taba conde-
n a d a á dirigirse allá donde, bien á la 
ve rdad , no pensaba ir . 

X V . 

p E CÓMO EG- M E S OIGO pATRICIO F U É T R A T A D O COMO 

UN GRAN SEÑOR. 

Era un pobre viejo, m u y viejo y m u y 
pobre. Sobre los huesos, no tenia m á s que 
el pellejo, y sobre el pellejo andra jos . 

Mas bien se a r r a s t r a b a que andaba ; 
había l legado has t a la pue r t a del Para í -
so, y no a t rev iéndose á l l amar , a r añaba , 
esperando l l amar así la atención de San 
Pedro. 

El por tero del Para íso oia, en efecto, 
alguna cosa, pero distraído, y pensando 
quizás en su pequeña casa de pescador en 
los limites del lago de Galilea, se imag i -
naba, tan débil e ra el ruido, que e ra un 
ratón que roia en un rincón de la cabana . 



Sin e m b a r g o , como el ruido continua-
ba, a u n q u e el Santo agi tó más de una 
vez sus g r a n d e s l laves para asus tar á los 
ratones, se puso , impacientado, á buscar 
el a n i m a l , y c o m o se acercase á la puer-
ta, se ape rc ib ió que el ruido venia de 
a fue r a . 

Abrió, y v ió an te si al pobre viejo. 
Este, á l a p resenc ia del Santo, se había 

á fa l t a de q u i t a r s e el sombre ro , encorva-
do t an p r o f u n d a m e n t e como lo permitía 
su lomo r a i d o y ya plegado en dos por la 
debi l idad y p o r la edad . 

Pero c u a n d o habiéndose enderezado 
un poco, se a t r e v i ó á levantar tímidamen-
te los ojos h a c i a San Pedro , cua l no fué 
su so rp resa en ver al b ienaven tu rado con 
las m a n o s c r u z a d a s y casi prosternado 
an te él. 

—¡Entrad , señor , en t rad , decía el Santo! 
Y con u n ges to solícito y respetuoso, 

invi taba al p o b r e á a t r a v e s a r el suelo del 
Para íso . 

—Ent rad , pues , señor, replicó él. 
—Os engaña i s , g r a n Santo, dijo el pobre 

viejo, no s o y u n señor , v no soy yo quien 
se a t r eve r í a á pedir la en t r ada a h í . No sex-
m a s que un m e n d i g o que viene á solicitar 

un pequeño sócor ro y el favor de queda r 
sobre este suelo. 

—No, respondió San Pedro, no m e en-
gaño. Pedro no puede engañarse. Dig-
naos en t ra r , Señor, os lo suplico. * 

—Vuestro error me confunde, contestó 
el desgraciado. No.soy, os lo juro , m á s 
que el viejo Patr icio, y como he t e r m i n a -
do mi t iempo en Ja t ierra , me tomo la li-
bertad de venir á implorar el de recho de. 
sentarme á vues t ra puer ta ; y la limosna 
de una cor teza de pan. 

—Veo pe r fec tamente á quien tengo ei 
honor de hablar , dijo San Pedro . 

Que v u e s t r a señoría se l l ama Patricio, 
lo veo bien, pero lo que no puedo admit i r , 
es que seáis un pobre hombre . 

—Sin embargo , es la verdad , objetó el 
anciano, mi a i re last imoso debe deciros 
bastante. 

—Vuestro aire, señor , respondió San 
Pedro, es uno de los m á s nobles que he 
visto. 

—¿Y qué , dijo el hombre , mi espalda 
encorvada, mi piel m a r c h i t a d a y tendi-
do como un pergamino sobre mis h u e -
sos no revelan mi miseria? Pues entonces 
ved mis ropas , si ropas se pueden l l amar 



los miserables girones bajo los cuate-
estoy casi desnudo. 

—Vuest ro traje,1 señor , dijo el Santo; 
es magnífico y digno de vues t ro rango.: 

Os*suplico o t ra vez, no permanezcá is más 
f u e r a . 

—No puedo expl icarme, dijo el hombre, 
lo que c a u s a vues t ra ilusión; pero puesto 
que 110 m e creeis, pe rmi t idme que me 
retire. 

—No puedo, respondió el bienaventura-
do; Jesucris to m e reprochar ía . Vuestro 
trono es tá p reparado al lado del suyo. 

—¡Mi trono! exc lamó el pobre hombre! 
¡Mi trono, y ce rca de Jesucristo! Sino fue-
séis un santo del buen Dios, c reer ía que 
os bur laba is de mi. 

—¡Burlarme de vos! exc lamó San Pe-
dro. ¡El cielo me prese rve de esa irreve-
rencia! 

—Me volvéis loco con vues t ras , pala-
bras, dijo el pobre viejo. ¡Burlarse de mi, 
una i r reverencia! 

—Cier tamente , respondió San Pedro, 
podíais pensar lo . Si, no lo ignoro; en la 
i i e r ra e ra i s un pobre mendigo. Pero, por 
vues t r a par te , ¿ignoráis que la pobreza 
s a n t a m e n t e sopor tada , se t r a s fo rma en el 

cielo en riqueza? Si, en la t ierra, vuestros 
trajes no eran m á s que humi ldes h a r a -
pos; pero ellos son aquí un manto real 
puesto que h a n tenido la gloria de cubrir 
los miembros pacientes de Jesucristo. Y 
ahora, señor, ba s t a de resistencia, os co-
nocía bien, ya lo veis. Dejadme conduci-
ros cerca del divino Señor, que os espera. 

Y el viejo mendigo Patricio, en lugar 
de ía cor teza de pan que había venido á 
buscar, se vi ó obligado á seguir á San 
Pedro, ó ir á sen tarse en un trono en el 
banquete eterno de Jesucristo. 



.Kraa^íq r K^HB;*1 

;¡'!Ofs i f f j s I m í j H 'pj3 
M K:K| p f i f 5- l í . i ! is jü ni éliLi 
/ hfírnMyfi o b ü f r i K t ; 

- ! : f í n n ¡ ovi ^ o j o o m i i i TI ¡'K' omon í f f ío j se 
•"Bit! ftl ' í o q yffj> O'í';<¡ f in ó u p V ü ü i fifíd 
•ui? xo'b n í u f i u f n o ' i ^ ' j i a u b í i o o £ b 

•j&j:>f¡q üiy'iBq ,.5-ÍIU d m o o stfl .otoBfóoi'iaq 
.oheoür í 

(Snt Í0U M9 ' ,*jTdllIOf[ 13 
•ti n o q tOi"iBii<no -vuc-í m i v 9 ' ibBq r:>Jfí9j 

"*9'ií>cteí> ¿us s o y mí b B d f i b i u o a a b i?{Urn 
• lo n o o v fcoyi J fcwg f i o 6 ; o b i i b íü ufe ;nÓ8| 

! , - . .80.!' Í m s ü 
. 2 , 8(.> • ;- • Bi ) • 

íé iB*iobBíaf.g b í lo . o D i m o a o o o & :nso.s 
, - o s ¿ l i o -©Miraurf l é ; B n o í o J § b ü o . ' ó a ™ 

XVI. 1 

f*ERMAN Y p i S B E T H . 

Había un h o m b r e l lamado H e r m á n v 
una mujer n o m b r a d a Lisbeth, que, por ei 
sacramento del ma t r imonio , no forma-
ban más que un se r , pero que por la m a -
nera de conduc i r se fo rmaban dos tan 
perfectamente como una pareja puede 
hacerlo. 

El hombre , era buen mar ido , exce-
lente padre y ferviente cr is t iano, pero la 
mujer descuidaba, á la vez sus deberes 
con su mar ido , con sus hijos y con el 
buen Dios. 

Hermán e ra laborioso, Lisbeth pere -
zosa; él económico, ella ga s t ado ra ; él 
parco, ella g lo tona : él humilde, ella so-



berbia; él quer ía la sencillez, ella el lujo;1 

él af ic ionado á su hoga r , á ella le gusta-
ban los p laceres de fuera; él buscaba la 
t ranqui l idad , ella la agi tación; él predica-
ba la paz, ella s e m b r a b a la discordia; él 
t r a t a b a al prój imo como h e r m a n o , ella 
le t r a t a b a vo lun ta r i amente como extraño 
ó c o m o enemigo; él no quer ía m á s que á 
e l la , ella prefería m á s a g r a d a r á los de-
m á s que á él; él d a b a á ' s u s hijos buenos 
consejos y buenos ejemplos, ella por su 
abanclono y por su conduc ta , les condu-
cía a l camino de la perdic ión; él oraba 
á Dios de todo corázon, ella se dispensa-
b a , pretendiendo que su mar ido le roga-
ba bas t an t e por él y por ella. 

Aunque estuvo m u y resignado con la 
vo lun tad de Dios, que p a r a probarle , ha-
bía permi t ido que tomase por esposa una 
m u j e r t an mala , el pobre He rmán no era 
feliz con Lisbeth, y m á s bien de pesar que 
p o r enfermedad, se fué de este mundo 
u n a he rmosa m a ñ a n a . Sí, fué una her-
m o s a m a ñ a n a p a r a él aquel la en que vol-
v iendo á abr i r los ojos, en lugar de tristes 
espec tácu los que le afligían todos los días 
en su casa , se vió t r a spor t ado al hermoso 
P a r a í s o en donde vió br i l lar el divino sol. 

en donde, en lugar de oír resonar en, s u s 
oídos las p a l a b r a s i r r i t adas ó impías de 
su mujer, oyó los concier tos de los Ange-
les, y los Santos y las San tas que, corrien-
do á su encuent ro , le decían con un tono 
gozoso: 

—Sed b ien venido ent re nosotros, h e r -
mano He rmán . 

No sé si f u é el fast idio de no tener ya 
cerca de ella á su pobre hombre para 
atormentarlo, ó p o r q u e las agi taciones de 
súmala vida la hab ían consumido antes 
de tiempo, ó po rque el buen Dios no que-
ría dejarla m á s t i empo con t inua r sus es-
cándalos sob re la t ie r ra , el caso es que 
poco despues de la m u e r t e de su marido, 
Lisbeth, la m a l a Lisbeth, se. acostó á su 
vez para no l e v a n t a r s e más . 

Cuando, al t r avés de las co lgaduras de 
su lecho apercibió la muer te , con su ros-
tro pálido y sus dedos huesudos que avan-
zaban para coge r l a , y d e t r á s de la muer-
te, la E te rn idad , que se p repa raba á 
cogerla á su vez, t uvo miedo y se puso á 
temblar .como la hoja en el árbol . En 
vano cerraba los ojos, aperc ib ía s iempre 
al través de sus pupi las ce r radas la ho r -
rorosa visión. Y a l r ededor de su lecho, 



veia, bajo f o r m a s espantosas , apresurarse 
sus ma los r ecue rdos , agi tarse, da r vuel-
t a s a l r ededor d e ella como un circulo 
diabólico, que se e s t r echaba cada vez 
m á s é iba bien p r o n t o á tocar la . Y ros-
t ro s que reconocía ( ros t ros de personas 
que su ejemplo h a b í a perdido) se destaca-
ban de esa c a d e n a q u e se movía , y voces 
que reconocía t a m b i é n , a u n q u e 110 tenían 
y a n a d a de h u m a n a s , la g r i t aban con un 
tono bur lesco: 

—¡Llegó tu vez, Lisbeth , te esperamos! 
Y ella t e m b l a b a c a d a vez m á s fuerte y 

sentía un sudor f r ío co r r e r por su rostro 
y por todo su cue rpo . 

En aquel m o m e n t o , la pareció escu-
c h a r en su oido d e r e c h o una voz dulce 
que la hablaba . 

Pero el sonido d e aquel la voz era tan 
débil, las p a l a b r a s e r a n t an confusas, que 
Lisbeth 110 las c o m p r e n d í a . 

E r a la voz de su buen ángel que, vién-
dola p r ó x i m a á m o r i r , la supl icaba por 
úl t ima vez, y con m á s insistencia que 
nunca, que se reconci l iase con Dios. 

—¡Lisbeth, la dec í a , Lisbeth, aún es 
t iempo; a r rep ién te te ! 

Pe ro Lisbeth, no oía lo que la decía su 

buen ángel , jus tamente , porque, para no 
oírle más, p a r a no ser impor tunada más 
por sus consejos y por sus reproches ha-
cia ya m u c h o s anos, tuvo la mala idea de 
taparse el oido del lado donde tenía su 
fiel amigo que Dios había puesto ce rca de 
ella, cuando nació, p a r a enseñarla el ca-
mino del Cíelo. 

Sin embargo , en su t e r ror , y aunque 
sabia bien que el espíritu mal igno era el 
que causaba su pérd ida , no pudo impe-
dirse de a r ro j a r una mi rada al lado de él. 
como para supl icar le que áun viniese en 
su auxil io. 

El ángel del ma l , que no la había 
dejado du ran t e su v ida , había tenido 
cuidado, como se comprenderá de no 
abandonarla en este momento viéndola 
volverse hác ia él, y leyendo en su pensa-
miento su secre ta inquie tud, quiero de-
cir, miedo tan grande , que tenía de ir 
con él al infierno, se inclinó sobre su le-
cho y la habló al oido izquierdo. 

—Veo lo que te a t o r m e n t a Lisbeth, dijo 
él, y estoy avergonzado por tí. Despues 
de habe rme adu l ado has ta el presente, 
para gozar mejor, g rac ias á mí, los goces 
de la t ierra, hé ahí , que en el momento 
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de d e j a r l a quis ieras , d e j a r m e también, 
p a r a i r á gozar sin mí de las du lzuras del 
cielo. Eso es poco del icado, confiésalo. 
Pe ro en fin, soy buen diablo, y si te he 
serv ido b ien , tú m e lias h e c h o por tu 
pa r t e g a n a r t a n t a s a lmas , que bien puedo 
en a g r a d e c i m i e n t o , ceder la tuya á Dios, 
si Él qu ie re . Y aun t e a c o m p a ñ a r í a hasta 
la p u e r t a del Para íso , y ocu l t ado detrás 
de t í , t e d i c t a r í a lo que hab ías de decir 
c u a n d o t e i n t e r roga ran . 

A e s t a s p a l a b r a s del d iablo , Lisbeth, 
que e s t a b a a c o s t u m b r a d a á creer le , se 
sintió t r anqu i l i z ada , y sin n ingún pesar 
dijo a d i ó s á este m u n d o y se puso en ca-
mino con su p ro tec to r p a r a t rasportarse 
al cielo. 

Pero , m i e n t r a s que se e levaban reuni-
dos l i á c i a el t r ibunal divino, Lisbeth y su 
c o m p a ñ e r o , v ieron al Señor, escoltado de 
una legión de ángeles, pasa r con una ra-
pidez m i l mi l lones de veces m a y o r que la 
de la m á s r a p i d a estrel la , y con un es-
p l endor m i l mil lones de veces m á s vivo 
que el de l sol m á s bri l lante, en las lejanas 
e l evac iones del cielo. 

C u a n d o s e repusieron un poco del des-
l u m b r a m i e n t o que aquel la aparición les 

había causado, el diablo tomó la pa labra : 
—Hé ahí una casual idad dichosa para 

ti, Lisbeth, la dijo. Dios está ausente; San 
Pedro es quien va á juzgarte , y San Pedro 
á pesar del a l to rango que tiene sobre la 
tierra y en el cielo, no tiene m u c h o t a -
lento. ¡Vas á ver como ' a t r apa remos á esc 
antiguo pescador ignorante que h a l lega-
do á ser el Jete de los Apóstoles! 

¿Era s incero hab lando de ese modo, 
el padre del embuste?. . . En efecto, ¿cómo 
suponer que quer ía rea lmente perder un 
alma que le per tenecía de hecho y dere -
cho? A inénos que no quisiese, contando 
cogerla luego pór o t r a par te , j uga r á San 
Pedro una m a l a p a s a d a , haciéndole a d -
mitir una oveja s a rnosa en el blanco r e -
baño del Señor. 

Cualquiera que fuese su intención be-
creta, al fin, Lisbeth y él, l legaron á la 
puerta del Paraíso. El se ocul tó det rás de 
ella, sin que le viesen, p a r a d ic tar la lo 
que debía decir á San Pedro , y l lamó 
resueltamente. 

El portero del cielo, como se c o m -
prende, no se ap resu ró á abrir . Y se con-
tentó con m i r a r por el pequeño ventanillo 
que, expresamente había mandado hacer 



encima de la ce r r adura , á fin de poder 
conocer á los q u e l legaban. 

Pero por consejo del diablo, la mujer 
ocul taba su ros t ro ba jo un capuchón , de 
m a n e r a que no se la conociese. 

—¿Qué deseáis mujer? elijo el Santo. 
—Gran San Pedro , di jo Lisbeth, desea-

ría m e di jéseis en v u e s t r a cal idad de 
por te ro clel P a r a í s o , si 110 habéis dejado 
ent rar , h a c e hoy j u s t a m e n t e un afio, á 1.111 
h o m b r e l l a m a d o He rmán . 

—¿De que H e r m á n habíais? contestó el 
Santo . Hay m u c h o s h o m b r e s que se lla-
m a n asi , y veo inscr i tos m u c h o s de ese 
nombre en mi libro que han entrado 
ese dia. 

—¿Querríais, g r a n San Pedro, continuó 
la mujer , leer en voz al ta en vues t ro libro 
lo concern ien te á esos dis t in tos Hermán? 
De ese m o d o p o d r í a designaros el que 
yo busco . 

—Con m u c h o gusto, dijo San Pedro, y 
leyó: «Hermán, edad dos meses , muerto 
con la inocenc ia baut ismal .» 

—Ese 110 es, di jo Lisbeth . 
—«Hermán, edad veinte años , muerto 

con la c o r o n a d e las Vírgenes.» 
—Tampoco es ese. 

—«Hermán, edad c incuenta y dos años, 
fué servidor de Dios, modelo de los espo-
sos y de los padres , mur ió mártir . . .» 

—¡Ese es! in te r rumpió Lisbeth. 
—«Martirizado por Lisbeth, su mujer,» 

acabó San Pedro . 
Esto fingió 110 oirlo. 

—Ahora, g ran San Pedro , contesto ella, 
desearía sabe r de vos, en vues t r a cal idad 
de Jefe de la Iglesia, si ve rdade ramen te 
el hombre y la m u j e r no fo rman m á s 
que uno. 

—¿Sois, pues, idó la t ra , dijo el Santo , 
para dir igirme tal p regunta? Marido y 
mujer no fo rman m á s que uno, s egu ra -
mente. 

—Gran San Pedro, dijo de nuevo la níu-
vjer, desearía aún s a b e r de vos, s iempre 
en vuest ra ca l idad de Jefe de la Iglesia, 
si le es permi t ido al h o m b r e separa r se de 
aquella á quien Dios h a unido. 

—La San ta Esc r i tu ra dice que 110, r e s -
pondió el Jefe de los Apóstoles. 

—En ese caso San Pedro, e x c l a m ó Lis 
béth, e chando a t r á s con un aire de t r iun 
Ib su capuchón , os ruego me abrá i s la 
puerta para ir á r é u n i n n e á He rmán 111 
marido. 



—¡Ah.'dijo San Pedro; despues de ha -
berle mar t i r i zado en la t i e r r a , queréis 
venir á reuniros con él en el cielo. No 
os a b r i r é . 

—Olvidáis, g r a n San Pedro , dijo la mu-
jer, con acen to un poco b r u s c o , lo que 
me decíais h a c e un momento . Vos que 
sois un h o m b r e no podéis s epa ra r lo que 
Dios h a unido. 

A esta respues ta capciosa, Pedro se 
rascó la f ren te , como un Santo e m b a r a -
zado. ¿Lo es taba ve rdade ramen te? 

Lisbeht se f ro taba las manos . 
Despues de un momento de silencio: 

—No soy yo quien os s epa ra de vuestro 
marido. Es, vos los sabéis bien, vuestra 
conducta . 

—Olvidáis a d e m á s g r a n San Pedro, res-
pondió Lisbeth, lo que ababais de decir-
me, que el hombre y la m u j e r no forman 
m á s que uno. Puesto que yo no soy más 
que uno con Hermán , los mé r i t o s de Her-
m á n son los mios. 

De nuevo cogido por sus propias pala-
bras, y aparen temente , m á s embarazado 
que nunca , San Pedro parecía busca r una 
respuesta pasándose el dedo por detrás 
de la oreja. 

Lo que notando Lisbeth, le hizo una 
reverencia irónica, como para, decir le: 

—¡Cogido! g ran Santo . 
—¡Ay! á su vez, o lvidaba bajándose 

para hacer la reverencia , que había á l -
o-uien oculto de t rás de ella. 

Por consecuencia del movimiento que 
hizo, una especie de horqui l la apareció 
de repente por enc ima de su cabeza, y 
San Pedro vió d is t in tamente los cuernos 
del diablo. 

—¡A-h! pensó, ¡era que se quer ía j uga r 
conmigo! Y dir ig iéndose á Lisbeth , di jo: 

—Así pre tendeis , uniéndoos con Her-
mán, que los mér i tos de él sean los 
vuestros. 

—Ciertamente, dijo ella, lo pretendo. 
—Por consecuencia , contestó, Hermán 

no formando m á s que uno con Lisbeth, 
las faltas de Lisbeth son las suyas. Vea -
mos l igeramente v u e s t r a cuenta . 

Y volvió á abr i r su gran libro. 
—Veo aquí, cont inuó él, que Hermán ha 

dejado la t ierra , h a c e un año, en es tado 
de g rac ia : pero veo que vos la habéis 
abandonado despues en estado de pecado 
mortal. Puesto que, He rmán no formaba 
más que uno con vos, y el úl t imo es tado 



del a l m a es el que sólo se cuenta , Her-
mán, cu lpable como vos de impenitencia 
final, debe según vuest ro s is tema, estar 
en el infierno esperándoos . Id pronto allá 
á encont rar le . 

Y cerró el ventanil lo. 
Lisbeth dio un g r a n gri to, el diablo 

una g r a n c a r c a j a d a , y se la llevó entre 
sus ga r ras . 

No h a y q u e o lv ida r , que él liabia 
s iempre con tado con aquello. 
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pONOE E L J U E Z E S T A OBLIGADO A A D M I T I R C I R C U N S -

T A N C I A S M U Y A T E N U A N T E S . 

- ¡ A h ! ¿sois vos, al fin, dijo San Pedro, 
a un hombre que l legaba p a r a ser juzga -
do, cuando h u b o dec la rado su nombre y 
apellidos? Hacía m u c h o t iempo que os 
esperaba, a m i g o mió . 

- A mí, señor San Pedro, dijo el h o m -
bre. ¿Tengo el honor de que me cono-
ciéseis? 

—Sí, dijo San P e d r o , teneis ese h o -
nor, gracias á vues t r a quer ida mi tad , que 
me ha contado bellezas sobre vues t ra 
cuenta. 

—¿Cómo es eso? dijo el hombre , ¿mi 
mujer? 



—Sí, quer ido señor, vues t r a mujer , á 
quien habéis descu idado m u c h o , al pa-
recer , y q u e por a h o r a es tá en el pu r -
g a t o r i o , á c a u s a del m a l h u m o r que 
la h a puesto , p o r lo q u e asegura , vues-
t r a conduc ta incons ide rada p a r a con 
ella. 

—Pero , señor San Pedro, os ju ro 
(Perdonadme, os aseguro qu ie ro decir), 
que no h e f a l t ado j a m á s al j u r amen to de 
fidelidad que la he dado en el a l t a r . 

—No es p rec i samen te de infidelidad de 
lo que os h a acusado , pero se queja de 
vues t ra f r i a l d a d , de q u e , despues de 
vues t ro c a s a m i e n t o no • habéis tenido 
p a r a ella los mi smos mi ramien tos , ni 
las m i s m a s a tenciones que antes , mien-
t r a s que os encon t rába i s m u y satisfe-
c h o , y sabía is mos t r a ros m u y cariñoso 
con las demás . Y ese es, lo repito, el dis-
gus to que h a tenido y la h a agr iado el 
ca rác te r , y la ret iene en el purgator io á 
es tas ho ras . 

—Señor San Pedro , dijo el hombre, 
estoy v e r d a d e r a m e n t e t r is te por lo que 
me decís, de que mi muje r h a sufr ido y 
s u f r e a ú n por mi causa, pues la he a m a -
do s iempre y la quiero m u c h o a ú n , 

á pesar de lo que h a podido deciros pa ra 
ponerme ma l á vues t ros ojos; lo que 
me parece, entre paréntes i s , no ser, por 
su par te , m á s que una fa l ta de cariño. 

—Os detengo aqu í , dijo San P e d r o , 
para adve r t i ro s que v u e s t r a m u j e r no 
podia dispensarse de dec i rme la ve r -
dad, y que no os h a acusado sino b u s -
cando, como era su deber , d isculparse 
ella m i s m a . 

—Puesto que es asi, contes tó el h o m -
bre, 110 quiero cu lpar la , pero sin d ú d a m e 
será permit ido hacer , á mi vez, p a r a mi 
justificación, lo que ella h a hecho por su 
parte p a r a la suya . 

—Conformes, si teneis buenas razones 
que alegar p a r a vues t ro descargo. 

—Las c reo asi, respondió el mar ido . 
Por lo demás , vos juzgareis , ¿Me permitís 
preguntaros, señor San Pedro, sin come-
ter indiscrepcion, cómo habéis encon t r a -
do á mi m u j e r cuando se ha presentado 
ante vos? 

—Por cier to que recuerdo no he po-
dido dist inguir bien sus facciones. No he 
visto más que una masa negra. Acababa 
en aquel momento de con templar la casa 
de Dios, y he a t r ibu ido esta ilusión al 



contras te , ó m á s bien al des lumbramien-
to dé mis ojos. 

—No e ra ni el con t ras te ni el des lum-
bramiento., ni n inguna c lase de ilusión, 
e r a la rea l idad lo que os h a c i a ver asi-, se-
ñor San Pedro . 

— ¡Imposible! dijo és te . A h o r a que 
vuelven mis recuerdos ; t en ia ella (la veo 
aún), la t raza como de sa l i r de una mina 
de ca rbón . 

—Justamente , dijo el hombre ; ese es su 
re t ra to . 

—¿Qué decis? ¡Su re t ra to! . . . . repit ió 'el 
Santo. ¿No e ra su r a z a b l anca? 

—¿De r aza blanca? s eño r San Pedro. Te-
nia, sin ofenderos , la piel m á s blanca que 
vos y yo. Como leche p u r a . Hablo de sus 
buenos t iempos c u a n d o a ú n e ra señorita. 

—¿Qué m e contais? con te s tó San Pedro. 
No vava i s á h a c e r m e c r ee r que llegando 
á ser señora , h a t o m a d o una piel de. ne-
gr i ta . 

—Plugitíse al cielo, señor San Pedro, 
que no hubiese h e c h o m á s que eso. No 
hub ie ra habido la mi tad del mal . Piel de 
negra, es s i empre piel h u m a n a , y se puecle 
uno a c o s t u m b r a r á ella, pe ro á una más-
c a r a de.... 

—¡Vaya! dijo San Pedro; ¿qué es eso? 
—Eso mismo, señor San Pedro; ¿y en -

contráis a h o r a que m e fuese fácil mirar la 
con cariño? 

—No digo eso, respondió el Santo; no, 
en verdad, no lo digo. Pero, ¿cuando la 
tomasteis por esposa, no era así? 

—Podíais suponerlo, señor San Pedro. 
Cuando la tomé por esposa era la m á s lin-
da y la m á s joven y m á s f resca que nunca 
he podido desear . Una tez blanca como la 
leche, donde se hub ie ra podido coger ro -
sas; cabellos, como de oro fundido, todos 
iguales; las manos . . . ¡era preciso verlas! 
V sobre ella, por sus vestidos, ¡qué cuida-
dos! ¡qué limpieza! ¡una ve rdade ra flor! 
señor San Pedro , con su belleza y sus per-
fumes. ¡Y m e h a n g u s t a d o tan to s iempre 
las flores! 

Pero cuando llegó á ser mía, ¡qué cam-
bio! Mal lavada , ma l peinada, m a n c h a s 
ile todas clases en sus vestidos, sin con-
tar con las que se ocul taban . El corazon 
se me levanta aún cuando pienso en las 
manos con que preparaba y servia el p u -
chero. 

Yo la decía, al principio, cuando se 
presentaba de un modo que no convenía 



á una m u j e r que se respeta y respe ta á su 
mar ido: 

—«Querida mía, tú no pareces hoy tan 
f resca como o t ros dias, y tus fa ldas no es-
tán tan al isadas.» 

—«Me a r r eg l a r é en seguida,» respondía. 
Pero no hac ía nada. 
Despues, m e vi obligado á decir la: 

—«Tú no e res la misma , que r ida ami-
ga; t e desa t iendes demasiado.» 

Entonces m e respondía: 
—«Tú eres quien no es y a el mismo, y 

que m e descu idas desde que he llegado á 
ser tu muje r . No m e m i r a s y a con el mis-
mo aire, y no m e abrazas nunca.» 

Y c a d a vez se hac ía m é n o s cuidadosa 
de su persona. 

Os he d icho , señor San Pedro , y no 
creo que esto fuese un pecado, me han 
gus tado s i empre las flores y todo lo que 
se las parece, y mi mujer , que hubiera 
podido es ta r he rmosa , no se t o m a b a ya 
el t r aba jo de ponerse bella p a r a mi. Yo 
veía al lado de ella o t ras s eño ra s , 
que eran lo que ella hab ía s ido, lo que 
hub ie ra podido ser a ú n , y lo que, por 
vo lun tad , no e ra . Al principio, puedo 
deci r lo , evi taba mi r a r l a s de miedo que 

la comparación no hiciese demas iada 
justicia á la que únicamente debía m i -
rar. Pero , al fin, dejé de tener s iempre 
la vista ba j a ent re mi m u j e r y sus ami-
gas: la u n a , de su pleno gus to , b a j a -
ba mis ojos, y las o t r a s que los a t ra ían 
y permit ía á mis m i r a d a s r ecompensa r -
se un poco. 

—¿Fué eso todo , en verdad? dijo San 
Pedro. 

—Puesto que es preciso decir todo, re-
puso el esposo, confieso que a lgunas ve-
ces el corazon se sen t ía dispuesto á s e -
guir á los ojos. Hé ahí , m e decía yo, un 
hermoso lirio ó una bella rosa que desea-
ría tener en mi j a rd ín . Pero una pa labra 
irritada de mi m u j e r venia á r e c o r d a r m e 
en seguida que el sitio estaba ya ocupado. 
Entonces, susp i raba en secreto y p r o c u -
raba separa r de mi espíritu un pensa-
miento que cor r ía riesgo de cambia r se en 
pecado. 

—Despues de lo que oigo, dijo San Pe-
dro, no sois tan cu lpable como yo pensa -
ba, y hay , en v u e s t r a fa l ta , c i r cuns tan -
cias muy a tenuantes . Pero todo pecado 
merece cast igo. El vues t ro será ir á en-
contrar á vues t ra m u j e r en el purgator io . 

« 



y por poco apet i tosa que os parezca ra. 
perder la de vis ta h a s t a el momento en 
que el fuego pur i f i eador la h a y a limpiado 
comple tamente , y volver la digna de figu-
rar , como esas l indas flores que os gustan 
tanto , en el j a r d í n del buen Dios. La cosa 
está y a avanzada , y así vues t ro castigo 
no d u r a r á m u c h o t i empo. 
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A . V l l l . 

JSL ESCÁNDALO DE ARRIBA, 

¿Era un rey ó un pontífice? ¿Un Jefe 
espiritual ó temporal? No lo diré. E r a un 
personaje que Dios había elevado sobre 
sus semejantes , no p a r a dar le una p o s i -
ción pr iv i legiada , sino p a r a que o b r a -
se sobre ellos, con la au to r idad , la in-
fluencia sa ludab le del buen ejemplo. La 
muerte hab ía pues to fin á su al ta misión, 
y venía al t r ibunal de Dios, donde se. 
sienta San Pedro , á rendir cuen ta de la 
manera como hab ía l lenado sus deberes. 

La cuen ta no debía estar á su favor, á 
juzgar desde luego por la expresión del 
rostro del San to , mien t ras que cónsul -



y por poco apet i tosa que os parezca ra. 
perder la de vis ta h a s t a el momento en 
que el fuego pur í f icador la h a y a limpiado 
comple tamente , y vo lver la digna de figu-
rar , como esas l indas flores que os gustan 
tanto , en el j a r d í n del buen Dios. La cosa 
está y a avanzada , y así vues t ro castigo 
no d u r a r á m u c h o t i empo. 
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t aba el libro donde es taban inscritos to-
dos los pensamientos , las acciones y las 
omisiones. 

Nues t ro personaje se apercibió, y á 
pesa r de todos sus esfuerzos por conser-
v a r un aspecto t r anqu i lo , se puso a ú n 
m á s pálido, si es posible, de lo que la 
m u e r t e le hab ía dejado. 

— H o m b r e , le dijo el representan te del 
Juez Soberano, te presentas al Tribunal 
Supremo en un estado bien lamentable. 

—He sido un g ran pecador , lo confieso, 
respondió el h o m b r e ; pero las aguas del 
s a c r a m e n t o de la peni tencia m e han la-
vado y espero que la misecordia divina 
h a r á el resto. 

— No veo en este l ibro, contestó el 
Santo, que las aguas de la penitencia ha-
y a n lavado tu pecado m á s grave , y la 
miser icord ia d iv ina no tiene nada que 
hace r por los culpables que no se han 
ar repent ido . 

—Si 110 he tenido, contestó el hombre, 
la pe r fec ta contrición de mis pecados, 
he t emido por lo ménos la severidad de 
los juicios de Dios; m e h e confesado con 
su Ministro, y m e h a absuelto. 

—Absolución sin va lor , respondió el 

Juez, porque tú no le h a s confesado 
todo. 

—Le h e d icho todo, os lo juro . 
- T e engañas , ó quieres engañarme; 

pero este libro no engaña, y tu no h a s di-
cho todo. 

—Será que mi conciencia m e h a y a he-
cho t ra ic ión: ¿y un e r ror de memor ia 
puede ser a t r ibuido á pecado? 

—El pecado que tú no has confesado no 
es de los que pueden a t r ibuirse á olvido. 

—¿Cuál es, pues? dijo el hombre t e m -
blando. Mi v ida ha sido corrompida; 
pero m e he confesado' sin vacilaciones. 

—Si, dijo el San to , has confesado tu 
corrupción; pero no te has confesado de 
la corrupción de aquellos, sobre los c u a -
les Dios te hab ía colocado. 

—¿Cómo? e x c l a m ó el pecador , ¿soy yo 
responsable de las fa l tas de otro? 

—Juzga por tí mismo, respondió el 
Santo. 

—Y el h o m b r e a t ra ído de repente, por 
una fuerza sec re ta , se encontró suspen-
dido á una g r a n a l tu ra . 

—¿Qué ves bajo tu s piés? dijo San Pedro. 
—Veo, dijo el hombre , una inmensa va-

sija llena de agua . La superficie es igual 



á la de un espejo, y como el espejo, refleja 
la luz del cielo. 

—Escupe sob re ese a g u a , mandó el 
Santo, t ú r b a l a con tu sal iva. 

—El h o m b r e obedeció, y la sa l iva he-
c h a mil veces m á s pesada por la a l tu ra 
de su caída, p rodu jo en el a g u a una espe-
cie de pequeño ab ismo. 

—lié ah í t u pecado , dijo San Pedro , y 
su efecto inmedia to . Tú por tu cuenta 
personal , h a s en tu rb iado por el pecado 
un punto de es ta superf icie c lara , imagen 
de la conciencia h u m a n a , donde la pu-
reza del cielo se ref le jaba. 

—Me h e confesado, dijo el hombre , y 
ved, el ab i smo se ha c e r r a d o ya. 

—No es esto todo, contes tó San Pedro, 
m i r a aún . ¿Qué ves ahora? 

—Alrededor de l pequeño abismo, cer-
rado y a , veo f o r m a r s e pequeños cir-
cuios. 

—¿Desaparecen? preguntó el Santo. 
—\To, engrandecen y se mult ipl ican. 
—¿Despues? dijo San Pedro . 
—Se ex t i enden , contes tó el hombre 

temblando; avanzan , empujándose el uno 
al otro, y s i empre , a l a rgándose del cen-
tro hac ia la c i r cunfe renc ia de la vasija. 

Ya el p r imer c i rculo toca al ex t remo del 
borde. 

—Y en el agua de la visija, cont inuó 
San Pedro , ¿ves aún reflejarse la luz del 
cielo? , 

—La superficie del agua está toda riza-
da, dijo el hombre , y los rayos del Divino 
Sol se reflejan, pero rotos. 

—¿Te has confesado de esto? dijo San 
Pedro. 

—¿De esto? preguntó el hombre . 
—Si, de esto, respondió el Santo. Es tas 

son las consecuencias de t u pecado. Del 
elevado cen t ro en donde Dios te había 
colocado pa ra d a r el buen ejemplo, h a s 
dado el escándalo, y este se h a ex tend i -
do. ¿Lo ves c l a r a m e n t e ahora? 

—Lo veo, ¡ay d e m i ! respondió el cu l -
pable. 

—¿Te has confesado de esto? dijo San 
Pedro. ¿Te lias a r repent ido por lo menos? 

—He confesado mis faltas, contestó el 
desgraciado; pero no lie pensado en el 
escándalo. 

—Las fa l t as que has confesado eran fal-
tas, en efecto, respondió el juez; pero el 
escándalo que ellas han causado; y del 
cual no te h a s confesado, era un crimen, 
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un c r imen el m á s enorme de todos. Tú no 
eras so lamente un hombre , e ras un pas-
tor de hombres . Tenías la g u a r d a de tu 
rebaño. Tú la abandonas te , tú eres res-
ponsable . Con tu ejemplo, se hubiera, he-
c h o bien. Imi tándote á tí se h a hecho el 
ma l . D é l a m i s m a m a n e r a que las conse-
cuenc ias de tu s fa l tas se mul t ip l ican y se 
ext ienden h a s t a el infinito, de la misma 
m a n e r a deberán mul t ip l icarse y exten-
de r se las penas d e tu expiación. Desde 
este m o m e n t o dan principio p a r a tí. Sufre 
la sue r t e que tu te h a s buscado . 

XIX. 

i-crjfn ;| ; c 1 pi• í -

p E CÓAIO NO P U E D E CUALQUIERA HACERSE SACERDOTE 

CUAL SE HACE ABOGADO Ó A L 8 A Ñ I L . 

El aba te Martin no e ra lo que se l l ama 
un mal sacerdote , no; de otro modo, las 
buenas lenguas de su parroquia, que no 
querían g u a r d a r fiesta, hubieran divul-
gado a lguna cosa. Por el contrar io , 110 
contaban m á s que a labanzas de su pár-
roco. A Dios grac ias , decían ellas, ved 
ahí uno como todos debieran ser, ni fa -
nático, ni s a n t u r r ó n , realizando t ranqui-
lamente s u misión y dejando á cada 
uno desempeñar su oficio, sin meterse en 
lo que no le impor ta . Dice con regular i -
dad su misa, predica todos los domingos 
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•su s e r m ó n , enseña el ca tec ismo á los 
niños, baut iza , casa y en t ie r ra , como 
debe h a c e r l o un h o m b r e h o n r a d o que 
está pagado p a r a eso; pero una vez fuera 
de su Iglesia , buenas n o c h e s , ovejas 
mias Deja á todo el m u n d o en paz, y 
no pide m á s que u n a cosa, que se le deje 
t ranqui lo al a m o r de la lumbre , con su 
buena y v ie ja a m a , y su no menos vieja 
botella de vino. P o r eso, el señor alcalde 
( cosa r a r a ) , no r eñ ía j a m á s con él, el 
maes t ro ensa l zaba su to lerancia , los ta-
berneros le s a l u d a b a n humildemente , 
las p a r l a n c h í n a s i n t e r r u m p í a n sus chis-
mes p a r a sonre i r le , y la j uven tud le en-
sa lzaba ba i lando . ¡Qué lás t ima p a r a la re-
ligión que h a y a t a n pocos como él! 

Hé ah í lo que decían del aba te Martin 
sus fe l igreses afectos , y como no decian 
n a d a más , es deci r , no añad ían á estas 
a l abanzas equivocas , o t ros elogios ménos 
edificantes, deduzco, que el aba t e Martin 
no era lo q u e se l l ama un m a l sacerdote, 
pero que t a m p o c o era un buen sacerdote. 

¿Cómo h a b í a l legado á ser sacerdote? 
Pues poco m á s ó m é n o s como se llega á 
ser a lbañi l , ca rp in te ro , h e r r e r o , pizarre-
ro, empleado ó comerc ian te , 

Digo casi, porque la ca r re ra de s ace r -
dote le hab ía sido d a d a por sus padres, 
como otra cua lqu ie ra ca r re ra , pa ra que 
viviese; pero pa ra que viviese de o t ro 
modo, como en la m a y o r pa r t e de otras 
carreras, es decir , sin t r a b a j a r apénas. 

Pues ta l era la a l ta idea que tenia el 
padre de Mart in del estado eclesiástico, 
cuando despues de habe r comparado la 
cifra de sus economías con la suma de 
trabajo que le hab ía cos tado reunir ías , 
se resolvió á emplea r una pa r te de las 
unas y en economizar las o t r a s pa ra su 
querido hijo. 

—Le h a r e m o s sacerdote, mujer , decía 
él; despues de la c a r r e r a de propietario ó 
de rentista, no hay un oficio que valga 
tanto como ese. Una vez te rminados sus 
estudios, y estos no duran largo t iempo, 
tiene h e c h a su c a m a pa ra toda su vida. 
Bien á menudo h e sentido no haber pensa-
do en ello poco an tes p a r a mi mismo. 

—Me a g r a d a m u c h o , lo que dices, con-
testó la mu je r . 

—¡Ah! fepuso. él, no es tamos ya p a r a ^ 
decirnos tonter ías . Sí, lo repito, es una 
magnífica c a r r e r a , y que m e hubiera con 
venido m u c h o . Pero es demasiado t a r d e 



p a r a pensar -en ello, y vues t ro hijo es 
quien se a p r o v e c h a r á de mis sudores y 
de mis reflexiones. 

Bajo esta inspiración es como Martin, 
hijo, que respecto á la vocacion de sacer -
dote no veía m á s al lá que Martin, padre, 
fué pues to en el Seminar io , de donde des-
pues de los estudios* bas tan tes deslucidos, 
salió a l fin sacerdote . 

P a r a empezar su c a r r e r a , fué agre-
g a d o como capel lan no sé á que cas-
t i l lo. Allí, no tenia n inguna responsabili-
d a d . No tenía m á s que decir su misa to-
dos los dias, y de su misa podía vivir 
a ju s t ándose á ella. 

—¿Pero era p a r a vivir con estrechez 
p a r a lo que se hab ía hecho.sacerdote? 

—Hijo mió, hab í a d icho el padre de 
Mart in , ya t ienes una posicion cómoda y 
que te permi te vivir ho lgadamen te . Date 
b u e n a vida. 

Pe ro , redondearse no era posible con el 
puesto de capellan; y Martin, hijo, se a te -
nía m u c h o en seguir las instrucciones de 
su p a d r e . Una plaza de vicario de aldea 

* quedó vacante; la solicitó y la obtuvo. 
La responsabil idad empezó p a r a él: las 

a l m a s le estaban confiadas. Le e ra preci-

so catequizar, predicar , confesar. Cate-
quizó, predicó, confesó; pero en la respon-
sabilidad pensó poco ó nada . 

Hacía dós años que era vicario y no 
estaba m u y contento. El t ra to de un vica-
rio es delicado, y la casulla en la a ldea es 
tan es t recha como el t rato. Pero lo m á s 
considerable era el fastidio de cier tas pri-
vaciones. Pidió su traslado, y le nombra-
ron vicario de una villa g rande , lo que, 
aparte de la cuestión del cuidado de las 
almas, e r a un pues to m á s ventajoso. 

Mas ventajoso, sí, ba jo un punto de vis-
ta; pero también m á s costoso. Allí, las re-
laciones eran m é n o s l imitadas; los cofra-
des se visi taban; era necesario devolver 
los cumpl imientos recibidos. En resúmen: 
esto cos taba m u c h o , y en-condiciones se-
mejantes, no es sin dificultad, como un 
vicario que se respeta, l lega á concil iar 
los dos ex t remos . ¡Un pár roco del campo, 
en hora buena! Su t r a to es otro, y su pro-
vecho también . Sin h a b l a r de los regalos 
que se le puedan hacer cuando está bien 
visto por -sus feligreses. Por derecho, el 
diezmo está supr imido; pero de hecho, en 
el c ampo , c u á n t a s a l m a s sin duda ten-
drían un placer de pagar le bajo mil for-



m a s d iversas : j a m o n e s , s a l c h i c h a s , mor-
ci l las , t o r t a s , quesos , h u e v o s , f r u t a s y 
o t r a s du lzuras , al p a s t o r q u e sup i e r a h a -
ce r se q u e r e r . 

¿Y quién imped i r í a a l a b a t e Martin 
h a c e r s e q u e r e r c o m o c u a l q u i e r otro, si 
t en ía un b u e n curado en u n g r a n d e y rico 
lugar , así c o m o var ios d e s u s amigos?.No 
h a c i a f a l t a m á s q u e u n a ocas ion y coger-
la por los cabel los . 

La ocas ion se p r e s e n t ó y fué cogida; y 
el a b a t e Mar t in l legó á s e r p á r r o c o de un 
luga r g r a n d e y rico, y s u p o h a c e r s e que-
r e r de su s fel igreses, c o m o h e m o s visto. 

Tenia los ca r r i l l o s ro l l i zos y el vientre 
redondo, y d e d i c a b a t o d o s los d i a s un re-
c u e r d o de r e c o n o c i m i e n t o á la previsión 
de su pad re , que le h a b í a e leg ido una car-
r e r a t an c ó m o d a , c u a n d o , clespues ele 
veinte a ñ o s d e s a c e r d o c i o , la enfermedad 
y luego la m u e r t e v i n i e r o n á poner térmi-
no á su s acc iones de g r a c i a s . 

Se t r a s l a d a b a al t r i b u n a l donde San 
P e d r o debía de juzgar le , c u a n d o apercibió 
un g r a n n ú m e r o de s u s a n t i g u a s ovejas, 
que d e t e n i d a s a n t e u n a i n m e n s a puerta 
c e r r a d a , gemían , l l o r a b a n , s e l a m e n t a -
ban , e spe rando q u e v in i e sen á ab r i r l a s . 

—_Nu m e engaño , dijo el abate ; he ahí 
mis an t iguos fel igreses, Juan, José, Gil, 
Germán, F ranc i sco , Magdalena , Crist ina 
v otros ciento, que uno despues de o t ro he 
enterrado con su p a s a p o r t e p a r a el Para í -
so, de tenidos a n t e la pue r t a , á pesa r de 
mi pa sapo r t e y ocupados , bien seguro , en 
purgar su s cu lpas . Sin e m b a r g o , e ran 
gentes m u y hon radas , m e parece , y es 
preciso q u e diga una pa lab r i t a en su f a v o r 
al buen Dios. Pero, ¿qué son esos s acos 
que t ienen todos sobre la espalda , y que 
rótulo es ese e levado e n c i m a de la p u e r -
ta, y que m i r a n ellos con un a i re t a n des-
consolado? 

Por un mov imien to de c o s t u m b r e t e r -
restre, b u s c a b a sus anteojos p a r a ve r me-
jor, c u a n d o u n Angel , que hac ía el oficio 
de ugier, á la p u e r t a del t r ibuna l divino, 
le dijo: 

—Entrad , en t r ad , señor aba te , San P e -
dro os e spe ra y t iene p r i sa . 

—Sí, en efecto, dijo San Pedro ; es p r e -
ciso que v a y a en s egu ida á ab r i r la p u e r -
ta del P a r a í s o á esas b u e n a s a l m a s que, 
en un m o m e n t o hab ían t e r m i n a d o su 
tiempo de pu rga to r io . Pe ro a c a b a r é pron-
to con vos. 



—Si, g r a c i a s á Dios, b ienaventurado 
San Pedro , dijo el aba t e Martin, mi car -
g a no es m u y pesada, y podré is exami-
n a r m e por los m a n d a m i e n t o s de Dios y 
de la Iglesia, sin t emor de cogerme en 
fa l ta . 

—Lo reconozco, dijo San Pedro; vues-
t r a conduc ta como h o m b r e no ha sido 
reprensible. Pero teníais los deberes de la 
c a r r e r a . 

—Que he cumplido, g ran Santo, dijo el 
aba t e , y e x a c t a m e n t e , puedo decirlo; 
como h o m b r e que , viviendo del altar, 
qu is ie ra g a n a r el p a n q u é comia . 

—¿Lo creeis así, contes tó San Pedro? 
—Estoy seguro , respondió el abate. 

Así, pa ra empezar mi breviar io 
—Si, le habéis rec i tado regularmente . 
—Mi misa 
—La habéis d icho todos los días. 
—Los domingos 
—Habéis celebrado los oficios y predi-

cado; eso es tá inscripto. 
—El catecismo 
—Le habéis dicho. 
—¿Y la adminis t rac ión de los sacra-

mentos , baut ismo, penitencia, com unión,, 
ma t r imonio , ex t remaunción , los he des-

atendido nunca cuando las circunstan-
cias lo exigían? 

—No, dijo San Pedro, sin duda que no. 
Pero la exac t i tud sola no bas ta pa ra h a -
cer un buen sacerdote , como la disciplina 
sola pa ra hace r un buen soldado. A un 
soldado le es preciso el valor , y á un sa-
cerdote le es preciso el celo. 

—¿El celo?.... dijo el pár roco Martin, 
como si hub ie ra p regun tado . ¿Qué es eso? 

—Sí, el celo señor párroco, contestó San 
Pedro; sí, el celo. El celo, por el cua l se 
manifiesta la ca r idad que debe ser y que 
es el a r m a del sacerdote de Jesucristo. 
Sabríais per fec tamente lo que yo com-
prendo por celo, si antes de haberos alis-
tado en la milicia sagrada , os hubierais 
tomado el t r aba jo de informaros de las 
condiciones necesar ias p a r a l levar con 
dignidad el hábito; si de spuesde haber le 
vestido, hubiera i s dir igido la vista á 
vuestro a l rededor , á las filas de ese clero 
al cual teníais el honor de pertenecer, y 
cuya v ida , 110 es s iempre la vida fácil 
que habéis buscado , sino una vida de 
oración; de estudio, de t rabajo , de abne-
gación y de sacrificios. Despues de haber 
invocado á Dios pa ra conocer vuestra v o -



cacion, con t inua r implorándole p a r a obte-
ner la g r a c i a de pe rmanece r fiel; ap l icar -
se sin cesar á comprender mejor todo Lo 
que conc ie rne á sus deberes , á fin de 
cumpl i r los mejor; t r a b a j a r p a r a su cum-
plimiento, sin desan imarse por los desfa-
l lecimientos y flaquezas de la na t uraleza: 
tener solo presente una cosa, l a salvación 
de las a lmas ; y p a r a a segura r ese bien so-
berano, no h a c e r lo que uno solo y el me-
nor de s u s he rmanos , es tar pronto á sa-
cr if icar todo, aun su vida, he ah i lo que 
hace el Ministro del Dios de car idad . Pero 
vos, que eligiendo la sotana, habéis queri-
do poneros un t ra je cómodo, habéis falta-
do al celo, porque os fa l taba la ca r idad . 

—¿Pero en qué? San Pedro, p r egun tó el 
párroco, ¿quisiera sabe r en qué? 

—¿En qué?.. . . eso ser ia largo de contar . 
¿En qué se conoce el amor y la caridad 
su h e r m a n a ? En mil cu idados grandes 
ó pequeños, que vos no habé i s conocido, 
porque, en vues t r a pa te rn idad espiritual, 
el a m o r y la ca r idad os fa l taban . ¿Si vos 
no tenía is a l m a de sace rdo te , por qué 
t o m a r el hábito? ¿Para qué busca r cargos 
de conciencia bajo los cua les debíais su-
cumbi r t a r d e ó t emprano? 

—Pero no h e sucumbido, que yo sepa. 
—Digo t a r d e ó temprano , contestó "San 

Pedro. El feso que no habéis sostenido 
en el otro mundo , quizas le encontrareis 
demasiado pesado en este. 

Diciendo esto, se dirigió hác ia la puer-
ta del Para íso . 

—¡Hola, dijo! Juan, José, Gil, Germán, 
Cristina, Magdalena y los demás, todos 
los que estáis ah í e sperando el momento 
de vuest ra redención, venid con vues t ras 
cargas; aquí teneis á vues t ro ant iguo pár-
roco que viene á descargaros . 

Juan, José, Francisco, Germán, Gil, 
Magdalena, Cristina y los demás no se hi-
cieron de roga r . Acudieron con una ac t i -
vidad como no se hub ie ra podido suponer 
en gentes tan abat idas , y sin m u c h a s ce -
remonias, se desembaraza ron de sus sa-
cos y ca rga ron al ába te Mart in. 

—Tomad, señor pá r roco , dijo Germán 
poniéndole en los brazos uno que debía 
pesar m u c h o ; estos son los pecados 
que no hub ie ra en ve rdad comet ido, 

i si os hub ie ra visto tomar vuestro c a r á c -
ter de sacerdo te m á s por lo sèrio. Pero 
t ratábais tan á la ligera la cuestión de 
nuestra salvación, que á fé mia, yo t a m -
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bien ,1a h e t r a t ado muy l igeramente. 
Puesto que soy h o m b r e honrado, m e de-
c ía , que no m a t o , que no robo , ni hago 
esto ó aquel lo , que los m a n d a m i e n t o s de 
Dios y de la Iglesia prohiben expresa -
mente , puedo ir sin t o r c e r m e haciendo 
mi camino , y l legar a l Pa ra í so también, 
como el señor pá r roco , que sabe mejor 
que yo lo que es preciso h a c e r , y no se 
a p u r a m u c h o . Y de este modo, g rac i a s á 
vues t ro ejemplo y á mi buen razona-
miento, h e amon tonado todas es tas mise-
rias, ba jo las cuales me doblo aquí hace 
ya m á s de quince años. ¡Felizmente al 
ñn os veo aquí! 

Y' Germán, desca rgado de su peso, 
dió un g r a n suspiro de alivio y se estiró 
como un h o m b r e dichoso al ent rar en 
plena posesion de sí mismo. 

—Y este también, dijo Francisco, po-
niendo á su vez un g r a n saco sobre los 
brazos del aba te Martin, ved aquí faltas 
que me hub ie r a i s escusado, señor pár-
roco, si en lugar de aprender de memo-
r ia en los libros, se rmones tomados á 
la casua l idad , hubiera i s compues to los 
vues t ros expresamen te p a r a vuestros fe-
l igreses. Eso es lo que hub ie ra sido pre-
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ciso hacer , á fin de apropiar vuestros con-
sejos á nues t r a s ve rdade ras necesida-
des. Pero vos nos perorabais , en un len-
guaje del cual no entendíamos los t é rmi -
nos, d iscursos sobre asuntos de lo que ni 
yo ni los d e m á s comprendíamos nada. 
Así es, que, du ran t e vues t ros sermones, 
los unos bostezaban, otros tosían, otros 
dormían, y yo m e iba á pasear has ta que 
hubiéseis t e rminado . En verdad', no tenia 
razón, puesto que el buen Dios m e h a 
castigado; pero la causa p r imera de mis 
pecados h a venido de vos, y os resti tuyo 

i vuestro bien. 

—Es m u c h a v e r d a d , dijo Cristina, y 
despues de diez años que estoy consu-
miéndome por vues t ra fa l ta , es justo que 
me desembarace is así también de este 
saco, señor párroco. Unicamente siento 
que sea tan pesado. Pero también, ¿por 
qué no nos habéis hecho comprender , á 
mí y á las que es taban en mi caso, que 
t ra tar de a g r a d a r á m u c h o s , cuando no 
se puede querer m á s que á uno, es casi 
igual que si se robase á uno y se t ra tase 
de m a t a r á los otros? 

—Y puesto que se t r a t a de matar , dijo 
Magdalena, hub ié ra i s debido hacernos 



comprender mejor que las her idas hechas 
con la lengua, son á veces m u c h o m á s 
mort í feras , que las he r ida s h e c h a s con la 
m a n o . No hub ie ra l lenado yo con mis 
ca lumnia s el saco q u e veis aquí, señor 
pár roco . 

—Y explicarnos, dijo el especiero Juan, 
que mezc la r n u e s t r a s especias pa ra au -
m e n t a r el v o l ú m e n y el peso con sus tan-
cias dañosas , era no so lamen te robar el 
dinero de los pa r roqu ianos , sino matar -
les poco á poco. No m e creía m a s que 
algo l adrón , como m u c h o s de mi profe-
sión, y era a d e m á s un envenenador . To- ' 
rilad, pues, ese saco, señor pá r roco ; á 
vos es á quien I J cor responde de derecho. 

—Y éste , dijo una m u j e r , por haberme 
hecho pe rde r la c o s t u m b r e de frecuentar 
la Iglesia, á donde iba todos los dias tem-
prani to en t iempo de vues t ro antecesor, 
el Cual, m á s exac to q u e vos, señor párro-
co, decía su misa á h o r a fija. Pero obligar 
á una m a d r e de fami l i a que t iene su casa, 
su m a r i d o y sus h i jos en que pensar , á 
llevar un p lan tón d u r a n t e media hora ó 
más delante de la p u e r t a c e r r a d a de la 
Iglesia, esperando q u e os conviniese sa-
lir de vues t ras s ábanas , esto no nos podía 

convenir á mí y á las otras familias, y 
nos quedamos en nues t r a s casas. Lo peor 
es, que a c a b a m o s por pe rder el gusto de 
la Iglesia, y con el gusto de la Iglesia el 
de l lenar con exac t i tud los deberes de 
nuest ro estado. 

—Y yo t ambién , dijo un hombre , he 
perdido el gusto á la Iglesia, y s iempre 
por culpa vues t ra , señor párroco. Antes 
que, por desgrac ia mía, viniéseis á ins ta-
laros en nues t ro pueblo, era (todos pue-
den decir lo aqui) cons tan te á los oficios, 
á donde me a t r a í a sobre todo, lo confieso, 
la pompa de las solemnidades . Sin duda, 
no tenía una devocion m u y meri tor ia ; 
pero sin e m b a r g o , servía pa ra en t re te -
nerme los sent imientos religiosos y a le -
j a rme de los vicios. ¡Ay! ¡la San ta Iglesia 
ha comprendido bien, cuán necesario es 
hab la r t ambién á los sentidos! y vuestro 
antecesor, señor pá r roco , lo comprendía 
como l a , S a n t a Iglesia. ¡También era pre-
ciso ver como en todo tiempo, vuest ra ca-
pillita es taba elegante y limpia! Siempre 
sobre el a l t a r un mante l muy blanco y 
candeleros m u y bri l lantes. ¡Y los dias de 
fiesta, qué h e r m o s a estaba! ¡Si hubiera 
creído uno en el Paraíso! ¡tanto las sobre-



pellices b lancas como la nieve, las ro-
pas del a l ta r , los o rnamen tos , los cande-
leros g r a n d e s de estaño cu idadosamen te 
l impios, las flores, los cirios, la custodia 
de p l a t a , br i l laban con g ran esplendor! 
¡También , qué gent ío en la Iglesia! ¡Y 
c ó m o se quer ía d a r p a r a embellecerla! 
Pe ro en cuan to vos vinisteis, ¡qué cambio! 
¡Nada m á s que lo ex t r i c t amen te necesa-
rio, y aun!. .. Polvo por todas par tes , ro-
pas suc i a s , un man te l t a n puerco en la 
mesa de la com.union, que daba miedo 
a p r o x i m a r s e los lábios; hor rorosos pávi-
los d e cir ios sucios amar i l los sobre dos 
eande le ros cojos, eso e ra p a r a los dias 
ordinar ios . En las g r a n d e s fiestas poca 
cosa más . Los cir ios ofrecidos por los 
fieles, en lugar de i l umina r quedaban sin 
empleo en el fondo de un a rmar io ; los 
o rnamen tos buenos que un a l m a car i ta-
t iva hab í a rega lado p a r a realzar el es-
p lendor de las solemnidades , las polillas 
los ro ian en la sacr is t ía ; en lugar de las 
nubes de incienso que se veian subir otras 
veces an te el Santísimo S a c r a m e n t o , y 
donde se resp i raba el buen olor con una 
especie de en tus iasmo piadoso, no se 
veía, no se sent ía ya nada ; pa rec ía que 

teníais miedo de quemar un g rano en 
honor del buen Dios. De ese modo vues-
t ra t r is te Iglesia se encontró bien pronto 
desierta con g r a n provecho de los taber-
neros. Sin duda , he sido culpable por fre-
cuentar las t an to despreciando mis debe-
res. ¿Pero quién m e ha incitado, sino vos? 
Desembarazadme, pues, señor pár roco, 
de este e n o r m e peso, que me incomoda 
horr iblemente . 

—Y del mió, dijo una mujer , por 110 h a -
berme enseñado bien nuestros deberes 
para con nues t ros mar idos . 

—Y del mió también , dijo su mar i -
do, por no habernos instruido mejor en 
nuestros deberes p a r a con nuest ras 
mujeres . 

—Y del mió igualmente , dijo una m u -
jer, por no h a b e r m e enseñado de qué ma-
nera los p a d r e s cr is t ianos deben educa r á 
sus hijos. 

—Y de este, dijo un cr iado, por no h a -
berme dicho h a s t a que punto debía á mi 
amo respeto, fidelidad y sacrificio. 

—De este también, dijo el amo, por h a -
berme dejado ignorar que debía t r a t a r á 
mis serv idores con bondad y justicia, 
como hijo de la casa. 



—Os cedo del m i s m o modo este saco, 
dijo otro, este saco lleno de quejas que 
hub ié ra i s podido c a m b i a r en acciones de 
grac ias , si d u r a n t e mi l a rga enfermedad, 
hub ié ra i s tenido, señor párroco, la cari-
dad de v i s i t a rme a l g u n a s veces, y recor-
d a r m e cuán buenos son los sufrimientos, 
cuando se les une á los de Dios cruci-
ficado. 

—Y el mió, dijo a ú n otro, p u e s si lie ha-
blado mal de los sacerdotes , es porque 
creía, bien i n j u s t a m e n t e , lo he conocido, 
que todos se pa rec ían á vos, señor pár ro-
co, y hac ían todos u n a comedia , compa-
rando desde lo al to del púlpi to al pobre 
con Nuestro Señor Jesucr is to , y que cuan-
do-habíais descendido, 110 dirigíais mira-
d a s m á s que al r ico. Cuando á causa de 
mi pobreza , os ve ía desv ia ros de mí, 
¿qué podía pensar de vos? Que no creíais 
l o q u e decíais , ó q u e ten ía is m u y poco 
respeto á Jesucris to. 

—Y este también , dijo el últ imo, to-
madle señor pá r roco , este saco muy 
g r a n d e por mi d e s g r a c i a y por mis desór-
denes, m u y g r a n d e por los sufr imientos y 
l amentac iones de m i m u j e r y de mis 
hijos, ex t r ao rd ina r io por los escándalos 
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que he dado. ¿Pero de quién es la pr imer 
falta? ¿Cuando, fal tando el pan en casa , 
por no tener t raba jo , iba á buscar el olvi-
do á la t abe rna , habéis , con una palabra 
buena, con un socorro momentáneo in-
tentado d a r m e valor? ¿Me habéis l l ama-
do por el buen camino? No, si la oveja 
extraviada no se ha perdido, á la miser i -
cordia de Dios s e lo debe, pues vos no ha-
béis sido buen pastor . 

Bajo todos esos sacos, los unos mayo-
res que los otros, que llovían sobre él 
como granizos , el aba te Mart in sudaba 
gruesas gotas y sentía vaci lar sus pier-
nas. Al ú l t imo que se le echó sobre las 
espaldas, sus rodillas se le encorvaron, 
cayó y no pudo levantarse. 

—Por último, amigos mios, dijo San Pe-
dro, dir igiéndose á los pacientes libres, he 
ahí vues t ro t iempo de penitencia t e r m i -
nado. Los que quieran ent rar en el Para í -
so que m e sigan. 

- Y , escol tado del t ropel alegre que 
parecía tener a las ahora , se dirigió, t e -
niendo en la mano su gruesa llave, hacia 
la puer ta del Para íso . El párroco Mar tm 
la vió abr i rse y volverse á ce r r a r t r a s 
ellos. 



Abrumado bajo el peso de sus sacos 
de los cuales no podía desembarazarse, ' 
se a r ras í ró como pudo sobre las rodillas 
y sobre sus manos, y despues de un t ra -
yecto que le pareció largo, m u y largo 
llegó por fin, j adean te y estenuado, á la 
b ienaventurada p u e r t a . 

L lamó. 
San Pedro entreabrió el postigo. 

- ¡ H o l a ! sois vos, dijo. ¿Pues no habéis 
leído el rótulo? 

—¿Qué rótulo? iba á p reguntar el aba -
te Martin. 

Pero el postigo se había cerrado. 
Entonces recordó el pobre hombre 

aquel la especie de car te l que , algunos 
momentos antes, sus feligreses miraban 
con un aire tan desconsolado. 

Con mucho t rabajo , llegó á levantar 
un poco la cabeza, y sobre la puer ta del 
Paraíso, leyó en grandes letras, la ins-
cripción s iguiente : 

Aro se entra aquí con cargas. 

El desgraciado párroco, dando un gri-
to, c ayo con el rostro en t ierra y perma-

necio extendido, sin poder hacer el me-
nor movimiento. 

—¡Ay! se quejaba, ahogándose bajo los 
sacos, si a lmas cari tat ivas, más celosas 
por mi salvación que lo que yo he sido por 
mis ovejas, no me libran con su ruegos de 
estos horribles sacos, tengo pa ra una 
eternidad. 
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p L ACUSADOR PUBLIOO. 

—¡Noble profesion, dijo San Pedro, la 
que habéis ejercido! ¡Misión s ag rada de 
representante de la justicia! Los opr imi-
dos creo hab ran encont rado en vos un 
celoso defensor. 

—Mi misión, respondió el magis t rado, 
no era ta l como pareceis creer . Consistía 
ménos en defender que en acusa r . Repre-
sentaba la v ind ic ta pública. 

—Necesidad cruel , contesto el Santo, 
pero necesidad. Es preciso p a r a el cuerpo 
social como p a r a el del individuo, que el 
miembro co r rompido sea suprimido, que 
la gangrena se descubra y extirpe, á hn 
de detener el contagio. ¡Pero que opera-
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Clon m á s del icada! ¡Qué cu idado m á s es-
crupuloso , qué segur idad de vis ta v de 
mano p a r a no a t a c a r las pa r t e s sanáé al 
a t a c a r la pa r t e m a l a ! ¡Cuántas veces 
p a r a con t inuar mi operacion, en el mo-
mento de emplea r el h ie r ro , no os habéis 
detenido, t emblando c o r t a r en falso y de 
he r i r ó m a t a r en vez de cu ra r ! jAy? ¿qué 
á m e n u d o habé i s sent ido, no es verdad 
la necesidad de r e c u r r i r á l as luces y á lá 
as is tencia de Aquel que, con una mam, 
segura , sondea los co razones v las ent ra-
ñas? Os calíais. 

—¿Qué lie de decir? Lo confieso, no he 
cons ide rado como vos mi misión. Mi pa-
pel era acusa r ; a c u s a b a . Dejaba al acu-
sado y a su abogado el c u i d a d o de la de-
fensa. No era yo quien a l iv iaba á aquellos 
hac ia quienes tenía por ca rgo especial ' 
es tablecer la cu lpab i l idad . 

- E s difícil admi t i r , dijo San Pedro, que 
vuest ro ca rgo consistiese en eso. El de los 
defensores, lo sé (y h a s t a c ie r to punto se 
explica eso), es a t e n u a r todo lo que pue-
dan, aun á espensa de lo que debía ser 
respetado s iempre , la ve rdad . Pero no 
puede ser que la v u e s t r a fuese oscurecer 
todo lo que pudieseis. No podía tener otro 
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objeto que m o s t r a r en su real idad y bajo 
su verdadero color la fal ta que quis iera 
ocultarse, y ele la cual la mora l pública 
exigiese el cast igo. 

—¿Eso pensáis, b ienaventurado San Pe-
dro? En iguales condiciones, la pa r t ida no 
sería igual. ¡Cómo, la defensa tendr ía los 
brazos° l ibres y la acusación las m a n o s 
atadas! Mient ras que la defensa se c ree -
ría autor izada p a r a apoyar con todas sus 
fuerzas, p a r a hace r incl inar la balanza 
del lado del acusado y esto en favor de un 
simple individuo, la acusación no podría 
apovarse en proporc ion al otro lado, p a r a 
restablecer el equil ibrio, y obtener una 
condena r e c l a m a d a por el interés de la so-
ciedad. Pero entonces la vindicta públ ica 
quedaría quizas s iempre sin sat isfacerse. 

—No es tá permit ido, vos lo sabéis, el 
hacer ma l en v is ta de un bien, contesto 
San Pedro , y es en verdad hace r mal , 
mos t ra r un hombre m á s culpable de lo 
que es, por miedo que los demás no logra-
sen hacer le pasa r in jus tamente por ino-
cente. Por o t r a parte , ¿qué viene a ser la 
justicia con vues t ro s is tema? Cuando 
tanto de un lado como de otro no se apo-
yan sobre hechos ; cuando tanto la acusa-



cion como la defensa pueden inventar 
apar iencias y da r l a s por real idades , no 
veo en los debates en lo que el interés de 
la jus t ic ia s i rve de pretesto, m á s que un 
duelo, donde la hab i l idad h a c e todo el 
gasto, y de cuyo resu l tado decide la m a -
yor o menor elocuencia ó a s tuc ia Si es 
la defensa quien la gana , h a y un inocente 
reconocido, lo que es bueno, ó un culpa-
ble cas t igado m á s ó ménos que lo que 
debía ser, lo que no es un g r a n mal . Pero 
si es la acusación quien t r iunfa , h a y ¡co-
sa deplorable! un culpable quizas castiga-
do con m á s sever idad que lo que ha me-
rec ido , ó un inocente condenado, que es-
la ú l t ima de las desgrac ias . ¿Dónde está 
en ese caso , os pregunto , la sat isfacción 
d a d a a la mora l pública? La condena del 
inocente le a lcanza m á s c rue lmente que 
la fa l t a del culpable, y t iene que sufrir 
mil veces m á s de la he r ida que recibe por 
la m a n o de su represen tan te que de cual-
quier o t r a mano . ¿Podéis no ser de esta 
opinión? 

¿Aún os calíais? cont inuó San Pedro 
Sea q u e reconozcáis ó no la jus t ic ia de mi 
razonamiento , vues t ro silencio significa 
que no os conviene admit i r le . Libre sois 

Pero no os quejeis ahora , si pa ra proce-
der á vues t ro juicio, pongo en práct ica 
vuestro s is tema. 

—¿Qué quereis decir? b ienaventurado 
San Pedro. 

—Quiero decir, contestó el Santo, que 
vais á suf r i r j a p rueba que habéis hecho 
sufrir á los demás . Antes de decidir vues-
tra suer te quiero saber lo que tiene que 
decir de vos vuestro Angel bueno y el 
malo. En su g r a n deseo de veros sa lvado 
el primero, respetando en todo la ve rdad , 
quizás se incl inará hác ia la indulgencia. 
Más según vues t ra teoría de hace poco, el 
segundo h a r á contrapeso. Así la sen ten-
cia que da ré será d ic tada con todas las 
reglas. El acusador t iene la pa labra . 

El ángel malo no se hizo rogar . 
—Bienaventurado Pedro, dijo, m u y di-

choso por mani fes ta r mi pensamiento, el 
hombre que 'comparece an te vos no es un 
culpable ordinario. La m a y o r pa r te de 
los otros pecadores , puesto que hay pe-

j cadores, no son genera lmente con gran 
pesar mió, (¿por qué no lo h e de confesar?) 
más que pobres peleles m á s débiles que 
malos. No hacen lo que vos l lamais el 
mal, t emiendo hacer lo , "y únicamente 
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porque es preciso que lo hagan , si quie-
ren sa t i s facer sus incl inaciones n a t u r a -
les. No es eso, ¡ay! no es por elección por 
lo que s i rven al demonio; desear ían me-
jor servir á Dios, si Dios les de jase vivir a 
su capr icho . Asi se les vé con frecuencia, 
cuando han a r ro jado su inmundic ia , re-
concil iarse con el cielo, á los cuales 
a b a n d o n a m o s sin g r a n sent imiento , indi-
viduos t an poco á propósi to pa ra honrar -
nos. En cuan to á este, es ot ra cosa; es 
v e r d a d e r a m e n t e el h o m b r e vasal lo de mi 
señor, y le r ec l amo en su n o m b r e . 

—¿Qué es lo que decís? ¡Espíritu embus-
tero! e x c l a m a el mag i s t r ado . 

—Me a t revo , contes tó el ángel malo 
con un a i re astuto, á roga r al bienaventu-
rado juez, que 110 permi ta a l acusado esas 
in te r rupciones impropias . 

—Acusado, g u a r d a d silencio,, dijo San 
Pedro. Ya hab la re i s c u a n d o os inter-
rogue. 

Decía, cont inuó el espíritu maligno, 
que este nos per tenece . En efecto, yo le 
he inculcado desde su juven tud , el des-
precio á Dios y el odio á los hombres , y 
puedo asegura r , en su a l a b a n z a que ha 
ap rovechado mis lecciones maravi l losa-

mente. Si se h a mostrado bajo o t r a s apa -
riencias, es porque conocía, gracias á mí, 
hasta donde puede l legar la. hipocresía. Y 
ocultaba sus ve rdaderos sentimientos pa-
ra l legar mejor á sus fines. 

—¡Impostor! ¿qué os a t reveis á decir? 
—Silencio, dijo San Pedro. 
—Ese odio á Dios y á los h o m b r e s que 

es nues t ro ca rác te r distintivo, cont inuó 
el ángel malo, y que yo había in t roduc i -
do en su a lma , lo prac t icó con un ar te 
que me a g r a d a l lamar lo infernal. Digo 

. que lo ocul taba hábi lmente , manifes tando 
todo lo cont ra r io . Al ver le parecía un 
santito. Al escuchar le , no respiraba m á s 
que jus t i c ia y car idad . Pero si abrazaba 
á sus semejantes , era con la esperanza de 
ahogarlos, y si hac ía el papel de apos-
tol, era por de shonra r mejor á Dios. 

—¡Monstruo ele la ca lumnia! 
—Por t e rce ra vez, silencio, dijo San 

! Pedro. 
—Era envidioso y cruel; no podía ver 

nada bueno sin sent i r la necesidad de 
mancillarlo; n a d a bueno, nada de bien, en 
el sentido que lo comprendéis , sin experi-
mentar una r áb ia secreta . La d icha de 
otro, era su tormento ; el tormento de 



otro, su d icha . Es fácil comprender descle 
luego qué goce feroz exper imentó , cuan-
do á nombre de la vindicta pública, fué 
investido del cargo, tan dulce p a r a él, de 
acusador de sus semejantes . 

¡Qué placer exper imenta r ía al cam-
b ia r el delito en cr imen! ¡en t r a s fo rmar 
los menores indicios, en p rueba i r recusa-
ble y en opr imir al inocente! ¡Qué goce 
al ver al desgrac iado resis t i rse bajo sus 
falsas apar iencias , t o m a r en vano el cielo 
y la t ierra por testigos, y agoviado por fin 
bajo una p re tend ida evidencia , sorpren-
dido con una condena injusta , maldecir 
la just ic ia de los h o m b r e s y b l a s f emar de 
la de Dios! ¡Goce de ladrón, que en lugar 
de robar el dinero, t o m a el honor, la li-
ber tad , todo lo que cons t i tuye la estima-
ción de la vida! ¡Ferocidad de asesino que 
110 pudienclo por si mismo ver ter la san-
g re , la h a c e d e r r a m a r indigna y traido-
r a m e n t e con la cuch i l l a de la ley! ¡Goce, 
p lacer de impío, que , hab lando hipócri-
t amen te en nombre de la jus t ic ia divina 
y h u m a n a , se rie en su fuero interno y 
expe r imen ta con el p lacer del infierno al 
verla menosprec iada y .negada á causa 
del sacri lego abuso que hace de ella! 
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—¿Qué teneis que responder á eso? 
preguntó San Pedro. 

—Que todo lo que acabá is de oír no es 
más que un tejido horr ible de calumnias, 
de invenciones abominables , creadas por 
el espíritu del mal pa ra perderme. ¡Yo 
envidioso! ¡cruel! ¡hipócrita! ¡ladrón! ¡ase-
sino! jdespreciador de la just icia , de los 
hombres y de la de Dios!!! Todo lo que he 
dicho, todo lo que he hecho duran te mi 
vida, pro tes ta con t ra esas infames acusa-
ciones. He podido pecar por exceso de 
celo, her i r m á s de lo que hub ie ra debido, 
quizás a u n ex t rav ia r la justicia deján-
dome a r r a s t r a r m á s allá de sus límites; 
pero mis intenciones fueron pu ra s , y no 
soy el infame, que os ha pintado. Feliz-
mente entre la afirmación de un hombre 
honrado y la del espíritu de la ment i ra 
no hay que duda r . 

—Vuestra sola af i rmación opuesta á 
una af i rmación cont rar ia , vista vuestra 
posición de acusado , no tiene gran va-
lor, dijo San Pedro. Sería ot ra cosa, si 
tuviese por testigos pa ra descargo vues-
tro á todos los que condenasteis: eso, 
sin duda , ha r í a fuerza . Pero vos no quer-
réis su test imonio, además que ellos no 



querr ían , es toy seguro , ni querr ían ser-
vir de test igos en vues t ro favor. 

—En su defecto, b ienaven tu rado San 
Pedro, mi buen Angel podrá deciros, sino 
h e seguido en todo sus s an ta s instigacio-
nes, si he comet ido faltas, no m e he he-
cho por Jo m e n o s cu lpable de los cr íme-
nes de intención que el espíritu maligno 
me a t r ibuye . 

—No, en v e r d a d , dijo el Angel. 
—Pero no negueis , . esp í r i tu 'de la ven-

dad, contes tó el Santo , que en el ejercicio 
de sus a l tas func iones no se ha separado 
o r d i n a r i a m e n t e del camino que hubiera 
debido seguir . Po r o t r a p a r t e , él mismo 
casi lo ha confesado. 

—No puedo negar lo , di jo el Angel. 
—Por consecuenc ia , con t inuó San Pe-

dro, se h a h e c h o cu lpab le de lo que el es-
píritu del m a l le acusa ; h a fal tado á su 
misión. Su ca rgo consist ía en establecer 
la p rueba de los delitos y de los crímenes 
en que el in terés de la sociedad rec lamaba 
la represión, pero no en t r a s fo rmar en 
p ruebas las p resunc iones ó s imples apa-
riencias, p a r a l legar á hacer , no importa 
como, de un acusado un culpable. En lu-
ga r de esc la recer la jus t ic ia , la extraviar 

ba; hac ia ó t r a t a b a de hacer cometer el 
mal que tenía por obligación perseguir en 
su nombre; quiero decir, el atentado in-
justo á los bienes, al honor, á la vida de 

las personas. 
Si h a hecho eso, respondió el Angel, 

no h a sido por los sentimientos que le han 
sido inspirados. No lo h a hecho ni por en-
vidia, ni por inst into de crueldad, ni por 
odio á Dios y á los hombres . No se ha 
puesto una ca re t a de hipocresía p a r a h a -
cer el mal ba jo la apar iencia del bien. 

—¿Qué es, entonces, lo que le h a hecho 
desconocer, p reguntó San Pedro , has ta 
ese punto, su misión sagrada? Pues era 
una misión s a g r a d a la que estaba l lamado 
á cumpli r . 

- ¡ A h < dijo el Angel, nada m a s que una 

vanidad de profesion ma l entendida, una 
deplorable cos tumbre en los hombres de 
to»a de busca r an te todo el éxito de su 
elocuencia. No quieren dejarse vencer en 
las l uchas de la pa labra , ménos por inte-
rés de la buena causa que por su propio 
interés, po rque el amor propio, la reputa-
ción v el ade lan to en la ca r re ra es an en 
juego. Asi la pasión personal , mezclándo-
se en los debates en que únicamente de -



bían inspirarse en la verdad y en la just i-
cia, se convierten en desvar ios sensibles. 
Los esfuerzos que se hacen por un lado 
para p r o b a r la inocencia, provocan es-
fuerzos en sentido con t ra r io p a r a es ta-
blecer la culpabil idad. De una pa r t e y de 
la ot ra se ex t rav ian . 

—Eso mismo es, dijo San Pedro; pero es 
m u c h o m á s grave , como lo acabo de de-
mos t ra r , o lvidarse de la pa r t e de la acu-
sación que de la pa r te de la defensa. Asi, 
pues, por un miserab le a m o r propio, por 
una sed ma l en tendida de r enombre , por 
un miserab le interés, ¡cuántos inocentes, 
quizás, por esa fal ta, h a n sido cast igados 
coa una cadena inicua! ¡Cuántas simples 
debil idades no han sido t r a s fo rmadas , por 
sus requisi tor ias pérf idas , en cr ímenes 
verdaderos! ¡Cuántos pobres engañados, 
bas tante cas t igados ya por el pesar de la 
fa l t a que cometieron, no h a n visto bajar 
sobre su cabeza, g rac ias á sus dec lama-
ciones f r i amente apasionadas , los más 
terr ibles r igores de la ley! Tiemblo nada 
m á s que de pensar lo . 

Y si se a ñ a d e á esto los innumerables 
males causados ó que h a podido causar 
por esas acusaciones ca lumniosas : fami-

lias a r ru inadas , deshonradas , dispersa-
das, vínculos de car iño rotos, respeto sus-
lituido por injustos desprecios, vergüen-
zas, miser ias , desesperaciones, sed de 
venganza, maldiciones contra la justicia 
humana , blasfemias con t ra Dios, se p re -
gunta si, comparando al ladrón y al ase-
sino, con el que , por un miserable interés 
personal, pero bajo la másca ra de una 
misión s a g r a d a , comete con s u m a lige-
reza, ó se expone á cometer ; todo ese mal 
no es de peor condición que aquellos. 

—Protestáis , cont inuó el Santo; decís 
que soy m u y severo. Pero vuestro Angel 
guardian no lo dice. Sabe tan bien como 
yo, cuán g r a n d e s son las consecuencias 
funestas de fal tas en apariencia ligeras, 
sobre todo cuando son comet idas por 
hombres revest idos de un carác te r sagra-
do y que abusan de ese carác te r . Os in-
dignáis ahora , oyendo añad i r al espíritu 
de la men t i r a á vues t ras fa l tas , ya tan 
graves, la pervers idad de la intención. Os 
sublevaríais, si susceptible de dejarme en-
gañar , como los jueces de la t ierra, tu -
viese sobre su requisitoria, basada una 
sentencia in jus ta . Eso es lo que habéis 
hecho en vues t ra ca r re ra de acusador pú-



blico; eso es lo que habéis hecho hacer. 
¿De qué podéis quejaros si , á vues t r a vez, 
fuéseis t r a t a d o como habéis t r a t ado y he-
cho t r a t a r á los d e m á s ? ¿No hubiérais 
d ic tado vos mismo vues t ra sentencia? Pe-
ro la ba l anza de la just ic ia divina no co-
noce las pesas falsas. La exac t a medida 
de vues t r a s f a l t a s (y por vues t r a desgra-
cia es g rande) d a r á la de vues t ro castigo. 

XXL 

p O N D E SE Y É 

POR QUE MOTIVO LOS QUE T I E N E N POCO DEBEN 

C O N T E N T A R S E CON OBTENER POCO. 

—De los dos h o m b r e s que hablo, dijo 
San Pedro, el uno tenía m u c h o s m á s tí-
tulos que el otro. ¿Cómo se comprende 
señor Ministro, (puesto que fuisteis Mi-
nistro), que teniendo dos empleos de que 
disponer, haya i s dado el mejor no á la 
persona que tenía m á s méritos, sino á la 
que tenía ménos? 

—Vais á comprender lo , mi bienaventu-
rado juez . Desde luego tenía la inten-
ción, como parece na tura l , de dar los 
empleos en razón á los méri tos . Pero en-
tónces ignoraba , lo que he sabido, que, 
de los dos pretendientes , el que tenía mé-
nos t í tulos es taba rico y en una si tuación 
independiente, mien t ras que el que tenía 
más, era pobre con ca rga de m a d r e y her-



manos , y se encont raba , por io tan to , en 
g r a n neces idad de una posicion. A pri-
m e r a v i s t a , parec ía que tuviese doble 
motivo de concederse á este últ imo la 
plaza m á s lucrat iva; pero eso sería juz-
g a r ma l las cosas. Me es taban igual-
mente r ecomendados , y tenia mis razo-
nes p a r a que re r complacer los al uno y al 
otro. ¿Pero, cómo hacerlo?Si nombro , me 
dije, con el empleo menor al que no tiene 
necesidad, no es ta rá sat isfecho, porque 
es preciso d a r m u c h o p a r a con ten ta r al 
que t iene m u c h o . Por el contrar io , si le 
doy el empleo m á s venta joso , y doy el 
inferior al pob re diablo que no puede pa-
sa r sin él p a r a vivir y p a r a a y u d a r á que 
vivan los suyos , a d e m á s de que el prime-
ro e s t a r á contento , el segundo deberá es-
ta r lo también , porque un bocado de pan 
cuando fal ta , viene s iempre bien. Y lo 
h ice como h a b í a pensado. Estoy seguro, 
mi b i enaven tu rado juez, que aprobaréis 
mi cálculo. 

—Le admiro , respondió San Pedro, 
aunque no sea de esa m a n e r a como se 
comprende y prac t ica aquí la jus t ic ia dis-
t r ibut iva . Pero cada uno t iene su manera 
de ver . Pues to que vuestro s is tema os pa-
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rece tan bueno, sin duda , encont rare is 
bueno también que os le aplique de m a -
nera que aprovechándoos aproveche al 
mismo t iempo á otros. Al sal i r de aquí, 
señor Ministro, vais á volver al pu rga to -
rio. Si, al purgator io , ¿ois bien? Allí, co-
mo el pobre diablo, de quien hab l amos 
antes, y el que tenía t an t a necesidad, de 
un empleo p a r a sal ir de t rabajos , t en -
dréis necesidad, g r a n necesidad, m u c h a 
mayor necesidad que otros, p a r a salir 
del cast igo también, de una pa r te del te -
soro de g rac i a s que los ruegos de la car i -
dad obtienen del cielo p a r a alivio de las 
almas que sufren. A p r imera vista, pare-
cerá que á causa de esa necesidad tan 
grande, m a y o r que la mayoría , podríais 
esperar una pa r te mayor del precioso 
tesoro. Pero eso sería juzgar mal las 
cosas. J u s t a m e n t e por esa gran necesi-
dad, por esa necesidad, excepcional, una 
parte pequeña, l a menor de todas, del te-
soro de miser icordia , se rá para vos de 
tal precio, que en vues t ro gozo de obte-
nerlo, no pensaréis , estoy seguro, encon-
t rar mal, que o t ros con una necesidad 
más pequeña, estén m u c h o mejor recom-

. pensados. 
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V 1 

^ A MEJOR LIMOSNA E S LA DEL TRABAJO. 
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—¿Cómo, mi b ienaventurado juez, oigo 
de vues t ros labios a fearme el haber dis-
tribuido mi for tuna en limosnas? No m e 
esperaba, lo confieso, semejante repro-
che por pa r t e vues t ra . 

—¿No? dijo San Pedro. Elogios quizás. 
Siento no tener que hacéroslos. 

—No esperaba- elogios, contestó el in-
ter locutor del por tero del Paraiso, pero 
aún ménos , permi t idme que lo repita, 
una vi tuperación severa por haber paga -
do lo que creía una obligación. ¡La li-
mosna! Pues creía que Jesucristo lo ha -
bía hecho un m a n d a t o expreso. 

—Y habéis creído m u y bien, respondió 
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el b ienaventurado . Solamente que hay li-
m o s n a de l imosna, y la l imosna bien com-
prendida es la qué responde á las ve r -
dade ra s necesidades del neces i tado. No 
habéis comprendido eso. 

—¿No le h e comprendido? ¡Cómo! ¿Pero 
qué necesidades m á s v e r d a d e r a s que el 
comer y beber, es tar vest ido y tener al-
bergue? ¿Esas necesidades son las pr i -
me ra s de todas, y 110 es á los q u e las han * 
sa t i s fecho en las personas de los pobres á 
quienes Jesucristo p romete el reino de su 
padre? 

—Hay var ias m a n e r a s de sat isfacer 
esas necesidades pr imeras , contes tó San 
Pedro , y excepto legít imas excepciones 
de las que no m e ocupo aquí, la mejor y 
la única que ve rdade ramen te ag rada á 
Dios, es la que an te todo, pone al mismo 
h o m b r e en camino de cumpl i r la ley de 
ios p r imeros dias: «Comerás tu pan con 
el sudor de tu rostro.» 

Esa ley, que h a precedido á la de la 
l imosna, habé i s empezado por descono-
cer la por vues t ra parte , r enunc iando por 
a m o r al descanso, al ejercicio de la in-
dus t r ia que vuestro p a d r e hab í a pract ica-
do, y que, haciendo su for tuna , la había 

ejercido asi mismo para dar de comer á 
un n ú m e r o considerable de obreros. No 
examinaré a h o r a si h a sido bueno para 
vuestra a l m a el sus t rae ros asi, sin moti-
vos legít imos de la ley común del t r aba -
jo. Quiero ún icamente hace r constar que 
esa ley, desconocida por vos, la habéis 
hecho infr ingir de otro modo , por un 
gran número de personas, a l i m e n t á n d o -
las por 110 hace r nada . 

—¿Habiendo supr imido su medio de 
vivir, no era pues, justo, q u e l o s diese 
de otro modo el pan que no les dada á 
ganar? 

—Eso era, en todo caso, respondió San 
Pedro, m u c h o m á s c jmodo para vos, 
que teniendo poco dinero y mucho t r a -
bajo, encont rá i s ménos fatigoso dis t r ibuir 
socorros que paga r jornales . 

—¿De esto qué resulta? Libres por vues-
tras la rguezas inconsideradas, de la obli-
gación de c rea rse ellos mismos recursos, 
t raba jadores en la fuerza de la edad, y 
fuertes en el t raba jo anter iormente , se 
lian acos tumbrado cómodamente al des-
precio de su dignidad de hombre, de es-
poso y de padre, descansando sobre otro 
el cuidado de sustentarlos, á sus m u j e -
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res y á s u s h i jos . Con la cos tumbre de la 
oc ios idad , se h a extendido el gus to á la 
h o l g a n z a . No tener pan sin t r aba jo les ha 
p a r e c i d o despues prefer ible , al bienestar 
con el t r a b a j o . En tonces se h a perdido 
t o d a d ign idad . En los mi smos s i t ios don-
de el b u e n e jemplo y la sa ludab le influen-
c ia del a u t o r de vues t ro s d ias había he-
c h o r e i n a r la ac t iv idad , el contento, la 
s a lud , la comod idad , se han visto séres 
ociosos, d e g r a d a d o s , miserables , con la 
m a n o s i e m p r e t end ida , a r r a s t r a n d o sin 
ve rgüenza sob re los caminos su sucie-
d a d y s u s t r apos , e scapándose á la t a -
b e r n a de su c a s a conver t ida en un infier-
no, r e s p o n d i e n d o imprecac iones y blasfe-
mia s á las nega t i va s de los que pasaban 
i nd ignados de sus alusiones. Hé ah í cua-
les h a n s ido los r e su l t ados de lo que 11a-
m a i s v u e s t r a s l imosnas , y tengo buenas 
razones , corno veis, p a r a 110 cumpl imen-
t a r o s . P o r el con t r a r i o , cuán to hubiera 
tenido q u e a l a b a r o s , si hub ié ra i s hecho, 
á e s t a s pob re s gentes, la única limosna 
de q u e t en ían v e r d a d e r a m e n t e necesidad: 
la l imosna del t r a b a j o . 

Es ta , con t inuó San Pedro , no degrada 
j a m á s a.1 h o m b r e ; le eleva. No h a c e un 

ser separado , mendigando con ó sin v e r -
güenza la existencia mezquina de u n a 
desdeñosa piedad. Ella le vuelve á la so-
ciedad, que servidor inút i l , le hubiera 
despreciado, pero que, obrero laborioso, 
le acoje como algunos á quien el concur -
so le t rae un aumento de riqueza. Muy 
léjos de desunir , une los lazos de la fami-
lia, y opone á las cos tumbres inquietas , 
á la agi tación estéril, á las afecciones mal 
sanas v t o rmen tos del vagabundo , las 
dulzuras de una vida regular , t ranqui la , 
honrada, consagrada toda á los deberes y 
á las san tas afecciones del hogar . Vol-
viendo á las facu l tades adormec idas la 
actividad que les es propia, contr ibuye á 
levantar esa oxidación hor rorosa del a l -
ma que engendra la ociosidad. Sirve para 
purificar á todo el que la recibe, como se 
purifican las aguas corrompidas cuando 
se les ab re una vía pa ra correr . 

Os decía ántes , prosiguió el bienaven-
turado: Hé ah i cuales han sido las funes-
tas consecuenc ias de vuest ras l imosnas 
mal comprend idas . Y ahora os digo: Hé 
ahí cua les hub ie ran sido los dichosos re-
sultados de una car idad bien comprendi-
da. Esa car idad, sometiéndoos á vos mis-



mo, bajo la s a n t a ley del t rabajo , os h u -
biera sumin i s t r ado el medio de conti-
nua r los efectos sa ludab les de esa ley, á 
los que hab ían gozado largo t iempo bajo 
el impulso benéfico de vues t ro padre. 
De ese modo, cumpl i endo por vos mismo 
un imprescindible deber, hubiéra i s á la 
vez sa t is fecho á lo que he l l amado la ver-
d a d e r a necesidad del pobre; la de comer, 
según la sen tenc ia divina un pan rociado 
de s u d o r , que es el único que puede 
hace r á ese pan v e r d a d e r a m e n t e vivifi-
cante . Pues os digo en ve rdad ; fue ra de 
los casos de fue rza mayor , como la de-
bil idad de la j u v e n t u d , la vejez, las en-
f e r m e d a d e s ó la fa l t a de t rabajo , todo pe-
dazo de pan q u e el h o m b r e come sin 
habe r de una m a n e r a ó de o t r a pagado 
el precio fijado por Dios, se t r a s f o r m a 
pa ra él en veneno. 

X X I I I . 

p A S BOTAS D E V U E L T A S . 

—Con vuest ro permiso, mi b ienaventu-
rado juez, hé aqui cómo han sucedido las 
cosas. Un dia que yendo al c lub, había 
entrado en casa de la Duquesa de. . . para 
visitarla, sin d a r m e tiempo p a r a acabar 
mi sa ludo, m e dijo: Querido Conde, tengo 
que pediros un favor . ¿Un favor , señora, 
de mí á vos, que teneis favores p a r a re -
vender? ¡De V. a mi , en buen hora! No, 
querido Conde, es como yo lo digo. Y con 
esas m a n e r a s z a l amera s , de que las m u -
jeres saben bien hace r uso para engañar 
á un h o m b r e y pa ra conseguir su deseo, 
me contó que el dia anterior , visi tando 
por pura casua l idad , como ella decía, 
una bohardi l la , hab ía encontrado una fa-



mo, bajo la s a n t a ley del t rabajo , os h u -
biera sumin i s t r ado el medio de conti-
nua r los efectos sa ludab les de esa ley, á 
los que hab ían gozado largo t iempo bajo 
el impulso benéfico de vues t ro padre. 
De ese modo, cumpl i endo por vos mismo 
un imprescindible deber, hubiéra i s á la 
vez sa t is fecho á lo que he l l amado la ver-
d a d e r a necesidad del pobre; la de comer, 
según la sen tenc ia divina un pan rociado 
de s u d o r , que es el único que puede 
hace r á ese pan v e r d a d e r a m e n t e vivifi-
cante . Pues os digo en ve rdad ; fue ra de 
los casos de fue rza mayor , como la de-
bil idad de la j u v e n t u d , la vejez, las en-
f e r m e d a d e s ó la fa l t a de t rabajo , todo pe-
dazo de pan q u e el h o m b r e come sin 
habe r de una m a n e r a ó de o t r a pagado 
el precio fijado por Dios, se t r a s f o r m a 
pa ra él en veneno. 

X X I I I . 

p A S BOTAS D E V U E L T A S , 

—Con vuest ro permiso, mi b ienaventu-
rado juez, hé aqui cómo han sucedido las 
cosas. Un dia que yendo al c lub, había 
entrado en casa de la Duquesa de. . . para 
visitarla, sin d a r m e tiempo p a r a acabar 
mi sa ludo, m e dijo: Querido Conde, tengo 
que pediros un favor . ¿Un favor , señora, 
de mí á vos, que teneis favores p a r a re -
vender? ¡De V. a mi , en buen hora! No, 
querido Conde, es como yo lo digo. Y con 
esas m a n e r a s z a l amera s , de que las m u -
jeres saben bien hace r uso para engañar 
á un h o m b r e y pa ra conseguir su deseo, 
me contó que el dia anterior , visi tando 
por pura casua l idad , como ella decía, 
una bohardi l la , hab ía encontrado una fa-



milia, cuyo es tado de miseria , era tal, 
que d a b a compas ion . No repetiré, bien-
a v e n t u r a d o San P e d r o , la descripción 
q u e m e hizo. ¡Verdade ramen te , habia de 
qué en te rnecerse ! Tan. p ron to como hube 
s a c a d o mi bo l sa , m e dijo: «No, querido 
Conde: espero de vos algo más . El jefe de 
esa pobre fami l ia es u n - a r t e s a n o hon-
r a d o . Una l imosna humi l l ándo le no le 
a y u d a r í a m á s q u e unos cuan tos dias. De-
sear ía q u e le p roporc ionase i s trabajo.» 

—¿Traba jo , s eño ra , y cómo? hé aquí, 
dijo ella. Ese h o m b r e h o n r a d o t iene el ofi-
cio de z a p a t e r o ; buen zapa tero según se 
a s egu ra . ¿Si le h ic iera is t r a b a j a r para vos? 
¿Para mí? señora , exc l amé . P a r a mis la-
cayos no digo q u e no. He d icho para vos 
mi quer ido Conde. Pero contes té yo, un 
poco ofendido : pe rmi t idme que os diga, 
p id iéndoos perdón por hace ros descender 
á estos detal les : que el mejor zapatero 
de Pa r í s le c u e s t a m u c h o t r aba jo darme 
g u s t o . Es m u y sab ido . ¡Y jus tamente , 
p o r eso es, dijo ella! Cuando ese pobre 
h o m b r e pud iese dec i r que t r a b a j a b a para 
el Conde de. . . t a n conocido, añadió , con 
u n a sonr i sa mal ic iosa , p a r a su pié ele-
gan te t an bien ca lzado , t o d a s sus mise-

rias habr ían acabado. De mane ra que es 
cosa convenida; os lo enviaré mañana . 

—Pero señora. . . . Pero caballero.. , , bas-
ta de peros, os lo suplico. Y á mi vuelta 
de los baños, si quereis complacerme vi-
niendo á obsequiarme, no dejareis de 
traer bo tas h e c h a s por mi protegido. 

Y ved ahí , mi b ienaventurado juez, de 
qué m a n e r a insidiosa fui l levado, bien á 
pesar mió, á enca rga r á ese hombre botas, 
que m e h a sido imposible ponérmelas. 

— P o r q u e eran demasiado estrechas, 
bien seguro. 

—Porque eran demasiado la rgas , mi 
bienaventurado juez. Demasiado estre-
chas, eso hub ie ra áun podido pasa r , por-
que la f o rma no e ra ma la ; lo reconozco. 
¡Pero demas iado largas! No había que 
pensar en ello. 

—Yo hubiera creído, dijo San Pedro, 
que damas i ado largas hubiesen servido 
mejor. P a r a mí por lo ménos, si hubiera 
estado en ese caso. 

—¡Ah! sin duda , b ienaventurado San 
Pedro, porque en el t iempo en que vos 
vivíais, era la moda llevar desnudo el 
pié con sencil las sandal ias . Entonces, se 
atenían á a n d a r con comodidad. Pero hoy 



se a n d a tan poco, por lo menos cierta gen-
te, que la m o d a exije que esto se vea en 
la e s t rechez del calzado. 

—Estúpida m o d a esa, pensó San Pedro, 
y m á s es túpidas aún las gentes que 
suf ren el to rmento por seguir la . Pero 
g u a r d ó p a r a sí es ta reflexión. 

—¿De sue r t e que las bo tas eran muy 
largas? 

—Y las h e rehusado , na tu ra lmen te . 
—¿Y q u é dijo á eso el pobre hombre? 
—¿Qué hub ie ra podido decir , respondió 

el Conde, razonablemente , por lo menos? 
Quiso h a c é r m e l a s acep ta r . Me rogaba y 
m e sup l i caba a legando que p a r a hacer las 
se le hab ía fiado el ma te r i a l ; que sobre 
el precio q u e esperaba hab ía comprado 
pan ; q u e el resto le era necesario para 
da r á c u e n t a sobre su empeño. En resú-
men, una porcion de cosas que no m e im-
p o r t a b a n y 110 convert ían en mejores sus 
botas . Yo envano le decía: Querido mió, 
imposible que m e ponga tales botas. 
Como no que r í a oír razones , insistía, 
p re tend iendo que en invierno, con calce-
t ines gruesos , estar ían admirab lemente , 
y que no quer ía sino t o m a b a su calzado, 
a cep t a r el d inero que le ofrecía como li-

mosna; acabé por enfadarme. El me lla-
mó h o m b r e sin razón. Por lo que, le hice 
a r ro ja r de mi casa con las botas y el 
dinero. 

—¿Qué él llevó? preguntó San Pedro. 
—No, respondió el Conde. Volviendo á 

abrir con violencia la puer ta que habia 
dispuesto ce r r a r de t rás de él, a r ro jó el 
dinero á la cabeza de mi ayuda de cáma-
ra. Despues, de repente, su cólera cesó y 
se puso á l lorar como un niño. Entonces 
se le echó á empel lones y sin hacer más 
resistencia, salió con su pa r de botas 
en la mano . 

—¿Y no supisteis m á s de él? 
—No, dijo el Conde, con una voz poco 

segura, únicamente , al dia s iguiente, en 
los periódicos, leí que se había sacado del 
Sena un h o m b r e ahogado , que tenia en la 
mano un pa r de botas nuevas. Pensé que 
quizás ser ia él. 

—Y él era, en efecto, dijo San Pedro, y 
debíais sabér lo bien, puesto que, en el 
exceso de su desesperación, os habia 
amenazado, lo que no decís, con que iba 
á t o m a r una determinación funesta . No 
m e a t r eve ré j a m á s , os decía, á en t ra r en 
la casa donde mi m u j e r y mis hijos me 



esperan p a r a t ene r pan , ni volver á pre-
s e n t a r m e ante los que, sobre mi pa labra , 
me han vendido á c réd i to . Soy un h o m -
bre deshonrado , pe rd ido . No m e queda 
m á s que a h o g a r m e . Haced todo lo que os 
plazca; me es c o m p l e t a m e n t e igual, res-
pondisteis, pe ro m a r c h a o s en seguida. 
Salió, con la cabeza pe rd ida , y en su ex-
t ravio , sin sabe r lo q u e hacía , (pues era 
un h o m b r e t emeroso d e Dios), se arrojó 
al agua . Pe ro el que sondea los corazo-
nes, no le ha cas t igado por un ac to en el 
cual su conciencia 110 hab ía tenido par te 
a lguna. 

En cuan to á la v u e s t r a , señor Conde, 
¿estáis bien s egu ro que esté en el mismo 
caso? ¿Estáis m u y l impio de ese suicidio? 
Dejo á Dios decidi r . Id donde él, si podéis 
a t r a v e s a r el espacio sin limites. Aquí te-
neis, pa ra ese l a rgo viaje, ca lzado como 
el que quereis . E s t a s son las bo tas del 
pobre h o m b r e . El a g u a del Sena las ha 
es t rechado bien, y c u a n d o á fue rza de 
andar , a n d a r s i e m p r e , a n d a r sin cesar, 
a n d a r sin l legar nunca , vues t ros piés hin-
chados no os l l eva rán sino á cambio de 
los to rmentos del infierno, ellas os s en t a -
rán m u y bien. 

X X I V . 

J A N T O EN E L CIELO COMO EN LA TIERRA LOS RICOS 

SOS LOS MAS F E S T E J A D O S . 

Reunidos hab ían sopor tado una vida 
de miseria, de d igus tos y de humi l lac io-
nes, y cuando se les acabaron las fuer -
zas, el h o m b r e se tendió sobre su pobre 
lecho, p a r a no levantarse más; la muje r , 
á quien a c a b a b a de fa l ta r su úl t imo apo-
yo, no se sentía con fuerzas pa ra seguír-
sela su camino, y se había á su vez acos-
tado cerca de su viejo compañero . Así se 
habían dormido reunidos con el último 
sueño ; reunidos se habían despertado en 
el camino del o t ro mundo ; reunidos h a -
bían comparec ido an te el t r ibunal de 
Dios; reunidos sal ieron absueltos, lie-



v a n d o á San Pedro la orden del Señor 
para que les abriese la pue r t a del Paraíso, 
y se puede comprender si es tar ían con-
tentos. 

Pero corno se sentían aun un poco dé-
biles, á consecuencia de las g r a n d e s pri-
vaciones que habían suf r ido du ran t e su 
pe rmanenc i a en el m u n d o ; un poco fat i-
gados del largo t r ayec to que les había 
sido necesario hacer p a r a subi r desde la 
t ie r ra has t a el cielo; un poco conmovidos 
de la impres ión que habían exper imen-
tado en el juicio, y como desde luego en-
con t raban m u y á su gus to el encan tador 
y rico c a m i n o que conducía desde el t r i -
bunal de Dios al Paraíso, no se ap re su ra -
ban m u c h o , seguros como es taban de su 
resul tado, p a r a l legar antes . La c a r a ri-
sueña, la sonrisa en los labios, aspirando á 
pu lmones llenos el buen a i re del cielo, y 
e c h a n d o á su a l rededor m i r a d a s a r reba-
t a d a s , avanzaban , apoyados dulcemente 
el uno sob re el otro, y m a r c h a n d o con-
versaban . ¡Hola! mujer , decía el hombre , 
¿qué te hab ía dicho yo siempre? ¿Y cómo 
encuen t r a s la acogida que el buen Dios 
nos h a hecho? 

—¡Ay! hombre , respondió ella, ¡es ver-

dad que tú tenias razón, y que el buen 
Dios nos h a recibido bien! ¿Pero quien lo 
hubiera pensado nunca? ¡Quién se h u -
biera imag inado que nosotros, m á s mise-
rables en la t ierra que los per ros , que se 
nos mi raba con desprecio y que huian de 
nosotros como de la peste, fuésemos aco-
gidos con tales honores, á pesar de nues -
tros t r a jes hechos pedazos y nues t ros 
zapatos sin suelas? 

—Es que , ves tú, dijo el h o m b r e , en el 
cielo las cosas , como te he repetido cien 
veces, van de otro modo que en la t ie r ra . 
V no obstante , á pesar de esto estaba algo 
apurado de que, por los agujeros de mi 
traje, se pudiese ver que estaba sin ca -
misa. Y tú misma, mi pobre vieja, es inú-
til que h a g a s por parecer mejor ante los ' 
santos y las s an ta s que rodean el t rono 
de Dios. Fel izmente nadie se ha admi-
rado de ver tus piernas . 

—Muy al con t ra r io , contestó la mujer . 
¿Has notado tú cómo el g r a n San José me 
ha sa ludado cor tesmente? 

—Pues y tú, mu je r , dijo el hombre, ¿has 
visto como la b u e n a Santa Virgen me lia 
sonreído? 

— ¡Y los Angeles, que nos miraban 



como si fuésemos g r a n d e s personajes! 
—Y el buen Dios que nos h a dicho: 

«¡Sed bien venidos, m i s quer idos hijos!» 
¡Ay! h o m b r e , dijo la mujer , ¡si los ri-

cos, que nos de sp rec i aban en ot ro tiempo 
viesen que e r a m o s rec ib idos de esta ma-
nera, qué c a r a pondr ían , quis iera verlo! 

—Sería la rga , bien seguro , dijo el hom-
bre, porque al fln, e l los no pueden espe-
ra r ser t r a t ados aquí como nosotros . 

—No en ve rdad , di jo la muje r , ¡110 falta-
ría m á s que eso! A c a d a uno cuando le 
toca, eso es jus to . 

—Sin embargo , m u j e r , dijo el hombre , 
c u á n t a s veces no h a s m u r m u r a d o tú, 
v iéndonos c o n d e n a d o s á sufr i r , cuando 
otros gozaban. «Ellos t ienen bonitas ca-
sas , decías t ú , y un buen l echo , buenos 
vest idos y una b u e n a mesa y cr iados y 
c r i adas y todo lo q u e pueden desear . 
¿Por qué no t e n e m o s n u e s t r a p a . t e en 
todos esos bienes"? ¿Qué h e m o s h e c h o nos-
o t ros al buen Dios?» ¿Te a c u e r d a s tú, no 
es eso, mujer? 

— Mi h o m b r e , d i jo ella, ¿á qué viene 
r eco rda r eso? 

—Es p a r a r e c o r d a r t e , dijo, lo que yo te 
respondía entonces, que. el buen Dios es 

un buen pad re ; que tiene una balanza 
justa pa ra sus hijos, y q u e los que no 
han tenido su pa r te de felicidad en la 
tierra, sino han hecho mér i tos pa ra per-
derla, la tendrán con segur idad en el 
cielo. Pe ro tú no quer ías hace rme caso, 
mujer; parec ía que no creías en la just i-
cia de Dios. 

- C á l l a t e , hombre , dijo ella; ¡si el buen 
Dios te oyese! 

—No tengas miedo m u j e r , el buen tiios 
es demasiado bueno p a r a cast igar por eso 
ahora . Tu has tenido tu cas t igo en la 
tierra, suf r iendo allí demás, como todo el 
que tiene poca res ignación. Pues tu 110 
estabas res ignada; confiésalo, mu je r , no 
lo estabas. No eras s i empre justa . ¿Cuán-
tas veces no m e has hecho desaires que 
no merecía? «Si h u b i e r a s hecho esto ó lo 
otro, decías, no es ta r íamos como esta-
mos.» «Yo, tenía gus to en probar te que 
no m e hab ía engañado, al hacer esto ni 
lo otro y que es taba bien seguro que Dios 
nos m a n d a b a la pena pa ra nuest ra m a -
yor gloria.» «¡Por nuestro buen porve-
nir!» decías tu encogiéndote de hombros . 
Sí, sí, tu los encogías, mujer ; ¿te a t reverás 
á negarlo? 



—Pero hombre , ¿por qué quieres de esto 
modo ponerme en un apuro? 

—No es p a r a poner te en apuro , mujer; 
es ún icamente pa ra p r o b a r t e que era yo 
quien tenía razón, cuando decía que 
nues t r a pobreza nos va ldr ía a lgún día 
una g ran riqueza, y que si é ramos en 
la t i e r ra t r a t ados como perros por los r i -
cos, ser iamos recibidos como ricos en el 
Pa ra í so del buen Dios; mejor que los r i -
cos, puesto que los pobres deben ser los 
p r imeros en el cielo. 

Hablando de este modo , se a c e r c a -
ban al lugar de su dest ino, y ya podían 
dis t inguir al ñnal del camino que seguían-
las puer tas de d i a m a n t e s de cien codos de 
a l tu ra , que iban á abr i rse an te ellos, 
c u a n d o por c ima de sus cabezas pasó un 
ánge l que c reyeron reconocer , en su vue-
lo rápido por un mensa je ro celeste. Se-
g u í a el mismo camino que ellos, es decir , 
que venia en linea r ec t a del t r ibuna l de 
Dios y se dirigía h a c i a el Para í so , agi tan-
do al final de su brazo extendido, así co-
mo un mensajero de buenas noticias, un 
pergamino sel lado. En un abr i r y ce r r a r 
de ojos llegó al final de su c a r r e r a , y un 
formidable a ldabonazo hizo resonar bajo 

su m a n o las puer tas celestes a m u r a -
lladas. 

A aquel l l amamiento imperioso, San 
Pedro había acudido, y con una palabra 
que le dijo el Angel, abr ió la puerta d.e 
par en par; despues se puso á tocar á 
gran vuelo una g ruesa c a m p a n a sus-
pendida á la en t rada del Paraíso, como 
si quisiera anunc ia r á sus habi tantes un 
acontecimiento de gran impor tancia . En 
efecto, a l sonido de la c a m p a n a una mult i -
tud a p r e s u r a d a de san tos y san tas apare -
cieron en el umbral . No se podía á tal 
distancia comprender lo que decían, m á s 
en la expresión de sus rostros , en sus 
gestos, era fácil ad iv inar que in terroga-
ban á San P e d r o y al Angel, y que la no-
ticia que adqui r ían los co lmaba de admi-
ración y de a legr ía . 

Despues de h a b e r consul tado un m o -
mento, volvieron á e n t r a r todos reunidos, 
pero p a r a volver en seguida, los unos t ra-
yendo en sus manos gu i rna ldas y coronas 
de flores, y los otros bande ra s ostentosas. 
Otros l evan taban en la a l t u r a de lante de 
la en t rada del Paraíso, un arco de t r iun-
fo que ado rnaban con bri l lantes festones. 

Era evidente pa ra nues t ros esposos 
17 



quo los hab i t an te s del cielo p r e p a r a b a n 
una en t rada g lor iosa á una ó á var ias per-
sonas impor tan tes . Pe ro ese ó esos p e r s o -
najes ¿quienes eran? No se a t revían á 
confesar su pensamien to , pero se mi ra ron 
m ù t u a m e n t e de reojo, y no podían evi tar 
de engre í rse uri poco y sent i r en ellos mis-
mos un c i e r t o ' co squ i l l eo q u e involunta-
r i amente les hac ía son re í r . ¿Llevaban, en 
efecto, sobre su r o s t r o y en tocia su per-
sona los s ignos d is t in t ivos de los que en 
el cielo deben se r los primeros? 

En aquel m o m e n t o , los p repara t ivos 
se hab ían t e r m i n a d o , los santos y las san-
tas se f o r m a b a n en comi t iva y sa l ieron de 
dos en dos del P a r a í s o . San Pedro m a r -
c h a b a á su cabeza , y todos, ag i t ando sus 
banderas , sus p a l m a s , sus gu i rna ldas y 
sus coronas , a v a n z a b a n hác ia los esposos. 

—A la v e r d a d , m u j e r , dijo el hombre , 
no sé lo que debo c r e e r , pero se diría 
que venían á e n c o n t r a r n o s 

—Sí, dijo la m u j e r , se diría eii verdad.. 
Y no h a y ya d u d a . Mira ; el Angel nos se-
ña la con el dedo y d a n gr i tos de bienveni-
da . Sa luda con l a m a n o , puesto que no 
tienes sombre ro . ¡Más! ¡Más! ¡y m á s lige-
ro! ¡y m á s enco rvado ! . . . ¡Bueno! ¡me h a 

— m ~ 

faltado poco pa ra caer ! l hacer la reve-
rencia!... ¡Ay! ¡si los ricos de allá abajo 
nos viesen, que humil lación para ellos' 
Pero es igual, quisiera es tar un poco 
aseadamente vestido pa ra presentarme 
ante esos buenos Santos y Santas todos 
guarnecidos de p la ta y oro. 

—Es seguro mujer , dijo el hombre , que 
enga lanada como estás, no corres el r ies-
go de exc i ta r su admirac ión . 

—Ni tú la de las Santas, hombre, con-
testó la mujer , un poco picada. 

—Está bien, es tá bien, mujer , dijo el 
hombre. Y entre tanto, ponte tu gorro de-
recho y me te dent ro los mechones de pelo 
que te caen sobre la nuca . 

—Y tú, hombre , dijo la mujer , pon tus 
dos m a n o s sobre tus rodil las agujereadas . 

—Mujer, elijo el hombre , es ve rdade ra -
mente tonter ía ent re buenos esposos como 
nosotros s i empre a r m a r c a m o r r a así. En 
la t ierra, aún pase; pero en el cielo debe 
reinar la paz. Y detente. Ve ahí el cortejo 
que no está ya m á s que á unos veinte pa -

| sos de nosotros. Ya nos sonríe San Pedro. 
A falta de buenos t ra jes , tomemos nues -
tros semblan tes de los domingos. El h o -
nor c|ue se nos hace bien vale eso. 



En aquel m o m e n t o San Pedro llegó á 
ellos. 

—Buenos d ias , a m i g o s míos, dijo el San-
to . Venís á. n u e s t r a casa, ya lo veo. Está 
bien, es tá b ien , h o n r a d a s gentes. Estoy 
m u y gozoso cié ve ros . Aunque no se me 
h a prevenido , e n c o n t r a r e i s vues t ros sitios 
p r e p a r a d o s y b u e n o s , os respondo de ello. 
Pe ro no tengo t i e m p o p a r a conversar . Va-
mos de l an t e d e u n rico, del cua l Dios me 
h a a n u n c i a d o s u l legada , y es preciso 
a p r e s u r a r s e . Si q u e r e i s reuniros al co r t e -
jo, r end i ré i s d e es te modo vues t ra pa r te 
de hono re s al o u e vamos á recibir. 

Diciendo e s to San Pedro volvió á t o -
m a r su c a m i n o , seguido de su bri l lante 
cortejo, d e t r á s de l cual m a r c h a b a n , 110 
a t rev iéndose á hace r lo en ot ro lugar, 
nues t ros dos e sposos , un poco avergon-
zados. 

—¡Hola! y b i e n , hombre , decía la m u -
je r , ¿eres aún tú quien tenías la razón, y 
los r icos 110 son s i e m p r e los r icos t an to en 
el cielo c o m o en l a t ierra? 

—No c o m p r e n d o nada , muje r , dijo el 
h o m b r e ; no, 110 c o m p r e n d o absolu tamen-
te nada . 

—¿Qué es lo q u e no comprendéis , dijo 

un Santo viejo que, á causa de su m u c h a 
edad, m a r c h a b a un poco atras de los de-
más; qué es lo que 110 comprendéis? 

—No comprendo , dijo la mujer , toman-
do la pa l ab ra en lugar de su marido, ni 
yo tampoco , lo confieso, la diferencia que 
San Pedro h a c e entre los pobres y los ri-
cos; los ricos que, entre, paréntesis , han 
tenido, como se dice, su paraíso en lá 
t ierra , y los pobres que nuest ro cu ra pár-
roco l l amaba los miembros dolientes de 
Jesucristo. Me pa rece que, si a lguna di-
ferencia se hiciese ent ré los unos y los 
otros, debería ser en ven ta ja de los miem-
bros dolientes de Nuestro Sefior. 

—No teneis razón en lo que decís, coma-
dre, contes tó el Santo viejo, aunque, d é l a 
mane ra que lo decís, es evidente que algu-
na mosca os ha picado; únicamente debeis 
considerar que los miembros dolientes de 
Jesucris to,-como vos y vuest ro c u r a pár-
roco los l lamais con just icia , tienen na tu -
ra lmente sus en t r adas en el paraíso y 
usan de ellas tan ámpl iamente , que San 
Pedro h a tenido que renunciar á festejar 
su l legada, sin lo que no hub ie ra tenido 
t iempo p a r a respi rar aquí. Ellos vienen 
derechos como á su casa, por bandadas , 
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á t o d a s horas , y ocupan los mejores pues-
tos. Ya lo vere is luego por vos mismo. 
Pe ro los ricos, es o t r a cosa. ¿Qué es lo que 
Nues t ro Señor h a dicho de ellos? Que les 
es tan difícil e n t r a r en el reino de los cie-
los, c o m o á un camel lo pasa r por el ojo de 
una a g u j a . ¿Recordáis esto, quer ida se-
ñora? 

—En v e r d a d , dijo ella, Señor Santo. 
— P u e s bien; p a r a que un r ico p a s e p o r 

la p u e r t a del Paraíso, que es' p a r a él tan 
e s t r e c h a como el ojo de una "aguja pa ra 
un camel lo , es preciso que se ponga terri-
b l e m e n t e delgado, entendeis . Esto no es 
t an c ó m o d o , c u a n d o se t iene cos tumbre 
de t e n e r sus c o m o d i d a d e s . Un vientre 
algo r e d o n d e a d o , u n a m o n e d a de m á s en 
el bols i l lo , det iene b r u s c a m e n t e á un 
h o m b r e . ¿Qué debe h a c e r p a r a ev i t a r 
esto? D a r á los que no t ienen bastante , 
todo lo q u e él t iene de más ; en una pa la -
b r a , d e j a r de ser r ico, hab lo por su p r o -
pia c u e n t a . Eso es lo que h a hecho el hom-
bre a n t e el cua l vamos: p a r a e s t a r m á s 
seguro d e en t r a r aquí, se h a despojado 
como u n gusano ; y le festejamos, quer ida 
señora , t o d o lo mejor posible, c o m o veis, 
ú n i c a m e n t e por la r a r eza del hecho, pues 

desde hace Cien años que estoy en el P a -
raíso, es el p r imer rico que veo venir. 

—¡Hola! mujer , dijo el hombre v¿quién 
de los dos tenia razón? 

—Hombre , contestó la mujer , el Señor-
Santo acaba de decir que yo no tenia 
razón. 
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XXV. 

pONDE F E L I Z M E N T E P A S A CIERTAS ALMAS NO F U É 

J3AN f E O R O QUIEN JUZGÓ SU CASO. 

El divino maes t ro , que no sin razón se 
le l lama el buen Dios, dijo un dia á San 
Pedro: 

—Pedro, quiero proporc ionar hoy un 
pequeño p lacer á esas buenas a lmas que 
están en los sitios m á s re t i r ados del P a -
raíso, y no pueden con templar sino á lar -
ga v is ta á mí, á mi hijo y al Espíritu 
Santo. Venid, i r emos reunidos á da r un 
paseo por el lado de ellos; así podrán 
verme de cerca; y por mi p a r t e es taré 
muy contento al encon t r a rme a lgunos 
momentos en medio de estos fieles se rv i -
dores y amigos. 



Y descendiendo de su t r o n o des lum-
brador , el buen Dios, seguido del por tero 
del cielo, a t r avesó las regiones de luz 
p u r a donde solos los p r i m e r o s espíritus 
celestes y los san tos m a y o r e s están en 
ado rac íon ; despues ot ras regiones me-
nos br i l lan tes donde los espír i tus y san-
tos de un orden menos e levado se proster-
nan en su t ráns i to ; despues otros menos 
luminosos aún, y siempre* así h a s t a que 
al fin l legaron á una región m á s e x t r a -
v iada , donde re inaba una c la r idad que 
pa ra ios hab i t an tes del cielo, no era m á s 
que una especie de crepúsculo , pero don-
de no obs tante , el r a y o m á s br i l lante de 
nues t ro sol h u b i e r a hecho el efecto de 
una linea oscura . 

Allí es taban adorando á d i s tanc ia res-
pe tuosa , los espíri tus inferiores y las 
a l m a s á las cua les la bondad de Dios se 
hab í a d ignado abr i r el cielo, aunque sus 
pequeños mér i tos no les pe rmi t í an apro-
x i m a r s e m á s cerca de su t rono. 

P a r a indemnizar les un poco de esta 
g r a n pr ivac ión , el buen Dios les saluda-
b a al p a s a r con unason r i s a , y t an pronto 
a i uno como al otro que conocía por 
habe r sido a lmas débiles pero car i ta t i -

vas, les dirigía una palabra de bondad 
Sm embargo , en medio de estas a l -

mas , se no t aba cierto número cuvo as 
pecto no se asemejaba al que dé ordinario 
tienen los hab i t an te s del cielo. 

Le hizo por lo bajo la observación al 
portero del Paraíso. 

- S e g ú n parece, San Pedro, dijo, admi-
tiendo aquí estas a lmas, habé i s t raspa-
sado un poco los limites de la indulgen-
cia que os he r ecomendado . Esas gentes, 
al lado de mis Santos hacen median«', 
papel. 

—Convengo; respondió San Pedro , que 
n o tienen m u y buen aspecto, pero creed-
lo, Señor , no lie hecho , recibiéndolos, 
mas que seguir las inst rucciones de vues-
tra miser icordia . Esas son la m a y o r 
parte, a l m a s que se han convert ido en el 
último momento , y que, á causa de eso. 
tienen m á s aspecto de temerosos que de 
amorosos. Pero vos m e habéis ordenado 
buscar el pre tes to m á s mínimo posible 
para abr i r la p u e r t a del Para íso á todos 
los que se presentaran . 

—Si, en efecto, dijo el buen Dios; y sin 
embargo, por el honor del cielo, quisiera 
verlos un poco m á s hermosos. A pesa r de 



es to , g u a r d a o s bien de m o s t r a r o s en lo 
sucesivo m á s severo. . . Pero, ¿qué es lo 
que veo a l l á abajo? añad ió . 

Y su m i r a d a des ignaba á San Pedro 
una mu l t i t ud de a lmas , que ao bri l laban, 
y que , con un a i re despavor ido, estaban 
a m o n t o n a d a s la una sobre la o t ra en el 
r incón m á s oscuro del Para iso , cerca de 
la pue r t a , como vergonzosos de encon-
t r a r se con t a n b u e n a compañ ía y pa -
recían q u e r e r s e ocu l t a r á la vista del 
Señor. 

—¿Qué veo allí? repi t ió el buen Dios. 
Es ta vez la d u d a no es y a posible. ¿Cómo 
están aquí esas a lmas? ¿Por qué las habéis 
hecho en t ra r? 

—No h e s ido yo, Señor , respondió San 
Pedro; no m e hub ie ra a t rev ido n u n c a . Es 
la B U E N A M A D R E quien lo h a hecho . 

—¡Cómo! ¿La Virgen María? dijo el buen 
Dios. 

—Sí, la b u e n a Virgen Santa , contestó 
San Pedro . El la se h a h e c h o da r , vos no 
lo ignoráis , Señor, dobles l laves del Pa-
ra i so por su divino hijo, y se s i rve cons-
t a n t e m e n t e p a r a in t roduc i r , á mis b a r -
bas , t odas es tas a l m a s que, por mi parte , 
e n c e r r a r í a en el purga tor io y por largo 

t iempo. Por lo demás , debo reconocer 
que cuando son como éstas, un poco m e -
nos l impias que lo que conviene, las hace 
en t ra r por una p u e r t a sec re t a y las colo-
ca en un sitio oscuro, donde pueden veros 
sin her i r vues t ros ojos. A las observacio-
nes que he creido á mi deber aven tu ra r , 
la Virgen Santa m e h a respondido que 
es¿is a lmas , en sus debilidades, la habían 
invocado s iempre, y que ese culto p a r a 
con ella debía contárse les como u n a ve r -
dadera devocion, puesto que, bien evi-
dentemente , no e ra á su persona h u m a n a 
á las que es tas a l m a s honraban , sino á la 
hi ja, á la esposa y á la m a d r e de Dios. A 
esto, ¿qué podía responder? 

—Bien, San Pedro; nada , dijo el buen 
Dios. Si la Virgen Santa lo quiere asi, no 
hay n a d a que decir . Lo que hace es tá 
s iempre bien hecho . Retiro al momento 
mi v i tuperación. 

Y se alejó, despues de h a b e r sonreído 
a los protegidos de la B U E N A M A D R E . 
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